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ADVERTENCIA. 


Esta  obra  se  publica  y  pone  en  cir^ 
culac ¿on  ptcctdidas  todas  las  solemnida- 
des de  ceuóura^  y  demás  espresainente 
ordenadas  en  las  recientes  ordenes  y  re- 
soluciones de  S'  M.  3  en  cuya  virtud  se 
concedió  la  licencia  pata  su  publicación 
en  12  de  A^oslo  de  1825. 
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A  til'jUVENTUD  ESPAÑOLA. 


\^n  fujapor^  naciente  juventud  ^- 
panofuj  dirijo  hoy  ptis  ^ot09  al  Cter^ 
no  por  4a  felicidad  de  nd  de^gracia^ 
da  patria,  tdcaéo  tu  seras  la  desti" 
nada  por  la  inescrutaSle  provide^icia 
para  proporcionar  d  tu  pais  el^ien- 
estar  (jíie  ni^tece^  y  qm  ni  aún  a  lo 
lejos  descU(6re.  S^ero  jamás  s^ra^ 
oÉreedora  sd  taf^  partictilar  predilec" 
cion ;.  s^o.  te  preparas  4  p^recerla^ 
por\medio  d^  unasUid^  y  ,^^^  diri^^ 
gida  instfucciot%  en  ttianfo  par^  ^ 
felicidad  so(^a,l  tiene  Sien  de, ^nt4\ 
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(n> 
manó  esfaSiecido  la  tnmnfaSie  naiu^ 
raleza  ^  conjirf?mdo  {a  religión ^iempre 
augusta  ;  y  sancionado  todo  sistema 
político  rectamente  estaSlectdo.  Con  es-* 
te  fin  te  dedico  el  plan  de  unas  in^ 
iituciohes  capaces  dé  formarte' so^ia^ 
moral ^  y  religioéa^  según  la  vóluñ'», 
tad  del  autor  de  la  sociedad.  '   \     ^ 

Cmpieza  pues  d  adornar  tu  ^** 
plritu  de  naciones  justas  en  inñterias^ 
¡jue  tanto  fe  interesan  j  mientras  qués 
vo  te  preparo  su  caial  ihíélt^éncia 
en  la  oéra^  (^uyo  diseno  te  presenta.^ 

0ue  en  la  mas  remota  posteri^ 
éldd  y  en  los  dimos  mas  distantet 
resuene  éiempre  tu  rtomére^  recórdan^ 
do  la  épota  Jeéite)  soére  todas  las  fe* 
üces  y  m  que  la  familia  española  Aéh^ 
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(m) 
tío  el  secreto^  para  rio  pocos  incret^ 
£le  y  de  hermanar  ia  religión  tan  ne^ 
cesaria  como  consoladora  ^  la  moral 
tan  inmutatle  como  su  divino  autor  ^ 
y  la  poli  tica  y  hija  legitima  de  en* 
trámeos. 

Xeon  y  OctuSre  U  de  t^Zt. 

Miguel  Ruin  de  Celada. 
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INTRODUCCIÓN. 


í/  hambre  siente ,  percibe^  reflexiona^ 
4Sompara^  jws^*.  JE  I  resultado  de  todas 
las  operaciones  de  su  espíritu  es^  que  eierr 
tas  impresiones  dulces  ^san  bien  pronto', 
que  no  popas  veces  se  convierten  en  o/raf 
dolorosos  y  desagradables -^  que  una  séri$, 
continuada  de  impresiones  suaves  y  tran:^ 
quilas  es  preferible  4  otros  goces  mc^s  vi^ 
vos^  pero  acompañados  de  turbacign  y  dsi 
inquietud :  últimamente^  que  uno  de  estoe^ 
estc^s  conserva  su  ser^  y  el  otro  le  dcs^ 
truye  y  aniquila^ 

Asi  llega  el  hamlbre  4  conocer  por  si 
mismo  ía  verdadera  esencia  de  la  felicU 
dad  que  naturídmente  4es^ ,  y  así  des^ 
cubre  ta§fbien^  serle  moesctí^ia'  una  regla 
de  las  impresiones  que  esperimenta^  to 
cual  le  pi^oporcíone  un  Mbito  de  decidir^ 
ée  solo  por  aquellas  que  sean  á  proposita 
para  perfeccionarle^  y  gonititmrlt  en^tl^ 
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(vi) 

estado  mas  constantemente  feliK. 

El  hombre  naturalmente  ÍMseai  el  hom* 
bre  necesita  dirigir  sus  deseos  hacia  iufi^ 
tieidad.  Luego  existe  esta  regla  ^^  á  nur 
nos  que  sea  inconsiguiente  el  ai^tor  de  Im 
naturaleza.  *^ 

^  •  Dicha  regla  se  llama  moral.  Su  anti^ 
gUedad  necesariamente  es  la  misma  del  gé^ 
ñero  Immanoi  su  naturaleza  una  ^  sencilla^ 
wüforme^  y  perpetua  i  su  causa  tan  noble 
como  la  del  hombre.  El  hombre  es  la  criatu* 
ta  de  Dios^  sobre  quien  na  es  posible  ima^ 
^inar  otro  ser.  Luego  la  moral  es  obra  de. 
la  divinidad. 

Es  quimérico  un  estado  natural  del 
ser 'Tocionaké  inteligente  Juera  de  la  so- 
ciedad: él  destina  del  hombre  á  ella  «/i-; 
trá\eh^el  plan-dís  la  proúidenoia  cuand9\ 
h  Jbrmd.Lue^  la. moral  debé^  gsiberncu^ 
nos  en  la  ¿ociedud.  > 

La  mulsiplicéteíon  de  l^  -Mras  socio* , 
ks^  y  la  complica/fion  de  sus^'^apioneM, 
ekuw  préstífíe  4  ^a  previsiojh  owi/f cia^ 
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Üeí  autor  de  la  mas  sencilla ,  y  primiti" 
va.  Luego^  del  mismo  modo  que  á  esta^ 
dio  d  todas  las  futuras  uña  regla  de  coiu 
duota\  cuya  esencia  siempre  será  la  mis-^ 
tna  que  la  de  las  sociedades  mas  nntiguasí 
supuesto  que  es  igual  la  naturaleza  de  los 
^e  por  ella  deben  ser  dirigtd(ys.La  mo^ 
ral  pues  será  la  regla  cierta  de  la  conduce 
ta  humana  en  la  sociedad  ciml  ^  nomenúi 
iqueen  la  paterna  y  en  la  domestica. 

El  conjunto'ó celeceion  depi^éePptes  hu^ 
manos  que  aplíéá  y  dá  liná  tlémí  éxten^ 
sion  á  las  máximas  fundaménteles,  de  la 
moral  según  tas  circunstancias' ^urrentes^ 
de  la  sociedad .,  se  llama  p&Utiea.Xmg^ 
la  política  es  consecuencia '-necesaria  de ^ 
la  moral^  deducida  de  ella  en  hs  c€isos^ 
ocurrentes.  Luego  imo  mismo  eé  el  origen 
de  la  moral  y  de^  la  política:  Luego  deben 
unirse  indispénsablefnente parala  felici^ 
dad  social.  v 

El  hombre  siente  que  eiciste  ^  pero  m 
ñectiariamem^j  hacif  Un  uso  natural  para 
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4U,  propia  4:ons€rvacion  de  todos  ios  sere^ 
que  le  rodean^  y  no  halla  en  sí  mismo  ¡a 
causa  de  la  superioridad  que  sobre  ello^ 
ejerce.  Si  unq,  soberbia  difícil  de  eonce* 
pir  Jfi  sube  por  un  breve  n^onfento  sobrt 
su  esfera^  h  mas  mínima  ley.  4^  la  na^ 
turaleza  ,h  obliga  bien  pronto  fí  confesar 
su  dependencia.  Conoce  en  sus  padres  la 
Ñausa  inmediata  de  m  existencia-,  pern 
no  la,  di?  los  goces  y  satisfacción  de  ne^ 
cesidades  de  que  disfruta',  los  vé  ligados 
con  la  mismas^  leyes  d  fue  él^  se  recom^ 
ce  sugeto^  y  que  cqmprend»  d^ctc^aspor 
un  ser  omniscio  ,  omnipotente  y  benévolo. 
Este  objeto^  /w<v,  ocupa^  su  espíritu^  con^ 
funde  su  reflexión^  excita  sus  deseos t  y 
pone  en  movimiento  s¡u  gratitud  .y  *^ 
fimor.  Tales  son  las  ideas  que  ocupan  of 
hombre ,  tanta  mas  cuanto  mas  4  pr^piy 
sito  es  su  situmion  para  reflexionar  sor 
bre  sí  mismo  ^  y  sobre  los  objetos  que  prí^ 
mero  deben  interesarle.  Si  la  religión 
jpies  consiste  en.  el  compUx^  4«  nw>iom^ 
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*  acerca  de  la  divinidad^  y  dé  sin  atribuí 
tos ,  junto  con  las  disposiciones  efectivas 
de  tributarla  todos  los  oficios  debidos^  no 
será  difícil  comprender  como  la  religioB 
debe  acompañar  al  hombre ,  sea  eual  fue^ 
re  su  situación  sobre  la  tierra. 

Si  el  solo  aspeiotor-de  los  seres  que  te 
rodean  ^  si  la  natural  é  indispensable  det^ 
pendencia  en  que  se  vé  de  algunos  dt 
ellos ,  y  la  superioridad  que  ejerce  sobre 
todos  los  otros  elevan  dulcemente  al  hon^ 
iré  á  la  confesión  natural^  Ubre  y  lison^ 
Jera  de  una  divinidad ,  ¿cuál  será  el  efec- 
to qué  cause  en  su  interior  ía  mas  mint-^ 
ma  reflexión  sobre  las  leyes  del  ¿rden  so** 
úialj  tan  encontradas  al  parecer^  ¿  inin^ 
teligibles  ías  mas  veces  ^  sino  se  nivelan 
por  la  voluntad  de  la  providencia?  La 
naturaleza  de  los  deberes  cuya  bbservan-^ 
cia  es  necesaria  para  mantener  la  armó** 
nía  de  la  éociedad  civil ;  las  tentaciones 
'frecuentes  de  quebrantarlos^  y  los  medios 
wtíHos )  y  variados  de  conseguirlo  f  la  inr 
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j^€UnQÍa  de  las  penas  y  gremios  qif0 
proponen  las  leyes  humanas  para  apartar 
4el  mal  y  excitar  al  bien  por  sí  solas  j 
la  imposibilidad  que  de  aqui  resulta  df 
poder  emplear  con  un  éxito  seguro  los  dos 
únicos  resortes  de  nuestra  conducta,^  una 
•midtitud^  enfin^  de,. consecuencias  defec^ 
tufisas^  irremediables  en  la  sociedad  ^Ma* 
€e  confesar  a(  horñbre ,  ó  que  hay  un  en- 
te al  cual  solo  es  conpgidp  todo  este  apa^ 
rente  desorden^  y  el  cual  ,solo  tambiei$ 
j^de  remediarle ,  o  que.  el  orden  del^  unir 
verso  ^  y  sus  leyes  son  efectos  delaca^o 
y  del  hfldo.  Cualesquier  e^spUitu  raciprnl 
.se  avergonzará  en  detenerle  un  sqlo/^o^ 
mentó  para  la  elección  de  uno  de  estos  do^ 
extremos»  La  religión  pues, se^d  nee^sar 
ria  al  hompre  en  la  sociedad  civiU 

Si  la  religión  es  natural  al  hombre^ 
si  le  .es ,  igualmente  natural ,  la, ,  regla  df 
,su  comlueta^y^  á  que  llamamos  moral  ^  sf 
esta,  es  ^ra  (}e  la  divinidad  i  si  lo  esiamr 
Jríen  el^fif^re^y  todol^^qnq  le  # «  ^»« 
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vial :  uno  mismo  será  el  origen  de  la  rt^ 
ligion  y  de  la  moral  ^  las  cuales  reunidas 
en  el  hombre  deberán  contribuir  igUúU 
Tnente  á  su  felicidad  según  las  miras  del 
^supremo  hacedor.  Luego  la  religión  y  la 
moral  no  podrán  separarse^  vuando  se  tro* 
te  de  dar  al  hombre  ima  regla  cierta  de 
su  conducta. 

Ahora ^  si  la  morales  la  regla  cier-' 
ta  de  la'  conducta  de  los  hombres  en  Id 
sociedad  civil  ^  no  menos  que  en  la  patera 
na  y  en  la  dom^sticw^  si  ella  y  la  re-* 
ligion  tienen  un  mismo  objeto-^  si  la  po^ 
iitica  en  fin  no  es  otra  cosa  gop  la  apli-^ 
vacion  de  las  máximas  fundammtalés.  de 
la  moral  á  las  circunstancias  dé  las  só-f 
dedadés  civiles:  es  claro  "que  la  religión 
debe  acompañar  á  la  pojítica ,  y  una  y 
otra  á  ha  moral  para  la  dirección  de  lá» 
acciones  humanas.  > 

EsSa  uniim  íntima  de  la  religión^  de 
ta  moral  ^  y  de  la  política^  :y  el  origeik 
migrado.  d^J^das.  tres  haam^^r  la'  ternes 
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ri4(i4  de  los  que  han  intentado  separar^ 
las,  A  estos  entes  ^  extraños  por  cierto^  so- 
mos deudores  de  esas  producciones  tan  en- 
voniradas  qué  se  nos  han  querido  propo- 
ner osadamente  con  él  adorable  nombre 
de  moraL  Unos  han  ideado  sistemas  aér 
reos  y  extravagantes^  según  los  cuales  él 
hombre ,  prescindiendo  de  su  naturaleza 
y  constitución^  ó  adoptando  acerca  de 
eUas  ideas  muy  alagüeñas^  en  nada  ma$ 
tiene  que  arreglar  su  conducta  que  en  las 
relaciones  sociales-^  el  decantado  amor  é 
nuestros  it^ejantes ,  único  axioma  de  mo^ 
ral  tan  maí  entendido  por  cdgunos ,  ha  si- 
do y  será  manantial  abundante  de  la  per-' 
dida  de  no  pocos  talentos  infelizmente 
desgraciados.  Otros  han  imaginado  que  el 
hombre  debe  dejar  de  tener  cuerpo^  y 
abandonar  todo  lo  que  no  es  espíritu^ 
contra  las  mismas  intenciones  divinas.  El 
xelo  de  los  mai  eé  disimulable',  pero  se  ha- 
Uan  entre  ellos  sistemas  que  hubieran  nUf 
nado  la  religión  y  la  moral  9  ^i  Juera  dar 
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do  á'tot  nurtaUs ,  y  opiniones  que  te  kam, 
atraído  la  más  justa  i  incesante  aten^ 
cion  de  loe  legitimas  potestades. 

Causa  admiración  por  cierto^  que  en 
el  mayor  transcurso  posUde  de  los  tiempos 
no  te  haya  cesado  un  punto  de  escribir 
de  moral  ^  y  ipte  hasta  ahora,  no  se  hallen 
unas  instituciones  que  realmente  merezcan 
^  nombre*  La  única  ciencia  práctica  del 
género  humano  se  ha  reducido  por  muchos 
á  una  metafísica  sutil:  las  leyes  físicas 
kan  decidido  entre  no  pocos  enteramente 
de  las  acciones  morales :  las  investigación 
nes  menos  ciertas  de  los  principios  de  es» 
tas  han  ocup€uto  un  gran  número  de  ta* 
lentos  i  las  voces  mtfvU  de  las  accione^, 
temperamento,  juez  interior,  sentido  ínti-» 
mo,  sendbilidad  fí^ca,  instinto,  razont 
7  otras  semejantes  han  sido  el  único  asun* 
tode  las  discusiones  filosóficas:  se  ha  usc^» 
do  ademas  de  ellas  sin  definirlas^  6  se  ha 
f>ariado  tanto  en  su  definición  que  jamás 
puede  itaberse  convenido  en  las  ideas  ^ 
B 
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úétíltran  representa^:  se  ñét'rgducíiih»  et 
estadio  4e  la  filosofía  mbrahai  etcáxAen^d^ 
las  operaciones. interiores  del  espíritu^  y 
parece  haberse  descuidado  en  un  iodo  el 
de  las  reglas, prácticas  de  nuestra  can» 
docta* 

Es  cierto.que  en  estos  úkfmos  tiempos 
4ian  salido  á  Iwe  brillantes  produeínonest 
tituladas:  moral  práctica,  moral  «n  áq-^ 
ckm;  pero  no  sé  si  son  mas  perjuAioialesy 
órnenos  conducentes  qsie  aquellas. que  tan^ . 
tú  hé  censurado.  Ellas  ^  en  la  mayor  par^\ 
te^  no  son  nias  que  reproduccim  de.extra^, 
vios  de  lo¿  talentos  antiguos^  en.la,  qu^^ 
se  echan  de  ver  ademas  defectos  pri^io» 
del  genio  que  domina  en  el  di»  iil  orb€, 
literario.     ^  ; 

Tales  obstáculos  hallaba  el  recto  estu^^ 
dio  de  ciencia  tan  mcesariá^  mando  un 
monarca  que  conocía  la  base  de  la  feli* 
cidad  social^  me  mandó  lajhrmacion  de 
unas  instituciones  de  filosofía  moral  prác* 
$ie^i  en  las  cuales  se  reuniesen  l^  reli^, 
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^Hi  tó  mmit^  y  la  potíttem    ' 

Una  obediencia  gustosa  mé^pusct  en  ía 
precisión  de  Jhfmar  el  presente  plan  qite^ 
ya  aprobado  por  la  supierioridad^  debiik 
haber  salido  á  Iwi  en  el  para  ^iempr^ 
memorable  año  de  1808.  Sepait(xdo  des^ 
de  entonces  a  causa  de  los  eonoeid^  tteon'* 
tecimientos  posteriores^  y  de  ocurrencias 
particulares  de  nii  persona^  me  resuelva 
hoy  á pMiéékrh^  moífida  por^-4as circuns^ 
tancias^  y  mas  aunpór^s^émigps  de  la 
común  prosperidad  y  del  orden, 

Habia  resuelto  presentar  á  mis  lecto* 
res  un  catálogo  de  los  muchos  diferentes 
escritor  que  hé  tenido  presentes  para  su 
formación  y  la  de  la  obra  que  con  arre* 
glo  á  él  mismo  tengo  ya  comenzada ;  pe-»^ 
ro^  temeroso  de  ser  acusado  de  pedante^ 
ría  ridicula  ó  de  ostentación  reprensible^ 
me  limito  á  asegurar  con  toda  ingenui^ 
dad  haber  puesto  todo  el  cuidado  posible 
en  la  elección  de  máximas  y  doctrinas^ 
registrando  prolijamente  el  tortuoso  labe-^ 
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rimo  del  espíritu  hummoen  em  éU^k^ 
tás^  y  nun^  dd^'  todo  opu^stcu  producción* 
nes.  JSií  tenido  la  verdad  pwr  (Jgeto^  la 
utilidad  de  la  juventud  por  fin^  y  poír 
enemigiks  las  preocupacioíiés  infinitamen* 
te  variadas^  éasi  enjodas  las  materiae, 
y  por  todos^kks  extremos^  H¿  creido  hch 
¡lar  aqueUa^' proporcionar  la  segunda ^  y 
salir  victorioso  de  los  áltinias^ikvado  da 
mis  buenos, jdeseos.  Diekosl!>  yo  mil  veoes% 
si  hé  llegad»  a  óonsegtUrio* 


dby  Google 


PLAN 

DE  UNAS  INSTITUCIONES  '" 

VE  FILOSOFÍA  MORAL, 
'Mw  zjs  evALxt  s»  ttMvnjtttiA  ásuuotft 

LIBRO  PRIMERO. 

NOCIONES  PRELIMIÑÁ&B«« 


í.  El 


hombre  antes  debe  ser  cofl« 
ftderado  sensible  gue  racional.  La  idea  qu^ 
primero  ocupa  su  espíritu  es  la  de  su  exisr 
l^cia:  él  se  siente  desde  luego  ¿.«í  mist 
i»o,  y  siempre  se  ;tiene  presente:  eviden-f 
cía  que  afectadamente  negaron  los  Pirrtf-^ 
nicos.  El  origen ,  pues,  y  la  causa  de  si| 
existencia  soj;l  I9S  primeros  conocimientos 

i»  3 

DigitizedbyVjOOQlC  . 


t 
que  por  sí  nít^mo  hus&iri  &  hombre. 

CAPÍTüU)  L 

2)d  hs  cocimientos  que  prim$ro  busca 

el  hombre* 

2.  Todos  los  s^res  sucesivos  y  varia« 
clos  provienen .  neoesariameate  4e  algua 
princip^aj,  por.  una  ilacioa  siemi^e  é  iíi- 
teriiiinal)lemente  progresiva  de  los  aníma- 
dois  racionales,  se  llega  á  concebir  la  nece* 
sidad^fl  prelicion,  y  i^^  ol^ra'^de  un 
«er  omnipotente  y  universal»^ 

^  ,^ CAPÍTULO  II. 
De  la  necesidad  de  la  creación  del  hambre* 

T'  'X 

'*'^\  "'Estoscoiiceptos  éstimuhn  á  inda* 
gar  el  venla*áéí*o  rxirivú  íjaé  tipndría  ún  scí 
tan  Superíoi'  pai-a  seni¿íárit&  düterníinácioñ; 
No  'se  hallaren  &.  catísá  árguriá  (jtié'd'dlá 
le  obligase' por  su  pro[7Ía"irfTl!flSaVdé  dorf 
d«  seinfléiíé'crarámenté'iqTie 'oriá  bondáS 
fricompfensiMe  /¡^arte  necesaria  de^stf  peíl 
feccioffv^aéWíiüMd  su'vótóa'éad  ¿  la  crea^ 
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.tíWy  por  amor  i  la  mismo  criado.  . 

CAPÍTULO  IH. 
De  la  causa  4e  la  creación  del  hombre. 


4*  Esx^cHidiguienie  al  amor  el  deseo  de 
la  felicidad  (íél  objeto  amado,  y  la  inqií- 
sicion  de  cuantos  medios  puedan  propoi^ 
cionarla.  £1  ser  supremo,  que  cria  solo 
por  am'or'  (3*)  y  cuya  Mieidád  no  puede 
recil»r^t-tti^áer  aumerito^  en  manera  al- 
guna, (  it  <^-^)  no  pudo  proponerse  en  la 
creaciotí  ófíb  ñxi  xjue  la  felicidad  de  lo  mis- 
ino crlaíd/'      *' 

^        CAPÍTULO  IV. 

Del  fin  de  *la  creadc^  del  hombre^ 

$.    Es  esencial  al  amor  e}  deseo  de  la 

-  preséftdá  í  'y  p05esioií"if ^ét  í^,aéd¿  ser  •):  del 

okjetoJftiiíao.  El  homb^  ^'lUi^reactontfll 

•  efecto  &tí.  sáayqr  amttri'?^ í-  )'** ^^' P*^*, 

'^ue  e»  Mi.felicidiKÍ''C4*)^V^(>^i^iKá  th^ií 
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presencia  J  reunión  con  a^I  ie(  lanzad* 

mirable*  , 

CAPITULO  V. 

De  la  esencia  de  la  felicidad  del  hombre. 

:.  6.  La  mqui^cion  de  los  ro^dios^que 
-proporcionen  la  felicidad  del  objeto  aoi^do 
Jialla  entre  los.  hombres  no  pocos  obstácu- 
los por  su  defecl;o  df'podfsi^j  pjerctBfi cria- 
dor es  tan  podejroso.  para, obrar  cf^a.  l^on- 
dadoso  para,  amar:  nuestra  cr^aqion,.  pqr 
Otra  parte j  no  sería  obra.sajra,^/^^  om- 
nipotente y;  aoKKrosp  co^  JB^xfff^\9ñ^Jl^^ 
aiese  nuestra  felicidad  (4'.),  y.ponqs  pr^ 
porcionase  mti^oes:. seguros  de  conseguirla. 

De  la  efectiva  existencia  de  los  medios 

para  conseguir  nuestra  felicidad. 
:"      ■    .o/-,  b  'rorns  ?"-  ::    •  .: -^,  c.l  '  ."^^ 
í     7.  -Si':J^«'i^Qéi^ad*  ifl^<wnpí;?^fibl«  Órf 
aáerííepffWífeníJp  ^í^ípi^dips  segura  de  con- 
^gu|r  áiUí»tír^.ye|ioidad  i(6í)t^  ; aquel  syi 
tbid»  saiá  el  «laé  ^prindpal  ;qiKi  ínas  ^ 
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fíícerqne  i  dicha  I>ondad.  Siendo. pues, el 
efecto  mas  ^ríinde  de  esta- el  amor  (3,), 
sin  duda  el  amor  es  el  ,^^($p-priacipal 
de  cóoBegnix:  nuestra  £^Uci4a4t . 
CAPÍTULO  vil. 

■grinctpai  ^  4^ .  pfm^guir  nuestra,  filicidad» 


..  8.  Un.anaQr^  cap^  de  producir  la  9^ 
i^cidad  del.am^o  y  del  .misnio^que  ama, 
;iip  puedei  conce})irse  en  el  hpi^bire  respec}- 
,tQ  de  ^ ,  criador.  (4.)  P^p  Ja^jley  perp^ 

,tua ,de, la  propagación,, P^.í?4?{^  ^}^ 
^aculta^  intelectuales  díi\  s^i:  ii^j^pional^  Iji 
^,S^pdoiviiíeteniíia;Sofes^  %oá/o^^^oi^^íp 
o-pdean ^  y- h^f^  la^^ IpiiQlfepreípiaP > 4ft- 
im^í^síran  la  existencia  ^,  l^íwfaftífn^PPSr 
icebijble  jsin  Ja  de  1%  sqa\fáaAií,fi\U  Seik^ 
ídad^de  aquel^píhda^íji^f^f^  parte  eaj|i 
U}m^  de  estí|.  |¡|aiupr  pu^es;  á  nu(?sí^ 
'•ca^^te^ijpodría  .^^^tsa^epeí  n^o  qf* 
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'  Inédios  fundamentales  efe  ecméegtiir  m^^ 
*tra  felicidad.  * 

-'  Los  actos  que  demuestran  estas  trci 
especies  de  amor  se  llaman  oficios  ádfíbe^ 
res :  su  conocimiento  nos  eé  indispensa- 
•ble;  á  él  casi  se  reduce  el  estudio  de  ki 
moral  5  pero  antes  de  emprenderle,  es  pre. 
cise  profundizar  el  origen  y  fundamentos 
sflé  aquellos  para  pefletráur  su  verdadera 
ciencia,  persuadirnos  desu^^onrdacion^y 
•dB^  su  eterna  obfigacion ,  y  convencemo» 
de  que  la  complicación  que  i  las  Veces  nos 
jwesentan  es  del  todo  apáíeme;  ^  * 
-^'i    .  CAPÍTULO  XI.  ■ 

De  la  naturaleza  de  nuestros  qfieioe^  y 
^deberes  i  de  su 'mutua  rélakion^  y  de  su 
%b  cV-     «  eómplitacián  apáréHte:^^    ' :  1 
•   '"'      "  \.-^  "     •■-  ''■  -^  '  ''-' 
lí.    Son  muchos  los  obstáculos  que  se 
encuentran  comunmente  para  poder  ele- 
•¿ff  ^iri^diós  opórtltíióSá  la  coiQseSucióif  de 
Tfñ  ^ ,  ¿'¡éáüsS  dé  rio  proponemos  ünap*!^ 
%Ia  fga  por  donde  civclaílostlos  de  nuiíSi 
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tra  lisliddad  üo  putdei^  HUt  ptiv^dos^  de 
dla^  díeoda  obra  de  la  omai^tenda  (  6 
j  «guieotes. )  Luego  .  toaeootos  una  reglat 
tíerta  para  dirigirlos ,  la  cual  preasameo-) 
te  dimafla  del  ser  linico  perfecto^  y  se  ha^ 
]Ia  ca  una  vtt)ltoUid  jmvida  solo  por  amo» 
y  lihre  de  todo  inlerea.  Tal  es  la  volua-, 
tad  del  cria«br  (3. ),  tínica  regla  de  nues^: 
f;ros  ofidoft,  ó  deberea. 

.;  CAPÍTULO  XII.  > 

De  la  regla  émea  deme^troe  ofickí^^^é 
,Vj   deberes*  \    j 

13.  Es  de  absoluta  necesidad  que  es- 
ta  voluntad  sea  conocida  y  entendida  por 
el  bombre :  en  efecto  se  nos  demuestra  cla- 
ramente e||  jtodo  cuanto  6Icr  .reOiacion  á 
nuestra  felicidad,  por  sus  efectos  ,  cuyo 
conjunto.en  esta  materia^  ipniía Jas  leyeM 
inmutables  del  drden. 

CAPÍTÜLOXm.     •        ' 
De  las  leyes  del  órdek. 
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c   14.    laj  hoíxáyté'iúé  ei4aáo  para  SJá 
propia  felicidad  (4.),  cuya  consecucioa  e*- 
tá  en  el  desempeíío  de  sus  oficios  (  11.  \ 
conforme  con  la  regla  infalible  por  la  cual 
debe  nivelarlos  (12.);  etídt^  pues  una; 
ciencia  práctica  destinada  á  dirigirle  coa 
•eguridad  por  sementé  cariairio ,  sea  cuat 
f&ste  su  sitpati^  sobre  la  tierra.  Su  es- 
tudio debe  ser  sencillo,  y 'tan-^libre-  dé 
cuestiones  iniMlesv,  como  de  investigación 
jfces  rí(iiculea,é>impertinemts>-'¿^^  -•• 
CAPÍTULO  XIV. 
Moral  práoticcu 


\      LIBRO  SEGUNDO^ 

ÜORAIr  800IAL  7  REtlOIOSA. 

/         ■ 

15.  Puesto  qne  el  origen. del  hombre 
está  en  la. creación  (2.),  es  claro  no  pue- 
de ser  otro  el  estado  natural  del  hombre 
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ú  no  el  de  ^^i  na  In  ^qw  Be  fe  idU 

"^rte  casi  des4e  ^1.  piímer.  momieota  dt 
tfgella.    ,        .;.  .    .  ; 

,  CAPÍTULOS- 
J)d  i^tad9inatur4d  (M.hQmbre* 

'  j6»  Fue^l^  qiü^  la  felicidad  del  hom*; 
kre  es  i¿l  §tn,y^,&u :existeacia  sob^e  ]a  tiei«-^ 
fi  j(4. )  y  (jii^  ^.amoi:  á.  «as  .aemejaptes  e»^ 
pMtet  del  aiwc  jn?cewrio  ,j)%r^:  producirl»- 
(¿6;) ,  .€^  pi:ecísameiite  conlbruQie  á  su  dlti<«^ 
IQQ  fin  la.}¿póíesi&  de  la  sociedad  universal.) 
CAPÍTULO  II. ) 
D^  h  sociedad,  universcá^.  j     '^ 

17  Los  puntos  extremos  de  nuestros 
dtberes  sociaies^  ^^  hallan,  en  k  -sociedad 
primitiva  y  en^^ía  sociedad. universal  hi-f 
potética  :  los  intermedios  son  rf  saltado  ne-^, 
'  fosarlo  y  progresivo  de  aquella  hasta  la> 
^tima.  Proc^damps  por  (^rden,  desde  loj 
filenos  compue^)^o. hasta  lo  mas  x;omplicado.t 
t- 18.    lE^  ser  suprema ^ue^ crid , al  pifí- 
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mer  homl}i%i;püao  del  éiismé  modo  pto^ 
dacir  todoí  loáí^  sétes,  animados  que  en  léf  * 
actualidad  pueblan  el  universo  -,  pero  co* 
mo  en  aquel  echrf  elcíníiento  del  amor 
á  nuestFOB  semefantes^süin^heti^áláe  sa* 
biduría  halld  un  medio  eficaz  para  la  eiíis- 
tenciá  perpetua^del  g^nerq  hiimaño  eú un 
vivísimo '  deseo  de  la  téproduccioíft  píé^ 
pia,leyeterna  *  la  fttt«*afeáa;  sobre  ctfí  ] 
ya  observancia  yéla^  uitónpawidwicia  ia^ 
comprenáble  por  medi^í'de  ICfírntua^ 
casi  irresistible  propensión  de  ;  los  séxo0¿-^ 

cAí'ííüíX)  líl. 


t^.  El  ^dídert  constaiíte  de  k  naturü- 
leza  para  'fd^atáhüós  demuestra  la  necesi^ 
dad  de  un  ht^thbre  y  üha  iiiuger  para  1* 
existencia  Úe  la  unión  conyugal;  pero  el 
modo  eqtdvócado  de  emplear  la  ínáttía 
propenaon  de  lós  sexos  qirisíerá  abusarla 
mn  tiempd  ^1  áúmero  imyót  posible^  dt 
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Individuos  basta  fU  total  éjrtenuacioa. 
CAPÍTULO  IV. 

^De  la  sociedad  conyugal:  de  sü  unidádi 
:'   '  de  la  poUgantía*' 

50.  La  sociedad  primitívft^s^ethmáhu 
do  saicílk  é  inmediata  á  éa  atftor  pam 
que  sea  necesario  en  ella  un^  cddigo  for- 
•Baal  de  kyes  í  la.  transgresión  de  las  po* 
4as  que  tonocev  pbi*  pequefía  quesea,  tlt» 
be  siempre  reputarse  coíiííd  ün  dittíeto 
atentado  coné*a  la  obra  é  iütenciones  del 
ser  supriémo. 

CAPÍTULO  V. 
*    Dekti  leyes  de  la  unión  cojiyug^L 

51.  Es  efboio  natural  de  la  sociedad 
conyugal  la  teproducdoh  de'te  eual  pro- 
viene la  sociedad  paterna. 

2  2*     El  amor  de  los  padres  íifos  hijos 

•está  demonstrado  por  una  experiencia  cons* 

tante  y  por  la  observado»  ^totts^  escrupa- 

losa  sobre  ibdosiilps  aeres  aípnaadosi-es 

G 
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préciso^pppj^  convenir  len  que  hay  nam 
causa  de  estd  ai^or  pr^duc^o  por  la  na* 
tnraJeza  misniía  ;  en  el  feombre  ^  advier-^ 
te  ser  aquel. mas  exíe^ijíSíy,, í^ma3  solícito,  y 
de  mayor  entidad,  de  donde  se  infiere  exii- 
Jir  en  el;;4dleiQa$  otro  resorte  deliaiuof.pa* 
.ferno,  el  ^1  se  hallará,  itresistiilc  .^a 
el  aijior  4  su^  semejantes  (  S, ),  yje»  el  qu^ 
•e  ^ehe  4  §í  gaisaM)  ( 5^  ),  ^ai^nd^^ipiupeííaiJa 
,por  la  oí),^yft^í}ia  4^^  J^  ley  interior,  de  la 
la  propagá<¿q«,j' ^^.      ,  i 

; ..  ,.qAPiTKií?yi.    ;..       ,, 

De/  orige/i  t/e/  amor  pat^ni^  -¿  -^ 

nuestros  semejantes  son  de  igualdad,  por- 
T^^Ue  to4(Mf  [salmos;  exa<?tí|i»wte  %uale&  ea 
€Uí|nto  4  ^p  ,.otfiervaiícÍM i  f  a  la.  inlancia 
de  los  hijos  advjertimoí  ttna%í^bfipl^a  dej^- 
:  lidád  é  itppoléftoíapara  desempéfiarlos*  por 
..otra  parte  consideramos  en.ello^íuna  obea 
-  Auestra  coaibiuné  á.  las  mir^s^dk  la  nata* 
aralexa.  Aqueltea^ues^nos  daaunarauti^ 
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ridad  sobre  ellos ,  esta  les  eenstitujre  ea 
nuestra  dependencia,  y  úaestro  amor  (  a  a.) 
nos  obliga  á  procurar  solo  sa  felicidad. 

CAPÍTULO  VIL 

2>e|  fúndamenu  de  la  patestud  de  lo9 

padres* 

a  4.  La  naturaleza  pues  dá  á  los  pa« 
dres  sobre  sus  hijos  una  potestad ,  cuyo 
resorte  es  el  amor ,  y  que  se  propone  por 
objeto  la  felicidad  de  estos  (  23. )  de  la 
cual  depende  la  de  los  padres  en  virtud 
^de  las  leyes  fundamentales  del  amor  (  8. ) 

CAPÍTULO  VIIL 
Z>el  objeto  de  la  autoridad  de  los  padres, 

it$.    La,  aociedad  procreativa^  pOr  de« 

eirlo  así,  de  los  irracionales  parece  dorar  en* 

tf«  ellos  á  proporción  de  las  necesidades 

físicas^  de  los  hijos  que  van  produciendo: 

inferir  de  aquí  la  pronta  disolubilidad  áA 

laso  conyugal  entre  los  hombre»  es  una 

consecuencia  tan  vaga  como  impropia^  es* 
c  a 
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tos  llegan  lin  áañsL  i  satislkce^  sus  iwcse- 
aidades  físicas  con  faciliidad  y  aciérto^pe- 
Tó  las  morales  suelen  hacérseles  tanto  iua» 
difíciles  cuanto  mayor  es  el  n dinero  de  sus 
años;  Bolo  la  experiencia  acoi^pí^fiíida  d§ 
una  guia  poco  sespechosa  puede  mostrar- 
les las  que  de  este  genero  deben  y  pueden 
llenar  siíi  un  afectivo  peijMic^.*:  Este  es 
el  termómetro  de  la  potestad  paterna  en  ia 
especie  humana. 

CAPÍTULO  IX.    :     . 
J)€  la  duración  de  Ia,p0es$a4  4e  los 
'  padr£&*  .    . 


26.  Los  fundamentos  dados  de  la  po- 
testad de  los*  padres,  (  í;3.  )  y  1«  nuevas 
relaciones  que  jde  dia  ee  4i*  ladquier^?  0I 
homhre  á  proporción  de.  5«s.  años^  rpersiiíH 
den  la  diminución  de  aquella  en  razón  <JQ 
la  mayor  independencia:  q^e  i^esariameA'? 
le  resulta  dp  ^ogresiYo  desi^aroUo  del  laf 
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'^facultades  tanto  físicas  como  morales  del 
"  ser  racional  é  inteligente. 

:  CAPÍLULOX  .. 

De  los  diversos  grados  de  la  potestad  de 
los  padres\  y  de  sus  deberes  para  con  los 

.51/   ^^¥"^-     ■    . 

17.  La  autoridad  de  los  padres  exige 
necesariamente  de  los  hijos  una  dependen- 
cia proporcionada:  en  la  primeía  edad  es 
indispensable  Ja  absoluta  y  en  adelante  se 
ven  todos  los  oficios  de  sumisión  y  de  re- 
conocimiento :^  hasta  mas  allá  del  sepulcro 
acompafíaríín  i  los  padres  el  respeto  y  la 
piedad  filial ,  sumo  de  los  deberes. 

CAPÍTULO  XI. 

De  los  oficios  de  los  hijos ,  según  sus  dis* 

tintas  edades. 

tSy  LsL  armonía  y  el  buen  rfrden  iij- 
dispensabl«s  en  toda  sociedad  exigen  ha- 
ya en  ella  ^i^geíe  que^  dirija  sus  opera- 
ciones, ^y  que  decida  sus  iucertidumbreí 
C3 
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an  los  casos  dudosos.  Una  ^alsa  galanteiíé 
quisiera  dar  en  la  sociedad  paterna  á  las 
mugeres  esta  autoridad,  que  siempre  ejer- 
cerán los  hoinbres  favorecidos  y  aun  acá» 
§o  á  ella  destinados  por  la  misma  nata- 
raleza.  :  -  . 
CAPÍTULO  XII. 
Del  poder  marital. 

s  9 •  Una  sociedad,  cuyos  principales  son 
dirigidos  por  amor,  y  cuyos  inferiores 
tienen  pk>r'  perpetua  ptligacipn  el  su- 
mo de  los  deteres,  bieii  establecida  no* 
puede  menos  de  ser  envidiablemente  fe- 
liz. La  sociedad  conyugal  es  la  línica  que 
reúne  tan  inapreciables  cualidades,  y  ía 
que  mas  interesa  á  todos  los  individuos  ¿e 
"la  especie.  Justo  pues  será  dedicar  un  ca- 
pítulo de  estas  instituciones  á  la  felicidad 
de  la, unión  conyugal.  Asi  lo  exige,  tam- 
l)ien  el  estado  actual  de  nuestras  eos* 
tumbres.  ^ 

^   ;  CAPÍTULO  xin.  ;  '^     • 

Déla  felicidad  conyugal. 
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JO.  Perú  la'4tócié(fód  ■  pétérha  es  ifi-I 
fbntjebiitecompílesta  soló^  dripsiáfes  é  hi^ 
JDS:  estes  necesariamente  han  de  i-eprodli^ 
dfse^  Y  sif  reproducción  ha  de  dcásionai'^ 
relaciones  tka  considerables  e'oino  Variáis* 
das;  puesto  qtielaiinion  conyngal  no  prcr 
tbáería  confbtriatí'á^las  miras  de  la  natii* 
rtfeza  si  soío  '«#  propusiese  lá  produccio» 
de  un  determinado^  niimero  de  {ádrtiduosJ 
Los  befinsín^S'púeS)  los  tíos^T^'demas  pa/ 
»eates  íbroiab  tá^fociedad'^teraa  lata«í 
Hiente  eotett^aa/  •' ^'  "V*  ' 

Jh  hs  déhererdt  los  hérMnosV'deloé 
..      de  bi$  í*o?5  y  demos  pqaiertíef.     -  i 

31.  El  hí^itíbte,  desfüiádo  á  concur- 
rir á  .las  opier^^l^  ^de^.^  Ifi  \íiiti¡raleza^ 
multiplicd  su  especie  al  paso  mismo  que 
«e  olvidd  de  que,  iguíjmefttc  qíe  la -de 
U  propagacipJíi  í  ^Sr  ley  eíenia:la'^ídel  tra-» 
bajo  ,  del  qu^>  proviene  la  laulMistencia^ 
y  con  el. q^ue  46^^.  V;á^  a*^^  ^^  .sega» 
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ÍMi$  l^yes  4e  la  natnraleía^Itiibo^alg^iioc 
io4i\rida^  ^u¡t  se  dejaron  domins^  (ie,  li^ 
inclinación  ^.  reposo  (creída  por  alguAOfl(^ 
aatwaji  fin  .el  j^oipbre),  al.  tiempo  misma 
que.  otrps.  s^  pirivaban  ;aaa  4^  los  goces 
presente^,  «¡a  favor  d?  J^^iproducciooes  f^is 
tur§s.  Justp  era  jpuesqwe.  ¿aquellos  preíU^ 
feo  á  esto^  ciertos  oficios  (}ueIo8  indemái^c 
jwsendie;  las.  fatigas  que  habíaae»perimear> 
t^^o  iftíSBtíf^S-  ejlos  habían  pcripanecidií 

ristencias  que  debían  hab^i^e  proporcionan 
do  por  sí  mi^ps.  As^  et  Wígpn  de  la  ser- 
yi^uii^bre, , , ,  pi^ppiamente  ^  enteiiídido  iiadá. 
tiene  qU»i:epi^ne  ¿  las^ leyes  dé  lanatu* 
raleza. 

:  <5fiAPÍTüL0XV;' 
,     ,    J^eh^rígen  de  ia  ietvidumhn*         i 

.  ,39!  ^i^  svbsístencía  es  debida  i  \á§ 
«riadós'iqíiettw  oUigán  en  ciambio  el  era-' 
pleb^rffinoüal  dé  t\xs  fuer£;aS  bellos'  debea^ 
«m§r  píidient^  «ite  peíeto^áias  q^ne^km^l 
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ne\  f  Stts  kmos  aéBcn'nó  olviiíarse  de  la- 
feliz  casualidad  que  los  haronstituido  eiT 
clase  superior,  siertdo  todos' cfil  líltimo  re- 
áiiltadó  de  táD  í¿ual  coiiió'éofíiün  oHgeií^ 

CAPÍTULO  ^XVI. 
De  los  oficios  de  los  cunos  y  de  los  criados* 


33.  Pero  lió  confanáaníos^imsólo  inty 
mentó  la  infame  esfclavitod  con  esta  racio-" 
¿al  dependencia.  Teñtíámbsádi^rtias  un  ve-' 
lo  impenetrable  sobre  eke  ¿omercío  que' 
coloca  á  desgraciados  s¿res  de  nüfestra  mis- 
ma naturaleza  en  la  clase  de  los  géneros 
permutables.  Las  leyes  de  lá  guerra  se  apar-* 
taron  infinito'  de  los '  hüitíános  principi- 
os i  que  deben  referirse ,  cuando  pro¿líi- 
maron  la  esclavitud,  y" tá" "política  se  <fe* 
gradrf  basta'  nierécer  la  etedracion  de  sus 
gobernados  en  él  ínterin '  póf  ts^bdtihót^ 
ror«sas  sostiívo  el  tráfiéó  de  biertos  indi- 
viduos de  la  especie ,  permitiendo  "barba-* 
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fftmeate  fuesen  conadec^dt^^cp^^u^  ^« 

mo  de  riqueza 

CAPÍTULO  vra.     , 

ih,  la  esclavitud.  1)^1  coi^rcU^  de  to$ 

34*  Desempeñados  todos  estos  oficios 
en  la  sociedad  doméstica,  latamente  en* 
tj^ii^da,  if^eda.  satisfecho  ep,  e^ael  ^iQor 
á  ímestros  semejantes  relativo  i  h  felici* 
d^4  icomun  (  8.Jj,  pero,  qomo  este,ai|ior  de- 
penda en  un  todo  del  amor  puro  a  la  di- 
vinidad (Q*)ies  consiguiente qq<5  en  dicha 
8ocieda(^  deb^nquwpUrse. los. oficios  debi- 
das al  ser  supr^flio ,  no  para  aumentar  su 
f^cidad  incomparable,  sí  para  demons- 
tra: nuestra  absoluta  dependencia,  y  éter- 
no  reconocimiento. 

7  CAPÍTULO  XVIII^ 

Pe  la  necmdad  de  la  religipr^^ea.  la  so*^ 
.,  cieda4  doméstica*. 


-I. 


15,    lias  ideas  de  un  ser  criador^  om* 
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tupotente,  j  benéfico  ocasionan  en  el  inte- 
rior del  hombre  todo  el  contraste  placíen- 
tero  y  terrible  qué  nace  de  la  tal  cual  com- 
prensión de  un  ser  igualmente  bueno  y 
justo  con  absoluta  perfección.  Si  aquel  no 
puede  suponerle  bueno  sin  ser  justo,  tam- 
poco puede  creer  que  su  bondad  perjudi- 
ique  en  lo  mas  mínimo  i  süjustíci^.  Si  le 
¿onsidera  omnipotente ,  y  uno,  es  preciso 
que  por  lo  mismo  le  adore  incomprensi- 
ble ,  y  cuando  contempla  .qu^  su  volúntaa 
infinita  crid,ppr  solo  amor  á  Ip  crjac^p,  (3. ) 
no  puede  menos  de  amarle,  y  esperar  de 
¿1  su  felicidad  verdadera.  Asi  .5^  agolpan 
naturalmente  én  el  hombre  íos'raas  tier- 
nos sentimientos  religiosos,  cilyÓ  conjunto 
jDonstituye  el/culto  nierauiérile  iníérnó.   ' 

CAPÍTÜLam.^  '  ! 

Del  culto  interno* 


-C" 


I*  .'  (  ■  ■  ■ 

36.     Pero  el  hombre,  conmovido  en  sus ' 

aentidos  exterioreí ,  maninesU  y  mantiene 
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coa  su  recto  qjiQ  |a  armonfs^  de-  la  socie- 
dad para  que  fu^  criado^  y  no  conservaí 
jamás  su  int^irior  tranquilo,  una  vez  pri- 
vado de  comunicar  á  sus  semejantei  loaí 
afectos  vi v«¡s  (¡ue  le  a^tan.  Asi  es  qtUnié-' 
rica  y  demasiadamente  gratuita  la  hipá- 
tesi^  de  lina  reliríoa  meramente  interna^ 
la  cual  se  sostiene  sin  duda  por  algunos  $ 
consecuencia  de' su  equivocado  modo  de 
concebir  el  estaáo  natural  del  hombre,   \ 

\  .      oxpíTüLoit  :     -'  '' 

De/  c«Z/o  externo ,  ffeZ  Deísmo. 

^7."  El  culto  externo  por  su  naturale- 

za  nada  tiene  de  vicioso:  pero  en  cuanto 

o::-'  '..  '  .)  "  •'■„    .-■■-..  .•        M  -tí"'  -  .:       •  yi 
al  obieto  puede  ser  muy  mal  dirigido.  IíOs 

extravíos  de  la  razón  n^i^  necn«  que  el 

hombre  se  taya  cegado  hasta  el  extremo 

jde  atribuir  ¿la  mas  vil  criatura  perfeccio- 

nes  que  dnicamente  pueden  suponer^  en 

el  criador  universal ,  y  de  divídir'eníreí  va- 

rios  los  afributbs  que  solp  reunidos  én  uno 

pueden  constituir  la  esencia  incomjyrensi- 
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Ue  á/ú  ssr  3)ipi;ffm<^9  ^usa,  necesaria  dt 
todos  los  s^m^Tai  je^  la  naluralesa.j  ori^ 
gea  de  la  idql^tríai  zoolatría  jt  politeísmo. 

2)^  /a  idolatría ,  zoolatría  y  politeiimoi 
■    -     :■...■•  >  i     . 

38.  Sieío^Q  f4^f  l(>s  delírips  dirl  entegy 
dimieato  but^aiiQ  con  respecto  á  los  seoh 
tímieutosoia^urales  d^  religioi^;  ^ae  debíe^ 
raa  ser  ui^os,  ^ncillos  y  i^^ivieirsales  j  fíj. 
ciles  son  de.oíMi9el:rir  los  extrav|os.de  su  in% 
£iaa0ion  par^  jaianiiestaír  estos  ffíismoís  s/tHf 
ümientps  pqr  medio  del  culto  externo.,  £s 
irremediable^qpíe  hayan  e^xístido  desde  muj 
Juego  abu,«os>¿iivi  monstruflss%en  á,  pro- 
venientes  yá  en  un  principio  de ,  los  nú$r 
mos  erroref  ^1  espíritu^  yi  en  lo  sucesi- 
vo,de  la^.drcij^ta^qas  pplíl^j^.y  ^rtij. 
calares  délas  di^Vltas  sociedades.  Mas  ade- 
.kote  ex^nünaréuios  esta9,  cornos  constitu- 
tivas del.QViHo  publico;  en  el  libro  de  J^ 
moral  sodal  y.  religiosa  debf^pps  limitáis 

'    -       '  •'■'4. 
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hos  i  descubrir  las  etufái  de  Ids  erttm^ 
en  el  culto  externo  meramente*      *> 

.  CAPITULO  xxn. 

J)€  las  tausas  de  etrores  en  el  eulto  externo, 

39.  El  hombre  no  puede  satisfacer  á 
■u  criador  con  demostraciones  eorrespon*- 
dientes  al  menor  de  los  beneficios  que  de 
A  ha  recibido ;  pero  el  ser  supremo  faltad 
ría  á  su  misma  perfección  si  no  exigiese 
de  nosotros  los  tales  cuales  oficios  de  át^ 
pendencia  y  reconocimiento  qué  podemiM 
prestarle  por  medio  de  las*  alabanzas  in^ 
cesantes  de  su  bondad  y  lá  entera  consa- 
gración dé  todas  nuestras  acciones  en  aa 
obsequio. 

CAPITULO  xxnr.  * 

J}e  los  primeros  .y  mas  efectivos  actos  éh 
culto  e±terno. 

40.  El  hombre  espera  tínicamente  de 
su  criador  sa  felicidad  verdadera:  de  él 
•tiene  los  medios  para  conseguirla  (  6.  y  si- 
guientes)^ es  pues  indispensable  que  le  pí« 
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vda  estos,. coa  arr«gIo  i  la  perfeccipu'jr 
i>ondad  del  que  los  dispeósa  y  casi  olvido 
de  los  defectos.y  desproporción  del  que  los 

.recibe,  Tal,«5  Jafísei;icia  do  ks  oracioií^ 
jT'  suplica?,  que  voluatariamente  dirigirá  él 
Jb^^mbris  a^.  s^  supreims  al  tiempo  misino 
que  aJabe  su  benevoleocia  y  que  le  conh 
fagre  todas  .StU5  accione^. 

capítulo  XXIV.  V 

De  las  oraciones  y  súplicas, 

-  41.  Todo  ser  benéfico  paede  aumeiitxr 
^  felieidad  coa  las  demostraciones  de  re^ 
-conodiniento  de  aquellos  entre  quienes  ha 
-repartido  sus  benelicios :  solo  el  ser  supre- 
mo no  piíede  admitir  aumento  en  la  qite 
c£oza  d^sdeia eternidad  (  £.3.^4. );  pero  se 
«complace* en  que  sus  criaturas  obre^  c<Mi 
iíirregto,  y  coii^una  cierta  imitación  de  au 
.Ixmdad,  y  como  la  ¿ran  prueba  de  esta 
Aa  el  .amor  (  3^)^  es  claro  que  este  será  el 
acto  de  nuestro  reconocimiento  mas  grato 
|>ara  ál  j  j^neáfítempeñaxéaios  con  arro« 
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^lo  á  sus  miras,  'á  proporción  que  mas  f 
^nsL8  extendamos  el  amor  desinteresado  á 
«nuestros  semcgantes.  Tan  sagrado  es  el  orí- 
^n,  y  tan  hermosa  la  aatiaraieza  de  la 
ihamanidad,  y  áe  lá  l^eneñeencía,  actos 
•efectivamente  Tcligiosos  á  ¡pe^air  de  aHi>i- 
-Irarias  interpretaciones. 

CAPÍTULO  XXV. 
De  la  humanidad  y  de  la  beneficencia* 

42.  No  podría  decirse  con  verdad  que 
•turnábamos  á  nuestros  semefan^es^  si  nd  pro« 
.c^rasemosr  su  felicidad  ^  m  ,  prócurark^ 
,uios  esta  del  modo  deludo  aíno  proctH 
.•rasemos  excitar  en  ellos  unos  sehtímien- 
4os  vivos  de  religión.  Asi  el  celo  rcligio- 
.  m ,  bien  entendido ,  cjs  .  un  «cío  de  calta 
¿exlernof  tan  grato  al .  ser  supremo  como 
¡que  es  efecto. del  amor.á  A  mismóy^ 
..nuestros,  sem^fntes :  asi  es  tamiuenia  cod« 
laecuencia  de  nugstra-  bm^^slnidadv  y  ^ 
r  nuestm  bcn^cencia. 
.,  .  CABITüLQjXXVJ.  ;  í 

Del  ceh  religioso. 
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43-  ^^^  ^^  ign(»aímá  f-U  Mise  dé 
prudencia  puede^  ofuscarnos  éi^  t¿r¿ii^no# 
que  inténtenlos  pi-esentar  al  criador  escla* 
T^  sin  voluntad  en  lugar  dé"híj¿8  sol# 
por  sunor.  El  ztla  indiscreto 'dé *fá^^rél¡« 
gion  no  solo  no  es  conforme^  siiié  que  pue- 
de ocasionar  efectos  muy  contrarios  al 
verdade/o  culto  externo. 

CAPÍTULO  xxyn. 

Del  a^lo  in^^Mo  de  ^  M  td^&n. 

44.  Si  el  culto  extemo  es  consecuen- 
cia necesaria  del  interno  (  3^  ), 'si  ^He  ei 
natural  al  hombre  (35.  )^  si  todb  Jo  que 
^s  esencialmente  vQatuíal  ai  horaí>re  es  obra 
de  la  divÍJi^dad;  /dltimameiite  ú  esta  Crkí 
6oIp  para  Ja  felicidad  de  lo  €rigdo;.(  4. );  00 
deberá  tenerse  por  parte  d^  ouUo  «xtern# 
^ato  á  nuestra  criador  uinguti  acto  que 
choque  con  iméítra  feKicidád,  ni  cdn  la  cb 
íiuestrosÉieníiejantes^  antes  bieix'' por  el  cou- 

4i;arí<|  sf  cb^íi/mj^  que  coliti'ibíiyc.dir««- 
B 
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%BL  ,6  üiidjrectaraeiUe  á  elk  todo  «1  qu^  m»- 
imct  Xid  nombre.  < 

,     CAí>ÍTüIX)  XXVIIL 
]Sl  cuUo  éfcUrno  bien  entendido  de  nin^ 
gun  m^do  .pi4ede  checar  con  la  felicidad 
^OGÍal\  ni  atacar  su$  intereses. 


.;L1BR0  TERCERO. 

rOLÍTICA  MORAL  Y  RELIGIOSA* 

"  *  45-'  El  omnipotente  qiié  hace  esperí- 
anentaór  sil  hombre  laá  veátajas  de  Ta  ,«)U 
fiedad  para  qué  fu¿  criado,  á  proporcioit 
f^oe  eñ  ella  satisface  sus  necesidades  coü 
iw»régte;á  \k  í^^©n,  y  qcie  rio  le  pemitit 
satisfaga  aq^ad'Ios  sino  á  k  par  de  las  oom* 
|>lkadoínes  sociales  hasta  un  cierto  pumto^ 
9e  decdara  autor  dé  la  sociedad  política  n^ 
únenos  ^qe*rde  la  primitiva ,  y.  juatificíi  1^ 
iKÍd«:.ptvilt.^;lQSitrd  l<»  .io«4to6.^  (|«ei4«;><te 
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|iettos  eipíritos  mas   altaneros  que  re« 
flttxivos. 

CAPÍTULO  L 
Déla  neceniad  de  las  sociedades  políticas* 

46..  Si  la  dodedad  e3  el  é^ado  natu« 
ral  del  hombre,  y  la  civil  «stuvo  presen- 
te i  la  prei^ísioB  del  autor  de  la  mas  an-* 
tigua;  casi  del  mismo  modo  que  hemof 
concebido  la  formación  natural  y  progresi* 
va  de  la  paterna  y  de  la  dom^tica,  ven* 
drémos  también  en'conocfmiento  de  la  nece»* 
si  dad  de  reunirse  algunají  ó  muchas  de 
aquellas  para  dar  el  resultado  d€f  la  qíyU 
6  política  bajo  pocas  y  sencillas  condicio- 
nes. Asi  evitamos  mendigar  pactos  contrc^ 
dicterios,  ni  asodacionets  casuales  que  cIiq. 
quen  acaso  con  4quel[a  regla  de  nuestrai 
acciones  ( 12. )  que  debe  seguir  toda  so< 
ciedad,  sea  cual  fuere  el  número  de  suf 
individuos.  ,         : 

CAPITULO  n. 

1)«  la  formación  natural  de  las  socieda* 
-"      '    4es  cimles.  Del  pacto  sociah 
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47-     Si  el  ser  supremo  crirf-  4I  hoMb^e 

para  la  felicidad  (  4. )  y  si  la  sociedad  ci- 
vil le  reconoce  por  autor  suyo  (  45  ),  e» 
claro  que  el  cuidado  de  esta  por  procu- 
rarse su  verdadero  bienestar  político  es 
confortne  á  ias  miras  del  criador.  A  pro- 
porción pues  que  hemos  sido  dirigidos  á 
la  felicidad  doméstica  por  el  debido  cuuk 
pliüiiento  de  los  oficios  sencillos  de  fami* 
lia,  serenos  también  conducidos  á  la  po^ 
lítica  si  adquirimos  nociones  sólidas  acer* 
-ca  de  todos  los  deberes  sociales. 

CAPÍTULO  m. 
iPunto  de  comparticioñ  entre  lospficios  dé 
familia ,  y  los  de  la  sociedad  política^ 
Obligación  igual  que  unos  y  ^tros  impa^ 
nen  en  todas  las  relaciones  sébiaks^  bien 
entendidas. 


48.  La  unión  de  los  dos  sexos  heclm 
con  absoluta  libertad  no  es  la  unión  cooc- 
yugal  considerada  pólíticam^ti^ ;   en  I¿ 
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33 
esencia  de  la  sociedad  civil  étitraii  en  ca* 

si  igual  proporción  Jas  visntajas  de  los  go- 
ces j.  los  izicon venientes  de  las  cooiplica» 
Clones :  asi  la  autoridad  en  ella  estableci- 
da debe  tener  á  su  cuidado  el  examen  y 
jancioa  de  unos  enlaces 'de  cuyo  feli;^  éxi- 
to depende  casi  esclusivaoiente  la  felici* 
dad  SQciaL   ;  r 

CAPÍTULO  IV, 
Del  matrirñanto  considerado  pctlüioamertíeé 


49,  -El  aboso  de  la  ley  de  la  propa- 
gación ^  no  inehos  que  á  las  leyes  natura- 
les ,  es  contrario  i  la  nobleza  y  á  los  xa* 
tereses  de  la-  socie&d  civil  ^*sola  los  nom- 
bres de  algunos  críineaesi  que  esta  ha  viá* 
to  nacer  dentro  de  sí:  misina  contrarioa  á 
h  naturaleza  horrm*iaan  aiin  el  instintp 
tninial  i,  y  acaso  acaso  culfMín  á  la  pólíti- 
mqile  debid  prevenirios  íriuy  desde  loe- 
go  con  la  vigilancia  mas  cautelosa  pam 
evitar  verse -ahora  prei^ula  á  castigarlos 
.'   ■. •'■  d,  3,\v.v  ,    ... 
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tin  UJ19  e&cúvH  utiBdad. 

CAPÍTULO  V. 
De  los  delitos  contra  el  mairimonio^  com* 
siderado  políticamente^ 

50.  Excesos  tan  monstruosot  ham  de^ 
^ordenado  nuestro  sistema  físico  en  tmd9 
términos  que  ya  sorprende  á  los  mas  «»• 
crupulosos  observadores  :  sos  consecuen* 
cias  se  propagan  con  tanta  rapidez,  que  ya 
no  debe  mirarlas  con  indiferencia  la  po- 
lítica, si  quiere  pumplir  con  su  primer 
dbjeto  de  atender  á  k  existencia  de  sus 
indtv^os  en  la  actualidad,  y  evitar  algua 
tanto  el  contagio  de  todas  las  generaciones 
iutoras.  Los  abusos ,  las  opiniones,  la  iQ^ 
diferencia,  el  desaüonto,  y  hasta  la  reli* 
gion  y  la  moral  equivocadamente  ix^ter- 
'pretadas<i  han  producido  directa ,  d  indf» 
i^ta^nente  nuestra  degeneración  actual?,  y 
^aaienazan  la  de  oiii^tros  descendientaS)  ai 
continua  tan  hounro^o  descuido* 

CAHITÜLO  VI.  ,: ;     . 

ik  la  venus  política  i  y  de  los  lupanares 
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35   , 
'    $t.    Srf  todos  tiempos  átipensó  marav 
-vülosamente  la  iiaturtileza  á  cíertos^flingut 
alares  temperametftos  de  Ik-  gran  ley  de  k 
propagación.  Esto*  hi30  Creer  á  nó  poco» 
hombres  podrían  dispensara'  de  m  obser« 
-vaacia,  si  lá  ooiátiatf  sólo  por  no  contem- 
/piarse  bastaTit^mente  animosos  para  cum-t* 
-plir  á  un  tiempo  óon  las  relaciones  pater- 
nas, 7  algmias  sociales  complicadas  que  i 
aquellas  prf'mitívas  parecían  oponerse:  £n 
•lo  sucesivo  el  gusto,  la  razón  de  estado  y 
kasta  el  libertinaje  mismo  han  producida 
no  pocos  celibatos  en  todo  opiiestos  i  aque- 
lla reducida  porción  de  entes ,  obra  privi- 
legiada de  la  providencia ,  t%n  digna  del 
aprecio  de  todos  los  hombres,  como  de- 
testable la  otra  especie  á  los  ojos -de  la  i)o. 
Jftíca* 

CABf HILO  VIL 
:  Hel  celibato  político» 

,    * '  ' '  * 

i  .  58.     La  ley,  de  la  propagaok»  es  de-* 
^asiado  interior  y  fuerte  para  qiiie  los  homt 
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hies  nqc^ij^  sfr  estiaiuladosrá  su  obser- 
vancia. SíjbUos  tuvie5í^,;cyídencia  de  p^ 
der  9op^^ryar  I4  existencia  física  y  nior4l 
de  cuantos  -  §árcs  prodgg^sen ,  todos  $¡p 
duda  büscaíiai»  el  Jaij©  fioayugaJj  pero  los 
males  irre^nediables  mJ^.^aQiedad,  y,  m%« 
que  todo  el  modo  efica«M y. violento  cofi 
que  Ips  entienden  la?,  in^ioaiciones  atón- 
loradas,  apartan  á  los  ciudad^mos  del  niA* 
trimonio ,  si  la  polítk^i  110  lei3  desimprer- 
sioaa  í  y  les  excita  ademas  á  lo  que  les  iü» 
dina  tJasi  irresistiblemerite  la  naturaleza. 

::       CAPÍTULO  vni. 

JOe  Iqs,  Judíos  polítms  d$  promover  I0 
j^HipUcacioH  de  ia  especie. 

53,  D  Pero  á  pesar  denlos  medios  qne 
tiene  la  política  de  conseguir  este  fin,  sieni» 
pre  se  encontrará  en  U  sociedad  no  corta 
porción  de  individuos »  domiu'ados  de  un 
criminal  egoismo ,  ó  de  acjuellos  mdvi- 
les  viciados  del  celibato*  detestable,  (31.) 
los  cuales )  siendo  capaces  de  violar  -con 
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lamayorimpiutenciaelsaifréidd  de  la  na« 
turalezay  de  la  mora),  daHn  por  fruto  me- 
nos doloroso  <fc  sus  estravíos  la  reproduc- 
ción íte  unos  entes  ntíserabíes^  natural- 
mente nacidos ,  mas  que  irracionalÁienle 
abandonados,  víctimas  d^  un  at^htadtí  líót- 
-rorosa^ae  no  cometiei^onvy  oprobio  'de 
la  luunái^daÜ;  pero  p*or  lo 'mismo  obj^ 
muy  principal  de  la  atención  polítiea.' "i 

ckvíTmcfmt 

54-í  .:Jüa' existencia  idd '  hwníiJe  eí  óula 
^in  los  medios  para  $übsi^W^  y  es¿>s  ife- 
compreQsibks  sin  el  ctmcu^fó  dfel  S^f^'lft- 
teligente)  conforme  áhj&y  etern¿'Éf?l 
trabajOv^I  cual  le  proporciona  todas  íís 
.  produpdones  que  para^sü  sola  utllidíitfStó- 

-  tienen  los  elementos ,  siendo  len  áltimóTW- 
-aultado  k^pmcipallií^  de  laagricnltúti. 

.    .  CAPÍTULO  X. 

-  De  loxímtéíios  de  subsistencia  en  geñiriff^ 

y  ^m  purUcular  de  la  apicultura.  ^^ 
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.     SS^    li»  jatyor. parte  de  lasiipiüdiiccid- 

.ne^^aaturales  para  «ervirnos  da  eHas^  ne- 
cesitan ser  preparadas  y  modificadas  por 
i^fííios^  que  foriami.ía  ocupacioa  dáüopo- 
ipos  individuos  en  las  artes  y  oficios,  ne- 

_cesarios  no  soíq  para  aquiellaf  prqparada^ 
fies,  sino  también  para  obligar  eo  citr<» 

^torú^fcodo  á  lami§flaa  naturaleza  latr  laai 
prQdüctíva.     .       . 

CAEÍTULO  XL 
D^  las  a^tüs  y  qficios. 

éI:S$'5  ;S*51qsí  he^fidw»cs;se  h!¡dji¿ran>C^^ 
_^Vía<do  áempre  rudanieute  en  d  trabajo^ 
.puí^  habriansOíMMeguido  frutos  demasiad 
!^  ajbyn^antes ,  iái  MÚa  acaso  lossaicien* 
f^Tí^tendida  la^  no  interrumpida  «propa- 
W9P»  de  la  espetí^j  ni  el  arden  progre- 
jtíyOí  moral  por  otra  parte  hubafa  cami* 
.?^^j;i  la  proporoitó  debida  con  el  ftó-. 
Co ,  si  no  se.  hubieran  ejicontrado  mediot 
de*%ilitar  la  entrada  al  inagitable  tesa* 
^^  .4?.la  iiatm:aJí;2f«4.  Oículta.ea  .aus.  tre« 
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dtstmtos  rejmos^  apartánáostr  de^juaa  cié- 
gBt.  rutina ,  y  evidenciando  m  estudió,  ocur 
pación  harto  digna  del  ser  racional,  é  ÍAr 
teJigeate* 

CAPÍTüIX)Xn. 

De  la  industria. ....    . 

•  57.  Las  producciones  variadas  de  la 
tierra ,  las  distintas  ciudades  de  esta,  j 
laS'diftrenJteS  djj^es  u^  invenciones,  arte^ 
fectos,  y  inuíquiuas  existente^  ^¿ynlaniu^- 
tí{dicacio9  del  g^qero  humana ,,^'ai3aas, b^ 
hallaban  reunidiid.en  una  mistna  porción 
de  terreno.  La  ecctnomía  ad!ni;;^ble  de  la 
naturaleza  dispuse  á  los  hombre;?  ^  ^*  ^P^ 
mim  felicidad  si  daban  recíprQcaqaentc  su 
propio  siiperfliíp  .por  Ip  superiJup  dp  los 
demás  que  i  ellos  era  nece^af  io.  Tal  es  I4 
esencia  del' cooi^r^iO), según.  1a  cuai^  dice 
relación  con  todos  los  objetos  de  la  agri- 
lyilturíl,  :d^  Jas  arte? ^.de  l^s  gficios  ^ y  de 
njia  indulja  rectamente  e/itendid**.    ..  ^ 

Del  comercio. 
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-  5  8.  :  El  ccymcrcio  incumria  en  el  ptm* 
-cipal  inconvemente  que  se  .había  propue»» 
10  evitar ,  si  loi  que  1«  ^gercen  se  vieraa 
.en  la  precisión  de  reunirse  en  un  mismo 
sitio  para  la  permuta  de  siis bienes:  la  de- 
masiada distañK^iá  les  baria  abandonar  con 
frecuencia  sus  riquezas ,  y  ocasionaría  la 
incesante  (jiíñinucion ,  cuando  nó  la^alta 
%bsoIuta  de  aquel  sqperftuo  respectivos 
tínico  «bjeto  de  su  octxpSíQioú^  Ha  sidA 
píreeisojiués  que  algunos  ipiembros  dcj 
'íííiei'ptf  ¿olítieo  se  dedicasen  líuicamenteá 
febilitar  tH  c6hiercio  entre  los  que  se  hai, 
liaban  á  considerables  distancias,  á  fin  de 
ñó'áisti'aer  í  I03  qué  le  egercian  de  las 
ifaeÜas'^róces^Has  pair«  proporcionar  la 
ábundahclái  de'  objetos  coin^rciabies.  .  >í 
;      )  :  .  .    CAPÍTULO  XiV, 

Jbel  ^Mficoí  y  de  ia  negociación^ 


'  í<f.  P&tohs  mrsmáísr  necesidades  ¿éd* 
metiarf  i  una  porción  considerable  de  péft 
•onas  á  un  ibismo  tiempo ,  de  modo  que 
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en  no  poca»  ocasiones  todá^  an^alian  por 
nn  mismo  süp^rfluo  el  cual  no  podiaa 
adquirirse  por  ninguno  de  iiis  bienes  y 
propiedades.  Este  conflicto ,  y  la  casi  im- 
posibilidad de  las  ¡permutas  que  él  mismd 
ocasionaba  obligó  á  inventar  un  repre- 
sentante universal  de  todo  bien  y  riquezai 
al  que  se  did  el  nombre  que  aun  conser- 
Tá'  de  moneda,  la  que  ha  consistido' en 
varias  materias  según  las  distintas  épocas 
y  sociedades  basta  haberse  decidido  todas 
por  los  metales  preciosos. 

CAPÍTULO  XV; 
De  la  maiudcu  ^ 

'  6o.  Las  particulares  propiedades  fí^ 
cas  de  estos  (  á  cpife  se  ba  convenido  eo 
llamar  su  nobleza)  ocasionaS>a  grande»  gas* 
tos  para  su  uso ,  y  la  íacilidác^  de  ocultar-* 
los  y  adulterarlos  no  peqdeíios  .ínbonvé-^ 
sientes  per  la  avaricia  de  jos  {iqmbi^s^ 
Fue  preciso  ,.  pn^  tomar  pi:eca»iciones  pa- 
ra conservarlos  puros,  y  valerse  sobre 
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todo  ^l  tssmbicr^  por  medio  del  cuA, 
puedeiü  recibl-|se  sumas  iazueasas  á  las  ma-. 
yores  distaucias  y  mediante  el  pequeño  da-. 
ño  de  ua  ínteres  moderado,  y  sia  un  efec«* 
üvo  peligro.  ^ 

CAPÍTULO  XVL 
Del  cambio,   .    . 

6í.  Todos  estos  objetos  pues  í/ería 
puntos  principales  de  la  política  para  pro* 
porcionar  los  medios  de  subsistencia  á 
hombres  reunidos  ya  en  una  sociedad  cít 
vil,  á  cuyo  cargo  estará  promover  la  agri- 
cultura en  toda  su  extensión ,  honrar  las 
artes,  y  los  oficios,  premiar  la  industria^ 
4ar  vigot  al  comercio',  fiívoreoer  el  .tr((íi« 
IDO,  é  impedir  en<  aquel  y  en  este  los  frau-n 
des  y  monopolios. 

>  CM>ÍTÜL0  XVH;  .      : 

Como  debe  cómktoirse  la  púlítitüparapro^ 
poróiorntí"  todos  los  medios  de  eufisisttn* 
;    ;  ¿i/a  4  sus  gobernados: 
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'62.    Sí  el  ier  x^cioaal  siempre  ne<^i« 
trf  subsistencias ,  y  estas  desde  su  origen 
se  las  proporciond  por  el  empleo  de  sutf  > 
fuerzas  fjfeicas  en  el  cultivo  de  la  tierra^; 
la  propiedad  territorial  es  conforme  á  Ja 
naturaleza  ^  de  rigorosa-justicia,  j  de  nin** 
gun  modo  en  su  principio  efecto  déla  am*-* 
bicion  de  los  hombres. 

CAPÍTULO  xvm.  V 

Delorígendelas  propiedades  territoriales* ;. 

53.  La  inclinación  al  reposo  h^rá  siem* 
pre  que  muchos  individuos  de  la  especie  ^ 
áiescuiden  de  los  medios  de  ^su  subsisten^, 
da,  asi  como  el  inexplicable  placer  de  la: 
propiedad  y  los  acontecimientos  fortuitos, 
aumentarán  en  otros  m^as  y  mas  el  emplea 
de  sus  fuerzas  en  el  cultivo.  Luego  es  in^r 
dispensable  la  desigualdad  de  las  propi^^> 
dades  territoriales-  .  .      ; 

CAPITULÓ  XIX.  :     ; 

JOt  la  desigualdad  de  las  ,jpr(^iedade$r^ 
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64.  liO  dicho  acerca  del  orígeii  y  de- 
sigualdad de  ks  propiedades  territotialeí ' 
debe  aplicarse^  por  paridad  de  razón,  á  las 
propiedades  semovientes  y  moviliarias,  ó 
sea  á  las  riquezas  provenientes  de  todos 
los  demás  ramos  de  subsistencia,  y  de  sus. 
cambios  y  permutas. 

CAPÍTULO  XX. 
De  la  désigufddad  -de  todas  las  demai 
propiedades  que  son  medios  de'subsistencia^ . 

65.  Si  la  política  fuera  obra  de  la 
imaginación  rf  mera  invención  de  los,  mí- 
seros mortales ,  podríamos  adoptar  acaso 
bellos  sistemas  de  igualdad  de  propieda- 
des ,  igualdad  de  bienes  y  riquezas,  y  aúa. 
podríamos  idear  (digámoslo  asi )  un  mis-- 
mo  molde  ¡eá  el  qüií  sé  hubiesen  de  va- 
ciar Jos  honibres  para  la  sociedad  civil.- 
Pero  coino  aquella  sea  efecto' necesario  de 
las  leyes  del-  ^rdoíinioral  establecido  por 
el  ser  supremo,-  HeSjcmbs  investigar  ^a  iú^ 
fluencia,  asi  con)o  sd  naturaleza  con  muy 
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profunda  reflexión.  El  x)rígen  y  progreso 
de  todos  los  medios  de  subsistencia  ya  r©. 
feridoj;  el  abuso  que  de  ellos  se  ha  he- 
cho casi  sin  interrupción ,  las  consecuen- 
cias que  éste  ha  ocasionado  en  la  moral  y 
en  la  política  de  los  estados  5  los  extraños, 
y  SLÚn  encontradas  opiniones  que  se  han 
sostenido  con  este  motivo ,  el  remedio  que 
pueda  aplicarse  á  dichaá  consecuenciasi^ 
una  vez  .conocidas,  perjudiciales  á  la  so- 
ciedadi  la  iujpQsibilidad  en  fin  de  dar  coa 
uno  eficaz  en  las  naciones  que  se  distin- 
guen de  las  demás  con  el  pomposo  título 
de  civilizadas :  he  aquí  una  porción  de. 
objetos  demasiado  interesantes,  y  que  dan 
lugar  á  multitud,  de  ol^s^rvaciones  políti- 
cas y  morales  que  no  pueden  omitirse  im- 
punemente en  estas  instituciones. 

CAPITULO  XXI. 

Ohservaciqnfis  .políticas  y  morales  sobre 

el  Í7iftujo  ,y  efectos  necesarios  del  progre* 

W  m  mUrrumj)ido  de  los  medios  de  sulh 

^iftencia. 
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66.  £stas  reñéxiones  tan  oportunas 
como  olvidadas  por  los  que  escriben  de 
moral  y  de  política  al  mismo  tiempo  qué 
coii  el  sagrado  escudo  de  la  Verdad  ponen 
á  cubierto  de  los  ataques  mas  disfraza- 
dos, dan  nociones  rectas  para  decidir  acer- 
ca del  lujo  y  dé  la  corrupción  de  costura* 
bres ,  no  según  las  reglas  del  entusiasmo 
f  de  la  parcialidad ,  sino  por  las  ^leyet 
índestruótible^  del  tírden  moral  V  potíti* 
co  que  deben  lib  perder  nunca* de  vista 
todos  los  estáábs.  '  i  ¡  t;     > 

ciVpfrvLó  xtñ.  ' ' 

Del  lujo^  y  de  la'cóh'upcion  tte  costúiTibres. 

67.  ¿Y quiái  promoverá  esto^  ttiediós 
dé  sabsistencla ,  y  evitarí  aquello»  gra- 
ves incorl\  eiiieiiies  contra  la'  nai'urál  pro- 
pagaciían  de  la  especie ,  ¿na  tez  formada 
lá  sociedad  civií?  Serán  Unos  individuos' 
de  esta,  alternativa  y  mutuamente  jueces 
respectivos  de  los  otros  en  la^lVeccion  dfe'sd' 
•ouducta?  Podrá 'd«  «sté  ibodo  defenderse 
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la  propiedad  en  los  casoí,  de  injush'cí^,  y* 
de  usurpación  f  Saíisjaián  d  cdaiulo  ina- 
goiáble  de  necesidades  •  facíkiás^>^yVa-L 
yaR  formándose  sin  interrupción,  guia- 
dos líiricaniente  por  sus  équi>x)cádos*  de- 
seos ?  ¿  Consegufráíi  acaso  sa  6n\  arjrds»*' 
trados  solo  de  -apariencias  brillkniés,  dé»-  • 
cuidando  loi  nnotivos  y  dbjetos^^incipa-t 
les  de  sus  ocUpaéíóii^S'?  La  '©oflf(W{^  ,:laí 
anarquía ,  y  Úún'  l¿P%bíná,  y  ^esiraíJíioa; 
total  del  cuerpo  p4*tók>:'hubieía  sidd^or. 
eidtablé  casi^l  fíriiíler  momefíto  de  «u  for-f 
xüacion,  si  déidd  aquel  mismo  tnetakateL.  na 
«e  hubiera  pi^si¿¿ttulo  un  agqat^  moraL 
que  dirigie^  tnádk  las  operacípnds'cfc  im, 
ffidividuos-  i  li^orii^ui  feKcáda^^  üste  ver- 
dadero conduéiér '(íeí  cuejrpa^iapciál  ea 
(pxien  se  haUafrYeOitíídas,  porydéeirlo  asiy 
tódas  las  Vofenfédés  paraeliejcpr^wdoflni^ 
se  llama  pótese  -siflDtíjianavdfiflomiwniiioki 
tan  propia  que-  éñk  s€íla^bi«n.:iitíjendi» 
áa  ^os  niá&ifiésf^  m  séío  ^ « nteürak^a 
<biq  el  coi!janf6''de>''t'odos-^  sii¿  <ese«Q¿%ki 
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•tributos. 

CAPÍTULO  XXIII. 
DelapoUstad  soberana  y  de  sus  atributan* 

'68.     VistOí  es  que  el  or/gea  de  la  po- 
testad  ;sabeíaa^  se  halla  ea  ;^1  de  la  soclc;^ 
dad  civilr  Pero  no  es  tan  igualmente  cla- 
ro por  cuaqtjos  iadiy iduos  aquella  ha  de- 
lorio  cgeccrette.  lia  iniitajcion  y  la  analo- 
gía tímdujerQnalpriaoipipfiindispensabler 
mente  ála.inOQarqiií«;tlQ$  ejttremos  opuiis-% 
tos  que  dirigen  al  h^^r^  hasta  que  co- 
soce  el  orden-  natural  4^|  kj  progresioa: 
dieron  después  las  íj^áhliea^  r  á  fuerajt 
de  cálculos  y  combla^oiíiíí^^  ^empre  va^-r 
riadas ,  y  las  jnas .  veces  mú  dirigidas^  se 
han  inventada  jen  lo  sucesivo  una  pordoa 
con6Íderah3e**'de  forjoij^^.  .di^  pptestacjes  <$ 
gobieroosteaJas  que  se  h^iiijjLtentado  a¿^ 
ciaime^bei challar  una  pei*^pQCÍpa  quiméri- 
earqaei^iDáfi  será  dada  lios  mortales* 
JCstb^idfii^enan  yu,  babe^^prendido  qi^iot 
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iríé^  de  gobierno^  uno  dominado  por  el  vi- 

*cio^  y  otro  dirigido  por  la  hermosa  virtud^ 
siendo  tan  conforme  á  las  leyes  del  óráeñ 
físico  y  moral  que  la  líltíma  h«He  ínas  fá- 
cil acogida  en  las  pequeíias  sociedades  co- 
mo que  el  primero  fije  casi  sieínpre  rt 
inorada  en  los  estados  numerosos.  ^ 

CAPÍTULO  XXIV.      ' 
De  las  diversas  especies  de  gobiernos. 

69.  Supuesto  ique  el  fin  de  1^  potcs-- 
tad  soberana  fes  proporcionar  y  dirigirin- 
dividuos  distintos  ala  común  felicidad  en 
Virtud  de  la  reunión  de^us  voluntades,  se 
hace  preciso  buscar  ún  medio  que  com- 
prenda y  pueda  obligar  á  toílós  c6n  la 
tuerza  propia  de  una  justicia  esencial;  Tan 
sencilla  es  la  naturaleza  de  la  ley  positt^ 
va  y  de  tus  principales  propiedades, 

CAPÍTULO  XXV.  .   ^ 

De  la  necesidad  de  las  leyes  positivas^  dé 
su  naturaleza  i  y 'de  sus  propiedades.  ' 

«3 
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70  Sí  la  natural  y  pi^Qgrcsiya  m'i^\\í^ 
fUcacion  de  la  especie  se  detiene  en  1^ 
«ociedfdl  civil  solo,  por  p]?stápuIos  que  di- 
recta ó  indirectamente,  esta  le  opone  ;j  e» 
evidente  qu?  la^  lejes  relativas  á  tan  in- 
j^iresante  obieto  deben  ce&rse  á  vencer 
dichos  obstáculos ,  respirando  siempre  el 
amor  á  la  e9pecie  ^  la ;  depejqcia  en  el  ju- 
i)ila  %  y  ;4a  obligación  religiosa^ 
CAPÍTULO  XXVI. 
JDe  lasjey^s  relat¡ua^s^la  multipliccmion 
de  la  especie^  llqmddas  dp  población., 

7í.  Asi  como  vicios  políticos  impidea 
tí  natural  progresa  de. la  multiplicacioa 
de  ,1a  ,es|)ecie ,  asi  en  alguuas  ocasiones  uu 
acertiuk)  sistemarse  encuentra  con  mas  in- 
dividnoj  que  snbsis^enjíáas  contra  toda  re* 
guiar  jeiperanzá.  £n  tal  paso  es  innega? 
ble  que  se  halla  enel  o^-be  un  punto  á 
4oiT^}e  -í^ebe  dirigirse  acjuel  so|)raute  para 
prqpy^^^-jionarse  sus  sub^stencias  en  utíji- 
dad  propia )  y  en  beneficio  de  un  país  aücr 
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no  süfidentemente  pobUdjO.con  arreglo  i 

}a&  le/es  del  tírden  físico  del  universd. 
CAPÍTULO  XXVIL 
JDf  las  colonias. 

,  72,  Pero  los  que  están  al  frente  de 
las  sociedades  civiles  no  siempre  tienen  el 
debido  conocimiento  de  la  verdadera  eco-, 
nomía.  política  y  moral  de  la  especie  hu-^ 
mana.  Ellos  ademas  prefieten  con  harta: 
frecuencia,  su  gloria  figurada  al^dlido  in- 
terés y  felicidad  de  sys  , gobernados.  De^ 
aqui  ba  provenido  la  escandalosa  é  inhu- 
mana doctrina  de  considerar  las  guerras 
y  las  conquistas  como  medios  oportunos 
de' establecer  el  debido  equilibrio  entre 
los  individuos  y  las  subsistencias' de  un 
estado  al  parecer  ejccesívamente  poblado^ 

CAPÍTULO  XXVIII.      *  ^^  ' 
De  las  guerras  y  conquistas  consideradas 
COMO  medio  político  de  establecer  á  las 
me$  el  fiqíUlihrio  rfe  la  población  con  las 
,       •  subsistencias. 
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73-     Huvo  ciertos  políticos  entusiástai 

^ue  despiertos  soñaban  quimeras  relativas 
í  un  repartimiento  igual  de  propiedades 
territoriales,  intentando  en  realidad  bajo 
este  especioso  velo  coartar,  á  m  arbitrio  á 
la  misma  naturaleza.  Algunos  que  les  ñaa 
sucedido ,  aunque  nos  han  dejado  mas  li- 
bre la  rusta  adquisición  de  nuestros  goces 
y  comodidades  en  razón  de  nuestro  ma- 
yor trabajo  aplicado  al  beneficio  de  la  tier- 
rá^,  miden  sin  embargo  esta  por  las  reglas 
inenos  convenientes.  Pocos,  ó  por   mejor 
decir,  muy  raro  es  el  que  ha  llegado  á 
comprender  la  verdadera  «sencia  de  una 
hujéna  ley  agraria,  á  pesar  de  ser  ^este  ana 
de  ios  pocos  puntos  eii  cuya  investigación 
parece  liaberse  propuesto-  el  hombre  por 
fifi  principal  la  utilidad  de  sus  semejantes. 
^.^  CAl^ÍTULO  XXIX. 

Be  las  leyes  agrarias»    '" 

74.     La  palabra  propiedad*  «lipotié'eri 
#1  propietario  "derecho  para  hacer  de  ella 
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lo  que  quiera  9  durante  todo  el  tiempo  dt 
m  vida ;  solo  un  abuso ,  aún  mas  pequ- 
ifidai  al  interés  común  que  á  su  misma 
persona,  podrá  privarle  de  disponer  en 
5as  dltimos  momentos  de  lo  que  privati- 
vamente Je  pertenece.  El  producto  de 
nuestro  trabajo  debe  sernos  siempre  ase- 
gurado por  la  ley  cuyais  limitaciones  en 
esta  materia  ,  dado  caso  que  sé  considerea 
indispensables ,  nfunca  deberán  chocar  di- 
rectamente con  aquel  sagrado  derecho* 

CAPÍTULO  XXK. 

JDe  las  leyes  de  las  propiedades.  De  loé 

diéposiciones  testamentarias. 

75.  Ennoblece  sin  embargo  tí  hom^ 
bre  una  propiedad,  la  mas  aprecSblepór 
cierto ,  cuyo  uso  absoluto  é  ind^tí^mina- 
do  no  debe  serle  permitido  en  Ja  sociedad 
política,  tas  condiciones  esencfólés^  ^ 
convención ,  tácita*  ó  expresas  con  qtté  se 
han  reunido  en  un  solo  cuerpo  diversas 
feaúlías  ó  pequeSbs' estados  áAtraditc« 
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?biei:tapiCQte  la  libre ,  disposicioii  iJe^lai 
producciones  de  nuestro  espíritu :  eil^ 
mismas  ademas,  por  moderadas  que  seaa, 
suelen  siempre  resentirse  de  los  efectos 
particulares  que  indzsp,^nsablemente  pro-i 
duce  la  diversa  posición  de  los  distinto* 
miembros  de  la  sociedad,  ni  pueden <  por 
otra  parte  prescindir  del  influjo  de  los  ,moT 
viles  de  nuestras  acciones  infinitamente, 
variado  en  la  vida  civil..  Asi  la  lijjertacj 
de  pejn^ar  (expresiou  que  á  falta  de  otra 
mas  adecuada  significa  el  uso  de  aquella 
preciosa  propiedad  )  debe  sufrir  jusíameiv 
te  de  parte  de  la  legítúna  potestad  opor- 
tunas restricciones  las  cuales  no  pueden 
aer  ceijguradas  sino  por  la;  miserable,  ^n- 
yidia!,,(í,  vij  egoismo ,  jr  cuando  mas  por 
los  espíritqs  inquietos  y  revoltosos. 

,;,,.   ,:  CAPÍTULO ;X$XI.  .  ,. 

Hfi "ia-propiedad  de- ^nuestros  pensamUrh. 
c- 1^^,  fie  la  libertfid  ({elfi^  imprenta. 
:.;  ^.•'     ^-y   ..       -   .   ..;   .^,    •         ,   ,.  . 
1' .:;^éi..lA  buena  {éq¡¿it  debe  presi^^í . 
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las  permutas,  cambios,  tráfico,  7  toda 
especie  de  negociaoiones  desaparece  á  la 
vista  del  fraude ,  "del  monopolio,  y  de  las 
ocultaciones:  desterrar  tan  infames  abusos 
sin  perjudicar  .en  la  parte  mas  mínima  al 
.comercio  es  empresa. hs^rto  delicada,  si  se 
h^a  de  concilio  los  intereses  del  cuerpo 
potlítico  con  alguno?  inveterados  defectos 
de  miembros  robustos  cuyos  achaques  pue- 
den serle  á  aquel  de  las  mas  funestas'  con. 
secuencias.  .  ,  ., 

;  ;  ;   CAPÍTOLO  XXXII. 
J)e  la  legislación  mercantiU 

77.  Es  sobre  todo  digno  de  la  mayor 
atencipn  y  examen  el  comercio  heqho  por 
compañías  privilegiadas,  y  bancos  ,  pues 
ú  bien  le  resisten  ^l^i^xtpmente  á  prime- 
X'i  vista, los  buenps  j[)vincipios  políticos  y 
^•;Ada^icos^  parece  ^i?o  obstante  débete^ 
k.MiW^ppr  los  lítUés  efectos  que  "puede 
prodíicir  á  las  veces  en  los, apuros  del  es- 
Jtedq  ó  jjor  la»  ¡circunstancia^  particiils^- 
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^res  ^e  I05  países. 

CAPÍTULO  XXXIII. 

ÍDe  los  bancos  y  de  las  compañías  áe  cé* 

mercio, 

78.  Todo  individuo  del  cuerpo  social 
ejecuta  con  frecuencia  actos  de  una  espe- 
cié  de  comercio  privado  para  procurarse 
cierta  determinada  utilidad.  El  nada  teri- 
drá  que  ver  con  las  operaciones  combina- 
das de  los  comerciantes  j  pero  no  por  eso 
deberá  prescindir  de  la  buena  fé  en  to- 
dos sus  contratos  ^  cuyo  riguroso  cum- 
plimiento podrá  ser  obligado  por  la  ley. 

CAPITÜlÓ  XXXIV. 
J)e  las  leyes  de  los  contratos* 

79.  Hasta  un  cierto  puntó  nbs  pro- 
porcionamos comodidades  anulosas  á  núes* 
tío  mejor  bienestar' posible :  desde  él  eh 
adelante  íolo  nos  forinamos  necelsidádé» 
que  no  deJ)emos  satisfacer.  Laliien  eií- 
't«iidida  períeccion  '  de  la¿"^rteií*y''(ífir% 
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industria  siempre  contribuirá  á  la  felici- 
dad civil;  el  refiíiaüiieuto ,  la  molífcie,J^' 
la  extravagancia  no  podrán  menos  de  de  - 
gradar  nuestra  constitución  física ,  móraf 
y  política  é  impedir  'si\% '  verdaderos  pro- 
gresos. 

CAPÍTULO  XXXV.    '-      - 
De  las  leyes  relativas  a  la  perfección  rf#" 
las  artes  ^  y  de  la  industria  ret:tamentt^ 
intendidas.Dé  las  ordenanzas  grensM'ék. ' 

80.  Todas  las  leyes  quedarían  sin  efec*  * 
to  si  el  hooibre  no  fuese  escitado  i  su'ófc'^ 
aervancia,  6  apartado  de  su  infracción'' 
por  un  resorte  tomado  en  lá  iiiisina  ná-^ 
turaléza;  ¿1  casi  no  interrumpido  queí)rán-<^ 
tamiento  y  olvido  de  los  preceptos 'hátu-^ 
rales  dio  origen  y  motivo  at  estable- 
cimiento de  las'  leyes  positivas ,  y  la  na- 
tural inclinación  del  hombre  á  abrazar  el 
placer  y  a  evitar  el  dolor  líaHrf^nláá 're- 
compensas  y^  penas  los  iüóviíes  jóáíastípori  > 
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tono*  para  su  puntual  observancia. 
CAPÍTULO  XXXVI. 

J^jslas  penas  ^ypremiqs  considerados  con 
respecto  á  la  leg^islacion. 

8i.  En  eí-^^^^  de  U$  nípompensas' 
sqlo  se  halkiáa  defectos ,  provenientes  de 
Uji  ^bijien.  principio  Jas  mas  veces  5  pero  la 
crjioldad  de  las  pen^s  podrá  contribuir  í 
k  ferocidad  de  las  costumbres ,  al  'menos 
siempre  será  prueba  de  una  J^lta^  de  bu- 
inanidad  n^da  disimuíable,  nimcajpodrá^ 
«gQ^^rp^í^en  d^  a^ue^la  legislación"  cri-' 
mina!  cuyo  ,qbícíto  parezca  jn^s  ¿Ten  él 
tormenta  d<?  los  seres  sensibles  qu%  la  de- 
¡luida  minoración  de  los  delitos., 

_^  j,  .   De  la  l^Ulacion  criminal. , 

.-. ,  ,8^  ^    jDflA .  le^slaciop  criinnial  perfec- 

^  l^.QKe  <:;í¡»nstante|gej\te^arde  una  exacta 

proporción  entre  las  penas  f  tós'aeritÜs^y 

fucr  jamas  permita  que  4a  bum^idad<lc^ 
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Je' de  «compafiar  á  la  juiticia  es  un  ente 
quimérico,  ínterin  solo -sea  dado  á  lo« 
moríales  juzgarlas  acciones  de  sus  seme- 
jantes siempre  por  los  efectos  que  produ- 
cen, nunca  por  la  intención  y;  fin  que  se 
propone  quien  las  ejecuta. 

CAPÍTULO  xxxvmr        "^ 

legislación  criminal  perfecta^  proyicU* 
quimérico* 

"  t%.  Esté  mismo  principio  pueáe  apli- 
carse en  cierto-  mixio  á  todos  los  demás 
ramos  dé  la  legislación  positiva  tan  distin^ 
los  como  variados.  Asi  la  }X)líti(ía  ea  vez  de 
ocuparse  en  *  esos  grandiosos  pferfeí  de  cd-^ 
dígos  légales-  por  necesidad  ¿otíiiSiiiadot,' 
una  vez  supuesto  el  cslaSo^  dé  cíviliiá-^ 
cíoh',  debería  dedicar  sus  íareks  en  esté' 
¡m-ticixlar  á  evitar  la  infriaccion  de  las  le- 
yes ,  imprímiéndo^  en  el  espíritu  de  todot 
•üs  gob^iíaídos  una  religión  "sdlida ,  úna^ 
mural  perfecta ,  iri  patriotítoid  Véítiadé-.' 
ro ,  y  una  civilidad  oportuna ,  qut  «oji 
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los  cuatro  puntos  fuadaineataled  del  .rc<% 
medio  jpreveiitivo  de  la  educación- 
[CAPÍTULO  XXXiX. 
De  la  educación. 

84.*      El  método  de  educación  que  se 
admita  en^la  sociedad  dará  á  entender  el 
de  instrucción  que  en  la  misma  deba  adop^ 
tarse.  Pocas  pero  fundamentales  nocioheí 
religiosas  j  incesante  estudio  del  hombre 
e»]as.  distintas,  situaciones  en  que  la  mis- 
ma sociedad  le  presenta ,  y  no  interríiip-^ 
pida  investigación  y  exanien  de  las  rique-^ 
aas  inagotables  de  la  naturaleza  son  la 
materia  di^na  de  las  vigilias  de  los  estu-^ 
dípsQS.:Las  ciencias  qué  proporcionen  es^ 
ta.  instruiccion ,,  y  Jas  que coii. ellas  t?n^9. . 
Un¿  conveniente  analo^ía^  serán  objeto  ji» 
primera  atej^qOtt  para  Ja  política:  toda» 
hs  demás  las,  mirará  con  mucho  menor 
¿ueres^  acaso  con  indilerenci^,  á  no  ser. 
«U^e^a^j^ng.yess  se  vea  prepisadíi  á  <;o^r 
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tener  sos  abusos. , 

CAPITULO  XL. 
De  la  instrucción. 

85.     No  se  dlcanza  razón  convincente 
de  lo$  mal  concebidos  planes  que  aun  las 
naciones  cultas  han  adoptado  para  la  edu'> 
cacion  é  instrucción  del  bello  sexo.  La  ig* 
norancia  de  ^u  verdadero  físico  j  m<ftaX  > 
no  parece  disimulable  en  nuestro  siglo, 
y  las  Meas  áe  iúfiperio  del  sexo  fuerte  con« 
tradieei^  oUertamente'^el  e^ado  de^  civi« : 
Uzacion  de  la  Europa.  Si  es  constante  cf  ue 
«i  debido^^  eti^p^iiáiefl^o  de  lu%  leyes  deti 
drden  no  deben^  maniqar  los  negocios  «pá;- . 
blicos ,  generalmente  hablando,  no  lo»ei> 
áienós  la  vergüenza,  áim||oi|dterablcs  per*»! 
juicios  que  á  las  familias  y  á  los  estados^* 
causa  su  espá4Hi  de  Yrivofidad ,  linico  4 
qué  por *ftarto  arados  .cílbulos  da  dUe»-- 
cion  una  mal  en^eodida^  política. 

CAPÍTULO  XLL 
Be  U  4dw4téUtti  yüé1u¿nsín$éei$n  éUi 
iélltr  Ptm^^Tj 
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86*     Supóngase  por  un  Breve  momen-' 
to.  el  plan  mas  bello  de  educación ;  reu- 
nasde  otro  igual  de  instrucción  publica  y 
privada;  coücedái)$e  á  áu^bos  ior.mas  fe- 
lices efectos  :  Ja  inoraji  que  de  eljpj^  resul- 
te jamás  Será  ^ubsi^tetíl^e ,  ni  proporciona-, 
da  para  lá  felicidad  cottiun^  §i  ios, ciuda- 
danos no  estar\  <^oa vencidos  de  ?5que  lo». 
5?pioses  son  señores  de  todas  1^  cosas^  d^. 
í^xxt  la  providíwciji  preside  áíod^^  <ie  que 
íwJla.es  el  origen  de  todos  lo»  biei^es  y 
datiepe  cueuta  jexacU  .de  tod^^ ¿nuestras  ac- 
fdbioniis.í?  Sin  Dios  íao  hay  ia^fai^  y  sía* 
moral  solo  será  justad  hombre  aquel  tiein-r, 
pO'  en  que  no  puedj^  $ub$tr^herse  del  im- 
perio de  la  ley  y  dd  1^  Vigilancia  denlos, 
magistrado^. ..      :.    :  .  /  , 

CAPITULO,  aya, ,,  ;  ,     ; 

JB#  la  necesidad  de  la  religión  0n,l(Xs0r*^ 

^¿7    Si  «.imposible  íidinitil'AMW  áíxfc*. 
mdad  ún  concluÍRser  Justo  y  necesaria 
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tributarla  un  culto ,  y  si  la  sociedad  no 
puede  subsistir  sin  esta  lisongera  confesión, 
es  claro  que  el  culto  externo  en  la  socie-r 
dad  civil  debe  recibir  aumentos  propor- 
cionadoá  á  los  que  en  elía  han  recibido 
lodos  los  demás  deberes  Sociales. 
CAPÍTULO  XLlIi. 
Del  cuUo  püblicOé 

88.     Los  padres   en    Un  principio,  y 
tnas  adelante  los  cabezas  de  familia  ó  de 
sociedades  domesticas,  se  reunian  con  to- 
dos sus  dirigidos  en  un  sitio  precisamen- 
te destinado  ^  no  solo  á  manifestar  diaria- 
mente con  actos  exteriores  su  sincero  re- 
conocimiento á  los  repetidos  beneficios  del 
ser  benévolo  |)or  esencia  ,  sino   á  pedir  á 
este  su  continuación,   considerándole  con 
toda  verdad  tínico  ser  criador  y  Quinipo- 
tente.  Este  lugar  era  casi  siempre  un  cier- 
to espacio  de  terreno  cerrado  de  árimles 
por  la  naturalezas  d  por  las  manos  de  ios 
kombres.  Veridcado  el  establecimiento  de 
f  2 
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Jas  sociedades  civiles,  los  bienes  de  la  ptoe 
videncia  ^  aumentaron  á  cada  momento;^ 
y  por  consiguiente  era  de  toda  obligacioa 
y  justicia  que  á  cada  momento  tambiea 

^  ge  la  tributasen  obsequios  de  gratitud.  Lát 
artes  por  otra  parte  comenzaban  á  tomar 
incremento  ^  y  hubiera  sido  una  inconse- 
cuencia harto  punible  en  loa  hombres,  si 
aFpaso  y  ar  tiempo  mismo  que  intenta- 
ban, aunque  en  vano ,  perpetuar  en  so- 
berbios mausoleos  la  memoria  perecedera 
do  los  míseros  mortales ,  se  hubieran  dcr 
sentendido  de  construir  magníficos  edifi- 
cios en  los  que  incesantemente  resonasen 
l^imnos  de  loor  y  gratitud  al  ser  suprer 
mo ,  y  donde  á  este  pudiesen  dirigir  coa 
toda  confianza'  tan  fervorosas  como  conr 
venientes  suplicas  en  sus  verdaderas  afiio- 
clones  y  necesidades. 

CAPÍTULO  XLIV. 
De. los  templos^  y  de  su  decoro  y  magnU 

ficencia  bien  entendidos.  De  las  orado» 
nes  públicas^ 
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8 9-  Es  tan  preciso  como  justo  alabar 
incesanteniente  alser  supremo  j  es  necesa- 
rio por  otra  parte  estar  incesantemente  aten- 
diendo á  las  relaciones  multiplicadas  de  la 
sociedad :  dos  especies  de  deberes  igu.il- 
mente  obligatorios  y  que  no  pueden  dejar 
de  cumplirse  con  igual  exactitud.  La  po- 
lítica procederá  con  todo  acierto ,  si  per- 
mite que  lin  námero  proporcionado  de  in- 
dividuos probados  y  escogidos  cumpla  en 
nombre  de  toda  la  sociedad  con  seria  os- 
tentación y  devoto  fervor  con  los  deberes 
de  un  culto  publico,  grave  y  magestuoso. 

CAPÍTULO  XIV. 

De  la  necesidad  de  los  ministros  del  cul^ 

to^^y  de  sus  cualidades. 

90.  Este  apreciable  destino  de  los  ecle- 
siásticos ,  la  obligación  irremediable  que 
tiene  todo  éiudadano  que  llega  á  ser  pa- 
dre de  tomar  parte  en  los  mas  mínimos 
intereses  del  estado;  la  disonancia  sobre 
todo  que  parece  hallarse  en  ver  subir  al 
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altar  hombres  que  acaban  de  ser  rodea- 
dos de  su  familia,  á  la  conservación  de 
la  cual  necesitan  destinar  todo  su  tiempo: 
cáumlQ  tan  particular  de  circunstancial 
atendibles  persuaden,  .y  aiin  demuestran 
convenientísimo  el  celibato  eclesiástico, 
y  exigen  sea  tenido  en  consideración  por 
la  política. 

CAPÍTULO  XLVI. 
Del  celibato  eclesiástico, 

91,  Lo  augusto,  lo  respetable,  y  lo 
continuado  del  ministerio  eclesiástico  im- 
pide que  los  que  5e  dedican  á  él  se  pro- 
porcionen su  subsistencia  por  ninguno  de 
los  medios  meramente  políticos.  La  socie- 
dad pues  en  cuyo  nombre,  y  por  cuyo 
encargo  se  hallan  en  aquella  ocupación  se 
constituye  obligada  á  mantenerlos  con 
una  regular  comodidad,  y  proporcionado 
decoro. 

CAPITULO  XLVil, 
De  la  subsistencia  de  los  eclesiásticos» 
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9^.  Los  ministros  drf  altar  destinados 
privativa ,  y  exclusivamente  á  la  conser- 
vacíort  del  culto  ptjblico  son  los  tínicos  qae 
deben  -entender  erj  cuanto  tenga  con  él  una 
conexión  inmediata  j  pero  la  potestad  pá- 
blicá  tiene  en  este  particular  un  doble  de- 
recho de  protección  y  de  vigilancia ;  aque.' 
Ha  para  auxiliar  en  casó  necesario  la  au-. 
toridad  del  santuario  con  medios  coacti- 
vos ,  y  está  para  prevenir  los  funestos  re-* 
iultaríos  que  en  objeto  tan  respetable  pudie- 
ran temerse  de  mal  introducidos  abusos. 

CAPITULO  XLVIIL 
De  la  autoridad  de  los  ministros  del  cuU 
toy  de  sus  límites. 


93.  Ideas  equivoc^as  y  aun  injurio- 
fiísá  la  divinidad,  un  temor  servil  repren- 
sible ,  una  ignorancia  no  corregida ,  y  un 
ejemplo  maquinalmente  imitado  son  las 
principales  causas  que  producen  la  fatal' 
«ipersticion  cuyos  funestos  efectos  deben 
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prevenir  de  «cue»Io  ambas  potestádcf • 

CAPÍTULO  XIíIX. 

De  la  superstición  y  de  sus  temibles  efep^ 

tos  en  religión  y  en  política. 

94.  Un  espíritu  de  elación  fuer*  ,d« 
todo  límite,  una  instrucción  sin  cimiento^ 
y  ademas  afectada ,  una  refinada  envidia; 
un  cpntraste  devoradqr  entre  los  exfraviQi 
continuados  de  la  razón  y  los  senti^nien- 
los  naturales  religiosos,  son  antecedentes 
manifiestos  de  la  irreligión  y  de  la  impie- 
dad ,  monstruos  horribles  <jue  jamás  lle- 
garán á  formarse  eii  la  sociedad  s^n  1$, 
anuencia  o  §1  descuido  de  la  política. 
CAPITULO  L. 

De  la  irreligión  y  deAa  impiedad. 

95.     Por  eficaces  que  sean  los  medigs^ 
4b  subsistencia  que  proporcione  la  políti- 
ca, y  persuada  J4  religión j  por  coiivincen- 
tjBS  que  sean  las  máximas  de  entrambas 
iiperca  de  la  santa  humaQid^d  7  de  la  ber^ 
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jDOtit  beneficencia ,  nunca  podrán  dester- 
larse  pan  siempre  de  la  sociedad  las  cri- 
jniíi^es  razas  de  los  ociosos  por  iaclina- 
fien  ó  por  iofluJQ  i  y  de  los  ineiidigos  por 
^tíliíi^d,  por  temperamento í  dpor  hábit^. 
C\PÍ¡:ÚLO  hi. 
De  la  ociosidad  y  de  la  mendigue^, 

^6.  Una  moral  aislada,  y  una  políti* 
ca  meramente  social  abandonaría  estos  en^ 
tts  verdaderamente  infelices  á  todo  el  pc-r 
10  de  su  desgracia,  6  los proscribiri andel 
estado  con  ^una  crueldad  filoséfica;  pero 
It  admirable  unión  de  la  religión,  de  la^ 
moral  y  de  la  política  nos  pre:^entará  en 
los  hospicios  por  las^  tres  dirigidos ,  y  en 
hs  sociedades  fihntrdpi^as  gobernadas  por 
ks  mismas  los  dnioos  monumentos  de  la 
•ensibilidad  natural,  y  del  amor  á  nuesr 
tros  semejaqtes  libra  de  todo  interés. 

CAPÍTULO  LII. 

De  los  hospicios  y  de  las  sociedades  ft^ 

lanirópicas,' 
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97'  ^"  ^^^^  serian-  iói  desvelos  del4 
política  por  aumeatar ,  cooiervar  y  per- 
itfccionar  los  individuos  de  la  sociedad  ci^ 
vil)  si  estos  pudiesen  disponer  según  su 
capricho  de  sus  fuerzas  corporales,  y  do 
sus  facultades  intelectuales  contra  las  le- 
yes del  amor  (  lo)  y  del  rfrden.  El  suici- 
dio ,  y  la  iutemperaacia  ^  tanto  la  moral 
como  la  física ,  son  ofensas  de  la  reli- 
gión ,  delitos  contra  la  moral,  y  atentadot 
enormes  contra  la  felicidad  social* 

CAPÍTULO  hUl. 
De  los  oficios  individuales.  Del  suicidio^  y 
de  la  intemperancia» 

98.  Si  hay  algún  ente  con  absoluta 
iadependencia  sobre  la  tierra,  es  el  cuer- 
po político :  él  ningún  superior  reconocet: 
ni  aun  con  los  iguales  tiene  (general  men-- 
te  hablando)  otras  relaciones  que  las  de  la 
sociedad  universal. 

CAPÍTULO  LXV. 
De  la  independencia  de  los  cuerpos  políticos. 
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99-  De  está  independencia  sin  embar- 
go no  se  signe  que  hayan  de  subsistir  ca^ 
da  uno  de  por  sí,  y  sin  comunicarse  lo» 
estados.  Antes  por  el  contrario  por  medio 
de  tratados,  especialmente  con  los  mas  ve- 
cinos, estienden  considerablemente  el  amor 
á  sus  semejantes  can  utilidad  propia,. y 
en  ^poyb  de  aquella  sociedad  universal  que 
liga  á  todos  los  hombres.  (  i6.) 

GAPÍTÜÍX>  LV, 
Le  los  tratados  entre  los  omrpo$  políticos. 

loo.  Estos  tratados  son  á  las  nació-, 
nes  lo  que  los  contratos  á  los  individuos 
en  cuanto  á  su  obligación  é  inviolabilidad;- 
toas  no  pudieiido  celebrarse  por  los  cuer- 
pos morales  en  masa ,  se  hace  forzosd  es- 
coger uno  6  mas  miembros  solamente  pa- 
ra que  lo  verifiquen ,  j  cuiden  al  miimo 
tiempo  no  solo  de  s«  fiel  observimcáa  *f  «i- 
no  también  de  afianzar  y  estrechar  ma» 
y  mas  la  amistad  de  las  partes  contrataUi. 
tes ,  evitando  lái  desavenencia* ,  y  procu- 
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rando  Ja  composición ,  s¡  por  acaso  y  de»- 
gracid  aquellas  llegan  á  originarse. 

<JAPÍTüLO  LVI. 
.      J)e  l&s  embajadores  y  enviados. 

'  loi*  Si  un  estado  intenta  sobre  otro 
una  autoridad  que  de  ningún  modo  le  cor- 
responde ,  y  mucho  mas  aáa  si  i|o  con* 
tentó  con  ^sto  le  niega  los  oficios  que  le 
debe  3  el  ofendido  en  cualquiera  de  los  dos 
cíí6o$  procurará  la  reconciliación  por  me- 
dio de  la  razón  y  la  prudencia ,  y  solo  la 
persuasión  íntima  de  la  inutilidad  de  es- 
tos podrá  justificarle  el  haber  usgdo  del 
rfmodio  fatal  de  la  guerra. 

CAPÍTULO  LVII. 

.     De  las  justas  causas  de  guerra, 

102.  Visto  es  que  la  guerra  solo  de^ 
be  ser  resultada  de  una  ofensa  verificada 
por  la  transgresión  de  los  tratados,  ó  por 
el  quebrantamiento  de  los  deberes.  Las  hos- 
tilidades pues  solo  son  permitidas  en  cuan* 
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lo  se  dirigen  á  la  justa  veogaa^  de  aqu^ 
lia  ofensa  respetando  toáo  lo  posible  lof 
derecihos  de  la  humaaidad  siempre  imprer^ 
criptibles. 

CAPÍTULO  LYIIL 
J>€  los  cUberes  de  las  naciones  beligerantHé 

103.  ¿a  causa  ina»  frecuente  de  loi 
iosultos  que  se  hacen  unos  á  otros  los  es^ 
tados  es  un  injusto  deseo  de  engrandeci-» 
miento^  el  cual  no  de  otro  modo  pueda 
evitarse  que  por  la  reonian  de  algunos  de 
aquellos,  para  mantener  el  bi«n  eotemS^ 
equilibrio  de  todos. 

CAPÍTULO  LIX. 
Del  egml-ÁbrÍQ  político  de  lat  napioiíés» 

»  ■[ 
-  104»  una  sociefdad  numerosa  en  |>ro» 
porción  desuscrfmodas  subsistencias  rc*J 
pectiva»;  bajo  una  religión  sdlida  y  una 
HK)ral  oportuna  3  educada  y  ^igida  pot 
«stas  dos  únicas  maestras  del  coraaon  hu¿ 
nano;  animada  per  lu  bamaaidad  yjh 
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beneficencia ,  y  que  solo  en  postrer  recur- 
ro acude  al  desiructor  remedio  de  la  guer- 
ra {>ara  vengar  sus  agravios;  he  aquí  el 
illtimo  ténnino  a  que  aspira  la  reurtioii 
de  los  mortales  eA  sus  cuerpos  políticoJ 
respectivos*  Alguzíos  de  los  obstáculos  que 
se  presentan  para  llegar  a  ¿1  son  invenci- 
bles ;  [>éro  no  por  eso  debe  cesaise  ün  so- 
lo momento  en  buscar  iodos  los  medios  de 
proporcionar  á  una  nación  su  mayor  po-í 
«ible  bien  ¿star  político  y  religioso. 

CAH'lllOIX 
ÍHkidad  mayor  posible  de  leu  ¿ociéda^ 
des  civiles» 

•  Hemos  delineado  el  cdifido  de  la  fe- 
licidad social  posible:  sin  embargo  no  es- 
tá del  todo  ckra  Ja  religión  que  debe  en- 
teír  en  su  (construcción.  De  cuanto  que- 
éa  establecido  se  infiere  legítimam^tfi  que 
«11  amor  puro  del  ser  supremo  ¡¡ot  néce- 
tória  dependencia,; y  grato  reconíximiento^ 
l^u^  amor  á  nuestros  semejantes  por  Ul 
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Qonuin  tttilidad  vj  eonform^.á  lá  volun<> 
tftd  del  criador .(  4t)x  ^oa  Us  dok* señales 
características  de  la  sola  religión  que  poi 
drá  ponerse  en  absoluta  hannoiiía  con  la 
«ana  moral  y  recta  política  que  hemos  bos- 
quejado^  Examinados  uno  por    uno  todos 
los  cádigos  religiosos  del   universo  tínica- 
mente én  el  de  la  religión  de  J.C.  halla- 
mos establecidos  por  preceptos  fundanien- 
tales  de  la  ley ,  y  esencia  y  con>pendio  t!e 
toda  ella,  las  dos  seííaleá  características  in, 
linuadas.  Asi  no  es  extf  aílo  que  nno  de  los 
principales  corifeos  de  los  modernos  fiM- 
$ofos ,  menos  convencido  por  su  propia  con- 
ducta que  arrastrado   por  la  irresistible 
fuerza  de  la  verdad,  haya  tributado  jus- 
tos elogios  al  evangelio  concluyendo  con 
la  mayor  admiración  :  si  no  existió^  debii 
éxiitir  J*  Cé 

APÉNDICE. 

Hipida  ojeada  sobre  íás  principales  sec^ 
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tas  religiosas  ^^sn  parálalo  ccm  respecto-á^ 
la  moral ,  y  i  la  politioá.  Religión  car 

téUea.  ^ 
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LOS  FUNDAMENTOS 

JURISPRIIDENCIA  NATURAL. 

PARTE  PRIMERA. 
OKOEN  Y  raoeaBso  m  la  fbucioa». 

SECCIÓN  PRIMERA. 
De  la  felicidad  en  general. 


L 


/as  acciones  del  hombre  soa,  4 
naturales  ó  dependientes  de  la  voluntad. 
Uámanse  libres  estas,  porque  tienen  su 
origen  en  la  libertad  moral  cuyo  senti- 
miento íntimo  iodos  ^experimentamos. 

a.  El  alma,  al  momento  en  que  se  deter- 
xnina  en  cualquiera  acción  libre,  descubre 
de  un  modo,  ya  distinto,  ya  confuso,  una 
razón  que  la  hace  elegir  uno  dos  partidos 
piopuestos ,  la  cual  en  general  se  llama 
motivo. 

3.  La  esperanza  del  placer  y  el  temor 
d^l  dolor  i^p^l^n  líltimo  resultado  el  ver-j  - 
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dadefo  motív^^  qne  determina  al  ¿Ana  eft 
todas  las  acciones  Kbres^K   ^ 

4^  Hs^  dos  e^wcies  de  placeres.  liámaiK 
te  físicos  los  que  se  excitan  en  el  alma 
por  medio  de  tos  sentídos^,  j  se  denomi- 
san  matídeM  los  que  nacea  ea  el  propio 
foado  de  aquella ,  y  afectándola  sin  la  mas 
mínima  im^H^sion  de  los  nenrios» 

5»  El  placer  es  á  paro  d  jmzdado  d» 
dcdor»  Los  sentimientos  mixtos  d^m»">i" 
•n  el  curso*  de  nuestra  yíñau 

6*  Na  hay  mt^vo  medio  entre  la  espe» 
xanza  del  placer  y  el  temordeí  dolor,  pa-^ 
ra  ocasi<Hiar  ett  el  alma  ét  deseo  61sl  aver- 
sión. Algcmos  ponderan  los  encsmtos  del 
estada  de  indolencia  r  nosotros  no  vemo» 
en  ^  mas  que  un  sentim&ato  áétíil  á^ 
placer  que  dura  algon  tiempo^  a«  ser  m* 
terrampído  por  ninguna  sexrsaeron  ooeva» 
Bsra  el  alma  desea  salir  de  ttna  tal  situar  ^ 
cioa  dn  echarla  á&  ver  ella  misma. 

7»  Ko  todos  los  placnes  son  ig;aales;^  IV 
aa  saber  apreciarlos  er  Q^xtttás^  coosíd^ 
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jmr  mi  fieunáidaá^  m  intensidad.^  y  su 
duración.  Consiste  la  fecundidad  en  <d 
majror  ó  meaor  aámero  de  auevos  place- 
res que  50Q  el  «fecto  de  los  que  se  cjqpe* 
iámentaa  es.  la  actualidad  ^  llámase  latea  • 
^i«(a J  en  «Uos  la  cuantijdad  de  mevinueH-  ^ 
%o  que  excitan  lea  el  akaa^  cnaolidad  por 
cierto  qjx.  varia  sc^n  la  cau$a  que  )q^ 
produccvj  >eí  =€5tíído  del  cuerpo  j  del  al- 
^a  cu  «1  primer  momento  en  que  euG^ue-- 
2a  á  sentirlos^  LUtimameoite  es  su  duractom 
sejun^el  lirado  de  .certeza  que  se  tiene  de 
9ue  ¿  su  £oce:  no  ^.guiri  el  arr!^penti« 
miento. 

:&.  £s  conveniente  observar  que  la  «spe- 
Tanza  del  plager  ítiene  tanta  ipajor  fuer- 
sa  para  la  deitermioadon  de  la  yolunlad 
cuanto  fioas  j^iamde  aqiiel  se  la  presenta,  y 
mas  principalixsente  aun  cuando  istenos 
tiempo  necesita  para  apreciarle  j*  para  de«. 
fidir  la  probabilidad  y  ia  celeridad  de  S4a 
goce.  '  ^ 

9«  Es  ^n  píac^  verdadero  { litil)  aquel 
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del  caal  jamas  puede  arrepentirse  el  hom^ 
jbre,  en  cualquier  tiempo  que  le  exami- 
ne. Es  un  placer  falso  (  perjudicial ,  ima- 
^narie)  todo  aquel  que  desaprobamos  una 
vez  pasado,  ó  cuya  repetición  nos  vetnol 
precisados  á  temer  (  30. ) 

10.  Bien  es  lo  que  produce  im  placer 
rerdadero:  mal  lo  que  produce  un  placer 
Imaginario.  Se  llama  bien  físico  aquel  á 
cuya  obtención  no  precede  el  examen  de 
los  medios  que  le  han  proporcionado,  y  ' 
tt  distingue  con  el  nombre  de  bien  fhoral 
todo  aquel  que  es  efecto  del  uso  de  la  li- 
]}ertad. 

11.  El  hombre  ama  su  existencia,  y 
durante  ella,  desea  gozar  de  un  estado  en 
que  la  s¿rie  no  interrumpida  de  placeres 
exceda  todo  lo  posible  á  los  dolores  in- 
evitables. El  alma  no  puede  sobrellevar  la 
iíiea  de  una  condición  en  que  i  fuerza  dé 
perpetuas  penas  pierda  lá  esperanza  de 
un  estado  de  menor  sufrimiento. 

12-  Asi  la  felicidad  es  aquel  estado  dai 
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que  §é  halla  el  hombre  cuando  puede  es*, 
tar  seguro  de  gozar  siempre  de  placeres, 
verdaderos  que  le  hagan  tener  en  nada  lo» 
dolores  inevitables.  ,E1  deseo  de  la  felici- 
dad es  inherente  al  hombre  (  1 1 )  y  á  él 
deJben  su  origen  todas  sus  inclinaciones. 

13.  De  esta  definición  se  deducen  clara- 
mente estas  sencillas  consecuencias:  i?Que 
la  felicidad  no  consiste  precisamente  en  la^ 
sola  ausencia  del  dolor:  2?  que  no  todo 
dolor  la  destruye ,  asi  como  no  la  aumen- , 
ta  cualquiera  placer,  y  3?  que  no  consis- 
te ni  menos  depende  de  la  opinión.  Las- 
tima da  por  cierto  que  no  todos  conozcan 
su  estabilidad,  yvsolidez  :  entonces  no  ha- 
bría nadie  que  dudase  que  si  podemos  ha- 
llarnos bien  al  presente,  aun  debemos  pro- 
meternos un  estado  mas  feliz  en  lo  veni- 
dero. 

14.  Todas  estas  nociones,  confirmadas 
por  la  experiencia,  demuestran  que  la  fe" 
licidad  es  susceptible  de  aumento  y  de  di- 
miaucion.  Para  estimar  su  (Cuantidad  sa 
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debí  examinar  lo  grande  de  Iqs  placereí 
verdaderos  que  esperamos  conseguir  ó  con« 
«ervar,  lo  soportable  de  loi  dolores  que' 
pueden  sobrevenir",  asi  como  también  lo 
á  proposito  que  ellos  mismos  pueden  ser 
para  hacemos  gustar  mas  bien  la  dulzu* 
ra  de  los  placeres  en  lo  sucesivo ;  última- 
mente la  solidez  de  los  fundamentos  en 
que  estriba  la  esperanza  que  tenemos  de 
existir  eternamente. 

15.  Hablamos  bajo  el  supuesto  de  qu« 
nuestra  alma  vive ,  aun  después  de  separada 
del  cuerpo :  verdad  innegable  que  proba- 
remos en  otra  parte ,  y  se  deduce  bien 
claramente  de  su  misma  excelencia,  y  de 
la  sabiduría  del  ser  línico  á  quien  debe 
fiu  origen. 

1 6.  Asi  es  claro  no  solo  que  el  alma  en 
su  estado  futuro  será  siempre  la  misma  en 
cuanto  á  la  facultad  de  conocerse ,  de  dis- 
tinguirse de  todos  los  demás  seres,  y  de 
tener  la  memoria  de  su  anterior  estado,  si- 
ao  también  que  será  susceptible  aun  de 


Digitized 


by  Google 


85 
adquirir  nueras  ideas,  y  por  consíecuencia 
de  experimentar  nuevos  placeres  j  nue- 
vos dolores. 

17.  De  aquí  se  sigue  también  que  la  vi* 
da  del  alma ,  un^  vez  separada  áú  cuer- 
po, es  continuación  de  la  vida  presente^ 
por  lo  cual  la  definición  de  la  felicidad  no 
debe  limitarse  á  tsie  corto  periodo  de  exis- 
tencia que  se  termina  con  Ja  muerte. 

18.  ¿La  naturaleza  que  ha  dado  al  hom- 
bre el  deseo  de  la  felicidad  3  le  ha  pues- 
to en  estado  de  conseguirla  ?  Podrán  lle- 
gar á  ella  esos  desgraciados  á  quienes  ve- 
mos sitiados  por  todas  partes  de  grandes 
i  innumerables  dolores?  Estarán  para  siem» 
pre  privados  de  elM  los  espíritus  volun-.^ 
tariamente  enfermos  que  se  quitan  á  sí  mis- 
moi  su  tranquilidad?  No  es  tan  sencillo 
como  natural  pensar  que  el  género,  huma-^^ 
no  no  está  destinado  á  la  felicidad ,  pyes"^  ^ 
to  que  no  todos  los  hombres  son  felices? 

19.  La  respuesta  á  estas  preguntas  es  mas  .^ 
üícil  de  lo  que  quisieran  algunos  talentof 
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lencamente  extraordinarios.   Las  obras  d«.' 
Dios  nos  manifiestan  su  voluntad,  y  el  fin 
que  en  ellas  se  ha  propuesto.  Dios  ha  pues- 
to en  el  hombre  el  deseo  de'  k  felicidad, 
(12),  luego  no  ha  querido  que  le  fuese  * 
imposible  el  conseguirla  :  seria  por  cierto  ' 
bien  poco  digno  de  la  sabiduría  y  de  la' 
bondad  por  esencia,  privar  necesariamente  ' 
á  los  hombres  de  lo  mismo '  que  necesa- 
riamente desean.  Por  otra  parte  la  discór-  . 
dáncia  repugna  i  la  naturaleza:  todo  es  ' 
hármdnico  en  ella.  Asi  la  providencia  que 
no  se  desmiente,  en  ninguna  de  qus  obras  ■ 
y  que  á  todas  y  á  cada  una  ha  dado  su  gra" 
/mó  de  perfección,  ha  destinado  también 
«rgénero  humano  cierta  porojon  de  deter- 
minada felicidad. 

a  O.  Verdades  tan  eternas  se  hallan  con- 
árinadas  por  la  experiencia.  Todo  lo  quo 
es  natural  al  hombre  y  tiene  con  él  re-  \ 
lacion,  conspira  á  su  felicidad,  ya  se  le  con- 
sidere en  sí  mismo,  ya  con  respecto  á  los  de, . 
m^  seres,  y  *á  todas  las  partes  del  universo» 
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31.  Las  penas  inevitables  que  se  cruzarf 
én  la  vida  del  hombre.no  destruyen  su  fe- 
licidad (14.15.)  Cuando  son  grandes  du-  • 
rail  poco^  demasiado  continuadas ,  el  ha- 
bito las  suaviza.  La  persona  mas  desgra- 
ciada, en  fin,  halla  al  menos  un  dltiraó 
recurso  en  la  esperanza  de  una  eternidad 
mas  feliz  (  16)  aun  en  el  caáo  de  que  nd 
pueda  consolarse  Con  el  recuerdo  de  los 
placeres  pasados,  y  el  pensamiento  con- 
lolador  de  la  providencia. 

ü2.  El  hombre  por  el  áibuio  de  su  11- 
iertad  puede  faltarse  i  si  mismo  enlá 
investigación  de  su  felicidad ,  ya  negán- 
dose al  fácil  discernimiento  entre  los  pla- 
ceres verdaderos  y  falsos,  ya  viendo  el  bien  * 
que  pasitivaínente  le  aprovecha ,  y  dejan- ' 
^dose  sin  embargo  llevar  del  nial  que  no- 1 
teriamente  le  perjudica.  ': 

23.  Para  que  pueda  evitar  esta  desgra-' 
da  le  ha  dado  la  providencia  tin  moHítor' 
secreto  destinado  precisamente  áin¿tmif- 
h  de  lo  que  le  conviene,  y  á  excitarle  t¿ 
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1^  apartarse. 4eelbjatiuts.  Aesle.fin  de^ 
be.  indagar  el  camino  seguro  que  le  coa«-^ 
duoe  i  la  fi*Iicidad  sin  el  mas  minioio  pe* 
li^ro  de  extravio,  j  poner  ademas  en  mo- 
vimiento los  resortes  que  tiene  dentro  de 
a^  misma  alma  para  dirigir  5us  acciones 
en  un  todo  arregladas  i  un  eficaz  conocí- 
iBiento  del  bien  y  del  maL 

Tal  es  «I  olgeto  de  las  dos  secciones  si- 
/giueiites. 

SECaON  SEGUNDA- 
Xfd  camino  que  conduce  4  h,  Jdieidad 
.  r    y  de  su  conocimiento  infalible* 
1^4.  das  reglas  de  la  felicidad  que  vamos 
á,  descubrir  j  ej^oner  con  drden,  tomaa-, 
do  la  naturaleza  por  guia^  no  son  otra 
cosa  que  aquella  serie  de  acciones  libres 
pcyr  la  cual  es  posible  al  génerQ  bumano 
lli^gar  á  la  fidícidad  que  le  .c^L  destina- 
da (19);  Uámanse  morales  estas  reglas  i, 
caiisa  de  la  natoraieza  de  las  acciones  que 
I»pi:  cUas  bande  ser  dirigidasi  debe  afir* 
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marse  qut  son  ciertas ,  puesto  que  el  es-< 
pfritu  homana  puede  conocer  que  las  con- 
trarias seriari  necesariafiíente  opuestas  á 
nuestra  felicidad. 

25.  Hay  pues  reglas  ciertas  para  conse- 
guir la  felicidad.  Esta  no  'exisiiria  feltan- 
do  aquellas,  cuya  incertidunibre  ocasio*' 
saria  la  necesidad  física  del  escepticísma 
moral  ^  que  haría  bita  deplorable  la 
condición  de  todos  los  hombres  ^  resultan- 
do ser  los  mas  dignos  de  listima  precisa-' 
mente  los  que  inas  cuidador  pusiesen  e^ 
arreglar  sus  acciones. 

26.  Estas  verdades  se  confirman  esami*' 
naiido  la  naturaleza  de  las^acciones  libres,' 
las  cuales  á  semgaiiza  de  fas  naturales  de 
los  cuerpos,  producen  efectos  no  meno» 
unidos  entre  sí  que  con  la  acción  que  los 
ha  ocasionada  Estos  consisten  en  una  mu- 
tación de  estado  del  qne  tarde  ó  tempra- 
iK)  resulta  un  sentimiento  de  placer  ó  de 
dolor.  De  aquí  se  infiere  legítimamente 
ipe  iuia  accio»^  lihre  ^yy^^f^r^^^^rta^ 
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jante  á  otra  producirá  los  mismos  efea- 
tos ,  es  decir  el  mismo  mí  mero  de  bienes 
ó  de  males ,  de  que  provendrá  un  esta- 
do conforme  ó  contrario  á  nuestra  feli- 
«idad(ii.) 

2^.  Tan  cierto  es  que  la  relación  de  las 
acciones  libres  con  la  felicidad  del  agen- 
te es  universal,  constante  y  perpetua,  no 
variable,  personal,  dependiente  delaopi^ 
m'on,  ni  sujeta  á  las  circunstancias.  La 
invaríabilidad  de  esta  relación  conf titu)re 
el  órdea  natural  de  la  felicidad ,  cuyo  co- 
nocimiento nos  manifiesta  las  reglas  que 
deben  dirigir  nuestras  acciones  libres  si 
queremos  conseguir  aquella, 

98.  Si  estas  reglas  no  fuesen  constantes 
no  convendrían  unas  mismas  á  todos  los 
hombres  ni  á  un  mismo  hombre  en  todos 
los  tiempos :  variación  por  cierto  bien  con- 
traria á  la  sabiduría  de  Dios ,  opussta  á 
la  admirable  armonía  de  las  leyes  del 
universo ,  y  que  no  dice  bien  con  la  na- 
turaleza humana  invariablemente  la  mis- 
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ma  en  todos  los.  individuos  de  la  especie. 

29.  Hay  pues  un  sistema  constante  y 
cierto  de  reglas  para  la  felípidad,  cuya 
práctica  solo  puede  conseguir  el  hombre 
por  un  ufb  determinado  de  su  libertad. 
Dicho  sistema  ha  recibido  con  toda  pro- 
piedad los  nombres  de  bueno,  natural,  y 
divino  :  este  por  haber  sido  establecido 
por  Dios ,  el  segunde»  porque  está  adapta- 
do á  la  naturaleza  del  hombre  y  por  consi- 
guiente á  la  de  todo  el  universo  (  1 9  )  y 
tquel  porque  nada  puede  venir  que  no 
»ea  bueno  del  padre  común  del  génert 
humano. 

30.  El  carácter  cierto  y  perpetuo  que 
distingue  el  placer  verdadero  del  falso  (9) 
f  las  acciones  libres  buenas  ó  malas,  está 
en  razón  directa  dé  su  conveniencia  ó  dis- 
conveniencia con  el  sistema  insinuado. 

31.  Puesto  que  este  es  divino  (29),  es 
aecesariamente  inmutable ;  su  recto  estu- 
dio es  el  ünico  camine  que  debe  el  hom- 
bre seguir. 
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32.  Los  preceptos  de  la  moral  no  están 
cubiertos  de  tanta  obscuridad  que  su  es- 
tudio haga  caer  en  muchos  errores,  7  que 
adn  asi  se  vea  el  hombre  obligado  á  con- 
fesar su  ignorancia  respecto  de  mi  graíi 
ndmero  de  aquellos.  Vamos  á  ver  la  fal- 
sedad de  tales  suposiciones,  comparando 
el  camino  que  se  sigue  para  hallarlos  con 
el  que  debe  seguirse,  atendida  nuestra 
naturaleza. 

33.  El  hombre  en  su  primera  edad  se 
conduce ,  en  parte  por  el  instinto,  en  parte 
por  reglas  que  saca  de  su  propia  experien- 
cia, ó  que  adopta  fiado  en  lo  qiie  otro  le 
dice.  Llámase  instinto  aquellos  primeros 
movimientos  naturales  que  nos  conducen 
á  buscar  ó  hacer  lo  que  conviene  ó  daña 
á  nuestra  naturaleza.  De  estos  unos  son 
propios  del  hombre,  otros  son  comunes  coa 

'  los  animales  destituidos  de  razón. 

El  discernimiento  del  bien' y  del  mal 

"está  en  cierto  modo  contenido  en  dichos 

primeros  movimientos  de  los  que  recibe 


dby  Google 


9* 
«niinpulSb  tkit^  tipi&á'^m  iifpefias  el  m*: 

plritu  del  liomi)rejpaedei^$dui«irle  (49;)  [ 

54.  El  infentei  etpeHiBenta  Wíisaci^ne*;  i 

poco-  i  jpoco  jiittstar  atei¿ei<itt»  á  e}lKi ,  («s  ^&-t 

cir,  comienza  4  hacéis  experíencids.^^iLar 

prímeroá  bttjetw  qoe  iie  gtairaa  eR  su  ine^i 

moría  scm  ¡áLproperclanr  de  lo  agnadablé  ^;> 

de«agradablede  jlas  ^  iniprc$ii>iws  q^  h^p,r 

causadouiNa  témendo  aáif  íu:espíritu  fes^» 

taale  díeaK^oHadcr  para.preve^  unnefitój) 

tft  porvéiür ,  nío  jníga'.  8i«ir^<3óioiie3 .  íshíot 

porrcl  píacer  <^  tí  doior  qaeiSi^h  $i|  e%i« 

toímiaediato^fóriiiándosejíiq  p^íi^iíoíne;-) 

glaa  d^jeftii4"C<¿íy-se^tHjL  qoe  ívéjqa^  igory 

cionca-  aehjejaütei  se  »signw  itempre , eí?^ 

tos  igualoieiiíe  semtjanteaa  -  .i 

35.  Ija  aafcsmí.  iaeíinacijQa  ¡que  tiene  á 

ol»ervajf  é  ÍBai^r4;aqu^üoSi  con  quiere» 

vive  efe  <€Sulíi^of,dRsk'^jieceai(jlad  en  qti«j 

M  hallft  tle  U  «piedad:  para  cojaservar  suj 

vida  jrtadqñinrjél  lóo  de    laijrazon.  D»> 

etíe  modo/iacregla^'iBU    conducta   por  Isu 

da  4>trp^  xr;adopta.  hí^  «a^aimas  de.aq4íi«-. 
H 
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p|r^  lió  iMtíto  ^¡éúero  [ds  iton&kúzst  ^'  lai<^ 
coate»  eiitraa(ic>  iiofleoáJpíieii^ntxt  én»  iu.fi* 
pfeitttj, .  tfáí^Tk  «ti^i  pro&HdfSíiaáccs  y\ 
mf¡cansíarimn']ea  amoiies^  cufpicnrigea ; 
#3inisiiio  llega :ádeid«ipce?iAisi  Wicdu- 
€fK;i<m  y  el  ejeiíjdoítraiieqiiteiiijá  jolroE-te 
Verdaderas  é  filsasi  réglasldeísa  coiidtiGta: 
lot^  msMmmi^  í^  haceiiJfBtóarái  fatíiiiia» 
diferentes ,  y  aá ft  i  lASi^pückk'^fot  Ja  nut»  j 
yotí  parte  totüfttt^N«;l«Í;ütoSf  láBriosi  ppr  i 
vm  J)arte»tyláí*^'¿i^ífrá»  'á^  vea.|jfrdporvi; 
cidtian  íldfii  piifeW^^*la^'K)c9isi(Ul'^e>coMo-pi 
cerse  yde  adoptá¥l^  c(íit>0^'prbjpia¿  H¿ 
«}uí 'el  m^tUb  dé'i^6ei>la»  rélaái?! arante 
wna  serie  de  sigld<.i»\  '  '   ';    m:í"/'h>:-      ;,.  r 
5^6.  En  mja  edad  mas  a\^ííada  elhotptr 
$t*e  coMi^nza  á  haí^er  ifto'i^^^u /-¿ftíorí^'eá/ 
<feeir ,  de  aqttóllai  facíilliidDiieútedt  de  ver^ 
dwtintanieate  la  redadón-^  tás'Vei-üadeis 
<»tre  SK  La^fueraac^dis  5a  jaüacia  «stá  én/ 
wfczon  dii«t:ta  de  lannaypr  ací-ntínnr.  ex..» 
tettftiíwa  -y  luicoiem)  d^  J^is  cóaar^  cuyAiCo^' 
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ftólidad  qi^ei,^iene-ea  vjer  .difti^ta|iiei;it^ 

cubre  lp§.^p3r^ctere^  guc.^cfctinguei^  ,eí  hipar 

del  mal,./,,:^  ,.  ,  .^.  ., ,  .'^;  .r^^.i  ,j  ;. 

¿7.  .El.  priffi^ír.^er  jd<!  laj^pjá^p;i'  ptra 

piu[j*jiiici"ii»jo  tfi.  iiiit'jur  üivi-i  ctC  yiuíi  Cj  so*, 
meter  á  exainei^  las, reglas. de  conducta  que, 
nos  hemos  jf^íXí^^íJo  desdí?.^^aífjQ,faucia  {¿sj\ 
(í  que  heaips  reciBido  insensib,leiíiente,  yí^ 
de  nuestros  piieceíptor-es ,  y4  4^   nuestro*- 
mismos  i¿]Aale5,  Sin  embargo ^seguiaios,  por , 
lo  regular,- un  método  absolgLí^meaíe  con^^ 
trario  :   rio  ten&mos  duda  ninguna  sobre ^ 
las  opiniones .  cofisagradus  por  el  tiei^ipo^^ 
á  menos  que  los,  males  qa<?  producen  n»^ 
se  nos  presenten  tan  próximos,  coui o  e\ri-.^ 
dentes.  La  r^zgn ,  si  una  vez^  liega  á,  de$^.^ 
cuidar  el.,e}^a.i^?LQ  (¿1  verd^deí-p  h'wá^ja^^ 
np  hace  ixias  esfuerzos  qw.  pAfa.pIegar-ye^ 
alas  reglas  recibidas^  d -pura- 'imaginar  j 
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ífc,.  Atíuii  ¿TK*  pMdñcé-^otrt*  *"«  *^; 
áípíritti  i  y^ádtaándtt  IkSrerfad  qlieja^ 

Ifóeia  d  «riwí  ^sedocidd  ^f  «f  «gpnplo,  y 
adn  por  la  mal»  fé  na  pocaar  vece& 
'38.'  9¿«  ^^^'cfetiy'Hééa  áifereirtes  tí» 
«glas'dfe  i¿ówl'qá¿  "átíljA  á¿g^i^  f  odo  el; 
(^e  qút*i^Íla«J6ruttWtóg{tÍüiade  su^ 
iteon  »  la  céál'pwmileítt*)»'  «n^í^^ói  eí 
c<(nvenie'/^tí^  in'éttíao'ifitWl  jlís^'r  W  accio- 
nes •Hbx«s3otóíi«íolB''éfi^'1S;^^ípenenVái; 
cbnstátrté''q[ué'ií&'  múesttó  Mls'é^       pe*^ 
rt»  nosotrofe  át¿5 •engaéáriám'iw  '«•  P»';'*-^,  j 
^íníf  a-  f¿»H.''áet  mal  i  ¿óí o 'considérase- . 
ift6S'lasÍiíiÍ)i^'foüe$*agrads¿lés¿ídésagra-,; 

chble¿"^tf*'^táA>iiíme«tia^énl^  «°?^**, 
dtócbá-é«íl8ÍfÍ'4.'^)  Nosotros  ¿éJíeri^rünir- 
th  riuteStf ''pé^s^ítóéitó  'siik  Ifectós;  pní- 
rfm<«"f  WiñWs  (i¿f;.Sáí&-«life  ello,^ 
«BÜhós'^éáifeltiníidos  pi¿f =ii -nttwaíe»!,;^ 
•dnsidéfiíílol'WTtsfc  y'ptSfrfi^  tó*»  ea-^ 
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ner  rc^as^je^urts.y.cxciita?  de  ^odoerpqf 
para  distÍQg^ir  ia^  ^iccipnes  cónlbr^nes  ^ 
cpfltrarías  á  I^  hua^aoa  oaturaleea,         ^' 

.3p.  Dos  clíi^^,^4e  efecto;?  pro(Ju9en  1m 
%j:cioaes  libres,^  Íqs  unos  ^e ,  p^e4ea  Üama^ 
necesarios  ,  abspli^osy  jpKirquo,  siempre  kf 
acompañan ;  y  Jb^^tros  son  coni|)pidos  coa 
el  nombre  de  afíc^der^tcUea  ó  hipotético^ 
porque  jamás  se^  verifican  sino  rbájo  cier^ 
tas  condiciones;  Ruellos  causan  indi3p^%- 
dablemente  en  el  estado  del  bombee  UA| 
jaudanza,  de  la  c(^e  jamás  se  ^etpara  u^ 
jentimientp^de ,  placer  ó  de  dolor,  <$  akner 
50S  que  contiene  el  géroi^n  ^e  «n  ver^ 
[ladero  placer  jí  de  un  yerdaderp.dolor^  qwf 
^be  producir  muchas  variaciones  ^.^,19 
lucesivo:  estos  aumentan  el  bien^  ej  mal 
envuelto  en  los  efectos  necesarios  y  son  de 
tal  naturaleza  que  ^  aunque  á  yecas  no  f^f 
posible,  por  lo  regular  es  fácil  prevfiei;-c 
los  por  las  reglas  de  la .  pjíofeabilidad. 

4P.  Ninguna  acción  libre, es  absolutar 
pente  estériL .  /,  í,$  )  Todas  ellas  produceij 
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afectos  f(  3^  J^  39  )  oí)semrlos ,  y  dísti¿ 
^uir  con*  ciíidudo ,  en  todos  los  casos,'  tók 
necesai'íos  ¿é  los  meraáieÁte  accidentales^ 
hé  aquí  eípinmer  áeber  qbe  la  razón  pue- 
de desempeñar  de  varióá  modos;  porque; 
tó  bien  Id  expericíiei'a  nos  presenta  sieml 
pre  los  efectos  necesarios^  i¿séí)áiaWes  dé 
las  mismas  acciones  en  to^ió^'los  tiempdai 
en  todos  los  lugares  ,* y  eá  todas' íaspeíi 
fonas  indilstiritahiente,  jr  entonces  podenio* 
jpfeveerlós  con  certeza  ^  puesto  que  jamái 
Üqan  de  Verificarse;  <í  líicn  por  la  idei 
de  la  acción  y  de  lá  natixraleza  humana 
Vemos  la  necesaria  conexión  que  hay  en- 
lí-e  el  envetó  y  su  causa;  tí  iSllimamenté 
jpbdeftí os  "deducir  aquellos  por  analogía^  tí, 
cual  está  fiinduda  sobre  la  simplicidad  y 
kriíioníá  de  la?  leyes  que  arreglan  toda  lá 
.irnturdeíja',  y  de  las  qué^ppr  consiguien* 
té'ho  pttede  separarse  la  nuestra.  " 

4 1 .  Üespués  de  haber  absefrvado  los  efcc* 
tos  necesarios,  el  "segundo  deber  dela'ra-» 
«on  es  examinar  «son  (frió  conformes  ai 
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men,  en  el  qae  áehe  sobre  tódú  estar  pfé- 
ifmiiiítóatra  loé  wi^reá  ^qflé  tait  fácil- 
mente' pilonen  ^dccer^  eti  tos  íacioduid» 
'iscadé¿  ^  la  experiencia.-®  'sentimtWto 
Hiteríoi^|i«iáa*f>Dgaíia,  ^mpré  qü^reprs* 
flema  alguna  3tósa  <éoino  grata  y  desagrtt- 
dalde:ílQuciiiitk2n1<iptMPde  saceder  eonlaiti- 
-íoui  si*^coaciúy6  precipitfidaíl^nte  que >fo 
quer  no^r^sta  ó  dfsagr^da  en  fe  actuada 
.dad  li^  de  piDtxliK^  él  n^iíio  ef&úio^ea  fe 
«ucésiréi  El-  hombr»  qne  se  entrega  coa 
ardor  á'd^etfes  pkceres^  <í  que  se  subs- 
trae cóiiÍTiodá^  pi«caüfcit>ti  d^,  algunos  doíé^ 
íes,  se» vé  freceefnteioení'e' oblígffdo  á  at^ 
tepcntitée-v  cuando  «iia  experiéricia'  t>ardi« 
lé  €onv€aeeÍEde  qué  no  debi&  tiab^i*  gvs^ 
lado  lo$'  íítass:,  ni  evitado  loá'etréi  con  tan 
poca  reflexión.  Esté  anpepeniSnifeiitO',  el 
'tuaíj^^hóñépeifáe  de  Itf  vdlíiftiad^el  hcmi- 
'bre,  se  aborra'19eilíiW»n»'l5cf  «qüel  lii#- 
"doré*  extoieii  de  rlií^íri^d^ccito'és  y  ^ 
ííwdejlitM«trk^íatoeBte*18s<:aséí  éfá^ 
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4U5  efectos,  i]:ecesari<j$  soa  tpuestoa  i  mie%. 
.tr*  íílicidad.   ,. 

.42.  Puesta  que  la  niitamieza  ^iimapa  no 
c-aolo  coflapreade  el  coerpf  jr.el  alm^  v  1?* 
(iW^a^  dej  uno  y  de  la  q^i7  «í  la«o  e^ 
.nnun  que»  los  uíie*,  siao  .^apmJéizia^  con^ 
-tiene  la  ijelacm  del  liomfaye  jum^todos  los 
-dcoias  sérts  del  uníverfon  y^faigiatk.dflpea- 
odencia 4e-£U  cdador^.podró  coodair  |A*ra^ 
jton  con  fioisk  certeza  que  uoaflyítacíoa  de 
<cstado  causada  éa  el>  $er  racioiuü  por  sus 
inocipaes  li^)res,:^  ©oütraría  i sjib llatuira- 
'lega  y  á  su  felicidad^  no  solo^i^i^do  por 
.ella  copQz<?a  que  se  le  lídn  de  debilitar  la* 
Juerzas  del  cuerpo  y.del  ¡aima  tí^^  han  die 
impedir  st{ss|uaientos,  sino  tauiJ^jeQcijaa- 
áo  aquella  no  es  conforme  al^^fsáea  natií- 
vral  de  líis  6<^^s ,  y  á  hs  ,p^$^mne$  de 
I  Dios  q^e  íUog .  son  Qonocida^s.  .  .  - 
-  4J-  La  ra^Qu  i^)  pue^ejsaqar  las  reglas 
j^e  las  costumbres  d^  los  efecto$.^ccideiita- 
^h  por  que  n(v^on  suficientes  p^ijra  4f!ter- 
«Wfti  l*i;VoIuptadt  y  iífltip^»eflte.,gi^vfíi 
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-  éfi  puma  de  apoyo  á  lop  ioofivt)$^mprcii- 

-  didos  en  lo^  efectos  irecesams.  - 

44.  Sucede  á  las  reces  que  nuestras' ae* 
dones  nos  hacen  experimentar:  un  placar 
en  la  actualidad,  <í  que  en  repetidas ,oc?- 
:  nones  han  produoí4o  este  núsiDO  efecto) 
-fia  ser  fácil  entonces  descufcrir  por  sola 
la  ayuda  de  la  razón  1^  semillas  que  en 
ellas  puede  hal)er  de  bienes^  d  males  pata 
lo  sucesivo.  £n>eMe  caso  muchos^  pata 
ahorrarse  fú  taaliajo  de  e^udiar  los  carac- 
teres distintiVíM  del  bien  jr  delirad  y ^e 
.Jwscarlos  en  los  efectos  constanteqaenip  «9- 

-  lacados  en.  Jas  misma»  apci<wes  (  40  )  y^^n 
k  convenienpia  4e  estas  ;con  H  natprajffta 

timnana ,  (42:)  prefiercíi  atí^r^  preciw- 
•meat^  i  ]a,aíítoridad  de  los  íju.^  pasan  por 
,  fflas  sái)ios ,  y  mas  versa4o»  ^nú  eonoci- 
-miento  dei  hombre ,  y  cuentan  sobre  t^- 
do  los  votm  de  las  nacionjes ,  prnucipal- 
.íiiente  de  las  mn  civilizadas.  Pero  la  fe- 
licidad dej)eñde  de  la  realidad  de  las  co* 
'  iM.i  y.  de  iiingua  modq  4fí  M^optóo^L^* 
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-  ios*  hoaibiff '4«s$  ;p6r  mumriosli  r  y  acredi- 
tada qae  sc«i  Hemos  vistó.(  3^  )  como  es- 
tos pueáen  eagaáarse  dftbde  anuy  luego,  y 
engallar  ázsm setnej^tesderifaodo  qaeHe- 

-  giien  Á  ^«r  tiacáonales ,  y  héredátariosífcs 
«troces  que<iea.^u  .{vriACipiQ  aaió  -jBonien 
«doptaflofiíí¡jSir:uífc  reduddobniímero  áe  per- 

'0ona$*  Séii.tutanIaS'SQcJBd^des*^ 'lio  solo 
telvages  üh<Jciáviíízad¡i&},\cpí^8&'  han  éx- 

^traviado  jQotabldi»eQteide.la  verdkd^ezi  sui 
ixtáximas -del  sioral ,  que^iü) Ih^  doctfifia 

'que  no  -püéda  ser  autorizada  con  el  voló 
ét  algún  jitfeblo ,  poritilijF  opuesta  qic 

'  paíezca  i  ñiíefetra  fclkidad.  No  es  esto  aiír- 

^íttái'  qtíc- defediga  de  lá  raucín  hacer  <raso, 
y  dar  «áeierto  'tféúito  il* iésúitíóúio  ^c 
las  naéi^nes:;  tí  solo  adrertiit;  el  peligro,  y 
Ailn  el  efectiva  perjuicio  qtiíí  hay  ^n  segar 
ciegamente  el- parecer  de  lóá  hombres  líft- 
¿eto&  ül  errof  en  lín  puati>  del  cual  prem- 

' sámente  de jj^Qid^s^íá  felicidad^  ia  eápeete. 
^  '45.  Mntíi>5¿ i|>}^ftsan  qii¿fci:ptowdea<ia 

'qué'  hff  pueítá^«n>t>Qtios>tot  toéiiibre^  ot*- 
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•eo  de  la  feíicíáaJ,  leshá  dado'  para  dii- 
iinguireí  Bien  del  mal  una  facultad, dife- 
reflíede  lá  razón,  la  cual  supla  la  fuer- 
za que  á  ésta  falte  hasta  llegar  á  sa  ma- 
durez, y  compense  la  desigualdad  de  pe- 
netración que  se  advierte  cutre  los  sdres 
racionales.  Estos  filósofos  suponen  que  por 
inedio'de 'liña  tal  facultad  el  espíritu^  al 
ffiomento.  inisnio  que  se  forma  la  idea  de 
las  principales  lecciones ,  distingue  éxa'ctat- 
mente  las  j^iie  le  convienen  de  las  que  lé 
•on  contrarias ,  sin  buscar  lá  razón  que  lé^ 
uace  aprobar  las  unas,  y  desecKár  las  otras, 
Y  sin  estar  ,en  disposición  ¿e  podei^  seña- 
larla i  asegtiranBo  sólo  qiie  es  tan  imposí- 
Bíe  resistir  á  la  «videncia  de  este  sentido' 
íniemo  como  al  sentimiento  de  lo  vérda-^ 
dero,  deT¿uál  está  poseida  el  álmá  con 
respecto  á  íói^  pHmeros  principios  de  loi^ 
coflóciínieritds  humanos ,  6  al  sentido  íñ^ 
ymo  por  el  cual  ¿lia  siente  qué  existe  yfque 
es  distinta  Ide  todos  los  demás  s¿res. ' 
4^.  La^iperiquda  pruteÜÍ  iaéosteis'table*' 
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qiente  ({ue  .exister  esU  iáp^ilt^dj^^  difH^i;; 
nir.  los  principios  funckiaeataleSr  del  bien 
y  del  mal,  sm  reprejs^ntarse  clágramente 
los  caracteres  qu^e  los  distíngüen.  Esta  f  uia 
natural  de  nuestra  felicidad  se  llama  coq 
j(^oa  sentido  moral  causa  de  su  objeto 
que  son  las  acciones  morales  cuya  idea 
yroduce  en  el  alma  una  impresión  gustó- 
la d  desagradable. 

47.  A  este  sentido  móraí  podrían  acaso 
teferirse  las  tres  fuentes  de  las  reglas  mó- 
tales, á  saber  el  respeto  que  naturalmen- 
te se  tiene  á  todo  ser  inteligente ,  dotada 
de  graijdes  cualidades  en  el  uso  de  las 
cuales  no  se  advierte  mezcla  alojuna  dede- 
j^ilidad ;  el  placer  que  nos  hace  experimen- 
tar la  belleza  moral,  y  el  interés  que to-| 
ipamos  por  los  seres  buenos, jufitamente 
con  el  amor  que  nos  inspiran. 

48.  Hemos  visio  los  medios  que  la  pro- 
yidencia  nos  proporciona  .parar^ponernoi 
en  estado  de  discernir  lo. «raernos  es  lítil 
df  lo  qi^e  puede  perjudicarnos,  y  ti  mas 
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lo  examinamos  hallaremos  que  ea  el  ins- 
tinto ^  y  sobr&'toáaen  la  conciencia,  no» 
ha.  dado  aquella  un  prirícfpío  activo  para 
cxcitariiiis  *á  ol»rar  conformes  á  nuestra  Te-, 
licidái    ■'="    '^      .  '''^^" 

'49.  El  ínstíníto  natural  común  á  todo? 
los  hombres  (  33  )  es  muy  diferente  de  lág 
inclinaciones  que  se-  nos  han  hecho  coíóo 
naturales  por  él  hábito.  El  egerce  su  fuer- 
za no  solo  en  la  infancia  ,  sino,  en  todo  el 
cursa  de  la  vida,  suprime  su  deliberación 
en  los  acontecimientos  imprevistos^  en  qjjj? 
es,  preciso  decidirse  ínm  édiatai^ente  aun- 
que sea  con  algún  riesgo,  pero  se  mani- 
fiesta necesario  en  las  grandes  agitaciones 
del  alma,  ea  las  cuales  desplega  toda  su 

Mtividaá*;^.;.:  --^^.j.r^;.^,_^.-.^  ,^i  t  ¡i-^írr-- 
El  placer  llamado  por  tos  fíío^sofos  niá- 
dernos  el  sentimiento  de  Ja  perfección^  He- 
vado  i  un  cierto  grado,  no  es  otra  .C9sa 
fúe'^rá'pércepcion  de  una  mudanza  que 
'concuerda  "bastante  con  elins^irito.  '    , 

§0.  La  futraa  d«l  instinf^^  n¿'  «s  tal  q*e 
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no  ^úecla^  ^^^:díipmfii^^  áanÍ£íUMfe|W 
el  poder  de  h  Woo  ^segffii  Ja^  rp^as  mo^ 
rales :  no  causa  el  mas, 19(^^010.  p^'iíida 

flexionar  sobre  los  buenos  ó  irialoa  efec- 
tos de  las  acciones,  y  de j||^ex^rlc[S  para 

llf  gar  á  deteriuinarse.  ,    •  r 

51.  La  nysma.oposicion'áue  se  advierte 
entre  nuestras  diversas  inclinaciones  es 
piuj  oportuna  para  que  l^  razón  pueda 
dominarlas  todas  mas  fácirxnente.  ta  com- 
Msion  sirve,  de  contrapeso  al  instinto,  en 
el' caso  en  queja  defensa  de  apiotros  mis- 
mos  está  á  punto  de  dei^enerar'en  el'fa- 
jror  .de  una  venganza  destilictiva. 

52.  Todas  las  facultades  , del  alma,  están 
unidas  por  sü  misma  naturaíezaljSí  ef  en- 

píritu.^an,  separa  por  elpens^;aiie¿tb,  e§  pa- 

-T).Tr  r'>iv.  (»nr  aol  *:;-.j  p.-'^^-.rr.'í.il  'w  ■       ' 

rf^  conocerlas  mas,  claramente  por  medio 

de  la  refleiiorf  sobre  cada  una  de  eUts.  Asi 
su    *r^í??^>^.?/J  i?  ?^^^  se  hallan  muy  le- 
Jes  de  ««r.^rjierzas^^uestas/^t^n  um 
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rápicfoa  in<mmkítt9aj(^)i(  JeLto/OCSt^iapa^í 

«xtíitar  á,  estará- la  iaves^gsi^R  de  núes- 
Xrús  áeh&M'i.á  inclinar^jl|j xsliiptad  á  *^[ 
cuinplijíiicíato.  la  Ikaíi^ííi^íto)  í^o^/l«'  s^ctÍTi 

•^3.  La  palal)í!a:«©?z<?¿?/2§/í{  tijsnfj  pappcfa^ 
significacioaes  qiió .  S^'^í^Q(idr¡áft  :ma5  a(J^[ 
laate^  Aquí  Ja.«P^ÍcIftrajr«Qa  oon^omp^iiicrrt 
za^que  co4di*<?e  al  ¡ftlína  ,í>ei^{i^^?ir  ^iu»f 
acciones  libres^,,  y.  compaíarf^.?;o^,ías  jf^rt 

gl^s  d9s»'jfeli<3iíiad./^.i4'>/lw^di?ftra^íi.- 
te.  quq  «lIpiíV(^  jtpae.  $^íijCOñfe'na€§::eXj¡)e.^ 
riineat«  plftCíWEi/CiUando^^iiffJ^  qye  [asq;^ 
contraria*  .  al  1  iíisljnilf ;  si^^^  íi9^r  ^  y  aüa 
arpepfentíimeíjtí)^  44^ )  Cualquiej*^  q^e  en^ 
treídentrcHée  kzmiGmo- á,f9íi>(ii^zair  coa 
un  poco. jd«i)ei8Uád<3t  &«  eoftdejjtgtjc  ico^ioc^-j 
rá  que  la  conciencia  pertenece  esencial. 
mente  al  alma ,  mal  que  les  pese  á  algu- 
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nos  atolc>!idfiki^'^omentporftd6<is  que  1» 
cotí^deran  eomo^ct»^  la  educación,  y. 
irtinqaénosr  tengan  pcfridiota&j^oellos  en- 
tes y  sübUmés por  ciertih^jo^  aseguran  ha-¿ 
liarse  solo  á  fo^i^ra  de  la  reflexión.  ^^ 

34.  El  caáyof  ,y  mas  daradero  de  todor 
lói  placereáea  el  que  expierímenta  el  al-: 
ma  á  la  vista  de  -la  armonía  de  sns  buenar 
acciones.  Lo  mismo  á  proporción  debe  de^ 
erse  del  dolor  que  nos  bacen  sentir  las  m9- 
la^.  Es  sobre  todo  indeciblemente  atormen- 
tado aquel  quesu£re  males  intensos ,  y  los' 
teme  aán  mayoifes,  sin  tener  á^uienim**' 
putark>s  sino  solo  á  sí  mismo. 

'55;  Algunas  vfeces  parece  que  estí  la 
concienéiá^cíómo  dormida  ^,  porque  el  es-' 
pirita  ié^éíicaentra  demá^ada^nienCe  ofus-' 
¿ado  poí*  la -diversidad  de  sus  pensattiíen**' 
tos;  {fero  jam^s^estaí-á  ei^  poder  deldiomn 
bre  ahogar '^mtramente  su  vez,  jr  mor* 
Cho  menos  el'  llegar  á  déstniijcla/ 
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L         SECCIÓN  TERCERA. 
De  los  oficios  que  nos  debemos  á  nosotros 
.  ^mismos  parc^-conseguir  la  felicidad, 
^6.  Hornos  visto  que  Dios  noj^hadado 
un  yivo  deseo  de  la, felicidad,  que  ha  de- 
terminado  el  CEimiao  cierto  que  condnce  4 
ella,  ültimaiqeiUe  que  ha  puesto  eu  nues- 
tras mauos  lo3. medios  de  que  tenemos  ne« 
cesídad  para  fod&x  conocerla.  Guiados  por 
estos  principios  procuraremos  ahora  des- 
cubrir ,  y  exponer  ,Gon  drden  las  reglas  de 
nuestra  felicidad.  Una  constante  observa- 
ción nos  enseña  que  el  hombre  que  acar 
ha  de  nacer ,  y  que  ignora  aiín  lo  que  de- 
be á  Dios  y  á  sus  semejantes,  se  ocupa, 
dtsde   luego   por  el  mero  impulso  de  la 
nfturaleza  cq  el  cuidado  de  su  propia  con- 
iTfyacion.  Esta  es  la  causa  de  considerar 
en  primer  lugar  al  hombre  en  sí  mismo^ 
elevándonos  sucesivamente  por  los  lazos 
iadisolubles  que  le  nntn  con  sují  semejan. 
tea  hasta  la  contemplación  de  las  dulcea 
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relaciones  de  absoluta  y  amorosa  dépen* 
dencia  que  tíene  con  el  mismo  criador  del 
universo. 

57.  Cuando  el  hombre  se  con^dera  so* 
Id ,  limitando  sus  reflexiones  á  su  existen* 
cia  individual  desea  la  conservación  de  ^ 
•er ,  una  existencia  agradable ,  y  una  me-^ 
jor  vida  cuando  la  naturakísa  le  obligue  á 
dfcjar  la  presente.  Pongamos  pues  orden 
en  sus  acciones,  no  sea  que  él  misma  sir*» 
va  de  obstáculo  á  su  felicidad. 

'58.  El  hombre  ama  su  existencia,  y  mi*' 
xa  con  tal  horror  su  destrucción  que  apar- 
ta de  sí  con  la  mayor  eficacia  todo  cuto* 
to  puede  ocasionarla.  La  razón,  conside-» 
liando  la  fuerza  de  este  instinto  qtie-  veía 
en  la  conservación  y  en  la  defensa^de  nues- 
tro ser ,  descubre  los-  sabios  designios  de^ 
la  naturaleza,  que  jamás  peímite  nazca  ea 
el  hombre  el  disgusto-  de  la  vida  por  lar-; 
gas  y  enaetes  qué  sean  ias  penas  á  que  es«' 
té  expuesto  en  la  mas  dihitada  duracioa 
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de  suá  cKak.  Descubre  ademas  que  la  unión 
cootinuada  del  alma  y  del  cuerpo  es  e| 
iundamemo  de  la  felicidad  presente,  y  en 
cierto  modo  el  principio  de  la  bienaven- 
turanza futura,  y  asi  infiere  rectamente 
que  debemos  procurar  la  conservación  de 
nuestra  existencia. 

59.  Algunos  espíritus  poco  profundos,  y 
almas  nimiamente  débiles  ban  proyectado 
establecer  la  opinión  del  suicidio,  negan* 
do  todo  otro  remedio  á  los  males  que  á. 
primera  vista  se  .presentan  insoportable» 
en  la  vida.  Por  libertarse  de  un  mal  pre« 
wnte ,  acaso  imaginario  pero  que  nunca 
puede  estar  destituido  de  algún  consuelo 
(-35),  se  expone- el  suicida  al  peligro  ciei- 
t«í  de  uo.mal  nuevo,  may^r,  y  mas  du- 
radero j  puesto  que  consiste  en  un  estado 
perpetuamente  infeliz  después  de  la  muer-, 
te.  Si  imagina  que  los  males  de  la  vida 
no  pueden  ser  sobrellevados  mas  largo  tiem- 
po,  .rectifipando  sus  ideas,  encontrará  mu- 
danzas t^ ,  frecuentes  cotuo  inesperadas» 
i  2 
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que  en  tía  instante  le  libren  f  6  almenos 
le  suavicen  en  gran  manera  sus  penas.  Si 
desesperado  pOr  la  crueldad  de  su  suerte 
llega  á  serle  odiosa  su  existencia  en  tá:mi« 
nos  de  no'prouieterse  consuelo  sino  en  una 
muerte  temprana ,  se  lisong¡ea  neciamen- 
te de  ahogar  en  su  alma  todo  seatimien* 
to  corí  el  fin  que  pone  á  sustír  (  i6. )  Úl- 
timamente ,  si  espera  que  una  muerte  vio- 
lenta y  precipitada  es  capaz  determi- 
nar los  dolores  causados  por  los  reosordi- 
mientosi  de  lá  conciencia^  ó  poi*  una  enfer- 
iníediid  incurable ,  suponiendo  que  la  ba- 
ya i  dá  á  entender  qué  él  cree  que  la  bon-» 
dad  de  Dios  ha  enti^gado  á  manos  del  hom* 
bre  una  suerte  feli^  y  envidiable  en  cu- 
ya posesión  pueden  entrar  desd^  Juego 
cuando  les  parezca  todos  aquellos  que  s% 
hallan  candados  de  vivir- 

El  suicidio  que  deátrttyé  el  sistema 
Aatural  de  nuestra  felicidad^  exponían* 
dolé  al  capricho  déla  vaga  opinión,  y 
de  la  negra  melancolía  y  el  suicidio*  que 
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trastorna  la  armonía  que  reyna  en  la 
naturaleza  5  el  suicidio  en  fin  que  aten- 
ía la  niisnia  sabiduría  del  criadof  del 
universo  3  este  delirio ,  digo  ,  que  no 
puede  sostenerse  sin  echar  por  tierra  las 
relaciones  sociales  primitivas  ¿  como  in- 
tentará ser  defendido  por  un  espíritu  ver- 
daderamente religioso? 

60.  Hemos  dicho  que  el  hombre  no  so- 
lo ama  la  vida ,  sino  que  desea  también 
una  existencia  agradable.  Para  esto  es  me- 
nester cuide  debidamente  de  su  cuerpo.  A 
medida  que  ya  internándose  en  la  carrera 
de  la  vida ,  halla  en  la  dulzura  déla  sa^ 
lud,  en  la  desazón  de  las  enfermedades 
y  en  Jas  infinitas  ventajas  qup  Je  procurii 
eU  fuerza  física,  otros  tantos  motivos  poder 
rosos  que  le  obligan  á  continuar  en  el  cum^ 
plimiento  de  este  deber.  fx)s  sentidos,  laiin^ 
ginacion,  la  memoria ,  la  fuerza  d  la  debili- 
dad de  nuestra  inteligencia  ó  de  nuestras  pfi^ 
siones,  dependen  infinitamente  del  estadf 
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del  cuerpo,  ya  habitual,  ya  pasajero.  El  al- 
ma pues  debe  ocuparse  necesariamente  en 
conservar  y  aumentar  la  integridad,  Is^ 
salud,  y  las  fuerzas  de  la  máquina  á  que 
está  unida,  si  quiere  ib  vitar  los  obstáculos 
que  ella  misma  pondría  en  otro  caso  ál 
acrecentamiento  de  sus  facultades,  y  al  gOr 
«e  de  los  verdaderos  placeres. 

6i.  De  aquí  se  sigue,  que  abandonan  el 
camino  de  la  felicidad  los  que  tratando  ai 
cuerpo  como  una  posa  vil ,  y  considerán- 
dole solo'  como  la  prisión  del  alma,  le  des. 
precian ,  le  maltratan,  y  le  atormentan  por 
medios  inventados  precisamente  para  de- 
bilitar sus  fuerzas,  en  lugar  de  fortalecerlas. 
No  hay  bien  ninguno  cuya  esperanza 
pueda  justificar  la  destrucción  conocida  de 
un  cuerpo  sano  y  robusto;  el  que  jazgs 
Valer  mas  por  este  medio,  se  equivoca 
considerablemente.  Los  que  asi  quieren 
prepararse  para  sobrellevar  con  paciencia 
líos  golpes  de  la  suerte,  eligen  un  mal 
*íierto  para  evitar  otro ,  que  no  es  seguro. 
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mtfmtménfe^  lot  que  jazgASíque  por  se- 
.mgaiHe  conducta  se  hacen  mas  santos  y 
lauís  aceptos  á  los  ojos  de  Dios,  injurian 
¡i  h  divinidad,  intentando  persuadir,  le  son 
¿ratos  unos  tíiedios  contrarios  á  sus  desig- 
nios^ que  por  la  constitución  de  la  natu- 
.  jaleza  del  hombre  nos  son  conocidos.  (19) 
T.  T^En  nadacqntrarian  estos  principios 
bien  entendidos  las  maceraciones  perini* 
tidñs  por  la  ley  euangéliea^  Sus  ministros 
prudentes  é  ilustrados  jamás  consienten 
poner  á  sus  dirigidos  en  el  cor^icto  qias 
mnca^  puede  existir  entre  los  deberes  in^ 
dividuales  y  los  preceptos ,  cuanto  menos 
4os  consyós  de  la  ley  de  gracia:  ellos  co^ 
nocen  muy  bien  la  solidez  con  que  uno  de 
los  mas  venerables  místicos,  aconsejaba 
el  ayuno  de  los  pasatiempos  mas  inocen- 
-  tes  y  la  niaceracion  de  la  lengua^  prefi^ 
.  riéndolo  á  las  físicas  mortijieacioneéí  no 
pocas  véges  expuejstas  á  graves  inconve-» 
nientes  9  según  el  distinto  temple  de  laM 
naturalezas.}} 
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62.  £1  ahM  tiene  neosádad  de  las  fú¿« 
cas  del  cuerpo  para  aumentar  j  hAotr  hmsa 
uso  de  las  suyas  propias  (  60  ) ;  de  donde 
concluye  la  razón  que  tan  conveniente  «s 
al  hombre  el  trabajo  como  le  es  contraria 
la  ociosidad.  La  naturabe^a  mifiúa  no^  ale- 
ja de  la  inacción ,  inspirándonos  aquella 
actividad  que  adquiere  las  fueras  del  cuer- 
po,  y  las  aumenta  por  el  egercicio*  En  liis 
niños  mismos  se  hace  sentir  con  gran  vi- 
veza esta  disposición  que  fortifica  la  espf- 
'Tanza  bien  fundada  de  sus  felices  resulta- 
ndos. El  placer  de  ver  lo  que  pueden  nues- 
tras ftierzas  no  solo  nos  indemniza  de  la  pe- 
na que  nos  ha  causado  el  trabajo,  sino  que 
es  un  motivo  poderoso  para  volver  á  em- 
prenderle de  nuevo.  Tan  cierto  es  que  la 
ociosidad  repugna  á  la  naturaleza ,  y  que 
no  puede  tener  su  origen  sino' en  la  debi- 
lidad del  cuerpo,  en  la  educación ,  en  el 
egémplo ,  y  algunas  veces  en  el  orgullo 
*nias  despreciable.    Lamentable  desgracia 
por  cierto  es  el  verla  identíñcada,  por  de- 
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<irlo  tai ,  con  no  poeor^i  {>or  h  fuerza  del 
bibito. 

63.  £1  hombre  tiene  relaciones  natura- 
Jes  con  las  di&rentes  cosas  que.  existen  ft}^ 
in  de  él,  las  que  necesita  poseer  y  emplear^ 
tanto  para  conservar  la>  vida ,  como  para 
procurarse  diferentes  especies  de  verdade- 
ros placeres.  Todas  estas  cosas  exteriores, 
•consideradas  como  projnas  para  este  uso, 
merecen  por  toda  razón  el  nombre  de  bie- 
nes. Algunos  pretenden  que  no  deben  lla- 
marse bienes-aquellas  cosas ,  cuya  priva- 
ción no  es  incompatible  con  la  felicidad» 
pero  ya  hemos  visto  que  esta  contiene  par- 
les accesorias  y  pasajeras  ,  que  añadidas  <S 
quitadas  anmenta^d  disminuyen  su  cuan- 
tidad (7,  y  14.  ) 
64.  El  precio  intrínseco  de  estos  bienes  de- 
be nivelarse  por  la  relación  que  tienen  con 
la  felicidad  del  que  los  desea  ó  los  posee, 
juzgándose  en  consecuencia  como  y  cuan 
coQforme  puede  ser  i  la  naturaleza  el  pro- 
curar adquirirlos  ó  conservarlos. 
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Es  predio  advertir  que  hay  ¿os  espe- 
cies de  verdaderas  necesidades,  las  abso^ 
lutas  6  físicas,  y  la$  hipot¿ticas  ó  relati- 
vas. Estas  son  particulares  i  algunas  cla» 
'Ses  de  la  sociedad  y  producidas  por  l^'á^ 
'tuacioQ  accidental  en  que  algunos  honb^ 
bras  se  encuentran,  la  cual  lea  pone  en 
precisión  de  usar  de  ciertas  cosas,  de  que 
<  otros  pueden  estar  privados  sin  qu^  se  dis* 
minuya  su  íelici<fad ,  ni  la  del  páblico,  al 
paso  mismo  que  ambas  se  disminuírian  ai 
aquellos  se  desentendiesen  de  su  uso.  Las 
necesidades  absolutas  son  coaiunea  i  todos 
los  hombres,  y  no  se  extienden  mas  que 
á  las  cosas  que  interesan  esencialmente  4 
la  vida,  á  la  salud,  y  á  ías  fuerzas  físi- 
,  cas  y  morales.  Los  grados  de  las  necesid^ 
<les  absolutas  están  sin  duda  alguna  en  ra- 
zon  directa  de  los  males  que  su  privación 
ocasiona. 

65.  La  vida  de  las  tribus  errantes ,  so- 
bre todo  las  septentrionales,  .y  la  de  las 
ultimas  ciases  del  pueblo  en  todas,  las  na- 
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Alones  coarencen  de  lo  poco  con  que  se 
contenta  la  naturaleza,  y  de  los  estrecho^ 
límites  á  que  están  reducidas  las  necesi- 
dades absolutas.  Pero  la  primera  educa* 
cion  y  el  egcmplo,  y  el  hábito  dilatap  aque- 
llos pn  las  grandes  sociedades ,  extendien- 
do de  este  modo  los  deseos  de  los  hombre^ 
mucho  mas  allá  de  los  términos  que  les  ha 
prescrito  la  ijaturaleza;  llegando  á  creer 
estos  sin  fin ,  ima  vez  contraído  el  hábi« 
to  de  poseer  ó  envidiar  la  suerte  de  lo^ 
que  poseen  muchas  cosas ,  cada  una  de  la^ 
cuales  hace  experimentar   un  placer.  El 
hombre  en  la  determinación  (  2  )  de  sus 
necesidades  empieza  ordinariamente  por 
hacerse  esclavo  de  otro ,  y  en  lo  sucesivo 
llega  á  serlo  de  sí  mismo.  De  este  modo 
se  acostumbra  á  dar  valor  á  bienes  pocQ 
necesarios^  cuya  posesión  no  le  hace  fcliiw 
pero  el  verse  privado  de  los  cuales  le  con*, 
tituye  en  cierto  modo  desgraciado. 

Ya  es  fácil -comprender  porque  los  hom- 
bres están,  no  acordes  entre  sí  en  la* 
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ideas  qué  se  Torman  de  las  necesidaáes,  y 
porque  en  este  particiílar  un  hombre  mi^ 
1110  obra  tan  dirersamente  según  las  dis- 
tintas ¿pocas  de  su  vida. 
'  66.,  Algunos  fildsofosi  han  creído  hallar 
la  causa  del  mal  en  una  inclinación  de- 
masiado decidida  por  los  placeres  de  loi 
sentidos  :  las  necesidades  cuyo  fundamen- 
to estriv^  solo  en  el  egemplo  y  el  hábito 
^  65  )  y  <jue  agitan  nuestra  alma  por  de- 
seos y  tenjores  reproducidos  sin  cesar  por 
la  imaginación,  les  han  persuadido  (ju« 
debian  desterrar  todos  aquellos '  placeres 
del  plan  dé  nuestra,  felicidad  ¿  deberemos 
nosotros  por  esto  desecharlos  como  perju- 
<iici'ales ,  y  no  dar  sino  poco  é  acaso  nin- 
gún valor  á  los  objetos  qiie  los  producen? 
á  la  verdad  no  se  puede  decfr  que  vive  el 
*^ue  sigue  el  egemplo  del  Escita  Anacar- 
-lis  cuai^do-rehüsd  admitir  los  presentes  d« 
Hannon  y  le  respondid  en  estos  t¿rmifloí: 
•»mi  vestido  es  el  que  usan  todos  los  Escitasi 
í»los  callos  de  üiis  píes  me  Sirven  de  caí- 


dby  Google 


9ímdo,  la  tierra,  e^  mi  cama  y  ri  apetite 
»la  salsa  de  mis  uianjares:  yo  me  aliaieiM 
3?tadel€che^<ie.(|U€S0,  y  cos^s  seaiejan- 

67.  Los  placeres^  de  los  sentidos  no  de-^ 
ben  reputarse  falsos  porque  sean  de  corta, 
iuracion,  ppiqute  ^an  uniforines^ycouioi 
t9Jes  llegu^A  á.b^^xse  iiisi|t¡do%Jii  nieno^ 
por  ,qu^  pa^ii  coA  la  edad  (  9*  )  Si  é?  ciej--' 
tQquealguaas  v^ces  nos  degradanuié  núes-- 
tra.iu>ble  natttrfdéaa^   no  poí.  es¿»:se  ha[ 
^  creer  qu^.caasaa  este  mkl  ^sol)re  iodoL 
edomunda^  pnestacque  es  eviái«ate;to  se» 
squd  jamási  su  >ííÍ€Sfílo  necesario*  )Es  ínne-¿ 
gadble  qiie  el  aloiá  tiene  necesidad  de:  ello» 
para  cansearvar  y.  perfecckaiar  sos  faculta-^ 
des.  La  naturales  ofírece,  sus.  hiene^  á  lod 
hombres,  y  estosvestan  dotados  no  meno^ 
del  deseo  que  de^  la  ^facultad  de  .disfrutar*^ 
les..  Querer  violetóarse  haíta  el  ponto  d«i 
menospreciar  áfesolutairicnte  tó^cictiünto) 
ag-ada  á  los  iñudos,  es  roerios^^í^í-lósl 
presentes^  de  la  naturaleza  iíemp£íe^xt¿64 
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^a ,  que  eoostant^nenté  s«  ocupa  en  h'fe' 
licidad  del  genero  humano.  (  f  o  ) 

68.  Los  placeres  de  que  se  compone,  lá 
miserable  vida  de  los  voluptuosos  afemi- 
nados soa  verdaderametíte-  perjoditiaks, 
porque  enervanc  el  cueípo  y  el  alma  á  ua 
jnisino  tiempo.  Casi  tan  dañosos  llegan  á' 
hacerse  los  mas  inocentes  cuando  el  qne 
los  disfruta  llega  á  formarse  (fe  ellos  mu; 
aecesidadtan  iadispensahleyabsoluta^que 
perdiendo  enteramente  el^gnsto  de  los  de-^ 
aaas  ^  se  cree  desgraciado  ú  sele  priva  por  * 
un  solo  momento  de  los^iplaqei^de  íoíT' 
sentidos^  <(  65. )  £1  alf&a  desatieiide  erujiP 
todo  los  bienes  mas  considerables,  y- ¿üft 
llega  á  considerar  serla;  moksta  su  ^exis^; 
tencia ,  cuando  jse  entrega  linioamenie^  «> 
placeres  jneoos  dignos,  que  por  largo  tiem-'j 
po  la  han  ocupado.  «Este  disgusto  de  JÍ) 
axísnoAies  alas  veces  momenftaneo ,  (^üan* 
do  el  voluptuoso  siente  un  cierto  vacio  que 
1(B  aleja  de  sí  durante  elintervalo  que.se-i 
p^a.  las  j(ii(evo&  placeres,  de  los^  que .  aca^^í 
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1»  de  disfrutar,  j  puede  llamarse  perpe* 
ttto  cuando  la  edad  que  entorpece  los  sen-  ^ 
tidos  le  constitaye  inhábil  para  las  sensa«'.; 
Clones,  de  las  que  no  le  queda  ya  sino, 
ona  triste  y  lánguida  memoria. 
¿9.  Nadie  puede  ll<uiiarse  ftliz  porque  > 
disfrute  particulares  fuerzas  físicas  y  abun^ 
daocia  de  bienes,  aunque  de  estos  haga  el 
uso  mas  racional*  Los  bienes  son  cosas  peref  * 
cederá^  y  las  fuerzas  del  cuet-po  son  frá^- 
gUes,  y  están  expuesta!  i  uiil  accidentes» 
£1  alma  no  puede  fuAdar  esperanza  cie^-' 
ta  de  uu  placer  duradero  en  ninguQc^  ((e 
cuantas .  cosa»  existen  fuera  de  ella ,  den-, 
tro  de  sí  misma  solo  es^  donde  podrá  ha«) 
llar  ana  ^fuente  inagotable  de  verdadero»' 
placeres.  ^  -  i 

'70.  ipara  ámseguirloiada  mas  tiene  que 
hacer  que  seguir  el  camino  .qué  le  demúe$r> 
tra  la  naturaleza:  esta  le  ha  inspirado  el  de^» 
seo  de  conocer,  deseo  qo^  no  la  desft^pi|r¿|r 
durante  todo  el  corso  de  la  vida ,  biien  que 
le. manifieste  jmucha jmá:.YÍi^.  en  los  m*. 
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ác»  porque  aa  ^ntfendimiento,  scmcjáftte' 
aluna  tabla  rasa,  tiene  necesidad  de  ad- 
quirir prontamente  y  de  unir  con  exacti- 
tud el  inayoE  numero  posible  de  ideas.  El 
descubrimiento  y  la  adquisición- <fe.  la  ver- 
dad, y  sobre  todo  laclara  evidencia  de  la 
relación  que  hay  entre  los  diveBS9S,  obje- 
tbs,  nos  hacen  experimentar  una  satisfac- 
ción tan  sensible  y  tan  duradera^,  elevan 
«demás  en  tales  té^rminos  nuestra  alma  ha- 
ci¿ndola  conocer  el  sentimiento  de  «u  dig- 
nidad ,  que  la  naturaleza,  al  mismo  ticm- 
jk)  que  ofrece  al  hombre  frutos  taa  ^ra- 
dablcs  de  su  aplicación,  le  hace  compren- 
der claramente  que  estos  placeres.formau 
una.  parte  del  sistema  natural  de  i  «*  fe^ 
Ücidad.  (  29.)  •■' 

íyi.  Si  sereflej^iona  sobre  estos  inapulsos 
de  la  naturaleza  y  sobre  los  malof  produ- 
cidos-por  la  ignorancia  y  por.el  error* 
¡a  l^on  se  verá,  precisada  áiconcí^ir  qut 
el  alma  debe  tiabajar  no  mea¡ós.3eniipcr^ 
f«c«ionar  «tts-facultadei  que  ^a  hacer  uso. 
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de  estas '^fft  adquirir  el  mayor  fbndo  que. 
lé  sea^  ponble  de  conocimientos  útiles.  Eh 
aliQa.  perfecciona  sus  facultades  cuando 
adquiere  la  facilidad  de  emplearlas  lini- 
carnéate  en  los  objetos  á  que  están  des¿ 
tinadas*  En  otro  caso  manifiesta  en  cier*- 
to  modo  que  las  ha  dejado  corromper,  y 
es  ya  decidida  su  debilidad  cuando  aque- 
lla,, solo  venciendo  inconvenientes,  se 
prestan  á  ser  empleadas  legítimamente. . 

72.  Los  conocimientos  litiles ,  cuya  ad- 
(juisidon  debe  procurar  el  alma  que  quiere 
stt  feficidad  (  71 ),  son  aquellos  que  pue- 
den sevvir  pa/a  alejar  de  todo  ó  almenos 
soavüftt*  fes  males  de  la  vida  ^  los  que 
pueden  aun^entar  sus  bienes  y  sobre  todo 
ai^ueliófi  cdyds  frutos  .dtiírables  se  extien- 
den mas  allá  del  sepulcro.  Asi  el  vaíor , 
de  los  coaocimientos  ütUes  debe  medirse 
por  lo,%preGÍiíble  de  los  bienes  cuya  go- 
ce nos  proporcionan. 

73.  Guiados  por  estos  principios  cono-  ■ 
cervinos  el  verdadero  {if^^do  de  las  arjiei? 

K 
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y  de  las  ciencina.  Vags  y  6tra5  poí.wr- 
tb  soa  á  proposito  para  p^íecáoaam  las 
jbcultades  del  alma ,  y  nos  procuran  un 
íkmdo  eonsiderable  de  conocimíi^htos  úti- 
les y  agradables.  No  por  esto  se  ha  de  precr 
^e  los  pueblos  privados  de  conocisiien- . 
tos  son  feroces  é  insociables  :  la  yicl^ pas- 
toril, la  meramente  agricultofaí  la  erran- 
te de  los  pueblos  ca^^adores  no  es  una  vi- 
da jenteramente  animal :  acaso  la  igno- 
lancia  del  mal  es  frecuentemente  mas  ven- 
tajosa á  estas  naciones  que  útil  el  cono- 
cimiento del  bien  á  los  orgullosos  pueblo» 
civilizados.  Sin  embargo  es  preciso  con- 
Teñir  en  lo  menos  expuesto  qu^^  e^lá  un 
espíritu  cultivado  á  los  males  producido* 
por  la  ignorancia  a  y  por  el  error  msir^ 
yí)rmente.  ^  ... 

74.  Pero  ni  el  mas  grande  tafenjo^  ni 
la  instrucción  mas  profunda  hapea  Jeli^- 
al  hombre  que  no  tiene  imperio  «obre  sí . 
mismo :  la  felicidad  depende  ¿e  una  fuer- 
st%  ^  espíijt/i  lúea  diferente  d^  aqiiaUaa 
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edáliijádes  :>  la  "éitpéneiicm  ééreditñ  qutf 
ningún  conociihiento,  por  verdadero  y 
distinto  que  sea,  incluso  el  del  bien  y  el 
éd  mal  ^  es  eüate  d' bastante  fuerte  para 
determinar  constantemente  al  alma  á  obra  i? 
con  arreglo  á  sus  Jüces.  Guando  la  pasión 
3(CQnseja  una  cosa  y  la  razón  otra  distin-í 
ta^  sucede  frecuentemente  que  vence  It 
primera*  £1  alma  en  este  casoimpelidaí 
por  motivo^  jcontraríos ,  se  determina  co-i 
xno  apesar  suj«i^  y  coa  un  placer  mex-j 
dado  de  dolor  {q)  per  lo  que  se  la  pre- 
ienta  iaá3:agradable  ^  aunque  sepa  que  le 
bík  de  oca5Ío«ar  efectos  perjudiciales.  Na^ 
die  ignora  los.furores  de  Medea^  y  harto 
éonocidafl  son  las  irresoluciones  de  Mirra. 
¿.Cuál  es  la  causa  de  t^unaílo  mal  ?  ¿Cuál 
será  su  rtt&^éáá  ?. 

.75.  La  causa  prtíximá  del  mal  es  el  er- 
ror ;  porgue  abrazamos  los  bienes  falsos 
tu  ^1  €o£td6pto  de  YCírdaderós  (9.  lo. )  6 
nos  alejaoíios  de  un  mal  imaginario  que 

ia  la  realdad  es  un  bi^n ,  d  nos  engaña* 
k  á 
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4K10S  en  la  medida  del  Um  4  4el  mal^  «h 
mando  por  menor, el  qm:^  de  mayovt 
0nsideracion.. 

.76.  Estas  especies  de :«rmies;  tíenea  sii 
erigen ,  unas  veces  en  la  ignorancia  de  laa 
"verdaderas,  reglas  de  la  Mmids^  (*4)^ 
cuyo  remedio  ya  queda  pfíívetído  (71  )* 
fttraaen  la  debilidad  de  la  vóluutad.  S»« 
9iejaate  idebilidad  se  rerifíca  £empre  qae 
«1  alma  eicperimenta  denia«ada  (fificultacl 
para  apartar  de  sí  los  pei^samientos:  que 
puedeii  (fetcaerla', ,  é  üiipedlrla  ocuparse 
en  proveer  los  efectos  de  .itis  acciones  ^vy 
ponerlos  en  una  justa  halaaii»  pam  detoj-^ 
minarse  por  ideas  claras  solfl^nente.  '  ^^ 
.77.  La  razón  y  la  experiencia  áos  dan.á 
^Qteuder  que  las  causas  ^detestatdel»}ida4 
son  próximas  ó  remotas.ilA  mas  próxima 
<3-ei  sentimienta  viva  de  un  infectó  agra- 
dable inmediatamente  produ^JÍdo-por  k 
accioií^  el  cual  desecha  en  un  t43docl  peo* 
Sarniento  de  un  efecto  desagráíctable,  pero 
estante ,  é  que  abuenos  le  ^quita  toda  Ja 
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iuJcrxsL  5UC  podría  tener  para  deierminar^ 
nos.  £1  impulso  que  determina  i  la  volun^ 
Ud  se  aumenta  en  razón  de  la  rapidez  con 
-qñe  el  alma  puede  estimar  el  bien  j  el 
fiíal  según  los  principios estaHecidoí  (7. 8.) 
'  Supongamos  doi  males ,  umi  grande  y 
pfdximo  ;  jotro  mayor  adn  ^  pero  distante; 
£1  alma  v¿  «a  ^1  primero  una  i-elacioa 
mas  presente  con  su  estado  actual^  al  pa-»^ 
80  mismo  que  considera  el  últiiúO'menof 
cierto ,  y  que  no  le  toca  taik  de  cerca;  por 
otra  parte  la  idea  de  la  posibilidad  de  los 
vaHos  acontecimientos  que  pueden  impcí- 
dirle ,  la  dá  una  especie  de  confiámsi  que 
en  realidad  es  inevitable.  Entonces  ya  nó 
le  ocupa  mas  que  en  alejar  de  sí  el  mol 
mminente  de  que  se  vé  amenazada,  y 
«•eyendo  los  males  pníximos  como  ya 
efiectivamente  presentes  según  la  mayor 
6  menor  prontitud  y  viveza  de  laÁiiiagi- 
Bttcioa  en  presentárselos  como  tales,  al 
pnnto  con  cierto  presentimiento  la  dctert. 
fiaitiía-  i  «spesrar-  un  mal  .4istaate¿  para  ¿i-í 
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^3* 
bertarse  de  la  inqubtud,  <ji|e  en  la  ac- 
tualidad la  atorol^eQta, 

78.  Siendo  el  eonooiiniento  tanto  maP 
cfícaz  cuanto  men^s  tiempo  necesita  el  úr 
ina  para  yenlcminotivps  qiie  tiene  de  obráis 
(17)  e^  cfcipo  qiie  cuando  aquel  es  diS" 
tinto  debe  tener  ipepos  fuer«a  para  d^tep- 
minar  nuestra  volunta  Ia  larga  ateftr 
cion  que  ei  necesaria  para  coi}$iderar  sur 
cesivantiQBte  todos  los  afectos  de  nuestrs^ 
acciones ,  tanto  los  p*dxi|»oscoaM)  los  ma# 
distantes ,  y  el  lento  análisis  que  debe  h^^ 
cerse  de  cada  uno  de.  eilos ,  precisaaient* 
han  de  debilitar  su  impreaioa  :  puede  muy  | 
bien  suceder  que  un  conocimiento  sumav 
inente  distin-to  deje  de  ser  eficaz. 

Para  prevenir  este  inconveniente  de» 
bemos  acostumbradnos  á  poncf  tanta  aten» 
cion  en, los  efeptos  remotos,  como  en  lof 
inas  japiediatos ,  formándonos  de  ellos  una 
idea  tan  viva  como  si  estubieran  presen^ 
tes  en  la  realidad.  Es  necesaria  á  íiuesf 
tfa  j^aLh  vista  intuitiva;  permítaseme 
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firta  ej^rtslbn :  sus  conocimientos  no  ten- 
drán fuerza  alguna,  si  olvidando  repre* 
sentarse* distintamente  las  cosas,  solo  se 
fija  ert  las  palabras  que  las  significan.  Un 
jaez  que  quiere  inspirar  á  un  testigo  eí 
tf q)6to  debido  al  juramento ,  no  se  con- 
tenta con  amenazarle  en  general  con  1¿ 
eólera  <ie  Dios  sobre  lo«  perjuros :  él  le 
demuestrt  que  $vl  rayo  omnipotente  em- 
pieza á  castigarlos  aiin  en  esta  vida ,  y 
para  daf  nifts  fuerza  á  sus  discursos,  po- 
se á  su  vi«ta  imágenes  espantosas  de  to-» 
dos  los  nyale^  que  le  anuncia ,  de  modo 
qne  iie  yé  en  algún  modo  obligado  á  mi-' 
nrks  eomo  inevitables.  ^ 

79*  Las  cansas  distantes  de  la  debilidad 
de  xtúest]^  libertad  son  el  carácter  natu- 
ral, las  propensiones  dominantes,  y  lag 
conmociones  vivas  del  alma ,  á  las  que^ 
damod  el  nombre  de  pasiones. 

£1  primero,  que  sin  duda  alg^a  de« 
ptnde  del  temperamento,  no  es  otra  co^- 
Ba  wd  la  proporcipti  natural  de  losin^ 
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tintos  naturales;  Asi  justamente^  se-  «trn"^ 
huye  en  parte  á  Ja  organizacioii5^.que  amr 
ca  es  exactamente  la  misma  en. todos  lo^ 
hombres ,  pero  él  jamás  podrá  destruir  U 
libertad  (50)  sea  cual  fuere  su  fuerza.  . 
.  80.  Ld;S  propensiones  dominantes  nacen 
del  hábito  de  preferir  constantemente^  unt 
cierta  clase  de  objetos,  agradables  i  tpdo% 
los  demás.  De  aqu;  es  aquella  pi^ontitud 
^el.alma  en  compartirlos  placeres ^qi^  se^ 
la  presentan  de  nuevo  con  los  dnicosque- 
está  acostumbradií  i  sentir >,  admitiendo,  6 
desechando  los  prim<eros,  ^egun.que.  son« 
conformes  lí  opuestos  losiíltimoSíy-ifcpar-» 
lando  su  atención  de  todo  lo  quenotienc: 
dijüguna  relación^,  4  que»  cuando  4nas  diet 
una  muy  lejana  con  aquella  qne  ^a-  su> 
propensión  dominante.  Los  cfectosicíe  es- 
t^'procjBder  son  suspender  la  actividad  deL 
alma,  impedirla ^  q^io  de'  á  cada  cosa  sa> 
v^r^adero  prcjcio ,  y  iavasallarla  de  tal  ma- 
nura  ^jue  ya  no  juague  toas  del  bien v  ni r 
^^  -?m1  9  MPP.  con  ir^pet<?  á  las  afección 
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tfue  haDiecbídoenelIa  tan  profunda^, 
raices.  Es  casi  moralmente  imposible  re-* 
mediar  esta  esclavitud^  una  vez  verificada: 
ei  medio  mas  á  pí-optf^ito  para  prevenir  sus- 
progresos  es  el  ocuparse  viva,  y  constan-. 
Hyue^ite  en  el  conociipiento  de  loa  naales 
^ue  oca^ona;,  y  el  formarse  ua  hábito  de 
privación  de  toda  dase  de  placeres  que  con  . 
día- tengan  relación,  por^  legítimos  que  no», 
parezcan.  j 

8í .  Se  conviene^easi  generalmeinte  en  dar 
dj  nombre  de  pasiones  í  aquellos  senti-r 
Dwentos  extrenaítttos  de  deseo;  d  de  aver- 
sión hacia  algto  objeto  vivamente  repre- 
sentado al  espíritu.  Muchos  fildsofos,  prin-, 
(^hnente  entre^loí  antiguos,  los  han  con-; 
iiderado  siempre  con»  una  turbación  delí 
alma,  y  por  cpnsiguiente  los  han  colocadct 
«Btre  Jos  vicios  5  pero  en  esto  han  padeci- 
do una  grande,  equivocación.  Si  la  inves-, 
t^pcion  de  Jarv^rdtí  noes.un  mal,  aun— 
(pie.^  exija  taa  jpelK)^  atención  de  e$píritu, 
fie^el <,alxna  necesile. reparar  sus  fiieri;a%c  * 
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tlgun  tanto  fatigadas;  si  «I  trabajo  corp^-^ 

ral  nada  contraria  i  la  nifturaleza  apesae 

del  cansancio  que  se  le  sigaé ;  ¿  porqaé  se 

ha  de  tener  por  opuesto  á  la  felicidad  el 

ardor  con  que  el  ala».a  se  mueve  hacia  al-. 

gun  bien  según  su  valor  en -el  ínterin  €9 

proporcionado  á  su  exeeléócia ,  y  dirigí* 

do  pqr  un  conocimieiíto  verdadero \  biea 

que  algún  tanto  confuso,  de^us  cualidad 

des? 

6ú.  Asi  es  que  las  pá^sidhes  solo  deben 
ser  tejidas  por  perjudieialíss^  cuando  no» 
conducen  á  bascar  lo  que  debiamos  hoirr 
j  á  huir  lo  que  debiamos  buscar,  ó  cuan- 
do dan  al  alma  y  al  cueipo  uq  movimien- 
to tan  violento  que^us  c6aiecuencias  8on 
mas  para  temer,  que  apetecibles  los  lle- 
nes que  fofman  su  objejto.  (75  ) 

83.  Para  evitar  las  paqiqnes  que  nao»r 
de  nuestros  falsos  juicios  acerca  del  toen, 
y  del  mal,  es  necesario  rectificar  nuestr^< 
ideas.  Huir  la  preseaoia-de'ios  objetos jjue; 
ferian  capaces  de  QOa{04>ver  jei  alma,  y:  aifg. 
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'35  , 
de  cegarla ,  solo  es  un  remedio  paliativa, 

dd  que  tcaso  no  podemos  edhar  mano  en 
Jas  mas  (ópticas  ocasiones. 
'  Para  contener  en  sus  justos  Ifmites  las 
jMsiones ,  cuyo  objeto  es  legítimo ,  debe- 
mes  encaminar  las  caqsas  próximas  y  re^ 
nietas  de  su  violencia ,  y  procurar  refre- 
narlas. Las  primeras  de|>enden  ó  del  esta- 
do en  que  se  halla  el  cuerpo  en  el  mo^ 
'  mentó  en  que  se  escita  la  pasión ,  d  de  la 
asociación  rápida  de  muchas  ideas  seme- 
jantes, que  presentadas  de  una  vez  ad- 
quieren por  su  reunión  una  fuerza  tal,  que 
hacen  Baltar  con  violencia  la  pasión  sobe* 
ranam^nte  exaltada.  La3  principales  cau« 
sas remotas  son  las  inclinaciones  dominan- 
tes ( 8o  )  y  U  repetiqion  frecuente  de  unas 
mismas  conmociones  que  si  llegan  á  ser 
habituales,  cnusan  la  imposibilidad  moral 
de  resistir  i  h  pasión  i^acientei  manifies* 
ta  ya  tn  este  caso  en  el  semblante  de  aquel 
i  quien  arrastra  con  se4al<:;s  bastante  se« 
gmt^i  puyp  cstudit  e^  la  ocapaciom  do 
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13^ 
h^  fisonomistas. 

,.^4,  JU  libertad  (50)  se  Ham«  libertad 
moral  cuando  se  haHa  desembarazada  efe 
4(00$  loár  obstáculos  que  pueden  ^oponerse 
i  su  actividad.  -No  pasa  de  siüprinaergrí^ 
ife  en  el  -ínterin- «oio  se  oeupa  ^n  coaor 
€«r  las  causas  que  pueden  dehitít^rla,^ 
iea  alejar  de  silos  obstáculos  qtíC^ puede» 
oponerse  á  sus  adelantamientos :. crece  á 
iíroporcion  que  fieidca  de  su^  energía  es- 
t96  mismas  causas,  y  llega  á  su  mayor 
perfección  ttuando  merece  cpn  t»da  justíí^ 
«¡a  el  renombre  de  fuerza  del  ulma^  cu- 
yos principales  efectos  son  ia-  victoria  som- 
bre sí  mismo,  el  valor,  y  la  paciencia; 
-  B5.  Puede  asegurarse  que  el  hambre  ha 
Hegado  á  vencerse  á  feí  ttrísmojcuarido  pa^ 
ta  procurarse  un  mayor  bien  «a  tm  fu-i 
turo  remoto ,  renuncia  sin-sentifííterito ,-  J 
«n  grandes  esftfeí^os ,  olgetos»qaÍB'5)roiiríei 
len  grandes  placfe^e»^  que  tienen  íai  may<ft^ 
«dación  con  sus  própeiifioñes  dominan* 
tés.  Si:  et.mayót  bien  al  qtíse  nd^ficamí*. 
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anestras  iQcIiaacioQef  ^  causa  directames^T^ 
te  la  felicidad  de  nuestfQs  semigaatcs  ^.y 
folo  iadirectamente  la  iiueatra,  la  vícíobíí, 
entonces  ea  macho  mas  noble  que  en  jeJt 
caso  opuesto  5' pero  sea  cual  jfuere  esta,  Ift 
serenidad  que  produce,  en  eLalma,  la  ec^ 
p^an^á  lindada  de  <|iie  serbos,  iadexli* 
ñizados  tle  ñiiffistras  pérdidas  y.  el  résped 
interiorMie  qne  se  sienten  penetrados  áü^ 
tista  dé  aeqiejaate  jcarácter  tod^os  los  e^n 
pectádorts  V'áiÍA  los  mas!  envi^iofQs,  (4^) 
todo  priisba^eii  eUa  la/verdad  deestangi^r 
tima,  para:  ser  feliz  es<premo  vencerse  ^ 
if  mismom  ¿'  ,?.    ')7jif  A^': 

M.  JA  satoraSéJsa^  qnf  noa  juspira  av^t 
^n  al  i4olori^pnn(ipalitiente..á  to^  dolor^ 
ties  y  ivas  i^  no  éxeluye.4  Mnt£&.  biea  infMéid^ 
•1  conaeiitiEmeatprdc^iifiíííft^ai'razoiifá  V¡^ 
do*  aquellos  que  nos  evitan  otrg^  naayor^ 
por^  entoacs^  el  sei^^anto  deL^a- 
yer  malquerse  espera (f*^4í^t.d9l9r;#l 
mmot  qqe  en  la.  ac tuaUílad  9^ experimf^i 
^*  Pea^tnttto  dejt<^d«#.  lfi$^¡^^,  que  pi^^ 
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den  inspiraí ,  t(mgtr^Nkf  y  fbrtíficaf  d  uát*      ^ 
do  del  mas  teíaible,  á  hacn  seguro  que  sieiii* 
pre  haremos  eieccioa  del  menos  coiiside*       ^ 
liabk  ^  porque  ilegajá  nuestra  alma  á  con-      ^! 
v^cerse  plenameite  de  que  no  la  queda 
lugar  á  la  elección. 

-87.  La  pront&  determinación  del  hom-  f; 
hrt  en  sejuejantes  casos  constituye  sil  va* 
hn  £n  él  se  halla  aquella  fuerza  de  al**, 
zna  (84  )  á^ la  cual  toca  menospreciar  s  m 
detenerse  de  modo  alguno,  los : males  de 
qtke  se  vé  pi'dximamcnte  amtnazada^  Coü 
k  tínica  mira  d^  sobstraersa  de  otrói 
realmente  mayores ,  aunque  distantes.  Es* 
té  e^  él  c^r^ftítf  q«te'  le  distin^ac  dé  la  U- 
meridád  que  oculta  d  pei^gro,  y  de  b 
ésto^ide^  qué  produce  on  ciego  acrojo  qu* 
no  puede  ser  jostifícado  p^  los  mas  feli'* 
ees  suceso^.  ^       — 

De*  a^uí  •  ée  ííífieré  que  tí  valor  e^  ett* 
Utsiáú  con>l  deseo  de  la  felicidad  >,  pnes^ 
to  que  ti  stí  éfetíto  libertarnos  de  maki 
inayores  que  aqnellési  ^ue  no^^poae  r  / 
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iROStranios  k  cintra  de  Io9  hientí  que  d^ 
Jbemos  prefiwrir.  También  se  colige  la  jus- 
ticia con  que  se  atrae  el  respeto  de  todos 
1q$  hombres^  porque  supone  ana  gram 
faerea  en  el  alma*  -    . 

£s  fácil  animar,  y  aumentar  el  valor 
lia  exponer  continuamente  los.  hombres  al 
peligro  y  y  sin  tcnerlofe^  por  decirlo  así,  en 
el  bábit#  de  los  riesgos.  £n  una  repiSbllca 
militar  poregemplo,  «s])aatble  canaervasr 
ú  valor  del  sokUdtí^^dA  euaatb  no  haya 
guerras  colanas ,   substituyendo  á  los 
combates  le«  medios  que  bacen^s^lir  viva- 
mente qu& !»( timidez^  y  la^  ofíbsadÍA  son 
scgiódas  de  los  .uvales  mas  ^yitabks,  y 
de  mayor  cc^a^idera^ion.  De  este  cnodo  pue»- 
^  curarse  ia  tímá^z  por  la;  refli^JUQU^  la 
cdUcadon ,  y  ,el  egercicia; 
.  88.  Los  i](ia)es|qMe  sufrimó^.nte  0}}rím€fn 
t^t^  n)^:  ictiaato,menoiB  verosímil  yuzg^ 
nm  su  ce^(¿^.  £sto  sucede isiempre  que 
ignoramos»  ^u  causa  ^  ó  cuando  s^bi^do- . 
Ift  91^  ««non  absolutamente  indxadM  da 
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-fiiculud«r  pari  poder-  Épkrtirlk  ée^nW^ 

-trosw  0cupí<d5s  entonces -üaiotmefite^d^ 

aquellos  males,  y  con  el ^pe^samiealo  Úk 

ique  no  tendrán  fin ,  nos  rendimos  al  ^- 

lor,  de  modo  que  damos  lagar  á  qoe  la 

imaginación  reúna  todas  las^deas  acc^o- 

ixm  que  puedan  agriar  mas^  y  marel  sea* 

'  timien  ta  que  nos  •  abate^í  Aái  progresi va-r 

mente^ise  vá  apoderando  del  alma  una  cru«l 

trist«{aHegand«  en  fin  á  péc^nacáiraos  que 

debe  deseársela  no  exi»i«odá.Tpuestaqtte 

4a  vida;  niM^^  proporciona  ^el^mas  míni^ 

•mo  grados  de  :feí¿£4^du$eio  4B8ta  melan^ 

icolía.  no  ^*  produoida  po^'  tiáa^  Qecesidaui 

líska  ^í  éifit^poi^et  éqiávócadoíy  d^bctfl^ 

•«o  uso  cpee'/^l>iíombi^faac$^(iesQübeFta¿i 

t;  £1  yi»i«dí0  menos  natur^l^contm  el  exi 

ceso  de  la  afticion  esproónru^haofrle  ¡n^ 

íflexible>aíiidí)lor.  Vüst  tal  ríéa  y  4  conío 

•la  llanian  M^fí^s,  tina  v^  df  ud 

nK>;o:color^no^tendria  mngm'^mSíot :  fét^ 

-xa  de  cpie  íél'írfma  <,  umt  ^^  c^miurecidíif 

^  «M  lan.^óo»  i  propdidt^  |«u:A^i«(?obMr  fli 
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sensibilidad,  como  un  enfermo  para  voU 
ver  4  su  antiguo  vigor  perdido  por  el  le- 
targo que  él  mismo  se  ha  procurado 

89.  Sofocar  el  sentimiento  del  mal  en 
los  brazos  del  deleite  es  lo  mismo  que  tra- 
gar un  veneno  agradable ,  que  le  ha  de 
í^griar  infaliblemente.  El  alma  puede  ha- 
llar en  sí  aúsma  algunos  alivios ,  aun  pres^ 
cindiendo  de  los  consuelos  que  propqrcio-. 
na  la  religión ,  y  de  los  recursos  que  ofre- 
ce el  tiempo  que  calma  todos  los  dolores. 

.  E5  preciso  preveer  los  males,  estudiar  el 
arte  de  olvidar  lo  pasado,  y  procurarse 
muchas  causas  do  placer  que  puedan  re- 
emplazar todas  cuantas  lleguea  á  faltarnos. 
Cuando  el  alma  oprimida  por  el  dolor 
fija  con  viveza  su  atención  en  I03  recur- 
.  IOS  que  aun  le  quedan  cí  puede  adquirir 
paia  procurarse  placeres ;  cuandci  en  este 
estado  goza  ó  trabaja  para  gozar  de  es- 
tos placeres ,  entonces  está  dotada  de  una 

•     fuerza,  y  de  un  valor  que  se  llama  pa^ 

tienda.  La  paciencia  es  «1  escudo  qui  de- 
L 
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l)euios  oponer  á  los  tiros  del  dolor  ptíñ 
quebrantar  su  violencia,  porque  es  me- 
nor sin  duda  el  pesar  que  produce  el 
abatimiento  en  las  añicciones  que  el  quQ 
resulta  de  la  inquie¿ud  que  le  acompaña 
^  del  temor  de  que  permaUíe^ca  mucho 
tiempo  con  una  viveza  suficiente  para  bor- 
rar todo  sentimiento  agradable. 

90.  Los  bienes  y  los  niales  de  esta  vi- 
da dependen  en  gran  parte  del  acaso.  En- 
tendemos por  acaso  la  serie  de  causas  qtre 
concurren  á  la  producción  de  los  acontc- 
cimientoí  htimahos ,  en  tanto  que  áon  des- 
conocidas y  superiores  al  poder  de  todas 
los  hombres,  ó  al  menos  al  de  aquello! 
á  quienes  pueden  ^er  ventajosas  d  perju- 
diciales. Semejantes  acontecimientos  sclo 
ion  fortuitos  con  relación  á  nuestro  cono- 
cimiento, y  á  nuestras  fuerzas.  Guando 
queremos  conocerlos  por  la  divinacion  y 
por  la  magia,  intentamos  un  imposible, 
desconocemos  la  ventaja  que  hay, en  rg-  ' 
norarlos ,  y  nos  olvidamos  de  los  mucboi 
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grados  de  placer  que  pierde  un  bien  lar- 
go tiempo  aguardado ,.  y  cuanto  se  multi- 
plica un  mal  previsto  de  antemano  en  ra- 
zón del  tiqmpo  durante  éí  cual  se  ha  ocu- 
pado el  alma  con  su  presehciu,  siempre 
desagradable.  A  la  verdad  ha  obrado  con 
sama  benignidad  la'dívíñ'á  providéucíd, 
ocultándonos  lo  futuro  con  u/  veló'iití- 
penetrable  para  procurarnos  asi  las  ven- 
tajas de  los  bienes  imprevistos,  y  evflárnús 
las  pénás  inseparables  de  la  meditación  (te 
los' males  que  aguardiímós  dtrtí  cobdrdiar; 

Hay  urt  arte  de  jgb¿a¿"  dd  lo  présente 
el  cual  se  funda  éii  parte  súhrz  la  igno- 
rancia de  los  acontecimientos  ftiturbá,  ;^a 
sea  de  aquellos  én  los  qoe  nada  podemos 
inflnir  ,*  ya  de  aquellosV  cjue  aüri  ctfando 
pudiésemos  preveéf,  "  ñhnca  podiíaitJoí 
evitarlos  sino  en  perjuitíó  naestitr.'  -     "^ 

La  pri^dénc  la  que'exfiehde  de  algún  m'o- 
do  su  imperio  sobre  lo*"* futuro  ,  prddü- 
ce  una  dulce  satisfacción  en  el  alma:  ell  a 
^ría  útil  al  gcínero  humano ,  adn  cuando 
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sieiiipre  desconcertasen  nuestros  proyectos 
aquellos  acoatecimiéntos  í  que  nunca  po- 
dremos hacernos  superiores. 

91.  El  miedo  de  ser  engafíados  por  la 
fortmia,  d  la  esperanza  de  ser  favoreci- 
dos por  ella  jamás  debe  ser  el  motivo  prin  - 
cipal  de  nuestras  determinaciones  (4^)» 
N()30tros  no  debamos  detenemos  por  el  te- 
niQt  de  ver  estrellarst  nuestros  d^signlof 

.contra  acontecimientos  fortuitos,  depen- 
dientes de  causas  .^ue  no  podemos  ni  pre- 

.,y^r^  «i  evitjafv(,39j  siempre  qúelós  ejec- 
iQs  necesarios  de  nuestras  aocíones  nos  Í3ro~ 

.  met^  un  buen,  suceso'  y  que  sea  verosí- 
ijiilque  Ips  accidentales  se  verificarián'JguaL 

^inente  favorables.  Por  esta  misma  Vazon, 

,]j4  esperanza  ias^ensata  de  una  feliz  casua- 
lidad no  debe  empeñarnos  en  acciones  cu- 

,  j;a^  consecuencias  podemos  temer  con  fun- 
d^m^nto  que  nos  han  de  ser  algüu  tanto 
perjudiciales. 

,  gj2.  Ya-^s  fácil  conocer  que  juicio  débt 
iuK:erse  d%  una  empresa  dudosa  V  díficil) 
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arriesgada,  cuyo  suceso  sin  embargo  es 
probable  será  seguido  de  grandes  bienes. 
Las  motivos  que  legítiniauíenie  pueden 
determinarnos  ú  aventurar  nuestro  proce- 
der en  seujjejante  caso  son  en  razón  com- 
puesta de  la  verosimilitud  del  suceso ,  de 
Ip  grande  (Je  los  placeres  que  nos  promcr 
temos  si  bie^i  nos  sa|e ,  y  de  Jos  pocos  ma- 
les que  pueden  i-esultar  sea  cual  fuere  su 
luceso.  Conduciéndonos  por  estos  princi- 
pios jamás  tepdremos  (j^ue  arrepentiriíos  de 
una  conducta,  cozítfa  Ja  cual  se  baya  de- 
tlaradoja  fortuna. 

Sucede  á  las  veces  que  el  hombre  se  ha- 
lla sin. cesar  burlado  por  la  suerte  ei^  las 
empresas  mas  justas ,  y  bien  cqicertadas. 
•Entonces  es  propip  de  un  alma  fuerte  cqa- 
.servaf-  la.  paciencia  5  (  8j^)  y  U  firmeza,  so- 
brelleyar  los  males  que  es  imposible  re- 
jAcdjar^  suavizándolos  por  la  prudencia, 
-y  por  la  esperanza  ije  un  futuro  mas  fe- 
.Uz ,  y  -aun  contii^uar  en  hacer  el  .feien.  La 
Jartoaa  i,  la  verdad ,  haciéndonos  experi- 
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mentar  sus  rigores ,  ños  dá  füá-zas  con- 
tra ella  njísnia.  Entonces  dilata  los  resór» 
tes  áe  nuestra  alma ,  y  nos  impele  i  ha* 
cer  liía^ores  esfuerzos  para  sacarnos  dé 
una  situación  penosa ,  y  para  convertir  ea 
ventaja  nuestra  los  sucesos  mas  sensibles. 
Por  el  contrario  los  placeres  de  que  ge  pré* 
senta  acompañada-lina  felicidad  continúa 
nos  afeminan  én  términos  de  relajar  los 
resortes  de  nuestra  alma  de  tal  modo,  que 
hallándonos  la'  adversidad  sin  recurso  en 
tíiéíñode  la  embrlagíicií  y  seguridad  én 
que  nos  sumergen  los  favores  de  lá  fofi- 
tuna .  no  safcemós  oponerla  mas  déftnsa 
qlie  un  eterno  arrepentimiento.  Por  e» 
es  tan  difícil  conservar  la  fuerza  del  al- 
ma ext  el  seno  de  la  prosperidad ,  y' ][)dr 
eSo  tíimbicñ  el  que  la  conserva"'  miiestrii 
tanto  la  extensión  de'  su  libertad  (84  ).  Fe- 
liz por  cierto  aquel  que  sabe  plegar  á  pT(f- 
piísito  las  velas  de  su  espíritu  al  yiñríto 
dfe'la  fortuna  qué  cotólíitía  en  serl«  fevú- 
rablé.'  tá  historia  tíos  presenta  müchi* 
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generales  á  quienes  há  sido  mas  fácil  re- 
parar sos  derrotas  que  sacar  un  partido 
raci<)nal  de  las  victorias  que'^han  conse- 

94.  La  muerte , .  término  necesario  de 
totjos  los  hombres ,  es  el  mas  cierto  de  lo? 
ficontecimientos  fortuitos :  ella  solo  es  tal 
ep  razón  die  la  incertidumbre  del  momen- 
to en  "que  ha  de  suceder  (90  ).  El  pensa. 
piiento  de  la  muerte  no  puede  menos  ád 
ser  amargo  p£^ra  el  hombre  que  halla  tan- 
tos encantos  inseparables  de  la  vida.  Sin 
embargo  como  no  todo  dolor  es  opuesto 
á  la  felicidad  (  13  )j  como  hay  algunos  que 
contribuyen  i  ella, ,  aquellos  por  ejemplo 
que  sirveíi  para  evitar  o|ros  inayores,  d 
para  adquirir  algún  bien  de  mayor  con- 
sideración (  6 1  ) ,  es  evidente  qqe  la  muer- 
te^ considerada  ^ájo  este  solo  respectó, 
no  siempre  debe  s^r  puest^  en  el  número 
de  los  verdaderos  males.  El  hombi'e  no  de- 
^e  temer  la  miierte ,  y  aún  m^nos  consi- 

^rafl^  cpmo  1^^  mas  terrible  de  las  des- 


dby  Google 


148 
gracias ,  puesto  que  en  unos  pone  fin  á 
iiíia  vida  que  no  podían  jamás  esperar 
afortunada,  y  que  para  muchos  iabre  la 
puerta  de  otra  que  con  razón  pueden  pro- 
meterse jíias  feliz.  ' 
95.  Los  hombres  ordinariamente  Se  ha*- 
llan  atorínemados  del  temor  de  la  muer- 
te que  es  eíi  ellos  ó  una  inquietud  habi»- 
tual  que  los  roe,  d  un  temor  repentino 
nacido  de  la  presencia  del  peligro,  d cual 
les  quita  en  un  instante  todo  valor.  El  ol- 
vido que  se  afecta ,  evitando  todo  lo  qué 
puede  recordar  su  triste  memoria ,  es  tan 
inútil  para  remediar  la  primera  especie 
de  temor ,  como  débiles  las  armas  que 
contra  el  han  hallado  en  la  superstición, 
en  el  fraude ,  y  en  el  hábito  de  los  peli- 
gros muchos  pueblos  malamente  alabados 
por  aliruncs  filósofos.  Estos  medios,  tjue 
110  pueden  llamarse  sino  unas  estratage- 
mas, solo  sirven  paraf  un  cierto  tiempo: 
la  pusilanimidad  sucede  a  la  audacia  en  el 
instante  mismo  en  que  llega  á  disiparse 
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la  ilusión. 

El  pensamiento  vivo  Jie  loa  males  inse-^ 
parables  de  la  cobardía  aos  hará  menos- 
preciar la  muerte ,  y  nos  convencerá  de 
Insensatos  Siempre  que  nos  hagamos  índigo 
nos  de  vivir<5  considerando  este  proceder 
como  un  medio  á  pjrop¿Mto  jMtra  conservar 
la  vida.'  La  convicción  de  la  inmortalidad 
del  alma ,  iina  vida  tal  cual  la  desea  to» 
do  hombre  en  sus  dltimos  instante  y  la 
firme  efipéranza  de  la  felicidad  futura^  de 
la  que  hablaremos  mas  adelante .,  son  re- 
medios, mas  eficaces  contra  la  inquietud 
de  que  se  presenta  acompañado  el  pensa- 
miento déla  muerta.  Ya  es  éígíI  compren- 
der,  que  las  penas  ocasionadas  por  seme^ 
jante  idea  son  mefamente  voluntarias .,  y 
que  su  dmco  efecto  es  dtfrramar  la  amar- 
gura sobre  todos  ío§'iaéi4ientos  que  pre- 
ceden á  la  ifltima  hora. -^líor  consiguiente, 
si  queremos  pasar  una  vida  agradable 
aguaitemos  coíí  tea  ^iút  firme  y  bien 
'dispuesta  ti   tiempo  en  n^ue  se  nos  dé  la 
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¿rdeii  de  dejar  nuestro  puesto  en  la  tierra 
para  pasar  á  otra  habitación  verdad^i> 
incnte  apetecible,  . 

^  96  Hasta  ahora  no3  ha  oqupado  el  hom» 
bre,  aplicado  á  perfeccionar  sus  faculta- 
des y  á  usar  debidamente .  de  ellas  para 
hífccerse  agradable  la  vida,  que  e3  lo  qü^ 
constituye  él  amor  de  sí  mi^nao ,  el  cua* 
es  verdadero ,  y  por  consiguiente  bueng, 
-¿  tiene  por  objeto  solo  facultades  realeo, 
cuya-  poseáon  no  sea  ilusoria..Por  el  cofl- 
-trario  es  un  amor  insensato ,  6  mas  bieft 
«n  odio  de  sí  mismo»  si  se  funda  línica- 
tnente  en  fecultades  que  no  existen,  6^ 
Lsongea  de.  ppseer  1^  que  púdica  há  He- 
gado  ¿adquirir. 

97,  Se  amaA  muy  poco  los  que  d^scou* 
fiando  demasiad  o.  de  sus  propjias  fuerzas, 
temen  emprender,  lo  que  estaría  en  $u  po- 
d«r  €gecuíar;.<per$)  ^  ^man  ijaei^o^^,  pqr 
mejor  decir,,  se  ahi^rrecefl,  efectiyapientfi 
los  qne  se  ^xa^f^aía  á  sí  mismos  las  ñier- 
zas  qn^  np^iqo^^.j;!  o'^B^h  \  X^P^P  opue^ 
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tó  á  la  modestia ,  y  nacidd  dé  k  imposi-- 
SiHdad  de  conéeerse  á  si  inisme,  oulnre  el 
espíritu  de  una  ceguedad  perniciosa,  por- 
que nos  impide  procuramos  él  mérito  qnc 
iios£dt4,  haciéadopos  'olvidar  bsdeÜBctoa 
que  obscurecen  lalgun.  tanto  nuestras  cua- 
Bdadeá  5  por  apred^ibles  que  sean.  El  or- 
gulloso plenamente  -contento  de  s^  se  de- 
lieae  en  la  xan9ra:'dft  la.YÚrtuii,  en  la 
i^^nada  le-  paires  tiene  ya  que  adelan* 
tar,  siendo  de  este  oaodo  el  ma^or  eoen^* 
go  de  sí  mismo, 

SECCIÓN  CUARTA.  " 
De  hs  deberes  sociales ;  ventofas  é  incoM^ 
venientes  d^- la  sociedad. 
98. 'Desde  el  momento  misnio  de  so  na- 
ciKÉéiitO'^e  liailan  los  hoinbres.«nlazado8 
•en  la  sociedad  siú  conocer  aun  las  venM* 
JBis  que  asta  les  procura.  Débiles  v\vacto8 
de  ideas ,  y  desproo^islos  de  alilnentos^  r^- 
itibfa  el  sustentó  de  aquellos  que  son  de 
Moayor  €|dad-  Su$.  diraotores  ó  sus  parien- 
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tes  les  ens^Q  á  hobiflc  ^  j  cosx  fl  i|89  d« 
Ja  palabra  les  propc^oioaa^el  de  la  razot. 
El  ift&nte  sidite-iina  |3?pugnanpia  nar 
"tural  á  la  soledad.  IJ«:  ii^tifitp,  secreto  U 
«oadoce  á  observar,  y.^iimisír  á  ^(|U€r 
-líos  xoa  quienes  vm,  pinQcipalitmalfi  á 
sus  igaales  comunicaBdocpoflloa  sus  pla- 
ceres y.  sas  pesares*  JEÜ  ^i^nte  ua  curta 
atractivo  para  haeerteiyse  aplaude  d^ba* 
berlo-^gecutado,  y.sr sontumbraá^slt 
-jproooder  í,  ^  como  á  ma'tosa  nece^a?ia. 

Ya  es  bastante  mas  avanzada:  a^^stia 
edad  cuando  comenzamos  á  conocer  ais* 
tintamenteí  las  glandes  y  fiümerosas  ven- 
tajas, que  ños  pcopordoíía  l^«0éijíd%^>  fil- 
tunees  es  cuando  cot^parando  lit  razón ,  loi 
-  bienes  y  los  males  de  los  óiv^t^.^^- 
í  dos,  concluye  cvideatemeate  quesiábíom' 
'hte  vWkaúo  lejos  de  la  Piedad  nunea 
i  pned^  ser  tan  feliz  jcoipo^  Cft  ^ella-  per- 
'  tnanece.  La  ftterza  delipstintOt  hdfíl  id- 
c  bitov  d  sentimie]|te  A  bt  utilidad)  soaien 
-itimo:  groólo  supextoei/élcss^i^stQ^que 
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*ei  ella  experimentamds;*  y  esta  es  la  ver- 
dadera  razón  porque  se  vea  táii  pocos.hom* 
bres  que  se  determinen  á  separarse  del  coh- 
ttiei-cio  de  sus  semejantes.  Es  necbsaria  á 
la  verdad  la  evidencia  de  un  cierto  trat« 
con  un  ente  muy  superior  para  conseguir 
el  ejemplo  de  los  antiguos  anacoretas. 
99.  Esta  misma:  veitlad  se  prueba  por  It 
aiiklogía:  ( 40):  todo •  en  este  mundo  es- 
tá encadenado  de  tal  modo  que  í^a  co- 
sa presta  un- cierto  socorro  i  todas  las 
demás.  La  naturaleza  pues,  que  jamás  se* 
4e^miente,  pmeba  por  sola  esta  razón 
qué  por  la  condIcKin  natural  del  género 
humano  el  hombte  necesariaoMiile  de- 
té  vivir  con  sus  semejantes*     .  /     . 

La  voluntad  del  criador  se  deja  conocer 
'por  sus  obras'^asi  la  necesidad  que  teñe* 
mos  los  unois  de>los  otros,  jiuKia  al  instin- 
to secreto  qoe  casi  iuvoluntariamexi^e  no» 
une,  hace  vei*  evidentemente  que  Diostu- 
'  vo  desde  luego  designio  de  iinii:él^&:boi|i« 
^  bref^5  y  de  reporticlcs  una  paccie»  detíir* 
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154         - 
minada  de  felieida<lbtfjo  la  condición  in^ 
dispensable  de  que  se  auxiliasen  ios  uaojí 
á  los  otros* 

'  loo.  £9  pues  absolutamente  cierto  que 
la  vida  selvage  no  conviene  á  la  natura-^ 
leza  humana ,  y  que  los  hombres  son  ejt* 
presamente  hechos  para  vivir  en  sociedad^ 
la  cual  con  razón  se  dice  que  es  natural 
puesto  que  es  la  naturaleza  la  que  nos  ui^ 
con  nuestros  senaejaiitds  ^  de.  donde  se  ^ 
gue  también  que  es  Dioso  quien  la  ha  es- 
'tubkckio  (  29.).  Conoe«dof  7  e:itrados,  ne- 
grosr  y4S>hKioos  j  todos  loa  hombres,  por  so^ 
la  la  circunstancia  de  serlo,  están  natu- 
ralmente asociados  del  génfro  h^nou^iOo**  ^ 

loi.  Ahora  resta  ver  ai.  la  na^urale?a  9I 
^mismo  tiempo  que  ha  puesto  la  sociedad  en 
el  ndmcird  de  nuestras  iiecesidades)  nos  I^ 
hecho^á^pixipdsito  para  conservarla,  es  de- 
cir, suelta  ha  puesto  as  nosotros  la  dis- 
IKXüeion'  necesaria  pasa  eoníribuir  á  la  fe- 
licidad'eomim  por  la  rejunien  de  nuestra» 
-íútwM  «on  las  de  4Qufislrof  semgantAii^ií 
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á  por  el  contrario  nuestro^  intereses ,  y 
por  consiguiente  nuestras  pasiones  chocan 
entre  sí  naturalmente  ^  en  términos  que 
los  homi>res  que  viven  en  sociedad  casi 
necesariamente  bajan  de  ser  tan  malos  y 
perversos,  como  nos  los  pinta  el  gran  de^ 
tractor  de  la  humanidad  Hobbes  y  *u^  fe* 
lices  secuaces. 

A  la  verdad  que^  si  hemos  de  creer  es<» 
ta  aplarudida  clase  de  filósofos ,  el  hombre 
•ieinpre  es  contrario  i  ü  mismo :  ¿1  ti^ 
ne  necesidad  de  la  sociedad  y  él  la  desea 
y  no  obstante  procura  destruirla  )^  Uevadp 
Solo  por  la  malicia  que  le  es  natural.  Pr^ 
vado  del  uso  de  la  palabia,  desnudo, de^ 
provisto  cte  todo,  y  deudor  de  su  conse»- 
vacioná  la  piedad  de  sus  semejantes,  citan- 
do toma  su  primer  puesto  en  la  especie 
humana  apenas  ha  adquirido  fuerzas  y  el 
irte  de  servirse  de  ellas ,  -apenas  coajien- 
£a  á  sentírselas  cuando  en  el  mismo  ios* 
tante  se  manifiesta  inhumano ,  malvado, 
envidioso^  vengativot^cruel,  arrogiuu^4(s« 
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w>nfiado  cuando  se  trata  de  su  interés,  y 
siempre  intratable,  á  meaos  que  faerzai 
superiores  no  le  hagan  tenoblar,  y  le  in. 
fundan  un  cierto  respeto. 

I  o  2 ,  Pero  abusa  enormemente,  de  los  he  - 
chos  todo  el  que  se  sirve  de   ellos   para 
acusar  á  la  humana  naturaleza.  El  hom- 
bre nace  con  un  sentinuento  de  hwnani- 
4ad^  el  cual  engendra  en  nosotros  mismos 
un  cierto  sentido  interior  que  nos  hace 
itjconocer  nuestra  ejccelencia  y  superiori- 
dad sobre  todos  los  s¿res  animados ,  é  ina- 
nimados. Una  simpatía  natural  nos  inte- 
resa en  los  bienes ,  y  en  los  majes  de  núes" 
tros  semejantes,  haciendo  que  los  sinta- 
mos con  prontitud  como  si  fuesen  propios, 
y  aiín  obligándonos  á  tomar  parte  en  laa 
penas  y  los  placeres  de  cuantos  vemos  coa- 
lentos  6  afligidos. 

El  amor  que  nos  inspira  la  idea  de  la 
bondad  y  de  las  acciones  que  esta  ocasio- 
na es  un  sentimiento  del  mismo  género, 
mintiendo  por  idn<tod  una  di^)0sicion  ha^ 
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títual  de  bosctr  coft  anhelo ,  y  ua  dase» 
de  hallar  efectivameote  placer  en  aquello 
que  contribuye  á  la  ventaja  real  de  los 
demás.  Semejante  idea  debe  tener  un  po- 
deroso atractivo  para  nosotros  r  eUa  des* 
pierta  nuestra  atención ,  la  fija ,  y  la  se- 
duce inocentemente^  haciáidonos  experi- 
•  mentar  los  sentimientos  n^as  agradables, 
^a  que  el  raciocinio  pueda  tener  parte 
ea  semejantes  efi^tos.  La  ijnágen  de  la 
bondad  tiene  tanta,  eficacia  para  atraer- 
nos como  la  de  la  malicia  para^disgus^ 
tornos.  Un  ^mbre  dotado  de  un;cajr4cter 
bondoso  agrads^  ^  adn  4  los  que  no  le  co- 
nocen. ' 

Ademas  4e  aqu^I  sentiipjientp .  íntimp 
fQT  el  cual  aproban^s  lo  que  e$  útil  á  la, 
sociedi^l  9  ddes^i'obamos  lo  que  ,1a  daña, 
hay  adn  otro  mi^vo  poderoso  ^jue  nos  im- 
pele á  socorrer  á  nuestros  semej^i^es,  y 
es  el  solo  placer  de.  hacer  bien  sin  otra  al-, 
guna  ventaja  personal.  El  des^d^  impro- 
pia Md4ad«  áfí  qae  lodos  if^fqno^.  aní«, 
M 
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mados^  es  el  orígeif  cftr^si^  Impulsos,  y 
dependen  de  ¿I  con  una  grande  subordi- 
nación ,  digan  lo  que  qiiieran  algunos  íllrf- 
lofos  (  r  2  ) .  • 

103.  El  instinto  de  la  btíndád,  que  es 
tan  natural' al  honíi>re,"tiert=e  por  objeta 
apartar  de  los  demás -él  mal  qvté  soírert 
«ctualmenté  6  {Procurarles  óit  biéfn  presen^' 
te.  Es  tin  espectáculo  i nsoporttíble  pata'* 
tíosotrbs  ver  sufrir  á  titte>?trtó  s^íiiejaíUeij,'^ 
sobre  todo  tuandó  son  Vícfíi*na^  de  Ta^per^' 
fidia ,  de- 1¿  injusticia ,  ^'  la  crueldail, 'jr 
de  la  «fíálitíá  que  se  complade  en*  las  fa- 
grimas  qué  hace  detramar' ella  mJsittt.- 
Entonces  se  inflama  nuestro  corazón ,  la 
I«edad  nós  identifica  itfhíífeinié?nté-bdfl  ios 
desgraciadbé ,  y  's«min7oá'  uite- ^#étesi(hd 
urgeiiteídé^rechahJíar  aqdéí  ihal  de^fíie^)-' 
lo^  somos  iestigoV,*  cdm6»*si  en  la  realida(¿ 
ftiesé  'nuestfo*.  Ah  !  que  ios '  desgraeiadoA 
ptfedeii' Wuy"  bien  ahorcarse  laí  fiíeña'  df^ 
difigirtiós  sus  ¿dplíeáé -para  q»uje  nos'  i«te-, 
reinita ^^^  íúíélii  smrH !- A  k  v9rdsA 
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hito  uüvl  obÉéfvúciúti  táuy  j>i*opia  de  «u 

juicio  Cicerón  coañdo  nos  dijo,  que  el  es- 
tado de  lo»  infeKces  nos  conmueve  maf 
cuando  no  piden ,  ni  se  desdeñan  de  líuet- 
tro  auxilio,  que  cuando  imploran  nuestra 
conmiseración;  1*.  tierno  nombré  con  el  cual 
damos  á  entender  la  óonmodon  que  sta^ 
tipos  á  iá  vista  ^6  noticia  de'l&s  infúf^ 
fuñios  de  nuestros  semejantes. 

Igualmente  inclinados  somoá  pot  natu-« 
raleza  á  hacet  partícipes  dcf  nue$tt\>s  pla- 
ceres ílbs  demás  hombres.  Los  niííos  mí»* 
in#s  experimentan  ya  la  fuerza  de  este  im^ 
pulso  en  sos  juegos  inocentes ,  7  el  hom- 
bre'que  ha  sialido  de  la  infancia  obedece 
í  él  en  sus  negocios  nj^ís  seiáoíB.  ümt  iih¿ 
preáibíi  sééréta  de  lá 'naturaíleza  le  hace 
conij^ácerse  €h  gran  -manera  en  enseííafr 
álos  ademas  Ib  que  igrto^n,  dar  consejo 
álof  qué  iei  necesitan  vi>^nei*  en  el  cami- 
mt^l^'^á  los  que  sd-4lanidifctra viada  de 
A,  y  láfler  9na  j^uena  opdaion  de  sus  fuer-» 

saSi^adaMO'*  ^¿doutaA  (algofi^á  buena  -ae^ 
m  2 
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•ion.  En  fin  el  placer  de  ver  á  otros  fe- 
lices ,  y  el  mayor  que  aiín  experimenta- 
naos  cuando  contribuimos  á  sv^  felicidad, 
fe  debe  solo  i  la  naturaleza ,  y  no  á  un 
largo  y  penoso  raciocinio» 

104.  Ademas  de  estas  incUaaciones  hay 
•tras  igualmente  naturales,  indirecta  mea- 
te  dtiles  ala  sociedad^De  este  ndniero  son 
•1  temor  del  menosprecio,  el  deseo  de  la  es- 
timación^ y  el  de  agradar.  £1  temor  del 
menosprecio  es  algunas  vece»  mas  efecti- 
vo que  la  misma  ley.  Este  contiene  en  sí 
el  ícnior  del  ridiculo^  que  consiste  en  el 
cuidado  que  ponemos  en  evitar  en.  nues- 
tras palabras^fy.  accione»  toda  lo  qujs  pue« 
de  ser  ün  qí^tto.dt  irrisión,  ,  . 
.  i(55»  No  hay  nadie  que  no  se  sienta  in« 
teriormente  penetrado  de  estioiacíaa  há* 
cia  el  mérito  V  y  í.  quien  n<j  csnigeft  dis- 
gusto cua]qc^<»*a  :clase  de  ímp^r&c^ioniet 
(47  ),  Asi  coda  urúo,  no  solo  hace  glan- 
de caso  de  la^  ventí^'as  que  posee,  y  m 
a^e  d«  las  ^i^yperfeocioues  que  &diBÍfart9«a ' 
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»í  mismo,  fino  que  naturalmente  deset 
que  sus  cualidades  sean  conocidas  y 
estimadas  porque  la  naturaleza  ha  he* 
cho  inseparable  del  buen  concepto  qué 
ellas  obtienen  un  tal  placer  que  se  ha- 
ce sentir  aun  en  lu  infancia.  La  to- 
talidad pues  de  ijuestras  acciones,  por  me^ 
dio  de  Jas  cuales  procuramos  dar  á  enten* 
der  á  los  demás  lo  que  se  halla  de  apre- 
tiabje  en  japsotros  tanto  en  ej  acuerpo,  co- 
mo en  .el  espíritu  y  el  corazón  á  fin  de 
ODteñer  su  estimación,  es  lo  que  se  llama 
deseo  de  la  estimación ,  y  lo  que  conaí- 
tujre  el  verdadero  honor. 

Asi  como  el  mi^iedo  del  menosprecio 
aparta  á  Jos  hombres  del  mal  (104),  el 
honor,  6  sea  pl  deseo  de  la  estiuiacion, 
el  cuaj  contiene  en  sí  el  respeto  hacia  los 
juicios  de  otro,  viene  4  ser  un  principio 
de  acciones  títiles  i  la  sociedad.  Con  el  fin 
de  ser  alabados,  egecutamos  acciones  dig- 
nas de  alabanza. 

106.  La, inclinación  en  fin  por  la  que 
m  3 
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proGuraipos  conciliarnos  la  benevolencia 
de  nuestros  seniioja^teses  directamente  átil 
á  ^quel  i  quien  auinia ,  é  indirectamente 
á  la  sociedad.  Cuan  ventajoso  es  podef  con- 
tar sobre  socorrqs  que  no  tienen  m^$  xaor 
tivo  que  la  benevolencia,  ,taa  agradable 
US  también  saber  que  aquellos  mismos  qu^ 
pi  hacen ,  ni  pueden  hacíír  nada  por  nor 
yotros ,  $e  interesan  no  obstante  e^  lo  qu^ 
pos  toca ,  y  foman  parte  len  nuesfras  per 
n^s  y  en  nuestras  ^égr/a? ,  segup  que  sor 
pos  felices  tí  desgraciados.  El  ipfeliís  sien- 
te mezclarsie  en  un  instante  el  placer  cc{i 
el  sentimiento  de  sus  males  ^  cuando  ei^ 
jcuentra  persona^  dispuesta^  á  e^cuchiar  con 
ínteres  la  rel^ipn  de  sus  desgracias,  y 
siempre  que,  lee  solare  pl  rpsjro  de  los  qup 
Je  oyen  que  estos  le  juzgan  acreedor  4  unfi 
mejor  suerte.  Entonces  toma  placer  ep 
poptar  sus  infortunios,  y  en  ^raer  á  1»  > 
memoria  la  idea  de  los  inales  que  ha  sur 
frido ,  y  que  en  tales  circunstancias  Upi^ 
(W)fl  un  grande  alivio. 
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.    Aquel  lK)mbre'  zniskno  qpé  acaso  se  de- 
ítraÚQStxiA  tita  fdíoil  como  voliintariamen- 
te  á  huir  el  couiercio  de  sus  semejantes, 
00  podría  Aín  jdudá  alguna   aportar  su 
odio,  y  la  tdea.de  hallarse  solo  en  medio 
.de  todos.  £1  bpatbr9  pues  teme  désagra-. 
dar ;  y  para  ^evitarlo  pone  todos  los.  me-' 
dios  posibles  complaciéodoae  en  parecer 
«feble  9  honesto,  s^ida,  tal  en  una  palai^ 
bra  que  pi^e^  coatar  con  h  bondad  del 
«U5  semejaates.  Bgi  ^ste  mqdQ  k.  wt«rale»- 
«a,  estrechándonos  por  nu^í?-Q;propio  inv 
teres  á  buscar  el  ^flaor  de  los.díwíiaflbQmif: 
btes ,  nos  conduce  instnsiblemeaite,  y  aán 
t^os  fuerza  á  h^erños  ^aiai;^^  «n  nues^^ 
tro  propio  jBWfeeho.  '  > 

107-  la-víirdiii  dé  tod^:^tas  observa-, 
ciernes  no  poáxÁsfir  jamás  destruida  poi^^ 
las  rago»ea  qufc  ^e  acostumbfiau-á  alegar.. 
en  pruehti.Aí:que  «1  hombría  es  «na  besr^ 
tía  feroB ,  ó  un  mal^.deu^fíia  (,cp*ao se  ex^j 
plioan  alguuos  )  ii5U-a:.ccMaiíu&  semejantes^. 
en  ^1  initóiino.»  íf^fti^giíiorPW  ^  ^^^^^^^ 
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za ,  y  por  el  temor.  Por  cierto  ^e  esto  es 
exagerar  demasiado  la  maldad  del  hom-' 
bre  eo  sociedad. 

Juzgamos  muy  equivocadamente  délas 
saciones. bárbaras,  cuando  nos  represen- 
tamos á  sus  habitantes  como  bestias  fero- 
ces. Las  relaciones  de  los  nuevos  viageros' 
atestiguan  que  entre  los  nusmos  pueblos 
de  quienes  nos  formamos  esta  idea  se  ha- 
lla la  probidad ,  la  bu^na  fé,  clamor  de 
la  hospitalidad ,  y  aún  la  bondad,  si  acá-' 
sonó  la  han  perdido  con  el  trato  corrom-: 
pido  de  las  naciones  civilizadas.  Es  cier« 
to  que  el  tes  llevan  hasta  el  exceso  el  re- 
sentimiento de^  las  injurias ;   engajados, 
engauan  si  se  les  proporciona',  y  ataca-: 
dos ,  no  ponen  límites  á  s«  venganza^  pe- 
ro también  es  precisó  convenir  en  que, 
atía  en  esta  ptírte  ^  es  grande  la  exagera-, 
don  de  los  viageros,  que  extienden  sobre 
la  totalidad'de  una  nación  lo  que  no  pue- 
de asegurarse  sino  dé  dgunos  monstruos 
qiie  se  haOan  eit>ella.  Los  caribes,  que 
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se  aliifientail  de  la  carne  de  su»  enemigos 
muertos,  sostienen  que  ellos  solo  comea 
la  carne  de  los  que  han  merecido  la  muer- 
te :  ellos  son  los  que  acusan  á  los  Euro- 
peos de  matar  á  los  hombres  no  solo  in- 
justamente, sino  como  por  especie  de  entrer 
tenimiento,  y  tener  la  inconsecuencia  de 
censurar  con  una  fingida  humanidad  que 
se  queden  sin  sepultura  los  cadáveres. 

La  insensibilidad  ,  la  dureza ,  '« 
envidia,  y  -la  crueldad  son  enferme- 
dades de  que  adolecemos  menos  la  es* 
pecie  humana  en  general  xjue  las  socie^ 
dades  particulares  que  de  ella:  se  compo* 
nen.  Unas  de  estas  enfermeda4e$  son  mas 
comunes  en  las  sociedades  grandes,  otras 
casi  son  peculiares  de  las  mas  reducidas- 
Mas  adelante  veremos  las  causas  de  dondb 
todas  provienen,  y  los  remedios  que  pue- 
den evitarlas,  ¿almenos  disminuirlas. 
1 08.  Queda  demostrado  que  el  hombre 
no  es  insociable,  por  natijraleza  ( i  oa  ):  res- 
te ahora  proponer  los  medios  que  tienp 
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para  gozar  4^  If  s  reiUajas  da  lU  sociedad^ 
Y  prieveair  á  h«oejr  .ideaos  sea9ible«  vm 
iiicQQvei^ientfs. 

^  La  experieyjeia  roí  euseña  qu^  podeiooi 
•biserv^r  dos  géneros  de  cpadiícta;  <í  biei^ 
peas^ndo  solo  «n  nosotros  ^  y  queriendo 
qtfe  Jos  demás  sirvan  á  nuestrps  iqtere»^ 
d^espreciandv)  por  nuestra  parle  los  suyos^ 
y  aiin  cpmplaci^doQos  en  chocar  í¿on  ellof 
i^rectameiite^id  bieü  procurandacon  todo 
Cuidado  no  dañar  á  nadie ^  y  formándo- 
nm  oin  placer  efectivo  de  ser  otiles  átodo 
el  mundo.  Yaihos  ¿  considerar  á  los  ojoi 
deia  razón  los  efectos  de  estos:  dos  extre^ 
mos^  para  poder  así  juzgar  sanamente  cual 
jC8  el  bueno  enue  tan  distintos  procederes, 
'  109.  Entiendeá.la  verdíid  muy  malsín 
ji)xiiereses  el  ^mbre  que  solo  vive  parase 
£|:  que  es  dominado  por  semejante  carácV 
ter  menosprecia  á  aquellos  .de  quiei^s  né 
^ne  necesidad  ^  oomo  uqa  planta  inu^lf 
-y  ob^dona-los  .^ue  ya  le  han.  bícho  alt 
«giM;  ^ryidio  fitelnusm^modo  ^ue  mirt 
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te^no  deja  el  instrumento' dd  que  yn  né 
tiene  necesidad  para  trabajar.  Pero  aún 
ks  enti^nde.pepr  el  que  procura  con  es^ 
tudio  dadar  á  los  otros,  porque  los  vé 
opuestos  á  sus  pasiones,  ó  por  resentimien- 
to de  que  lo  han  sido ,  ó  por  la  compla- 
eencia  que  halla  en  turbar  el  reposo  y  loi 
phceres  de  los  demás. 

Los  que  seconducen  de  este  modo  ne- 
cesariamente, han  de  valerse  de  la  astucia 
mas  refinada  í  4  menos  que  empleen  ek 
sus'  dessignios  la  fuerza ,  y  el  terror.  La 
primera  les  es  indispensable  para  persua*- 
dirá  Io§  qae  son  engañados-  á  -que  ci-ean 
que  sqIo  trabajau  en  beneficio  suyo,  cuatí- 
úq  obligan  á  Iqs  mismos  que>  los  engañan. 
Asi  por  medio  del  poder  y  del  miedé 
que  inspir§n>  pueden  quitar  la  fuerza  de 
resistir  ,  i  cuantos  pudieran  oponérseles^ 
Pprol^intfiga,  una  ve;z  descubierta,  atrae 
just^mepte  á  su  auto|:  $1  odio  m^  viofc- 
lento  y  aun  cuando  quede  oculta,  jamái 
puede  producirle  masqu^m  placer  me^s^ 
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clít  lo  de  iiirfuietud,  j  de  ainargura.  L* 
boadüd  prudeiile ,  por  el  contrario,  Ucga 
tcm  seguridad  por  el  camioo  raas  corto  al 
fin  í  que  janiás  conducirá  la  astucia  con 
lodos  6US  rodeos,  y  aán  cuando  conduz- 
ca, será  solo  por  medio  de  peligros,  j  4 
disgustos  coa  el  recelo  de  los  males  que 
pueden  resultar,  y  con  el  sentimiento  mal 
amargo  de  Jos  que  ya  ha  producido. 

Lo  nxjsmo  á  propordon  debe  decirse  dt 
la  fuerza  y  del  terror.  Ninguna  ventaja 
real  traen  al  que  de  ellos  se  sirve.  Na- 
die teme  antes  que  aquel  que  quiere  ser 
.temido ,  y  aiin  me  atrevo  á  decir  que  él 
teuie  con  mayor  viveza.  Por  el  terror  qoc 
quiere  inspirar  se  puede  hacer  juicio  del 
temor  que  á  él  migmo  le  ocupa. 

La  maldad  en  fin  produce  en  la  sangre 
juna  acrimonia  que  cl  aJmaJlega  á  sentir. 
íAsi  bebe  una  parte  del  veneno  que  ella 
•misma  ba  producido.  El  envidioso  es  lá 
rvíctima  mas  cierta  de  su  propia  pasión; 
^1  bombre  duro,  y  arrogante  halla  su  su» 


dby  Google 


109 
plicio  en  sí  mismo.  Pero  la  bondad  es  un 
manantial  inagot^le  de  contento. 

La  razón  que  vé  la  unión  natural,  j 
tan  inmutable,  como  establecida  por  Dios, 
que  hay  entre  una  j  otra  conducta,  con- 
3  cluye  que  es  preciso  renunciar  absoluta- 
mente  á  las  ventajas  inestimables  de  la  so-^ 
dedad,  ó  abrazar  el  solo  medio  de  obte- 
»er  la  que  consiste  en  tener  un  corazoa  be- 
aéfico ,  y  desear  sinceramente  el  bien  d« 
nuestros  semejantes. 

lio.  Esto  supuesto  se  hace  preciso  exa-t 
minar  detenidamente  las  ventajas  que  pro« 
duce  la  sociedad.  Para  ello  las* dividir/-* 
masen  dos  clases :lu  primera, vde  qtitf 
vamos  £  hablar  inmediatamente,,  abraza^ 
todas  cuantas  la  sociedad  misma  procura* 
á  sus  individuost  La  segunda  (que  será  el 
objeto  de  lá  sección  sigñíente  )  coiis|ste  eá 
dintereftque  los . particulares  tieiíen  er» 
aumentar  los  bienes  de  la  sociedad,  y  aán 
I  ca  hacer  sacrificios  para  qué  su  estado  sea 
mus  siflido  y  nuis  floreciente. 
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Lis  prímertJ  no  son  otra  c6^  qué  lai 
causas  de  verdaderos  placeres  que  hemei 
insinuado  en  la  sección  anterior ,  ¡arcua- 
les no  se  verificarían ,  d  se  verificariaii 
solo  con  gran  dificultad^  sí  los  hcmi* 
fel-es  viviesen  aislados ,  y  sin  «na  estrecha 
«nion  con  sus  semejantes.  Procurándose 
i«eciprocainente.  estas  ventajas  se  socíír* 
ren  mátuamente,  pneslo  que  soeorret^U 
suplir  por;  sus.  fuerzas  lo  que  falta  á  la» 
de  los  demás.  La  sociedad  generar 'piíei 
per  ine'dio  c|e  la  que  k  natural)eza  reúne 
á  todos- tc^i  híMHbi^  ,  (  loo)  es  una  fueu^ 
tefecunáajdé  socorros  de  íioáa «specie.  Por 
f  «Ua  se:.previenen,  se  suavizan,  j  se  áie<^ 
fin  los  males  del>alnui  je  de!  cuerpo.  Pof 
«lia  se  aumenlan  los  bienes  ^1  uno  j  éá 
óti'o  i  se  p^san  los  dia5;nia*s  agradable^  y 
ae  adquiere^  veiEt^ks'oiíjca  duración  •• 
extiende  mas  allá  de  iostdrminos  de  eista 
vida.  Gbmo  todos  Ids -hombres  s(m  %úa- 
ks^^  Ja  nátucaleaa  nos  ha^  siijetado  á  tódoi 
á  las  mismas  fteceaidftdes^  yú  la  mamm 
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«irK^ibiKdad  de  satirfacferfáá  por  nosotros  sol 
los,'  nos  ha  inipirade  un  deseo  igual  á  la  so- 
ciedad, y  ha -querido  que  ninguno  abso-- 
lutamente  este  excluido  de  los   socorros 
que  cada  iioiubre  deJb^  á  sus  semejantes. 
El  semimieaito  de  hiin>anidád  que  de  esta 
resulta  contiene  en  sí  el  seatimiento  del  ro^ 
mun  origen  de  todo»  bs  hombres  quedeu 
ben^s^mátí' infínitampnfte  U  dignidad  íipTCí 
ciaíMe'de^hábei'  sido  toílos  sacados  igü<iU 
mente  dé  la  natja  por  el  línieo  ser  criadorí 
Este  sentimiento  es  la  verdadera  cansa  qué 
prqdnce  áqi¿ella  impresión  dolorosa  qu« 
Bos  €Ksa»iona  todo  lo^qtre  altera  ó  dettmti 
je  seiñ^jaate  iguíildadj  él  hace  que  el 
ho^bbe  sufra  con  tanta  impaciencia   rf 
#probió^y  las  acusaciones  que  le  |Aivai\ 
del  co«K5rqi6'de  sns  «eínejantes  ^  y  por  ga 
hetzár  irrefetetíble  ise  vé  á  las  vectes  estrcf 
mecer  de  ctflera  i  los  delinqucntesmismof 
que: en  justo,  castigo  d^  sus  crínienes:  sojjf 
condecidos  al  patíbulo.  El  odio  que  con+ 
cibiéicpniíi.elclava  hada,  «a  se^or  qne  If 
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liasukase  diciendo :  insensato^  ¿lacees  qai 
tres  twmbre  siendo  un  esclavo  ?  seria  el 
ünica  justo ,  si  acaso  algún  odio  puedtt 
justificarse, 

1  n .  JEntre  las  ventajas  de  la  sociedad 
hay  unas  que  se  ofrecen  por  sí  mismas á 
los  individuos  que  la  componen^  dsede  el 
momento  mismo  en  que  enipiesan,  á  vi- 
vir juntos,  y  otras  que  son  precisaawMitc 
el  fruto  de  la  benevolencia  y  de  los  mu- 
tuos Servicios.  Entre  las  prin>era$  están, 
k  confianza,  y  el  placar  que  e.\perimea- 
ta  nuestra  alma  con^el  j)ensamiento  de  que 
no  estamos  solos ,  y  que  si  queremos,  po- 
demos vivir  con  otro^  hombres.  £8t<v  so* 
» lo  basta  para  tener  el  estado  social  por 
infinitamente  preferible  á  la  soledad  sin 
contar,  con  la  utilidad  de  que  puede  ser-- 
nos  el  estudio  atento  de  losbombres,  aiia 
dé  aquellos  que  nos    son  ^lesconoeidos;. 
porque  si  bien  nos  pireseñtan  por  una  par- 
te d  espejo  en  que  podemos  reconocernos» 
por  la  otra  sus  costumbres^  y  tUíjaQiidttflh 
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tá  nos   suministran  egeniplós  abundantei 

de  lo  que  es  preciso  huir ,  y  de  lo  que 
podemos  imitar  para  nuestro  propio  bien. 
En  esto  consiste  la  grande  utilidad  que 
áacan  de  los  viages  aquellos  que  apren- 
diendo la  prudente  ciencia  de  renunciar* 
frivolidades,  se  ocupan  dnicamen te  en  co- 
sas verdaderamente  útiles,  aplicándose  coa 
especialidad  á  reparar ,  recoger ,  y  apre- 
ciar  Cuantas  les  parecen  oportunas ,  ha- 
ciendo el  discerniíiíiento  debido  entr«  aque, 
lias  que  itíerécen  ser  recomendadas,  y  las 
que  solo  son  acreedoras  á  un  absoluto  de»* 
precio.  «:;'-  r. 

T,  » Son  muy  distintas  por  cierp^ 
las  cualidades  de  que  debe  estar  dotada 
^ünviágéro  de  amellas  de  que  re  ¿alarmen" 
te  le  alabamos  adornado  3  asi  no  es  estru- 
ño  que  las  •  consecuencias;  de  los  viages 
sean  á  las  veces  tan  poco  Útiles  á  la  so-^ 
ciedad ,  y  por'  de  contado^  notoriamente 
perjudiciales  S  los  que  los  emprenden, y^ 

118*  Las  v«ntaja¿  fundadas  sobre  la  be- 
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nevolencia  y  iniltuos  servicio^  se  redu:» 
CCH  principalmente  á   un  trato  y  comer- 
cio con  loa  demás  hombres ,  el  cual  sea  de 
tal  modo  agradable  que  no  pueda  presu- 
mirse ni  sospecharíe  en  ¿1  una  mala  volun- 
tad j  á  la  libertad  de  pern^utar  todas  las 
cosas  comerciables;  á  la  beneficencia  ;  ala 
comunicación  de  las  verdades   que   mas 
importa  saber ,  al  honor  ;  dltimaaiente  á 
una  sociedad  mas  íntima  c^n  al^^uiios  in- 
dividuos )  formada  con  el  designio  de  pro- 
curarse algún  bien- particular  por  medio 
de  la  reunión  de  sus  fuerzas. 
113.  El  fácil  trato  con  aquellos  á  quie- 
nes deseamos  agradar  ^  y.  co^    quienet 
queremos  vivir,  y  conversar  es  la  ver- 
dadera sal  de  la  vida*  El  comercio  con  loi 
demás  no  puede  sernos  agradable  sino  e^ 
tá  acompañado  del  noble  sentimiento  de 
la  igualdad:  aquel  se  hace  tanto  masapre. 
dable  cuanto  esta  se  halla  en  él  mas  ri- 
goros£Lmente  observada  (no).  Siempre 
w<  du^ro  al  hombrc'el  enfada,  el  disgus- 
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to,  el  menosprecio,  y  la  continua  humi-* 

Ilación  que  le  ocasiona  la  altanería  de  si^s , 
semejantes  que  le  dají  en  rostro  secreta- 
mente con  su  misma  debilidad.  (105.  110). 
Por  el  contrario  la  afabilidad  y  la  cor- 
tesanía de  aqueljos  á  quienes  considera- 
mos como  superiores  siempre  no3  inspira 
respeto,  perpetuamente  realza  á  nuestros 
ojos  el  precio  de  su  verdadero  mérito. 

Nunca  se  presenta  mas  grande  el  que 
disfruta  de  superioridad  en  la  tierra  que 
cuando  mas  se  humana  con  sus  semejan- 
tes :  entonces  si  que  reconcentra  dentro  de 
sí  mismo  la  idea  de  sus  ventajas ,  para  no 
descubrir  á  los  demás  sino  el  sentimiento 
de  su  propia  debilidad. 

Este  comercio,  digno  sobre  todo  de  aque- 
llos que  saben  cuanto  valen  los  hombres, 
tiene  ventilas  muy  considerables.  Por  él 
se  disipan  algún  tanto  la  tristeza  del  que 
«ufre ,  y  los  cuidados  del  que  está  abru- 
mado con  los  negocios  de  mayor  entidad. 
E$te  sobre  todo  adquiere  por  un  tal  me- 
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dio  nuevas  foer^as  para  volver  al  trabajo 
con  todo  v¡!^or  después  de  haberse  instrui- 
do por  los  errores  de  los  denias^  cuyos  peii- 
saaiicnto*  ha  escuchado  con  toda  beüe- 
volencia.   , 

114.  La  urbanidad  es  la  que  enlaza  y 
conserva  el  trato  entre, los  hombres,  y 
consiste  en  Jas  seííales  exteriores  ])or  las 
cuales  damos  1  entender  una  aíeiicioa  par- 
ticular en  decir    y  hacer  lo  que  puede 
agradar  á  los' demás,  y  un  cierto  esmero 
eñ  evitar  cuanto  pueda  disgustarles.  Ella 
iiierece  la  aprobación  de  todo  el  mundo, 
con  tal  que  no  descubra  una  cierta  afec- 
tación de  aparentar  un  mérito  particular, 
6  de  dar  á  las  nieras  vagatelas  una  consi- 
deración á  que  por  cierto  no  soíi  acreedo- 
ras 5  anima  en  gran  jnanera  á  ofrecer,  en 
vez  de  pedir,  todos  aquellos  servicios  que 
nuda  cuestan ,  concilla  en  fifi  las  enemis- 
tades y  los  espíritus  divididos  por  la  des- 
cortesía no  menos  que  por  la  arrogancia, 
aquella  arrogancia  digo  que  no  consistien- 
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do  mas  que  en  el  orgullo j,  y  niei|ospiecio 
de  los  i)tiK3t$  demostrado  por  el  ai^e,  las 
palabras ,  y  }^s  acciones ,  e?  sia  embargo 
para  muchos  aurt  mas  insoportable  que  la 
miBOia  ^scla vitada 

115.  I/as  señales  exteriores  de  la  urba-, 
nidad  adOpíadas  por  un  consentimiento  co^ 
mun  en  las  sociedades  particulares  (ii4i) 
y  el  inOdio  de.  servirse  de  ellas  es  lo  que 
comunmente  se  Ihmst.dscencia.  Los  Cínl-, 
eos  la  vituperan  j  pero  ella  está  fundada 
en  toda.Tázon^  puesto  qiie  iojpideí  olvidar 
el  justo ,  intervalo,  que  separa  las  diversas 
clases  de  la  sociedad  en  el  moinento  niis- 
mo  «n  quesería  peligroso  el  hacerlo;  re- 
prime ademas  los  primeros  nioyimientoa 
que  podwan  ser  jofensivoá ,  6  descubrir  al- 
guna imperfección^  y  destierra  del  comer-i 
cío  de  los  hombres  á.  todo  aquel  que  daña 
una  ju5ta  delicadeza;  (el  pudor  por  ejem- 
plo, negocio  de  opinión  para  algunos  de 
nuestros  ilustrados  contemporáneos  ),  y  al 
que  anuncia  on  carácter  á  quien  ea  indi^ 
n  3 
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tétente  la 'benevolencia. 

Cuanto 'mas  fee'ncillas  son  las  costum- 
hres ,  j  caanto  meno«  cultivado  esfá  el  es» 
pírhu ,  mas  afectos  son  los  hombres  al  ce- 
remonial de  decencia  que  han  establecido^ 
,  y  mas  propensos  á  ofenderse  de  cttanto  le 
c6níi:ad¡ce,  Pfero  una  exactitud  demasiado 
escrupulosa  en  observarle  es  tan  funesta 
al  placer  de  la  áociedad  como  puede  serlo 
el  olvido  aífectado  de  todos  los  buenos  mo^^ 
dales.  El  miedo^cominuo  de  ofender  á  otro 
contra  nuestra  vblüntad  y  sin  querer,  em-* 
ponzoña  la  dulzura  del  trato,  y  noá  otli* 
ga  en  cierto  modo  á  desear  el  iiioniento 
qoe  nos  separa ,  y  i  preferirle  al  que  nos 
reúne. 

Las  Icj^es  de  la  decencia  esta©  sujetas 
i  variaciones  y  á  vicisitudes  extraordi- 
narias. JrJay  sin  embargo  una  diferencia 
natural  entibe  lo  qtie  há  establecido  la  ra- 
zón ,  y  lo  que  tieme  un  origen  diferente: 
bay.por  consiguieiíte  reglas  para  discernir 
Jo  que  aprueba  el  sano  juicio  de  lo  que 
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3olo  puede  agradar  i  un  gusto  depravado* 
La  perleccioii  dé  todas  las  cosas  está  en 
corresponder  á  su  destino;  por  consiguien, 
te  no  podremos  faltar ,  sin  exponernos  á 
grandes  inconvenientes,  á  la  práctica  de 
todo  aquello  que  puede  evitar  el  desorden, 
él  disgusto ,  el  menosprecio ,  y  el  odio  en 
la  sociedad ,  que  es  el  verdadero  ©bjeto 
de  la  decencia  j  y  miramos  con  razón  co- 
mo ridiculo  todo  lo  que  se  opone  direc- 
tamente á  éstas  miras.     - 

L^  grada  consiste  en  la  facilidad  en- 
vidiable que  tienen  algunos  hombres  de 
observar  las  léyés  de  la  decencia  en  el 
aire ,  gesto ,  discurso ,  y  disposición  del 
cuerpo  ,  sin  que  se  les  note  ni  arte  ni  afec- 
tación. Agrada  y  une  los  espíritus ,  y  au^ 
mentando  así  las  causas  de  los  verdaderos 
placeres  (  x  o )  nó  puede  menos  de  contris 
buir  al  aumento  de-nuestra  felÍGÍda(i(f4). 
-ii6.  lia  seguadj»  ventaja  de  la  sociedad 
consiste  en  el  comercio  por  medio  del  cual 
los  hombres  haoeií^  la  permuta  de  J«s  <h)- 
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sas ,  y  de  los  servicíeos  que  les  son  recí- 
procamente necesarios.   Todas  las  tierras 
no  son   á  propdsito  para,  todo  género  de 
producciones;  ningún  honibr,e  por   otra 
parte  se  basta  á  5Í  mismo  para  j)rocurar- 
SjC  los  bienes  exteriores  (  63  ).  Por  cousi-. 
guiente  Jos  hombres  contribuyen  iiiutua- 
mente  i  aumentar  su  felicidad  cuando  s^ 
comunican  sus  bienes  y  sus  servicios;  ya 
sea  que  lo  hagan  gratuitamente,   ya  por. 
medio  de  un  cambi^.  ig\ial  á  .desigual.  S^ 
las  necesidades  y  los  medios  de  satisfa- 
cerlas por  la  permuta,  son  iguales  de  un% 
parte  y  de  otra  es  interés  coíoun  que  eX 
«no  no  preste  al  otro ,  sino  con  la  coadi;; 
cion  de  que  este  le  á(í  el  equivalente.  H<¿ 
aquí  el  origen  del  comercio ,  y  de  losjiis- 
tos  contratos  goe  de  di  se  han  originadop. 
l^a  repMtacijaa  de  las  socií'dades  jiarticola- 
res,  en  especial   de,  las  mas  numerosas, 
crece  en  razón  de  la  facilidad  que  propor- 
ciona al  comercio.  .^ 
.  Siempre,  que  h  Europa.  j( largo  tiempo 
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agitada  por  guerras  |>articulares  )  ha  y¡5* 

to  reinar  la  paz  en  los  diversos  .estados  gui^ 

la  componen ,  se  ha  ei\trcgado  á  la  nave* 

gacion  -y   al  comercio   ^quienes  deh^ei^ 

sus  habitantes  la  yejjtaja  cfisi  ej¿clucivj 

de  apropiarse  los  dones  de  la  naturaleza 

esparcidos  en  el  universo,  todos  los  cua-r 

Jes  aumei\ta.ij^  su  felicidad  con  tal  que  scr 

P^n  el,  -arte  de  disfruf arlos.  ^ 

r.  :n$i  If^  historia  que  celebra  eon  ppfm^ 

•pa  los  héroes  ^  los  poetas  ^  los  artista^  ^  y 

Jos  ^bips^  ,no  ha  trasladado  á  laposle^ 

rida4  la  serie  de  trabajos ,  y  la  constan^' 

jcia  que  ha  sido  necesariA  pP;r^  9"^  ^l^^- 

mercio  haya  hecho  tanJloreGieptes  las  vcí^ 

.cienes  "que  han  producido  los,  hombres  nías 

gj' andes ,  es  porque  el  comercio  d^jq  m^^- 

numentús  perpetuos^  y  porque  las  inmethr 

sas  ciudades  y  las  fértiles  campiñas t,  sotí 

-depósitos  tan  cierios^.cmio. duraderos  del 

astado  en  que  aquel  se  halla  entre  lat 

-diuersas  naciones^  cuya  prosperidad,  y 

poder  SQ»  efecto  suyQ.en^rau  parte^^fimes-r 
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to  qué  conserva  y  ifivifica  todos   los  ca- 
nales  de  ia  industria  \  conduce  d  las  pai^ 
íes  mas  lejanos  lets  producciones  náeiona^ 
Us  para  pekmutarlas  por  otras  nuevas 
Riquezas ;  sostiene  eí  enhisiasmo  del  artis* 
taí^  fecunda  las'  iúéas  del  hombre  de  le* 
tras^  y  prepara  los  descubrimientos  del 
verdaderamente  sabio.  Es  desgracia  pot 
cierto  que  se  les  niege  el  debido  honor  á 
hx)/fibres  dedicados  á  hacer  y  descubrir  el 
pías  conveniente  uso  de  4as  producciones 
de  la  tierra  ,  y  de  toda  especie  de  propie* 
iludes.^  únicamente  por  no  comprender  la 
"gfan  diferencia  ^üe  hay  entre  estos  esti^ 
mábles  viudadanós'  y  aquellos  miserable$ 
necesitados  que  por  el  medio  de  la  baje^ 
xa  y  del  interés'' mas  sórdido^^  tienen  la 
osadía  de  aspirar  á  un  puesto^  debido  en 
la  sociedad  soio  á  nmy  pocos.  Jamás  se* 
rá  bastantemente  reeomendada  lainstruc^ 
"úion  en  el  fiómereio  en  el  ínterin  noselo^ 
gre  despreocupar  á  cierta  clase  de  indi* 
viíhios^  en  cuyas  acqtones  ee  encuentra 
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•un  contrasté  dt^  utilldtid  publica   y  de 
atentado  contra  la  rrhisrna  felicidad  so- 
ciaLn 

11'^.  La  tercera  ventaja  de  la  sociedad 
es  procurar  beneficios ,  y  hacer  esperarlos 
cm  todo  fundamento.  La  bemficencia  6 
^ea  la  liberalidad  consiste  en  la  disposi- 
ción de  privarnos  de.  una  parte  de  núes* 
tros  bienes  en  favor  de  nuestros  semejan- 
tes, y  en  la  de  contribuir  gratuita  mente 
con  nuestro  trabajo  á  disuiinuir  ó  evitar 
los  males  que  padecen ,  y  hacer  mayor  el 
DÚ/nero  de  su^hienes.  Un  beneficio  es  gra- 
tuito cuando  no  no^  mueve* á.su  egecu- 
<áon  la  esperanza  de  la  recompensa.  La 
religión ,  y  el  placer  natural  inseparable 
del  dulce  uso  que  hacemos  de  nuestras  Se^ 
cültades  cuando  nos  incomoíiamos  ])or  bar 
oer  bien  son  el  motivo  poderoso  de  I03 
beneficios  gratuitos. 

118.  La  idea  del  beneficio  contiene  en 
•í  la  noción  compuesta  de  utilidad  en  quiea 
le  recibe,  y  de  un  cieirto  fin  que  se  pro- 
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pone  el  biéi\hechor.  Si  se  jnzg^  por  los 
efectos,  el  beneficio  es^  mayor  o  menor  se- 
rán Jas  venlaias  que  procura  d  las  causas 
de  dolor  que  suaviza ,  debiendo  conside- 
rarse nulo,  ó  mas  bieu  coaio^ uñado  opues- 
1f»  á  Ja  beneficencia^  todo  aquel  que  au- 
iiíenta  Ja  causa  riel  nial ,  ó  que  propor- 
dona  placeres  Solo  á  propósito  para  pro- 
ducir dolores  en  lo  sucesivo. 

La  intención  del  bienbechor  jamás  le 
proporcicaiará  con  justicia  este  apreciablc 
nciubre,  si  sus  JL)eneficios  dimanan  de  otro 
principio  que  del  noble  deseotie  hacer  bien 
(  I02  ).  No  es  ser  benéfico  querer  preci- 
sar á  uno  por  medio  dé  beneficios  á  cau- 
sar dolor,  u  á  hacer  perjuicio  á  un  ter- 
cero, y  aiín  lo  es  menos  el  sentirse  ani- 
mado á  esparcir  aquellos  solo  con  la  codi- 
ciosa esperanza, de  recibir  otro  tanto,  ¿ 
acaso  mas  que  lo  que  se  ha  dado  (n?)* 
Debemos  sin  duda  alguna  profesar  un  odio 
irreconciliable  á  la  vil  usura  que  se  inten- 
ta bacer  cpn  las  mismas^Virtiules. 
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El  verdadero  carácter  de  la  beiiencen- 
cia  es  hacer  hian  sin  pensar  en  el  re- 
conocimiento, estimar  este  sin  exigirle,  no 
quejarse  jamás  de  ia  ingfatitt^d  sino  cuaii^ 
do  sea  necesario  para  ia  propia  defensa. 
El  que  se  arrepiente  de  haber  üi)hou(lo 
hombres  que  experimenta  ingratos ,  esta 
por  cierto  muy  distante  de  sentir  el  dul- 
ce placer  de  la  beneficencia. 

1 19.  No  es  esto  decir  que.  tqda  clase  de, 
beneficios  causa  la  felicidad  del  género 
humano;  antes  bien  es  preciso  confesar 
que  la  boudad  junta  con  la  imprudencia, 
ó  con  el  defecto  de  penetración  necesario 
para  preveer,  y-  pesa^  los  efectos  de  las^ 
acciones ,  es  una  debilidad  innegable.  De 
esta  están  poseídos  todos- aqqeUos  que  cun, 
el  deseo  o  ijitencion  de  hacer  bÍGii  gra-, 
tuitamente,  causan  efectivos  perjuicios,  y^ 
aquellos  tauíbien  que  por  dar  socorro  .á^ 
otros  se  qnedau  sin  medios*  que  debian  con-, 
servar  para  sí  mismos  ,  d  para  un.cnjpleo 
de  mayor  utilidad.  No  debeuao§^tenier  ser 
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reprendidos  si  ^  después  de  haber  pesado 
los  inconvenientes^  y  las  ventajas  de  un 
]>enefido  que  se  nos  pide ,  nos  negamos  á 
Concederle,  ó  bien  por  que  seria  preciso 
hacer  grandes  sacrificios ,  y  exponernos  á 
l)^fdidas  casi  irreparables ,  por  solo  pro- 
curar á  otro  una  pequeña  ventaja,  ó  bien 
porque  debamos  sospechar  con  fundamen- 
to que  nuestro  proceder  ha  de  servir  pa-^ 
ra  mantener  la  ociosidad ,  y  la  pereza,  pro- 
porcionando á  otros  cosas  que  ellos  podian 
haberse  procurado  por  sí  mismos. 

No  hay  medio  mas  á  propdsito  para  dis- 
poner los  hombres  á  la  beneficencia  como 
mostrarse  uno  digno  de  sus  beneficios. 

120.  Ya  es  fácil  inferirla  justa  idea  que  . 
debe  formarse  del  valor  de  la  bondad  ac- 
tiva y  benéfica.  Es  preciso  hacer  entrar 
tn  ella  la  prudencia  que  examina  y  mi- 
de los  bienes  que  se  proporcionan  ^  y  que 
preside  á  la  elección  de  las  personas  á  quie- 
nes se  aplican ,  el  valor  de  los  medios  que 
para  esto  se  emplean  i  el  de  las  pérdidas 
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que  íe  áufren  en  favor  de  otro  3  la  faciü- 
^d  con  que  nos  presentamos  á  conceder? 
y  aiín  á  prevenir  los  beneficios  que  «e  nos 
piden  j  el  olvido  de  estos  de  parte  dd  bien- 
hechor y  por  consiguiente  la  firme  reso- 
lución de  no  mortificar  jamás  á  sus  favo* 
recidos  con  la  idea  de  sus  deberes.  , 

Es  escusado  hablar  de!  reconocimiento 
que  no  tiene  límites  en  un  corazón  bien 
dispuesto,  y  cayos  efectos  obligan  de  nue- 
vo tan  dulce  como  imperiosamente  al  bien- 
hechor que  le  ha  ocasionado  (  1 65  ). 

121.  Hemos  dicho  que  la  sociedad  pro- 
porciona-facilidad para  adquirir  conoci- 
mientos útiles,  y  satisfacer  de  este  modo^ 
un  deseo  natural  á  todos  Jos  hombres  (70). 
Asi  los  conocimientos  causan  el  placer  d«, 
todas  las  edades,  son  las  delicias  de  la  ju- 
ventud y  reaniman  k  languidez  de  la  edad, 
mas  avanzada. 

No  por  esto  hemos  de  pensar  que  todo 
conocimiento  es  litil  solo  porque  lo  pare- 
ce,' y  que  toda  ignorancia  y  error  sos 
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opuestos  á  nuestra  felicidad,  por  grande  q^e 
sea  el  deseo  que  tengamos  de  librarnos  de 
elíos.  Para  ser  feli;^  es  preciso  consentir  ca 
i^ni^^rar  ciertas  cosas  de  miedo  de  no  em- 
plear en  ellas  eí  tiempo  debido  á  estudios, 
ti  á  acciones  mas  útiles.  Cuanto  mayores 
el  numero  de  ob^'etos  que  ocupan  el  es- 
píritu, tanta  menos  fuerza  puede  conser- 
var en  cada    uno  de  ellos  en  particular. 
La  ignorancia  dé  ciertos  hechos  previene 
algunas  veces  las  pasiones,  é  iiíipide  las 
acciones  nías  malas.  Lo  mismo   se   pue- 
de decir  ád  error.  Por  estas  consideracio- 
nes se  puede  juzgar  hasta  (jue*  punto  es 
rulpable  el  qué  oculta  su  pensamiento  í 
induce  á  otro  á  error ,  ya  sea  disimulan- 
áo ,  ya  enunciando  lo  contrario  dh  lo  que 
piensa,  ya  últimamente  negándose  á  de- 
sengañar á  los  que  le  suplican  les  saque 
del  error  en  que  han  incurrido. 

122.  Se  llama  vulgarniente  abierto  y 
franco  al  hombre  que  está  siempre  dispues- 
to á  manifestar  síis  peosamieiitos  coa  sia- 
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^erid^d  y  coa  prudencía^^  siempre  qii^ 
los  demás  tienen  ínteres  en  saberlos.  Tan 
distante  del  atolondramiento  de  un  habla- 
dor indiscreto  como  de  una  franqueza  gro-' 
sera,  evita  la  taciturnidad  inspirada  poj^ 
la  desconfianza,  ó  por  la  afectación  de  apa- 
rentar una  prudencia  singular ,  y  detest^ 
aquel  arte  de  fingir  ingenuidad  para  en» 
ganar  á  los  demás,  para  insinuarse  efí  su 
espíritu,  descubrir  sus  pensamientos 5  y 
hacerles  caer  en  el  lazo  preparado  expre- 
same^ite  para  dañarlos.  La  falsedad  siem- 
pre será  incompatible  con  el  carácter  del 
hombre  franco. 

Una  prudente  sinceridad  gusta^  no  so- 
lo porque  e$  dtil,  sino  porque  anuncia  una 
confi^ísa  cuya  imagen  es  agradable ,  y 
digna  de  todp  aprecio.  La  sinceridad  es 
tan  poco  común  á  los  espíritus  medianos,  * 
como,  natural  á  los  genios  verdaderamen- 
te grandes.  T,  » Una  política  mal  enien^ 
dida  priva  con  frecuencia  d  los  últimos 
de  poner  en  practica  esta  apreciable  cua^ 
■  '  '-O  •'  •'  '- 
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lidad  que  les  'adorna  i  tristes  por  eíerto 

$€ráñ  siempre  las  ventajas  aparentes'  qiie 
por  'semejante  '  piedio  se  cdhsigañ  :  días 
istan  altamente  reprobada^  por  la  hitrna- 
niíííid.y> 

123.  Hemos  puesto  á  lá'éstirtiadon'en- 
fre  las  ventajas  de  la  socieiiad  (  i  o¿  ).  Pa- 
ra íjúe  prochizca  un  placea»  r&a]  esr  |jreci-^ 
so  qiíe  sea  cierta,  C['ie  lío  serf  bu^cáiiá  coa 
aeiiiasíado  ardor,  y  qiié'  no'  sea  d' objeto 
ilnico  de  n'ucstros  deseos. 
,  .  Íol  misma  naturaleza ,  y  no  Tá  opinión, 
causa  la  diferencia  entre  la  verdadera  y 
la  falsa.  ,    ,  . 

No  debe  ébnsiaeratsé  efecto  del  aile  el 
placer  á  la*  vístia  dé  Tas  cüaíidades^ mora- 
les ( adquiridas  jj^oi-  el  xíbo  ¿e^sT  libertad 
(  84))  cuando,  son*  lítiles'á  1a'^¿íedad,  y 
'iiada  comunes  á  todo5  los^íióAibrés.  ÉUai 
fijan  nuestra.  afenci(^n ,  y  Hívútú  háesti-ó 
apvepio  en  términos  dé  cíeselat  ib  conservé 
eir  nosotros  su'  memoria  ,  para  distiiií^uii' 
l^%  qu«  las  tienen  4c  los'que  están  pnva- 
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$dad  de  las  €ttatidMir«w)'(|éeIpo9e«4id«bcof 

c^á^n  dnaf itíiu^iaiCMes»  «l^'aioioUóiMNr. 
nuestras  d i^cmí^i^iás^  moraits;<  >  i  . 

ííi^^é'iás  ciráli^t^ef  ¿eal^QOy  yA^l^ 

^8 
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é  de  k^imir  á  Iteotros^  «^r  error  fliiwWft 

atribuyen  á  una  pearww  á?«^dade^,'Spft 
p6seev-tí  tóe«s^.lb«ea^-,u#a cierta.  U^sioo 
que  dDatíd^careQoms^mm^^;^!»  4^  ^^"^ 
lo  '€i«in|irirei!«:ladcrai*dQfetJlíU:i  -  '*•  '  •  ^^ 
Setofej^iite.«lMiMWNini»^  I^edíií?^ 
duw'ttoiverdadea:a.|>Iw5W5  «q^j^tg^^.  «I 
iniciólo iiSfltetpued»  ^Q^^^l*^^  ^jn^aoPi 
te  en  que  se  conYÍertauWlt,íWií-meí?!<>^fiffiT^ 

lía  aim^mfMJt  tíjtaijk>a.q9tolaítífí<eí«Wf 
la.:Qátfitó«uí)ilííue  iii^ií^fe  .j^í1a>c|?#c» 

ion  caiáctííí^  PíCipl«sdeiMír«i|fc(rit\i  jift^ 
bájofíii-y  udi*edi4ttWtóerA;^?así^  3V» 
se-  propoiK>«l  rqué  a^pw^á^^/e^wiwcwft 
iiedkdetdi  á:ii«ptdíd*;d^  vK^;,^seo,,|a*^ 
pirado  porsia;i«isn9ftiJ»íí^»fi^§^  'jíjh 
,  Para^iíons^iiir  Q«íUfcpr«(3Mi5i%.ySí^Wl€t 

etti^í^M«ur«'jpdr$cierf  i  ^ta;>eft  »obo^%:49 
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hiotí  y  útil  i  lasQidedád.'  Bite>  J^voeoder 

jamás  nos  dará  tegár  al  arrepeotímir ntO| 
mü  cuando  no  obtengamos  el  |>jré^¿a''de 
Ja  (estimación^  porque  éntoncea  «lo placer 
inieríc»*  nos  ihdeinnikará  aüfioienti^mente 
del  aprecio  que  vanamente  aneiBdigámmo» 
áe  la  injusticia  de  nuestros  semejaatesi 

125.  Hay  bienes*  que  no  podemos 'pio« 
OQlamoa  de  ninguna  manera ,  6^  (^ue  solo 
{k^emos  con^guir  imperfectamente  sin 
eí-^coi^ro  de  una  sociedad  particular,  for- 
mada eiítre  dos^í  inas  qoe  obi^h  de  ^cuer^* 
do  durante  algún  tiempo,  <$  acaSo  pei*  to- 
do el  espacio  de  s>i  vida,  para  veMftear  un 
plafn  adoptado  j)Or'Uáeoiaua  conaenlinifienJ 
tól^H¿  aquí' el  origéit  áe  Jas  sociedades 
particulares  formadas  por  dos  ó  mas  per- 
donas con  el'flndfe' procurarse  prtr  la  reu- 
nión de  siis  fuéfíi'as  algún  bicñ  angular 
qué  es  el  objeto  cóiburt  de  sus  dé^bs.  Eif- 
ta' ventaja  de  la  sotíftídad  til  tima  e^n  el' ar- 
den (ni)  es  acaso  la  pi'íínera . en  stí  ex*^ 
eeiehcia  ^or*  ser  la^más  propia  patti  aui^*» 
•  i 
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ineataír Ja^nma  :d(f /vierdadf ros  MeoeiíilJ 

po^.fxmsigiiioQte  la  d^  a^estr^  felÍQ:|(te<l 

r.  Sé^ttttjsfl^tesjsoded^des:  ion  <j  tempopatsest 

d^i^hias )  iguales  ;d  di^iguales ;  piíblfi- 

das'd^  plirlioularQ5.^Tada».ffllas  tjecien4m 

foavóiienfaes^.aqtieUii^a.'que  se  ejjpari'r 

meataoanenos,  niitreoe  cqn  uaa  cierta:  rab 

aca^iel  aiítoerp  de  peqfeata¿    t  -.:i 

líTÓt  jtalflfnisHwir,yj«l.  matri&iopÍQrfOií 

ks  8QiQÍ<í«kctea  pj^c^pa^q^f  oontHfrM^y^ 

pfili(;í^liv|9ale  á  la:£ilic¿d%dsfje  Ja  v^ 

La-  (3^fm9fu4i!i^  e\  J3?as  ^ItQ-  ¿f^dq  dffíJ^T 

n^roiwfCÍ»«í^tí«.dQfifpersoaasr^i|c  se  unei| 

]^r,n«;piíectp  de  la  Qo^ifornijdad   de  sus 

ici^lio^ckia^s,  d  á  c^u^a  4f  l^s  vcfjt^as 

Siáiidas  qqie  p^e(feI;l  .<»ucíunji^ayfti  r«cípr<?- 

e^«^fttej  ,  .     ,;..   :  ..-^.f 

Ep  verdadera  ciA9^.p^!|f^p  hQipbres4í 

tl^e^.í^  ej.%  de  (^sfriafaf  v  y  ^«ín  d^£^ 

;5arjáat#Wgt^  dqí  ^in^.ciqrtf  .feligid^d»!!,, 

.  Jvfp,  <?J5,p|:u?}ia  dQ  d(d)ilidíd  jel  dctsearl^^ 

digMH-lc^q^^  qpiier^naquellQS  SQberbÍ9i; 

«»P/^i|»lf(fIW.ip9^  ttRí.-^^íefo  de  coañ^i^ 
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^ea  si^rmisiw*  fie  desjdeoan  de  aduiitir  so- 
corra ^e  Jos,  de  mas  5  y  4í|uellos  que  color 
.c^íjdí^el  soheraflQ  ]>iea  ea  las  riquezo^i  ep 
.el  po(kf  »  y  ca  I4  dest^aiplada  glotonerís^, 
Jbaií  perdidQ  74  el  .gasto  i  los.  delicado* 
placares  iiisepajrabtes  4e  la  santa  aiuista4. 
Bl  (jue  |a  cultiva  üel  y*  con5tanteiueiit^, 
deuiMe^tra  .un^  verdaílej*a  pejjetraqon  en 
el  conocimiento  de  la  ecpqonu'a  cpn  qye 
.  la  naturaleza  dispeiisa  los  placereíi  de  la 
'Viíiaiy  haoe  .^1  del^ido^ 4prcí;io  de  lóseme 
«sta  J^.presejU^,  prPCiíi'4Udo  no  malograr 
:'?ii^g.Mno  ih  ctiantQs  siean  verdaderQg,     , 

Fiel,  cqasLaate,  tap  djes(ío^4  4e  deqr 
7  la  verdad  qQtno  de  oírl4;.4  todqs  }p^  dq- 
.  mas^nunc^  d^sc(^ifiaíÍ4*  incapaz  de  ep- 
.  trar  en  .pKQyeQjtps  perjudiciales,  á  un  tef- 
cero ,^ y,. 4^, e^lteg^'^e^ ^,coa^ext4cioneis  por 
,  cau^  de;vq  ^íítdi^o,,imejie^«  se  («y^en^a 
.  v«rd4deí:au>ettre  digH?\4e  f?uestva^.4llna^^ 
.  plác'nU^  iiuHStad.,  a.  ía^.q^^e.  no  anqi^^da  la 
.  amarte  ^  y  ,qu^.  í?xtiei\49.i?u^  delicias  iiif(s 
,  allá  ,íisi  sgijuja-p.  Si  j)0f;c^^u2aidad(^  ,%^^? 
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se  rompe  su  nudo ,  el  que  queda  abando- 
nado $ia  colpa  propia  no  puede  arrepen- 
tirse de  haberla  cultivado ;  llora  sí  con 
motivo  la  deserción  de  un  amigo  de  quien 
habla  hecho  entera  confianza ;  pero  no  se 
venga ,  está  wvy  lejos  de  venderle.  El  so- 
lo siente  el  fatal  suceso  que  le  ha  priva, 
do  de  las  nobles  cualidades  que  le  hacían 
acreedor  á  la  amistad. 
r.  T^Dest iérrense  pues  del  número  de  los 
ijérdaderos  filósofos  aquello^  entes  envile- 
cido s^^  que  asegitran  poder  prevenir  la 
amistad  de'solü  el  hábito  é  el  ínteres: 
háganse  odiosos  á  nuestra  í^ísta^  si  es  lí- 
cito á  un  hoMbréde  bien  aborrecer  á  sus 
semejantes  v  aquel hs  espirites  desconfiad 
dos  que  aconsejad,  temerariamente  amar 
á  nuestros  amigos^  eorusidérándohs  sienh 
pre  cómo  qUe  algún  día -Haii  de^ sernues' 
Uros  enemigos  ifid¡spenscélés^*.ipiedenpor 
'  fih  castigados  cbn  la  afrentosa  pena  del 
'desprecio  hs  híbridos  tibertirios  qi4e  in^ 
iOitaa  limitar 'la^éxistehcia  de-  ta  amís^ 
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tad  d  la  relación  entre  loé  dos  sexos  qié 
no  se  propone  pof  fin  el  precisa  ^á  qi^e 
hs  ha  destinado  tu  di'Oina  p^videncia^ 
Estos  talento^  extraviados  profanan  sa-^ 
crüegamente  el  nombre  de  iu  amistad^ 
éuando  le  atribuyen  d  su¡s  tmtos^  ilega- 
les^ por  lo  regular  erimihú90B\  é  ínterin 
tan  por  otra  parte  un  impoeifilAi^  cuando 
•^  figuran  tehar'  un  velo  impenetrable  so^^ 
iré  las  observoiDiimes  de  todos\^us  seme* 
jantes^  que  elarafh&He  descubren  en  sus 
'procederes  los  atentados  nias  enormes  con* 
tra  lapurtza  de  lá  amistad.  Esta  es  unu 
unión  perfecta  di¿  4ítírázmes  formada  por 
él  mérito  y  la  virtiíd\  y  confirmada  por 
la  semejanza  de  las  costumbres:  toda  olra 
conexión  es  ijídigna  de  nombra  tan  resr 
petable.f>  '  ,  /  .        ^ 

127.  La  natariileza  reuaeJa  fueraa  de 
Ift  ainisítad  con  fa  del  aipor  á  ^ñtí  de  deu 
iemiinar  tiía*  efioa^nnentevitl  ijombre  .yú 
la  muger  á  format*  una  sociedad^  en  que 
ía  suerte -d^  unb'  7  de  la  oti^asea  abso- 
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hitauíente  inseparable.,  EJ^ta  «ociedad  iüs^ 
tjtuid*  ponei^  m^sa\o  ^wdor  y  duradcf 
ra  lws!t^'i#l^fli\;4e  Iqs  j^gj^a^.^srecoijocid* 
fia  toÚQ  M  i^iúvcfíto.lKÍJQ  el'^oaibre  ó$ 
unión  conyuga  ,d  tf^rfmnh* 
T.  y^Qe^^ét M.,mi$ma  cremion  hasta  é^ 
presente  no  ha€XÍ9ti4o  medio  alguno  rox 
monai  de^  propéBgar .  hv  espefít^  hfanfln^ 
fuem  dt\la  unión  eonyugai'  Sostener  sur 
fmente^^áette  fin  hts  met^s  actos  cafr 
nales  es.\vmfimdir  ^.¡^^nbre  oon  el  bm- 
io\  hacer  eompat¿tíes\jimunÍQms  de  ¡0 
^oIq  varón d  muiehft^^kmbrits.4.al contror 
rio  por  mAdio  dñ  ia  polfgi$ni4  ^  y  la  p$r 
■liviria  es  abandonar  demasiadamente  4 
desenroUa^  denlas  fap^ltad^s  físicas ,  y 
-morales  del  ser .  racional ',  y  defender  ef 
mas  mínimo  abuso  de  los  órganos  de  A' 
naturaleza* deetina^^d  -tm^  noble  o^>- 
/ói,  es  dar  una  prdeia  ifian  patente  eonm 
sensible  .dé  htíi ^eiKtmíúos  de^we^c^^^Or 
Ju^tad'^^    ^  -  -/  '.        .-.-.-■;.  :  ::• 

^    JEl  Uto .  dd  matriii^iWiJCl^i^jt  ift* 
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una  vez  llega  á  unir :  ¿1  perpeti^  ,el,.g^; 
a^ítc^HÍH^np,  y  l^.^^^iou  que  ii^ipo- 
a«  .#  #d^car  ÍQS  hijos  ,e.xtien4e  el  u^o  ^d^ 

¡o^gííd{í,fifl  los  ni^üfi^.  0'e^  que  pKpd^t-eii 


d&>spa^ja  formar  es  la  ^qciedad^  es  ({{'qsio^  ,c¡ 
nm  .^¿Tí'ifiq^  c^^  tQ<(os,  jg(^c^n(^s  compp¡;f,i}  ,^¡^ 
trias  dUuíadq  e^xi.sieriflq  \^o^re  lajiem^^ 
Silq  (lutorid  á.(i^pxite£/<¡ci ^y  ¡qjf^¿4aciu{i 
folítica^^pojien  QíeriosUmites  á  ^a  liherr 
iad.^ue  debe  pres¡iUr  á  este  fsnlazc/noes 
tanto  por  sus  finas  pariíciuares  como  por 
evitar  el  menoscabo  de  las  dt /echas  de  Ij 
fctzqn^  ^y  d^e  la,  rd¿g¿(in  r}}isma  de  que  no 
menos^que  de  aquella  debe  estar  acoima- 
ñcuÍQ,  No  falta  mucho  para  que  veamos 
la  dijere ncía  inevítuhle  qi^e  hay  ^ntre  la 
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'  i^Él  ot^dbtiiHK^káeuó  que  tknéH  Ío3  líe- 
ücos  e^  ¿an  univérkcd  que  n6  püreoe^n»- 
ridad  asegurar  que  no  ha  éxitttdo  eá^^  ún 
sdd  individuo  de  fa  especie  yüe-nlá^^híh 
ya  mentido  nunca  eñ  todo  el  étspc^io'^sU 
vidá'é'Lá  providencié  divina  qae  iubé  la 
ünioh  conyuged  por  el  mas  opXtrtlílmwit* 
dio  para  la  propagación  de  la  espeéie^  só^ 
ló^mspensa  délahydeí  nitítninonioáun 
coito' niñero  de 'individuos  privilegiados 
en  los  ocultos  arcanos  de  su  tnfiniih 'Sa- 
biduría con  eVdon^  dpreciable  déláatsar 
luía  continencia.  La  misma  iglesia  cató- 
lica^á  la  que  ¡seria  injusto  negar  el  ma- 
yor espíritu  dé  pureza  ^  río  exige  én  los 
respetables  ministro^  del  santuario  el  ve- 
to de  la  castidad  y  en  el  ihterih  no'Vslá 
plenamente  satisfecha  de  su  fotcd  perfee- 
don  prohada  en  las  órdenes  menores -^  y 
su  prudencia  en- este  punto  condescendió 
^conla  fragilidad  iáÚánáenióS  iigks  erh 
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rqn¡  pqr  .cierto  lo$  qfje  piensan  puede  do^ 

unan.en.matnmomQ^ií^^,^d^0(nadQSji  lof 
i¡^qfm^jf}¡^ÍQp^i  '¡(^^IfJl^f-  engañan  d  » 

?f*?ffi??  F^í-^H^?!^^^  ^^*  ?"f.  '*^"; 
busan .  ficejjítQfle  ^OK^nfi,  privarse  de  piar^ 

%q,t  (^í^^daifi^^ppfrelf^did^^  '^f?f*í>^ 

Ubertinage.n^  .  w^LiV-.a!,  ¿     : 

Pitra  s¡*ber  sí  i^qs  heinsps  c ondú cido  acer- 
tadamente  al  coirtr;ie|^  Ja  obligación  deÍL 
matriiiipnio;  3.  deheinps  examinar ,  no  lo»; 
efectósi  6Íno  ía&  rabones  aue  hemos  teiii- 
do  al  treiupo  de  decidirnos  para,  creer  que' 
semejante  unión  coiUriJjuiria  á  aunieníáir 
nuestra  felicidad.  Nosotros  necesarian len- 
te- debemos,  estar  contentos  de  nuestro  pro^ 
ceder  y  siempre  que  en  las  acciones  cuyas 
consec^uencias  dependen  algún  tanto  det 
acaso  (39  ):  hemos  puesto  ea  una  justa  tó- 
lanza  todas  las  probábáidades  opuestas,  y 
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veatujai  efe  la  sode^aá?  váinbS'á  líkW 
de  sus  inconvemfeníes,  y  á  'pmímáí'  te)í 
edi( 


ageno,  y  oíros  que  traen  su'í>rjgéli 'de  ^a 
c  o  íi  cfücta  cié  1  j  a  i  siVi  ó'  qué"  Íoíí  expérime  rdr, 
los '  q  üe  jii^sen  b  el  áciáü  á  ü  ii(|tié  cóii '  í m- 
propiedad,  se  examuíaran  cuando  aquellos. 
l.os  primeros  'tienen  sü  principio  «n  el 
deseo  cíe  daiíat'  .q»e  minamos  doío\  en  líi 
imprudencia  o  laíta  de  cuidado  en  evitar 
Jo  que  podía  prevcerse  sena  dañoso  a^  otro; 
uiíunameníe  en  el  acaso  ^  siempre  supe- 

riot  a  nuestra  ^ntelieeiíci^.   JNosotros  po- 

Tm;í   O!;.;::.  :;;',,'.;    n-P:;;,i     •.    ^  :.;,., o. i  Z)..^   • 
demos  evitar  la  mayor  parte  de  estos  m- 

-  '-     ■  ;■  ■.     U;--.;    .n.^f.^íj.;    ■,,...>',=      V"       • 

eonvenienles  por  la^prudencia  V'i^chazar- 
2os  por  1^  defensa,  y  repar¿iÍ(5í^"or1a^fl^ 
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jfcái»  satisfacdíin ,  jicro  hay  algunos  ab^ 
Itílíitárwírite  ir^írliiediabltó.  Erttanceíís  no 
ííós  queda  airo  recarsa  qaé'  éI>'2iIor  f  lá 
paciencia,  (36,  88.)  7  í*  jiiieihtii'i*' j^  r^ 
Cuerdo  de  í»5  Vé^Á tajas  por^ifíétfiíy  ét^la* 
cuíks  noí  indemaizaf'almnc&ñteíiiC-ivfeíli 
Itocíedad  de  l¿y*W¿e>mo'iídades*  i^ueeneífa 
expáriméntamoá l'Tteñtajas  iyDFW*'rlod"lA 
^ue  no  tjuertiabios'  reiri7ticlaí"'*á^péfearH4e 
fes  ahiargUfa^'eTé'que  sieiüpre 'f'átttn  iñéií- 
cíadéti  y  oúybs  'dís^fusloá 'in'e^ktfblfei^rji^ 
V«n  resaltar  iAa!s  su  verdádSftcí'^Víflcík^»^* 
•^^¿29.  íioíWiSeS  que  se  üe4slétlkAi|í(á'fio*ft. 
l)rw;.  los<  uÍK)sr  á'to  ;6WÍ:d^^ííoí^^;íH«ídi« 
iwr  imprüd^'Mk'^^¥í«»)lÍ9tí*«?^ 
'j»;  ( I  ji )  l(¿^)íWfefoS>*ái^lqMf«h%ítí¿- 
/llás  acdoneé*q¿¿> atééitó^á^Ia^ vftPi^í^ypi 
la  integndkd  dd  '¿éérp^  ^'^-WniWrUé^i  lá 
la.projxedáU  dfc  -los '  Wefttí? ^ttflkiWicfift yy 
aquellas  pdí^lásí^iie  sé-íi^U  i<í^u€í"^é¿- 
bidó-íotré  ehH^Jrtud  áé  íí^ftiÜiáS  coftve*- 
fioaes.  La  lesiona,  ó  ^i^lééki^iík'ñti 'i% 
ia  Cual  prorviéóe  el  pef}uítil<^,'4y  Jaf  Veiv 
dadera  injuria,  no  «f  otra  cosa  mas  qu« 
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el  despcjjo^arJHtrario  de  la  posesiun,  jli 
privación  del  uso  libre  de  Jas  cosas  prck 
pías,  hecha  contra  la  vqI untad  de  su  le^ 
gltimo  dae^o0 

,    La  yjqlemcia.que  no  respeta  el  sagrad9 
^e  la  propiedad  atrae  sobra  su  aut^r  el 
odio  de  todpsr  ^us  semejantes  9  y  en  un  ins- 
tante fori^a  de  ellos. <^ras  taptos  eucuii- 
;^^^^a;.impresioa  siíbita.^  unida  al  ins- 
tinto Hfitoral  que  nos  nianda4(?fendernos, 
(.130)  pmeb^iinfaliblement^  que  la  1% 
ten^OP.^i  P^i^dor  es  qiie  jps  homl^es  09 
/se  hag|ijjip4Jos,unos  ^  los .^ro&  Ñopo- 
.demos  siiíiíl'^  M^  ji^guete  de  otrpj  concebir 
.niosel  re^^n^iento  ijn^s  profundo  de  la  in- 
juria qne  .no$  iiace  y  aún  aquellos  niismQS 
que  son  spio  testigos  dql,  insulto  toman 
jMOrte  epi  nuestro  agravio ,  y  sufren  no  po- 
co efi  YCjr  nuestra  buena  fé  ultrajada  por 
la  malda4i  yM  insolencia.  Pero  sobre  to- 
ldo apii  es  insoportable  la  perfidia  que  vio- 
Jlíi  la  í^i  di?  las  ;convencione3,\  , 
•;;JLa  propiedad  debe  ser  ijaví(xlable,  y  sa- 


dby  Google 


ios 
grsída:  éi  fuese  precaria  ¿  incierta^  (í  no  sub- 
ñátiris,  h  sociedad,  d»  no  teadría  atractiva 
para  otra  clase  ée  gentes  que  para  los  hom« 
bres  turinileutos ,  y  enemigos  de  ja  feli-* 
cidad  de  sus  semejantes  ^  pero  los  buenoi 
hátlarian  menos  incon venientes  ea  una  so- 
ledad tranquila  que  en  una  pérfida,  j 
borrascosa  asociación,  ea  la  que  seria  lm-> 
posible  ocuparse  &í  la  felicidad  insepara- 
ble de  la  vida  apacible.  La  guerra  de  to« 
dos  contra  todos, ^^«áo  el  mar  dete$ta- 
ble  á  la  naturaleza  aunque  llamado  natu- 
tú  por  algunos,  sería  el  efeclso  inevitable 
de  la  viciación  dé  las  propiedacfetf. 

No  puede  pues  dudarse  que  la  base  do 
toda  Sdei&dad  es  la  segaridad ,  ó  un  esta- 
do tal  que  ninguno  de  los  asociados  pue- 
da probablemente  temer  los  efectoráeau 
tidencia  arbitrarla  por  parte  de  losotros. 
Mas  adelante  réremos  coiño  la  coiMáerva-» 
cion  de  este  e^tl^oes  el  ohjétode'Jlaveiv 
dkdera  moral,  y  de  la  sana  póflftioa* 
Mri#.  Hay  oc^éionQ^  ep  que  es  ácoesirie 
P 
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valerse  de  la  ftiérza  para  libertadnos  ^  á 
almenes  hacer  cesar  k  violenda  que  quie^ 
re  privarnos  de  nuestros  bienes.  El  mie- 
do de  perderlos  todos  ó  ^gunos  de  (bUoSi 
es  un  freno  que  detiene  al  agresor ,  qu* 
le  aparta  de  su  designio,  á  le  impide  con* 
sumarle ,  obligándole  á  dar  una  satisfac- 
ción correspondiente.  Asi  dice  Tácito  que 
el  temor  mdtuo  era  la  barrerá  que  sepa- 
raba los  Sarmatas  de  los  Germanos. 
-  Este  uso  de  la  fuerza  ^  llama  defensa 
por  la  fuerza.  La  naturaleza  la  autoría 
evidentemente  por  ser  necesaria  par?  I» 
conservación  del  reposo  dfe  la»  S(K:íedad.  1& 
común  origen  de  todos  los  hoiabroino 
permite  pensar. s¡ea  lícito  á, los  unos  ser- 
virse dé  sus  íaerzsíi  para  dañar,  sin  que 
sea  permitido  áJos  otros,  emplear  las  su- 
yas; partnnipcdirio,,  del  Híismo  inodo  que 
enalqiwera.,  qíiie  contrae  :i^ia^.pbligaciozi 
eoasielite;  íácitaíiíioiit^-ea  s^r  obligado  á  de- 
sempefiáiüaj,  «i  acaso  ^  pun)p}e  cop  dlai^ 
•  '  »N«ü«iempEe  fíSiperjudifiíii^l^Atiwj*' 
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io  desagradable  que  proviene  del  temor, 
por  que  es  ínteres  de  la  sfxiiedad  inspirar 
terror  i  los  hombres  turbulentos  para  sa 
mayor  tranquilidad. 

Es  algunas  veces  mas  ventajoso  abste- 
nerse de  medios  violentos  que  rechazar  la 
fuerza  por  la  fuerza.  El  hombre  benéfi- 
co tiene  el  valor  suficiente  para  abstenersa 
de  una  defensa  perjuciicial  al  agresor,  siem- 
pre que  el  mal  que  por  ella  evita  es  tan 
ligero  y  fácil  de  reparar  por  sus  propias 
fuerzas ,  como  considerable  y  difícil  de  re- 
medio el  que  á  otro  ocasiona.  La  victoria 
que  en.  tal  caso  alcanza  sobre  sí  mismo 
( 85 )  le  cubre  de  una  gloria  indecible. 
Tan  cierto  es  que  el  hombre  beiidfico  ha- 
lla en  su  interior  complacencia ,  y  en  el 
respeto  que  inspira  á  los  demás  (4^)^  un 
medio  infalible  de  minorar,  y  acaso  de 
destruir  enteraioente  el  sentimiento  de  to- 
das sus  pérdidas*  .  ^ 
131.  Además  de  esta  «clase  de  m^Iesquo 
tienen  su  origen  en  la  violencia,  l^y  otros 
p  a         ^ 
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«iertos  disgustos  sociales  que  turban  los 
placeres  de  la  vida,  y  sirven  de  obstácu- 
lo al  progreáo  d€  nuestra  íeliddad.  Esto 
sucede  cuando  se  omite  hacer  todo  lo  qut 
nos  seria  ventajoso ,  á  cuando  se  egecutan 
cosas  que  se  convierten  en  otras  tintas 
cáascis  de  un  mal,  mas  6  menos  da raJe- 
To  para  nosotros  ;  lo  que  no  soló  se  veri- 
fica obrando  directamente  Cii  perjaicio 
uestro,  sino  también  empeñando  á  otr» 
para  que  nos  niegue  txii  socorros. 

132.  El  camino  mas  fácil  para  hallar 
remedio  á  semejante  corrupción  es  indt- 
gar  la  verdadera  cansa  d'3  donde  pra/ie* 
»>.  Sucede  a  las  veces^  que  negaíijas  á  al- 
gunas ]>erfiona5  el  socorro  de  que  necesi- 
ten solo  porque  no  nos  interesan  5  no  las 
quereuius  sin  poder  decir  precisamente  It 
rázon  de  nuestra  |ndiíerencia.  Ya  sea  la 
disnoileion  de'i'u  eslí 'frita* que  choca  con 
ks  idcat  que  nos  agradan  y  á  Jas  que  es- 
ittno*  acostumbrados,  rf  sea  su  carácter 
contrario  á  nuestras  inclinacioneSj  ó  su  M- 
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50íioíJi/a  (jue  hiere  vivamente  nuestra  iaia- 
ginacion  ,  hacieado  nacer  en  ella  ideas  de- 
sagradables j  io  cierto  es,  que  la  frialdad 
y  aiín  la  dureza  de  corazón  de  la  que  prO: 
viene  esta  rara  indiferencia  douiina  casi  á 
todos  los  hombres,  siendo  tanto  mas  ex- 
traía cuanto  maj^or  es  la  disposición  na- 
tural que  tenemos  á  la  sensibilidad;,  comp 
m  prueba  por  el  instinto  de  la  bondad 
( 102 )  y  las  inclinacioaes  que  son  sus  con- 
lecuencias  inmediatas. 

La  insensibilidad  sin  dnda  debe  su  orí- 
gen  y  progresos  á  much^is  causas  viciosas^ 
una  educación  poco  recta  dispone  las  ale- 
mas flexibles  á  despreciar  á  los  otros  solo 
por  su  género  de  vida,  por  su  nacimiento, 
por  su  instrucción ,  sus  costumbres,  y  aun 
por  su  diferente  religión;  una  inclina- 
cion  dominante  inspira  indiferencia,  y  aiía 
menosprecio  para  con  todos  aquellos, que 
no  son  á  propdfeitQ  para  satisfacerla :  I4 
inercia  del  alma  resfria  algunas  veces  el 
corai;on  :  el  egoísmo  que  nos  ocupan  línica^^ 
P3 
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mente  en  nuestros  intereses  nos  hace  fríos, 
y  adn  duros  para  pensar  en  los  de  los  de- 
más :  ültimamente  los  redoblados  golpes 
de  la  desgracia ,  y  el  largo  hábito  de  ver 
desgraciados  suele  á  las  veces  endurecer 
nuestro  corazón  en  términos  que  no  reco- 
bra su  sensibilidad  sino  á  la  vista  de  ma- 
les de  un  género  absolufaniente  nuevo,  6 
de  un  gradó  sumamente  superior  al  de 
aquellos  á  que  está  acostumbrado. 

T.  Si  hubiera  sido  oportuno  no  habef  ol- 
vidado esta  doctrina  durante  toda  la  ex- 
traordinaria época  pasada ,  no  nos  seria 
poco  provechoso  tenerla  pi^esente  en  la  aC' 
íualidad. 

133.  Los  hombres  se  dañan  recíproca- 
mente por  acciones  positivas  que  tienen 
eu  principio  en  una  beneficencia  malen- 
tendida (  1 18  )  á  que  algunos  dan  el  nom- 
bre de  bondad  cruel ,  ó  en  una  mala  vo- 
luntad^ ya  de  palabra^, ya  declarada  por 
acciones  desagradables  y  adn  perjudicia- 
les á  los  demás.  La  sola  manifestación  que 
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•tro  hace  de  tma  tal  disposición  nos  inco- 
tóoda  no  poco,  siendo  la  pena  que  nos 
€aa$a  proporcionada  á  las  fuerzas  de  los 
aial  inTenciofiados ,  y  á  las  razones  que 
tenemos  para  temer  sus  malos  efectos. 

La  mala  voluntad  que  se  declara  por 
tcciones  puede  atacarnos  directamente:  lo 
primero  cuando  nos  hace  experimentar  ve- 
jaciones, cuando  nos  priva  de  ciertas  ven- 
tajas ,  imjHde  maliciosamente  nuestros  de- 
•ignios ,  poíie  obstáculo  á  su  consecución, 
6  hace  de  modo  que  sean*  mas  débiles  ó 
menos  estimables.  Sucede  frecuentemente 
que  los  que  no  pueden  nad^  por  sí  mis- 
mos procuran  fundar  su  autoridad  sobre 
la  debilidad  de  otro,  á  cuyo  efecto  em- 
plean insinuaciones  fraudulentas,  prodigan 
dones,  adulación,' y  otros  medios  seme- 
jantes para  corromper  aquellos  cuya  feli- 
cidad quieren  hacer  ilusoria ,  y  por  mc- 
üio  del  ejemplo,  y  la  seducción  los  hacen 
cómplices  en  sus  crímenes ,  los  atraen  á 
sui  vicios,  á  sus  errores,  y  .á  los  males 
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fue  son  SQ  legítima  cóosecueocia. 

Se  nos  daña  indirectamente  cuando  se 
nos  hace  perder  la  benevolencia  de  otro 
é  se  influye  en  su  ánimo  para  que  dismi^ 
nuya  el  afecto  que  nos  proff'ía ,  por  laca»^ 
lumnia  >  las  sospechas ,  y  el  ridículo  que 
para  con  él  se  nos  atribuye  ejcponi^ndonoi 
asi  á  la  envidia ,  ó  al  menosprecio,  y  pri* 
vándonos  de  hs  ventajas  que  mereciamos 
id)tener  d«  la  benevolencia  de  los  demás. 
Los  que  son  seducidos  de  este  mt)do  expe^ 
rimentan  un  doble  perjuicio  en  el  enga* 
¿oque  empiezan  á  padecer  respecto  de  no- 
sotros, y  en  el  error  á  que  ellos  mismos 
son  inducidos. 

134.  Los  disgustos  recíprocos  que  se  cau- 
san los  hombres  (  j  1 3  )  y  los  verdaderos 
daños  que  unos  i  otros  se  ocasionan  (129) 
no  sieajpre  üonen  su  principio  en  el  odio» 
Algunas  veces  provienen  de  las  necesida- 
des ,  del  conocimiento  de  la  propia  debi- 
lidad ,  de  Ja  impetuosidad  del  carácter,  de 
la  avaricia ,  y  de  la  ambición  j  por  lo  que 
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ftípy^d^ asegurar  «stan  fundados  mas  bie» 
en  un  deseo  inmoderado  de  ciertos  b'i^nes^ 
qiffi  en  un  corazón  mal  dispuesto  para  coa 
aquellos  que  los  poseen^  d  los  buscan  coa 
actividad.  Pero  cuando  semejantes  deseof 
hallan  ob3táculo  para  su  egecucioa  se  mu- 
dan en  un  verdadero  odio  contra  todot 
aquellos  que  se  le$  oponen.  De  este  mo4 
do  se  dividen  los  coraíoaes  que  buscan  ua 
mismo  objeto,  en  tdrniiiios  de  declararse 
una  guerra  decidida,  ó  de  emplear  i  \o 
menos  las  astucias  mas  ingeniosas  para  en-i 
ganarse  niátuamente,  . 

Este  choque  de  pasiones  es  mas  rara 
«ntre  los  habitantes  del  campo,  que. en  laa 
ciudades  y  en  las  grandes  gociedudes,  dón- 
de hay  mayor  nLÍiiiero  de  hoii)br(S5,  don- 
de ion  mas  frecuentes  las  r  elaciones  de  h^ 
unos  con  lo5  otros,  doi^Ie  variaii  tant<x 
los  géneros  de  vida  que  abra;2aii,  y  doft-r 
de  es  mas  respetable  el  poder ,  y  lUí^s  sen- 
áble  la  d(;sigualdad  de  las  fortunas.  Si  i 
€8to  se  añade  la  fueríáa  que  diclio  cho-í 
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qoe  recibe  á  proporción  del  mímero  di 
hombres  ociosos ,  6  de  aqaellos  que  coa- 
ducidoi  por  el  deseo  del  poder  y  de  larc- 
putacion )  y  animados  por  preocapadones 
particulares  á  sus  familias ,  ó  comunes  i 
toda  la  sociedad ,  se  opone  á  las  miras  y 
designios  de  todos  los  demás ,  se  vendrá 
üícilmente  en  conocimiento  de  las  pocas 
Yeces  que  puede  verificarse  en  las  sociu 
dades  reducidas. 

Í.^JSííflw  observaciones  tienen  también 
lá  conocida  utilidad  de  darnos  en  no  pe- 
quena  parte  la  causa  genuina  de  la  fran 
diferencia  que  reina  entre  las  costumbres 
de  la  gente  llamada  rústica  y  la  que  so- 
lo habita  en  las  grandes  poblaciones,» 

135.  Los  disgustos  que  provienen  del 
•dio  ordinariamente  nacen  de  un  resenti- 
miento vivo  de  alguna  ofensa,  d déla prír 
ración  que  se  nos  ha  ocasionado  de  algún 
socorro  que  á  nuestro  entender  nos  era 
necesario.  Estas  dos  disposiciones,  en  que 
no  pocas  veces  se  halla  el  hombre  por  dfi^ 
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gracia  saya,  producen  la  envidia  y  elde- 
«eo  de  la  venganza. 

La  envidia  es  una  inquietud  del  alma 
causada  por  la  consideración  de  un  bien 
que  otros  poseen,  y  que  nosotros  desea-* 
mos  en  Vaho  adquirir  6  poseer  solos  con 
«na  absoluta  exclusión  de  todos  los  demás. 
Está  enfeiimedad,  llamada  «ebre  lenta  del 
corazón  por  algunos  moralistas ,  vá  poco 
á  poco  devorando  la  substancia  del  hom- 
bre á  quien  domina»,  y  que  la  disfraza  con 
d  nombre  de  la  apreciable  emulación,  por 
la  cual  senlimos  naturalmente  un  deseo 
de  imitar  á  nuestros  semejantes  hasta  don- 
de nos  es  -permitido,  sin  causarles  ofensa. 
Pero  la  envidia  empieza  por  la  desespera- 
ción de  poder  conseguir  semejante  igual-^ 
dad.  Ella  engendra  al  principio  un  odio 
poro  considei:able  ,  pero  que  creciendo  por 
grados  progresivamente  liega  en  fin  á  ma- 
nifestarse por  medio  de  una  ardiente  pa- 
lien de  dañar.  Atormentado  el  envidioso 
I>or  el  sentimiento  íntimQ  de  su  debilidad, 
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y  viendo  qnenó  puede  igualar,  mucho 
menos  exceder  en  aicnto  y  consideración 
«]  rival  á  quien  5e  compara,  siempre  que 
piensa  en  él  siente  renovarse  las  llagas  qu^ 
«eaiejante  pasión  ha  hecho  en  su  corazoUt 
Entonces  busca  reo^edio  á  su?  congojas,  y 
le  pítrece  hallarle  en  la  injusticia  con  qu^i 
procura  uiinorar  su  mdritQ^  almenosi  4 
los  ojos  de  los  hombres ;  y  ^  esto  no  bas^ 
ta ,  en  la  cruel  inhumanidad  con  que  i 
cualesquier  precio  inteiitM  quitar  de  su  vi5» 
tát  centel jeíjnte  aj  inocente ,  que  splp  U  Wc» 
re  con  sus  huenQs  procederes'. 

El  miserable  envidioso  hallairin  un  m^» 
dio  mas  eficaz  para  curíir ,  y  aiín  para  pre* 
venir  en  lo  sucesivo  sus  funestas  dolen» 
cías ,  si  conociera  sus  fue|*?ja§,  si  procura" 
ra  aumentarlas,  si  se  ocupase  meQp§  en  lo 
que  son  Iqs  otros  que  en  lo  que  debiera 
ícr  él  mismo,  áltimamente  si  cupiese  que 
la  comparación  de  uuestro  mérito  con  d 
de  los  dem^,  cualquiera  que  sea,  jan^ 
puede  darnos  por  resultado  un  justo  motivt 
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ie  aflic(;ion. 

136*  La  venganztt  consiste  en  el  placer 
que  áe  forma  el  hombre  en  hacer  sufrir 
al  qae  considera  como  autor  de  tm  mal 
íjüe  ya  ha  alejado  de  sí,  ¿que  ha  üc^gado  á- 
conocer  quecS  irreparable.  Un  mal  (veri 
dadero  tí  imaginario)  irrita  naíurahnenté 
á  los  nitíosvy  fes  cbndute  á  bktei*  tan 
violentos  csíberzos  para  liberfarsef  de  61^ 
que  "algunos  han  llegado  á  iriíeHr  de  síi 
conducta  en  semejantes  casos  t[iicr '  la  de-^ 
fensa  natural  está  tan  cerca  de  h'v'engaái. 
za  que  no  hay  nias  que  ün  pajcr4itny  cor^^ 
to  de  la  primera  laí  deseo  dfe  V(d<^  el  ma- 
yor mal  qoe" ii^  pueda  pói^'tin  tól  cua!^ 
quiera  que  seTiájra  rc^iirftfíi'.  ^^ '    í       ^    ' 
Pero  la  naturaleza  no  pi^i-dé  i¿tx  ^rórí- 
tó  la  ftierza  qíie  sirve  dé'  ccrííf fápeka  afl  de- 
seo de  la  venganza  (51  ).  Es' cierto  que 
iíiterin  dura  en  los   nfríüS*  ^  sentimiento 
del  mal,  parece  qbe'léá  agraSu  lá  vengan- 
za que  confunden  con  la  propia  defensa, 
8«  la  que  por  mas  que  quieran  \  na  pu«.  . 
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den  tener  unas  ideas  muy  rectas.  Mas  á 
medida  que,  aquel  se  disminuye ,  y  desa- 
parecen sus  efectos ,  se  debilita  también 
^  por  grados  el  pensamiento  del  dolor  que 
acaban  de  experimentar ,  y  se  disipa  poco 
á  poco  el  odiO;,  que  por  fin  llega  á  cesar 
enteramente. 

La  r^ngan^  es  tan  odiosa  á  la  natu- 
raleza ,  como  grata  la  propia  defensa  que 
no  excede  de  los  términos  necesarios  á  re- 
chazar el  mal  efectivo  que  nos  amenfiza,  d  i 
hacer  cesar  aquel  que  ya  experimentamoi. 
Los  malhechores  por  lo  común  se  presen- 
tan odiosos  hasta  el  grado  dé  pedir  contra 
ellos  venganza,  ínterin  se  les  considera  ene- 
migos peligrosos  para  la  sociedad  ¿  ^pero 
los  mismos  forman  el  m^  tierno  objeto 
de  la  compasión  del  pueblo  en  el  momen- 
to en  que,  mudan  sus  disposiciones,  en  que 
se  ven  imposihiÜtados  de  dañar,  aherroja- 
dos con  las  cadenas  que  Iqs  oprimen ,  y 
cuando  empiezan  á  manifestar  el  semblan- 
te del  verdadcr'o  arrcpeíitiuiienío.  £1  ódit 
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•onira  los  culpables  ctefdpareee  al  ttempcf 
misáao  qne  su  maldad^  y  el  miedo  que  ella 
inñmdia  justamente. 

137.  BeUa ,  y  envidiable  alma  por  der-». 
to  es  la  de  aquel  que  IBíia  de  confíaiu» 
ea  su»  fuerzas  penfeua  cuando  estaba  ea 
su  podie*  ^ua  comj^ta  venganza.  Por. el 
contraía  es  un  espíritu  débil ,  y  amiH(^¡i 
usi  carácter  odioso,  el.  que^  aumenta  un« 
calera  implacable  en  su  corazón.  £1  pro^ 
fundo  Séneca  d»:i^  ¿>5U  discípulo,  aiia 
mas  soberbio  que  podirroso,  que  tta,hay[ 
g¡lma.,iQíinH^rQM^f4  la  dfi  m, Príncipe 
^noíte  ^ven^a  de  Im  4¡fensa  recikída¡  ei^ 
iu  propia  p&rsorna.  .  ■  \t 

T.  ííFéii^mentA  nei^sefn  á  laje^slf^iqn 
orimirml  cuantos  aburan  que  eUa,ton^q> 
Venga^íiu  délos  infeli^s^s  4^lincmntes,  Ei  ( 

hombre  mfis  malvado  y  €r¡minoso  ^e  atrae 
la  co^m^is^racioii'  d^  todalc^^oeiedad-d  qufeif^ 
ha  ofendido  y  y  lajpoü$tad  públi(¡aj[m 
impoT^e,  las  penas  aflictivas  no  pufd^  J^fl^-s- 

fittdir  ¿«  [U/i  sjsrui^e^t^  aprobó^  p^frlc^^ 
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yeltgiún  y  'dtúUí^  por  id  misma  Matura- 

hza.  jRs  muy  distinto  el  odio  debido  á  lot 

delitos^  siempre  malo^f  de  la  compasión 

¿féñtdít  éi  tos  delincüemes  que  alguncí  vez 

ftteran  bátenos  5  y  que  por  d(í  contado  nurh 

ék' dejarán  de  ser  nuestros  semejantes,^ 

'  ^EJ  espíritu  de  rénganaa  provfent  ea 

¿ran  parte  del  carácter  ^  del  sexo ,  y  90- 

íne  toda  de  la  educadoíi  particular  y  pá-^* 

hliea  f  corrompida  poi*  las  preocUpacfione» 

ímf^eradas  do  los  paeWoS.  Son  una  prue- 

hx  d^  esta  verdad  los  erroreí*  de  los  Jüdíoá 

sobrff  esta  materi*^  lo^  cuales  han  sidt" 

dfestrtiidos  por  Jestí-Ciriáío^  y  por  sus  Apon- 

t(íles. 

*  138^  El  placer  de  U  venganza  es  felso, 
t  de  cortaf  duradon.  Está  tan  lejos  de  pro- 
porcionar ningún  bien  que  pof  el  contra-' 
rio  ocasiona  irtuchísimo  mal  ^  y  en  vez  de 
tina  herida  no  niujr  grande  abre  tíos  de 
suma  consideración  ,  atrae  justa ftienteí  éí 
odio  úe  todos  sobi-e  aquel  que  no  h«  po- 
dida contenerse'  á  sí  ^isnroy  «iéoihr*  te 
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dbeorák^  y  todos  los  mtles  que  ae  la  sie- 
guen, siendo  uao  de  los  mas  considera- 
bks  romper  los  la^os  que  unen  á  los  hoiU'^ 
l»res  los  unos  á  Ips  otros,  para  su  venta* 
ja  común. 

Los  medios  que  halla  un  alma  noble 
para  prevenir  ó  curar  esta  enfermedad 
son,  colocar  las  ofensas  ó  pérdidas  irrepa- 
rables (  130  )  en  el  numero  de  los  uraca- 
nes  irresistibles  de  esta  vida,  alejar  de  sí 
el  pensamieu^  del  autor  úel  mal,  7  sufo« 
car  el  sentimiento  de  estM^  en  cuanto  pue- 
da, ya  sea  procurándose  otros  bienes,  yai 
recurriendo  al  antídoto  infalible  de  la  pa- 
dencia  (  88  ). 

La  generosidad  del  alma  y  fuente  de  ks 
naas  dulces  satisfacciones^  consiste  en  aque- 
lla fuerza  y  valor  suficiente  para  abogar 
con  facilidad  ó  acaso  p^ra  |io  ser  asalta- 
dos de  ningún  moda  del  cj^eo  de  la  ven-^ 
gtnaa,  á  pes^r  de  haber  sido  ofendido» 
del  uKxIo  mas  ultrajoso^  . 
131^  lt%.Qrueldad  et  lauíí  dtfpQttci»^  «líai 
Q 
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mas  rara,  que  el  deseo  de  la  venganza.  N» 
puede  tener  otro  principio  que  una  extra- 
fia  maldad  que  no  tiene  necesidad  de  ser 
provocada ,  nacida  de  la  ligereza  y  de  la 
petulancia  de  la  primera  edad,  alimenta- 
da por  las  quejas  jr  por  todo  lo  que  con- 
tribuye á  hacer  el  corazón  insensible(i  32,) 
preparada  algunas  veces  por  la  organiza- 
don,  fortificada  por  el  espectáculo  de  las 
acciones  violentas  é  inhumanas  que  nos 
ofrece  la  historia,  y  las  frecuentes  esce- 
nas del  mundo,  estimulada  en  fin  por  los 
celos,  la  venganza  y  ( lo  que  es  mas)  por 
la  misma  timidez^  la  vil  crueldad  coikIu* 
qe  al  hombre  á  un  estado  de  rajbia  que 
excede  á  la  mas  sanguinaria  de  las  bestias 
feroces.  La  historia  de  las  guerras  civiles 
nos  presenta  demasiados  excesos  de  esta 
especie  en  deshonor  de  la  humanidad.  £1 
hombre  cruel  se  priva  del  placer  insepa- 
rable de  la  boúdttd,  y  la  reñexion  es  ver- 
dugo inexorable  que  le  entrega  necesaria- 
m^BXt  á  los  jU)r;U9ieiUos  irreaistibleg  de  ua 
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tardío  arrépentímiénto.  A  proporción  qvte 
dlK)mbre  es  inhumano,  es  enemigo  de 
sí  mismo-  (  1 09  ). 

140.  £1  medio  de  ahorrarse  los  disgustos 
que  se  encuentran  en  la  sociedad  (131)  ó 
fie  suavizarlos  cuando  se  experimentan,  es- 
tá en  un  carácteir  dulce,  apacible  y  firme^ 
que  tan  inalterable  en  el  bien,  como  dis- 
tante de  un  excesivo  amargor  en  la  ad- 
versidad, sabe  desarmar  á  los  malos  por 
fiíedio  de  los  beneficios  (117)  haci¿ndd- 
ks  así  avergonzarse  de  sus  proyectos  (i  05), 
y  evitando  de  este  modo  todo  lo  que  pue- 
de ofender  á  sus  semejantes.  :^ 

141.  Resta  por  último,  hablar  de  aque- 
lla especie  de  disgustos  que  experimenta- 
mos en  la  sociedad  mas  por  &lta  nuestra 
que  por  la  de  los  otros,  y  de  los  que 
por  consiguiente  á  nadie  podemos  acu- 
sar ,  sino  á  ,  nosotros  mismos.  Nacea 
aquellos  de  dos  disposiciones  opuestas,  que 
pueden  ser  el  mcívil  de  nuestra  con- 
ducta 5  por  ^ue  y  ó   bien   w»  p&g%moá 
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á  toda  cte&feocia  á  la'voittnted  de  los  do- 

mas,  temiendo  quedar  en  lo'  stK^sivo  ea 
una  dependencia  demasiado  grande  de  M 
conducta  y  de  sus  ventajas  propias;  ó 
bien  nos  hacemos  tan  i>ajameute  eaclavf^ 
-tuyos  que  nos  cegamos  yoluatariaii»nj(9 
rhasta  el  punto  de  abandonar  el  verdad^ 
ro  camino  de  nuestra  felicidad. 
<  14S.  La  Jiatoralesa  qise  bá  unido  estre^ 
thamente  i  loa  hombres  entre  sí  por  la 
necesidad  recíproca  que  tienen  los  unos 
de  los  otfoS)  ha,  puesto  límites  á  la  mátut 
y  necesaria  dependencia  que  entre  elloi 
existe,  inspirándoles  la  actividad  (  62  )  jr 
-#1  amor  de  la  libertad  bien  entendida. 

Hemos  visto  (  50  )  lo  que  entienden  pñ 
libertad  los  Psicologistas  cuando  quieren 
explicar  el  modo  con  que  el  almadelibe» 
•i*a,  se  determina,  y  egecuta  sus  resoludo»? 
^es;  pero  esta  patai>ra  con  respecto  ai  es* 
'tado  social  tiene  Mna  acepción  muy  di£»« 
•rente,  y  nos  demuestra  el  iko  denues^nf 
4aerzsís^  í  que  xke  pcme^co^táciilo  los  da^ 
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lÉtis  íjombíM ;  y  en  -este  sentido  se  dice 
que  uno  no  es  libre  cuando  se  halla  pre- 
cisado por  los  demás  á  hacer  ó  á  omitir 
Alguna  <50sa  contra  so  voluntad,  6  cuan- 
do los  imita  á  estos  servilmeíite  por  el  te. 
mor  irracional  de  faltarse  á  sí  aiismo,  ti 
no  los  toma  por  modelos. 

Esta  doble  relación  de  la  libertad  oc*- 
9ÍQa^  dos  diferentes  definiciones,  por  que,  rf 
bien  se  dice  que  es  la  fecultad  de  dispe-^ 
«er  á  nuestro  «rbítrio  de  nuestras  accio- 
itffB  en  U  sociedad  sin  padecer  coacción,  j 
ián  temer  ser  obligado  á  hacer  lo  que 
Igrade  á  otro  y  ( para  /fiatinguirla  ma« 
exactamente  de  la  licenciosidad )  es  la  h^ 
cilidad  de  hacer  lo  que  se  quiere  sin  d$r' 
fiar  Iqs  derechos  de  ótrb;^  bien  es  una  espe» 
tíe  de  libertad  morafque  consiste  en  aquefln 
fuerza  de  alma  que  ^nos  «vita  el  empica 
ibsolüto  de  nosotros  mismos  én  üba  imi- 
tación estúpid  a,  y  ea  una  ciega  compla* 
tencia ,  inspirada  ka  mas  veces  por  h^pe^ 
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Ué  dado  esta  doUe  significación  de  U 
libertad,  para  que  se. cppozca  la  verda- 
dera causa  de  hallar  á  los  hombres  rmj 
impresionados  por  ella  y  procediendo  por, 
otra  parte  de  un  modo  que  les  hace  acre- 
edores  á  ser  considerados  como  unos  ver- 
daderos esclavos.  -  ,. 
143.  El  amor  de  la  libertad  tomada  en 
la  primera  significación  es  común  á  tpdos 
los  hombres.  Los  niílos  experimentan  y  d^ 
á^eatená^r  su  impresión,  ^o  menos  qpe^ 
hombres  ya  hechos.  Sufren  aquellos  ckvi 
impaciencia  los  avisos  que  se  les  d^a  ^  y 
ejecutan  con  un  cierto  dplor  cuanto  se  les 
prescribe;  pero  inmediatamente^  que  seus§ 
de  la  du¡l¿íura  p^ira  acompa^  á  la  razo^ 
fe  somciten  con,  un  .tíer^to  transporte,  y 
creen  masibien  entonces  que  hacep  su  pror 
pia  vol  Ilutad  q;ie  no  Ja  ^i^  s^^maestro. 
,    Los  hombres  ya  fojpfh^os  se,  estremCT 
een  4el,yu^  que  sufife^^^-a^ín  cuíuijo^fif 
hayan  acqstuinbracjo^á  la  ^sdíivlt qd^  m*r 
cho  mas  si  el  orgullo  de  su  seüor  les  k^ 
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tñ  acordar  de  su  debilidad,  echándoles  en 
cara  la  impotencia  de  una  cdkra  desjtitui* 
da  de  toda  fuerza^  Este  sentimi^o  mis* 
mo  les  obliga  á  oponersejíí^^e^Ét  á^ot 
modales  Í£Qpetaosos^<<;^qdo  ya  nad^  Ú^ 
neñ  que  temer «yÉk^grandé  la  ^íitüidad  de 
un  tal  instinto  ,\oií.  tal  qáb  est^  tométí* 
do  al  imperio  de  íá  razqn  j ^por  qtle*pr^ 
tindiendo  de  lo  q¿(j^  cpntríjjijiye  pítíf^l4 ; 
actividad,  la  industria,  él^aloi;,  y  Í^J^I*  > 
mas  ciKilidadíS^  verdaderaníenté^sociate'*^ 
elevad  espíritu  delhombr^  y  rfi^^impJ^fe;^ 
menospreciarse  á  sí  mismo^,  dnndofiíi^á  <?oíí|^  - 
nocer  al  mismo  tiempo  laVdé^iiidád  de">./ 
aquellos  Séreg .orgullosos,  qu^N^reeikaa' 
luperióres  á  la  humanidad,  qufe  s^uzgi\n 
con  derecho  hasta  para  ultrajar!^,    ^  ^' 
144,  Es  necesario  que  eldesejodelaliber" 
tad  sea  ^bernado  por  la  razpa  (93)qne 
poniendo, en  su  jils^a  balanza,  de  un  la-» 
do  los  efectos  de  la  ferocidad  y  de  la  in-, 
flexibilidad  de  ua  carácter  que  se  niega 
alisolüíam^te  i  toda  dlsBeiideftcia^  y  Üet, 


dby  Google 


Ii8 

llro  las  coiMcttencias  de  lá  surabion  i 
mhSL  autoridad ,  y  á  on  yugo  de  <fu6  nadie 
paedé  libertarse  ma  ^icpofteiw  4  inayoreí 
Éráles,  infiera  por  é^a  comparación,  qa6 
Qiya  entera  üfeertad ,  ó  lo  que  es  lo  mis-» 
ítt6 ,  una  libertad  independieote  de  tódá 
intoridad  y  i  cubierto  de  toda  coacciorf 
lio  iwede  hacer  i  loa  hombrea  felices ,  y 
ijuela  deferencia,  el  arte  de  complacer  y 
b  imitación  están  tan  Iqos  de  ser  contra- 
lias  á  la  verdadera  idea  de  la  libertad,  qut 
antes  bien  puede  darse  una  grande  libera 
tad  junta  con  una  penosa  obedienci;^  (M^)* 
ha.  coacción  opuesta  á  lalibertady  d  qui- 
ta Jas  fuerzas  de  resistir  á  U  roliintad  de 
otro,  ó  abate  el  valor,  colocando  á  aqael 
¿  quien  quiere  «ojuzg^r  entre  dos  distio- 
tos  males,  el  mayor  inseparable  de  la  re- 
mstencia,  y  ei  menor  que  consiste  en  $o^ 
meterse  á  la  voluntad  agena.  En  ámboi 
casos  es  compatible  con  la  feli<^ídad,  si 
proviene  del  poder  de  les  padres,  funda- 
á>  en  Ja  fmsma  aattiirftleKa)  «i  conaiste  e» 
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tk  ámoddad  de  ti^  gobiet  no  jámente  es- 
tablecido ^4ú  dúnaasi  del  co atristo  de  una 
sociedad  particular ;  líltimamente  n  está 
fondada  en  la  defensa  nec  etsaría  para  evi^ 
tár  la  violencia  (129.  130  ). 

El  amor  de  la  libertad  debe  estar  su* 
l)l6rdinado  al  de^eo  de  la  felicidad  lo  mis. 
mo  que  cualesquiera  otra  dd  il^odstra  s  in* 
ciinaoiones.  Pafía juzgar  hasta  (j«0  punto 
es  coiupatible  con  la  verdadera  sabiduría 
d  hacer  Solo  su  propia  roluatad^  j^^no  con* 
formarse  >cort  la  de  los  denaas,  y  áiiín  re* 
iistir  á  esta^  no  hay  medio' aiasstíguro  quft 
comparar  el  ¡nsHnto  de  la  liberta  d  con 
h  felicidad)  acordándose  sieippr^  de  <)ue 
d  bieaeátAr  <fcl  hombre  no  excluye  ni«, 
juno  de  aqoefios  dolores  '-dh?4o8  ^tje  ncfc- 
oesariamente  hm  <fe  $c|uir^  mayores  bieib 
«es  (  fií  ),  í 

145.  Tampoco^  priva  de  sa  libertad ei 
ique  adopta  loi^  penscimientos  de  otro  6 
Imüa  sus  aciones;}  onando  )as  aprneba  con 
^MixíámmM  Ae  -t^ma.  Forma  una  idea 
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.fclsade  lalibet^ad  todojiqu^lque^pornd 
íparecer.  que»  recibe  la  lc7.de  otro,  prefie- 
re andar  í  tkata$  en  imdio  de  las  tinie- 
.klas.  á  evitat  todo  peligro,  siguiendo  á  lo» 
que  pueden  dirigirle  dar^menfó  en  el  ca* 
mino  de  su  felicidad. 

La  arbitrariedad  que  nace  de  este  erroTí 
el  encaprichaoüento  en  compartir  los  seo^ 
timien^s  ágenos,  tienen  ^por  efecto  ordi- 
nario s^oil^rar  quejas  que  turban  el  repo« 
50  de  la-  ^pWfteU:,  y  hacen  per4er,de  vis^ 
Ja  los  buenp^  consejos,  dividir  las  asocia*» 
ciones  particulares,  producir  facciones,  y 
j  hasta  destri^r  las  naciones  y  kks  intperios, 
146.  3p^  muchas  las  caufa§  qii^sereu* 
-nen  para  hacer  que  naz(ca,^a  aosotrosesr 
tSL  falsa  idea  de  la  liberlad,.y  para  forti- 
^ficarla  ej^  términos  que  sea  ^^i  iadestruQ? 
tibie.  Ademas  del  carácter  y  Ja.  educa- 
cacion,  hiay :  ©Ira^ .  $auy  ppi;iÍQii¿yiresj,  en- 
tre ellas. una  falsa  idea  dQl  honor  que  con- 
sidera como  bajeza  la  presienta  deferencitt, 
<cl  orgullo  iqm^.pjc^m^.Jími»£9mm^tí^ 
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de  sQs  fi^r^as,  la  eavl^i^y  el  des^  ^m^ 

bictósp  de  ^íjqutrir  el  podáis  y  de  conservar*  . 

le.  Pot  e$ta  causa  mucJbQa  solo  secon^idi^r 

raa  libras  cuaado  eA  uada  absolut^ui^Or 

te  ceden  á  los  demas^y  se  tienen  porei$3 

clavos  sü^iupre  quetne-son  sus  dueuos.aI>r 

«olutos;  .      ;    :    •  ;  -? 

.  i  47-  pisminuimos  ui^^stra  libertad  mfif 

^  1q  que  rffgularaif^otft  se.  piensa,  íjuagj. 

do. nqs  ponemos ^eft,ui^^  absoluta  ^pfiíir 

dencia,de.  otros  sin-  sf^.  determinados  áeJlQ 

jwrvpn motivo. considerable.  .       ,      r,  u 

.    Lo8.;que^asi  se  cqn^^cf^.spn  justagif^^t 

te  considerados  como  almas  bajas  y  rajft^ 

ras^ porque  reminjQiai^Q  e^^ufo  díCíS^g  f#H 

^ltadea>  buscan  como  ..viles  ^ss^^^y;^,^ 

^l  ^orro  de  otro  Jo  que  podrían ,  iWJWt^t 

jrarsq  por  s^$  propias  fuerzas ,  cpase^íí^gy 

do  sd  r  verdadera  lib^íad.T^essi9ij:;a|:|^^ 

líos  c  hombres  que,.,  popo .  .^Kjpstiwbrf^ft ^ 

vivif  cqníigp  mia^iiiosv. temen  los  disgi^^fi^ 

de  la  soledad,  y  fundando  uniqam^t|.;l|i 

esperaBus^^  de.  su  blgoestar  en  jlas  ri^u>ezgi§i 
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yett  él  favor  ^é  otros,  son  agitados  'pkf 
«1  ml«do  iS  U  esperanza  de  males  y  bie- 
nes <Je  corta  consideración ,  y  arreglan  ser. 
vilmente  m$  pensamientos,  palabras,  8c- 
ciones,  y  hast4  sa  mismo  semblante  por 
el  capricho,  y  el  f¡jemf)lo  de  9qtielIo9  q«c 
9e  figuran  pueden  proporcionárseloís.  Se-* 
anejantes  á  estos  son  tatnbien  todos  cuan* 
tos,  pudiendo  eataf  independientes^  adop^ 
tan  sin  embargti  on  gaitero  de  vida  que 
les  precisa  i  enlazar  indispehiaUetnente 
gran  parte  de  sus  acciones  coii  1$  voluQ* 
tad  de  otros  í  por  Jocia  y  desarreglada  ^nt 
aéa, 

-^48'.  Pnera  de  <jae  hay  hombres  que 
iou  esc!aVo^  píjr  cs^ádCr,  como  dice  Aris* 
tiífeles,  otro?  llegan  á  «érlo  poi*  Ik  edtica4 
tSon,  coya  influencia  sobre  uueistras  incB* 
Daciones  y  Bobm  nuestros  pensamientol 
^anca  será  bastaéit^inente  ponderada.  A 
itóto  se  agrega  el  hábito  de  dependencia! 
ik  pereza  que  i  esta  aíjompaflia,  el  t^noí 
ét  exponerse  al  odio-de  x^tros*  de  ser  pri* 
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f^dM  (fe  Gomeniío  eon  dios,  de  ser  snah 
tf at^Sy^  y  aua  de  sufrir  alguaa$  vect<^ 
Ifii  rigúr^  de  la  injusticia.  Son  oaüsas  taai* 
Wea  de  que  algunos  adqptea  esta  baja  de-; 
pcsndf  acia,  d  deseo  inmoderado  de  los  pla- 
ceas. Ja  pa^on  á  laá  riifuezas,  y  las  um^ 
i)as  oecesidade».  Últimamente  el  odio  é 
hs  iguales  ó  i  los  inferiores  que  están  ij¡^ 
mediatos  á  serlo ,  qdÍQ  excitado  frecofii^ 
temcnte  por  k  arrogaujcia,  las  viofenóaa^ 
la  avaricia^  y  la  ambicioa  que  a5|ttr^  é 
los  hojoores,  y  al  nian(Ia;vOcas)o««iaiii|pitli 
proceder.  £1  ambicioso  ooos^ntit!^  sill  ^^N 
^  alguna  en  ser  esclavo^  de  Qa^obliQiB^ 
brey  ó  de  uo  p^queaa  n4^i»>il  4&db6r  cof 
VA  que  pueda  ^eicer  S«  4fimimé^  íMéi 
bre  uu  mayor  wk^^r%  4t  ««^4iemiQ)»0ire^ 
Esta  especie  ^e  \(mál^'  <íg^  k  ¥«lWKii 
dte  otro,  fortificada  pof  <ei  M^i^ftff^  i>yjd 
«h  en  uoa  p^res^a  qu^  ImiAi^  $llt  orgullo 

fO.Stt  4»Í«4P^  *ugecií>i|.         :  ;••,.- 

r49^  ;La  r^umda  VQlji4i¿«iJ9.de  h  Ulier^ 
tad>  exlkx)4»  9m  lín^^jkmmd(^  leJQ|» 
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Piecuentemeute  sucede  que  en  lugar  de 
juagar  por  nosotros  mismos  de  la  que  es 
verdadero ,  decente ,  agradable  y  bueno, 
sgío  jwsgamoDs  seguirla  opinión  común,  (í 
la  4^  aquellos  que  tienen  mas  poder.  Lo 
que  se'  llama  en  Europa  el  punto  de  ho« 
Bor^  y  el  lujo  necesario  son  las  pruebas 
mas  evidentes  de  esta  verdad.  La  opinión 
iofare  lo  que  en  la  realidad  dada  el  honor, 
^y  sobre  lo  que  es  preciso  egecutar  para 
defimdérlo,  ha  reinado  por  espacio  de  ma- 
liios  siglos  con  un  imperio  despótico  ad- 
quirMo  en  fuerza  de  ideas  bastante  equi-- 
vooadas,  pero  que  llegaron  á  echar  tan 
profundas  raices  que,  aún  en  el  dia  que-^ 
dan  vestigios  que  le  prefieren  á  la  razón, 
le  hacen  superiw  á  la  ley^  y  obligan  en 
éieíto  modo  al  legislador  á  exigir  y  ala* 
bar  amello  mismo  que  está  condenando. 
i50<  La  pakbni  lujo  entre  los  latinos 
significa  una  depravación  de  costtmabref 
unida  ;¿  una  profiísion  inmodetada  de  ri- 
^ja^¿9ís^pei<y  i^otm  aosótipos-  sei^  dá  á  en^' 
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tender  el  cuidado  6  •plic«áan  cñ  multi- 
plicar y  variar  el  uso  de  las  superfluida- 
des propias  para  procurar  á  los  sentidot 
placeles  no  naalos  en  sí  mismos. 

Tomado  el  lujo  en  esta  acepción  no  siem^ 
pft  es  perjodiciaL  Para  ello  era  preciso 
que  los  placeres  de  los  sentidos  foesen  siem^ 
pre  malos,  d  que  siempre  hubiese  vicio  ea 
los  gastos  hechos  para  proc  urarse  los  obje- 
tos de  liijo.  Ya  hornos  visto  cuan  falso  es 
lo  primero  (67):  por  otra  partees  cons- 
tante que  los  gastos,  por  grandes  que 
•ean,  no  siempre  disipan  nuestro  patrimo- 
nio, antes  bien  á  las  veces  son  útiles  á  la 
sociedad  en  la  que  mantienen,  y  aiín  en- 
riquecen^ i  aquellos  que  prefieren  justa-, 
mente  hallar  su  subsistencia  en  el  traba- 
jó á  vivir  de  limosna  en  la  ociosidad. 

El  vicio  del  lujó  pues  solo  «stá  en  la 
eficacia  de  variar  los  placeres  á  cualquiera, 
costa  qué  pueda  conseguirse.  Esta  conduc- 
ta dá  al  alfna  un  impulso  demasiado  fuer-, 
te,  y  nos  precipita  en  gastos  excesivos: 
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enerva  el  cmipo  y  d 'espíritu;  nos  obK-^ 
ga  á  disipar  nuestros  bienes ;  nos  roba  el 
tkmpa  debkk  á. nuestras  ocupaciones;  nos, 
priva  de  los  medios  de  aliviar  la  índigen- 
oía  ,  y  noel  q»ita  el  iaiperio  sobre  iw«otros 
ioismo^^  tan  necesario  para  nueetra  felí- 
•idad(85> 
/    ígi.  El  principal  daño  del  luja  está  ea 
al  ejemplo^  por  Jos  nuevos  grados  de  fuer- 
za que  aumenta  en  la  iociinacion  Aatu- 
r»l  que  tenemo*  á  la  iuiilácion  (  35  ).  No 
jj&la  las  persona»  que  nyea  en  medio  de 
¿1,  sino  la  sociedad  entera,  padece  infinito 
e«ando  llega  i  íer  necesario.  Llamo  nece- 
sario aquel  coyo  no  uso  expone  al  mew^ 
precio  y  á  Í05  varios  inconvenfentes  qt^ 
son  sus  cons^iíencias  inevitables*  Este  te- 
mor es  táí,  qne  mucbas  veces  no  pue^ 
resistir  su  eíkada  aquellos  mismos  á  quie- 
nes es  morahncnte  impasible,  seducir  por 
bf  placeres.  E»  este  caso  aonque  no-aniaa 
ét  lujo  te  tkaa«o   por  necesario,  y  dgar 
qüie  se  apodw»  efe  ssl  oaemofí*  Ya  la  «j*» 


dby  Google 


.237 
tóoia  pábíica  no  sé  fonda  sobre  h  natura- 
tea,  sino  sobre  las  ideas  volubles  de  los' 
hombres,  lás  cuales  dan  á  las  necesidades* 
mía  extensión  índefitida  (65).'  La  necc- 
lidad  de  poseer  uri  grande  ndmero  de  co- 
fes  no  dá  lugar  á  la  moderación  de  los  de-' 
séós.  Una  avaricia  necesaria  y  contagiosa' 
«e  apodeíra  de  todos  los  espíritus,  y  cotronh' 
pér^  y  ser  corrompido  es  el  tono  del  siglo^' 
para  servirnoá  de  la  expresión  de  Tácito, 
ta  pobreza  Vá  entibando  in¿enÜbfemente  en 
todas  las  fimilías ;  se  pierde  rf  valor  slV 
¿lisaio  tiempo'  qiie  los  bienes ,  ó  cuando^ 
ihenos  llega  Sienervarse  con  la  nTOlície.- 
Entonces  á  qné'se  resfria  *éf  áúíiór  de  la^ 
Virtud,  y  sufreiíÍlljílstlaííiehté?^M  risas  y 
BÍMoneS  los  póéos  privilegíádtíS'^tie'  se  es-^ 
i&eran  etíténefiiia  dfel  páblicí^;^  7  dé  la^ 
Merídad/-  '  '^^  7  -  '  '  '  '"  '  ""'  -  ''\  ■] 
í;  y9Ésta¿  melones  y  íafl^é'ée  ¿ífarfe^^ 
gltimámenté  se^ deducen  són^ét nhf fe  Se^£i^ 
A  que  debe  seguirse  en^lá'hátifid'U^ 

S(/o{ÍK!b^é  íi^qüé  ^drik  >tf  tóíító^  y  á¿eH 
R 


N 
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ca  de  la,  que  tan  poca  dé  profunáka.  Im 

defensores  del  lujo  á  todo  trance  deben  de* 
Jar  caer  la  máscara  de  la  higocresla  so* 
cial  figurada  en  los  colores  prillantes  di_ 
la  utilidad  de  las  artfs  y  .de^  la  necesi^ 
dad  del  qpmercio^  y  sus  melancólicos  ene^ 
tfugos^  tan  i(npfudentes  como  preocu^adoSf 
deben  hacerse  cargo  del  uso  oportuno  df, 
las  rique¡ías^  y  acordarse  de  qu^  se  halla(i 
placeres  inocentes  de  hs.  ^e^idos.n  (6^), 
152.  Poi:  Ío4icho  se  coflip^  que  est^ft 
jieligroso  ^l^  poderse,  en  un*;,at)6oluta  de- 
pendencia de  Ips  demás  (147)  coin«  .^ 
rehusar  a^ioXat^weate  topar  ^i^ninguno, 
por  guia  ^t  jui^tras  acciones  (f^f^^  R^ 
t^os  exai^ioar  los.  U|^tfs  qoe  separaa 
una  co^ii^ei^a  vitpperabie  á^  una  de-^ 
fereocia /confesada  por  la  raaseú.  Cuaa-i 
do  adoptamos  los  pensamientos  de- otro  d 
igift^ps  ^qs.  acciones  sin  ^;ten?9j^  de  mar 
gua  mal^y  QOR  esperai^zii  de  ^guaa  par» 
t*5.dei>í§p,^iijt  duda  ,^ejg^^iijjj^os^,eL camníi 
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riuestrahfelicíáad.  l>esechar  los  consejos  sa« 
lúdabies,  de  lo$  que  han  de  resultar  efec* 
tos  ventajosos ,  solo  porque  nos  creemos 
iñ'as  dignos  de  dar  ejemplo,  que  no  de  se- 
goiñ^i  <^s  dejarnos  dominar  miserablemen* 
té'  por  el  orjgullo  y  lá  envidia,  y  decía- 
rairnbs  nuestros  verdaderos  enemigos  (97). 

"Si  éii  la  racional  condescendencia  con  las 
ideas  de  óíró  se  presentan  inconvenientes' 
que  aparecen  iguales  á  los  ocasíonados'por 
lá  vil  y  ciega  dependencia ,  áebemos  pe- 
sarlos toa  madurez,  y  escoger,  el  medio 
que  lííénbs  nos  desazone.    ^,  ^   ' 

En  este  caso  lo  mas  perjudicial  es  la 
timidez;  porque  turba  el  juicio,  y  nos  ha- 
ce mirar  como  ligeros  los  inconvenientes 
de  la  Cómplaceiícia,  no  dejá/idonos  descu-, 
brif  sino  las  consecuencias  deldisgusio  qiie 
ocasioiíamos  á  los  demás  menosprecian  da, 
lüs  ideas  d  resistiéndolas  décídidamentít,^^ 
impidiéndonos  preveer  que  la  adhesión 
constante  al  bien  nos  merecerá  algún  dia 

los  elogios  y  la  benevolenciia  de'  aquellos 
X  a 
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mismos  á  quienes  -en  la  actualidtti  desi* 
grada/nos.  Tanto  mas  necesario  es.adqui- 
rir  la  firmeza  templada  por  la  sabiduríai 
cuanto  es  mas  fácil  pasar  de  una  timi- 
dez excesiva  á  una  cierta  brutalidad,  á  m?. 
nos  que  un  carácter  fortificado  por  la  ra-. 
aon  y  la  experiencia  pueda  repriipir  pron- 
tamente los  ímpetus  de  una  vivacidad 
q^ue  quebranta  toda  clase  de  lxa^ite> 

153.  Las  consecuencias  de   este,   prin* 
cfpio   son  evidentes.   Si   se  exige  núes* 
tra\ condescendencia    á  acciones   cápaceA 
de  dañar  los  derechos  de  akun  indivi- 
duo,  ó  notablemente  perjudiciales  á  la 
sociedad ,  ño  debemos  de  ningún  modo 
hacernos  cómplices  de   la  maldad»  nj  ce» 
^r  á  drdenes  injustas,  antes  bien  dejipemos 
impedir  el  mal  si  hemos  prometido  cpn-. 
tribuir  á  él ,  oponiéndonos  abiertamente 
i,  su  egecucio^n.  De  nada  sirve  la  paz  cuan^, 
do  las  ventajas  que  procura  son  de  corta, 
duración,  y  i  expensas  de  ma|ef^mas  con- 
siderables, uña  pa;^  provechosa  solo  pue- 1 
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de  ser  efecto  de  la  prudcnáa  continuamen- 
te aplicada  á  evitar,  tí  á  hacer  cesar  todo 
conflicto  de  voluntades,  verdaderamente 
-dañoso  á  la  sociedad. 

-  Lz  firmeza  6  aquella  disposición  babi-* 
^al  de  no  apartarse  del  camino  recto  por 
«olo  incurrir  en  la  indignación  de  otro,  eb 
«fecto  *8  un  valor  tanto  mas  hertíico  cuan- 
to mas  t^nsiderables  s6xí  los  males  á  que 
por  ella  nos  vemos  expuestos.  Pero  el  hottí- 
bre  firme  jamás  incurre  en  el  menospre- 
cio que  acarrea  la  timidez,  evita  el  odio 
de  aquellos  á  quienes  hubiera  sido  perni- 
ciosa su  complacencia,  y  nunca  se  \é  ejt- 
puesto  á  los  pesareis  ^ue  nos  ocasiona  el 
mal  de  otro,  cuando  veíiWis  que  hém<¿ 
contribuido  i  él  por  solo  el  temor  de  d^sá'- . 
gradarle.  Un  -carácter' firmé' necesariamen- 
te experimenta  satisfacción*^^  ía  Vtóá  de 
«a  fti«^a,  y  se  jsit^eií  ñP  íitísim)^dÍEf*V¿Í- 
dadera  recompéi^P  r  ^  ^  ■  .  :  ;^  '^  '  * 
^  Ejérce^  un-gá«íré^3(íe  'VérMicehÚá'  i^ 
de^redable  i6db  ii(f9ef^'^é  ^ob^kr  1 
»3 
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Otro  según  su  arLitraricjJad^  «ienipi^cqn, 
espera  füjid^dameiit^ ^que  él. se  .bará  ms» 
jsáiúo  una  ve2;C^iga4o  ^r  su  propio  caí* 
pricho.  No  debemos  en  fin  ceder  á  k  coia- 
jplacencia,  cuando  los  maks  que^tosoca* 
riqna  son  de  \n^y or  cuantía qu^  los  quepo» 
¿enxos  .experimentar  poír,  nueatrarfirinezt» 
2  Porqué  habia  de  ^cer  casoí  Ci^pn»  df 
ios  clamores  4®  s^s  enemigos  qu«  Je  inif 
jiutaban  á  crimen. splwevivir.á, la  pércUdf 
dp  la  república  ?   ^ 

,  Cuando  Jos  efectos  de  la  cpodiescei^dcn^ 
,cia  son  lijeros,  d(j,  ^Oírtft  duríicion  y  fáciltff 
j^e  remediai;,  entongas  el  hombre  verdade» 
X3iíiente  ilustrada  f^refiere  tolei-2^  ^oñtef 
jj03  que. no  aprueba.su  eapírituá  el  agrá* 
viarjcpra20fle;s;ciegos,.á  quienes  Ja  mas 
pequeáa  cot^tr^ccion  puede. arrastrar  a{ 
firwgiipi^i  ^IjSábio'conoce  muy  bien  que 

las  cosas  pequeñai ,  4l^p(0j;uéadolos  así  i 
^^^^F.^^i^^^^^Q-ii^l^^^^^  de  niafor 

I  * 
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lujado  eon  *  dalzura  conseguirá  siempre 

tos  sucesos  mas  imposibles  á  la  violeacia. 

SECCIÓN  QUINTA. 
Bíteres  del  hombre  en  ser  útil  á  sus  seme-^ 
Juntes.  Amor  de  estos,  Amor  de  la  pa* 
tria. 
154.  Acabamos  de  considerar  la  socie* 
dad  como  un  járdin  en  c[nt  las  flores  es- 
tán mezcladas  dé  espinas,  y  hemos  indica- 
do el  medio  de  cojer  las  unas  sin  ser  he- 
rido por  las  otras.  Fáltanos  ihbra  mirar 
al  hombre  baja  todcte  los  aspectcfs  qüc  en' 
a  se  hallan  á  proposito  para  aumíentar  los 
bienes  y  disminuir  los  males  de  sus  aso- 
iSados.  Tres  motivos  pueden  empiedarle  á ' 
<JumpIir  del  modo  debido  coS  este  deber/ 
i^  primero  es  la  seguridad  que  tiene  de 
hallar  en  sus  conciüdadinosCl  socorro  nece- 
sario para  píocnrarse  los  bienes  exterio- 
res (i  09.  II 6J.  El  que'^olo  es  movido  por' 
este  motivo  á  ayudar  d  á  no  hacer  nial  á' 
étt^émcjaiítés^  itó  se  interéiáa  eii  sus  ven- * 
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tajas,  sino  en  cuaoto,  tieneMijscc^idad  dd 
ellos  para  his  suyas  propias.  JSsta  disposU 
cion  no  puede  ser  reputada  por  ver4ade- 
ro  amor  de  'nu^ros  semejantes :  cuando 
nías  será  un  amor  mercenario.  Eí  que  pat- 
dece  la  enfermedad  del  egoísmo  moral^  y 
desprecia  los  intereses  de  los  demás ,  por 
que  no  ^ene  esperanza  de   sacar  úe  eüo» 
provecho  alguno,  temiendo  hacer  mas  de, 
lo  neces^io,  nunca  hace  lo  suficiente,  pi^* 
de  en  él  su  fuerza  el  sentimiento  de  la, 
tondad  (  J02  )  y  su  loca  sunor  propio  1a 
•irve  d^  castigo  (96). 
21  ííLas  sociedades  numerosas  se  han, 
resentido  siernpre  de  este  defecto  á  pre^ 
perdón  ^ue  han  sido  mas  coni^liccidas  sus, 
relaciones^   y  qj^e  su  estado  se  ha  tenido' 
por  mas  floreciente.  En  los  destinos  />¿- 
blicos^  en  las  artes  y  oficios^  en  los  con* 
tratos  privados^  en  toda  clase  de  acciones 
se  introduce  con  frecuencia  este  veneno 
mortal.,  siendo  lo  ma$  extrafio  verle  apo» 
aerado  hasta  del  santuario  de  la  filos  oflx 
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polítiea^  y  tetigioBa,»  ^  'j 

155.  El  segundo  motivo  (154)  es  la  boa» 
dad,  seutiiuieiu^  jyuico  qtie  aumentando** 
se,  y  haciendo  esfuer450S  por  manifestar-^ 
se  por  actos  somameate  particulares,  pto- 
duce  en  el  hombre  un  amor  puro  de  Su 
semejante,  cujo  carácter  es  re^focijarse  oit 
el  bien.  de. otro,  contribuir  i  3us  majores 
progresas  sía  desear  por  todo  mas  recom* 
pensa  que  el  verle  feliz.  Pero  este  amor 
no  excluye  todo  cuidado  por  nuestra  pro^ 
pia  felicidad:. exigirlo ^ria  mudar  la  na* 
turaleza  del  ser  inteligente  (  1 2  )•  .  ' 
£1  tercer  aliciente  qqe  tiene  el  hombre 
para  servir,  á  si^  semejante  nace  del  sen- 
timiento que  resulta  de  la  combinación  da 
los  amores,  de  que  acabamos  de  hablar* 
La  satisfacción  que  en  tal  ca$o  produce.en 
nosotros  la  vista  de  la  .felioidiad  de  los  de- 
más se  une  cqn  la  probabilidad  de  las  ven*: 
tajas  que  de  ella  aacarémos  .nosotros  mis- 
mos. Por  un.  efecto  de  este  amor  mixto 
d  hofflbte  qi|e  se  regocija  .<d«  la  felicidad' 
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de  los  otros,  no  por  eso  de^  de  recon« 
ceott-Jtrse  en  pai'te' dentro  de  sí  mismo  pa« 
ra  entrever  la  suya  propia,  de  la  que  em- 
pieza á  gozar  por  la  esperanza. 
-  2*.  »El  hombre  bueno^  el  hombre  recto^ 
el  verdadero  eiududano  observa  precisO' 
mente  este  tercer  motiv  en  sus  acciones^ 
ein  tener  el  menor  temor  de  ser  repren^ 
dido  por  la  mural  mas  austera.  En  ade-* 
iante  veremos  que  su  proceder  tampoco  se 
•opone  á  la  religión  revélada.7>    . 
-irgó.  La  edocacion,  el  ejemplo  y  el  há- 
bito pueden  haceí  que  no  tengamos  nin- 
guno de  estos  amores,  6  qué  solo  estemos 
tiominados   del   mercenario,-  porqué'  bos 
acostumbremos  á  vivir  siempre  para  no- 
sotros solos  Y  nunca  para  los  deiiías. 
i  £1   amor  puro  es  el   mas  digno  del 
hombre,  y  el  que  le  procura  mayor  can- 
tidad de  verdadero/  placeres.   El  condu- 
ce al  alma  tí  hacer  justicia  al  mérito, 
y  á  las  cualidades '  amables ,  y  la  exci- 
tti  á  obligar  á  Ids^  demás,  atín.  cuando  nt 
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t$p€ft  Biogim  praiwdbo  de  ielbf^  porque 
mBOíO mda.  ¿epuomete,  nunca  pueden  si^ 
JirJe  frustradas  sus  esperanzas.  La  alegría 
y  Ja  satisfacción  que  le  acoqipañan  son 
superiores  á  las  que  podría  causark  la  ad<* 
quisicion  de  eualissquíera  lúen  material,  y 
la  vista  d^  la  felicidad  de  m»  sem^antei 
es  para  él  is^s  alagüeña  que  élespectá-i 
culo  de  las  bellezas,  físicas*  Nosot^'os  ex" 
perimeatamo»;  sia  duda  alguna  ixn^  smti- 
miento  mas  dulce  ál  saber  qoe  aJgWQje^ 
ídia  por  nuestro*  beneficios»  c^^e.  4  verle 
jiíí^4,rico  ó  Rías  poderoso  por  lo^fgiiei^^ 
Je  han  prodigado.  Pero  ¡  que  aujnent^t^ 
incomparable  no  adq«úere  este  plsmetm  el 
pensantientcl  de  que  un  amor  tan  desimere^t 
südb  nos  hace  mas  semejantes  á  Ja'divinidad{ 
í  157;  Esintere»del  hombiie  exttíldersa 
Érpor  hasta  sufrjM-opios  enétnigosipormal-' 
vados  que  los  fconiidere.  La  naturáfeaa  que 
répriiíia  lá:ívengaÓ2ia:(  jjü)  nos  prtíhi- 
be  aborrecernos  rec^rocauiente:  la  amar-i 
(ura  del  oorfuén  quedes  inseparable  def 
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^o,  caosa  jcn  él  idintid  nii$mo  e{iptt# 
que  ea  el  coerpo  los  hompres  mas  ácreí 
( 109  ):  d  la  contenemos  eti  nuestro  interior 
•olo  sirve  paca  atorm^tarnos  cruelfiíeir- 
t^ ,  y  8i  la  manifestamos^  hace  mas  actiro 
el  encono  de  nuestro  adversario,  propo^i- 
donándole  ademas  la  ventaja  de  que  pa- 
reja entonces  que  solo  usa  4e  los  medios 
de  SQ  propia  defensa. 

Amar  á  su  enemigo  es  hacer  justicia^ 
tus  cualidades  estimableii  (por  que  ¿qui 
hombre  kity  que  no  tenga  alguna?)  y  d^ 
íbi-feársélen  quitarle  todo  ^1  motivo  de  abor^ 
inóerhoi  al  mismo  tiempo  que  oponemoií 
los  justos  medios  contra  los  esfoerisos  dé 
•nodíor  Estd  puede  conseguirse  lusoaní* 
Uo  todas  las  locasiones  de  obligarle,  y  obli» 
gitíáoit  •efectivamente' sin  acrimonia^  sin 
estedtaeic^n,  y  sin  aquel  aire  de  superiori» 
.  dad,  aofo  i  prqx&ito  para  irritarle. 

:  No  es  Mal  olvídaEt  Jas  injurias.  Aún  ^* 
ré  mas  V  se  ven  hombres  de. mi  xanácter  '- 
id  á  ^uiíWeAiéstd.par^ceiifflpasiblel'  Pe^a 
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f  o  lo  06  en  l^.t¡ff^^4 :  así  Goo^-bay  tu^ 
dexto  arteij^p^  í^eordairse  ,d^  cyas^^spr^T 
ciso  encontrar  ^iu^dudíi  otro  pxas.rapio^al 
para  olvidarlas^  ei.qjue  solo  eoiple^  elpri-». 
mero  4q  duda^igppi^  las  yentaj^  qjofi  pae«\ 
de  sacar  de  e^ta.e|^eaiistad,  y  ^seneoii^. 
de  5Í  misiíip. ,  ^^     ^^  ^       ,,'  .^.^  \.  •    \ 

iSS.  Vistas  las  ventajas  que  hallamos 
en  la  .socieda^,,^  ]^  disgustos.  qoe^ei^^Ua 
godemos  experjipyfUar  (seopion  antprior)^ 

^  fácil  cQpoipjr^i^íjffi  ^i  i«íer«^,5[^;{Í9íP  iiue^ 
tro  propio  biepesl3^  del^Qin^^  tomaren  lot. 
fcienes  y  ^^.lo^^j^e^  sociales.  S1.í>oib9% 
o^^n.  de.í(?49S  Jps  hombr^  Jes»C9nstitft-> 
3(c  á  todpsjguahnfíite  aniwftdos.  del  nrisfc 
ii]jo  deseo  dg^su,  felicidad ^  jt' ks'.firopor^ 
cioaa  también  los  mismos  medios  ¡¡itiraiocm-^, 
le^jiirjia,  Estos^  .pnaqipips  jníwiltífif^bteir 
son  el  fundam^Jo^dis  1^  ve^dad^d^  .aqae-n 
Uqs  eternos j^reqei^tQS  que  ^iapdan:no  que^ 
reí  para  otro  lo  q^e  no  quei;emo$  para  no^ 
lo^os.  mi^^s^co^o.  contrarío  áii^^esir^ 
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¿onsideranmos'  veráiáttkíáérñe  útíl  para 
nosotros  miamos.  TyyiTcdéü'^dn  las  md^ 
ieimas  qué  déhén  tener  pMéntesén  sus  ope^ 
ráciúfik^  tüHib  püMiéas^  como  prioadáá 
todos  ^Ui  íWéU^ktuos  Sellas  sociedades  pch 
Kétás ,-  "f^^dx  miémasr^iSh  SJ/l '  no  pequeña 
parte  el  fundamento  de  la  ctXridád  cris* 
tima:y^  ;   r..  ;.   .  -    >í:  .     ^ 

•ig^.'  Pt^.esó  óferañió^  éoír  tanta  ratí<y 
niííÍKiádr  f^^  verdadéit)  provecho  nxxti^ 
t#6^  áiétíifp&'^tte  proscHltmoá  como  ftl^** 
.«wiapíáééFqoe  no  puéáe'proctirarse  siiió 
á'teípéíisafl  dé  Wo,  d  cafÉfsááddIe  iin  dolor 
caa¿iáei?aMfe^  7  cUfícil-^^*¿ttteaiar.  íío 
BDsiváma^^ldftié^  dé  iítíéSrt^&i*écta  mdb* 
y  b<Hid^dy  ^ín^t  ímería  hó  iiSi  priven^' 
,yotan^u*ftrtfte&4e  dé  algtlnni  parte  de  hiié-^ 
tW)g{áaoei»íí«*  parará toíéataó* lio^de  losde'-' 
hM,  Aá¿í5Íu¿¡bt¿do»és^^í^f<aifei-  horror "Í^ 
wdo  ái»(íií^tíét^dAfía á  tíltíéWtW, cónveif-^ 
eidos^  4eí  qi*e'««  doxtí W^  8Wtó-  ¿aftiráai^ 
^  ái&ií|i^d«We  ^caP^aS^éíWtiiáS  átiftí^ 
iba  'i^ealii^.  M^os  áriii^^   éi'ááf" 
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zum  y,  de  :prtHfeQcia  contra  las  injurias,' 
interpretsprémos  de  un^odo  favorable  las 
intencionas  de  los  que  paregisan  nueífcrioft 
en^i^s,  prevendremos  hs^  movimiento^» 
de  su  atflera^  y  jauíás  sospechaiéuios  irje^ 
rameu^  4^signios  maliciosos  en  nuestros 
fiepg^antes.  gi  por  acatsú  nos^  hlaU,aKu>s  obli- 
gad^^tá^saf  del  recursoí-d^  la  justa  defendí 
sa,  qonseryjarguios  la  pa«  y  la  iguaSdadctó 
alm%  a^€^^  kuen^  fé  buscará  la  recoñ4 
ciliacion  apacible,  cotí  su  entrada,  dester-^ 
tar¿a^$  4^  ppuestro.  corsieQaxhasta  el  mag 
mínigiq  fejrmento  de  la  venganza^^  y  si* 
bicAdo  qjix^  ^  preai^Q  condescender  algaa 
llanta  c;€in:  Jas  |)re<!>ctt^c jones,  qne  es  iw» 
posible/  d^tBfíii:  de  una^  vez  sin  graves  in- 
€onve{^^9tes,.no  nos  privaremos  de  ocsasí 
que  sia  dudar  nos  causarían  placer  á  trué^ 
que  ds  no  chocar  cpn  nadie,  de  noexditar» 
b^. negra  envidia  en  algimo^'ó  de  ins|Hdrar 
^  otros  HA  deseo  de  iinilaraos  solo^^pack 
su  propio  perjuicio.  /  '  í  a  ;  .  . .  T.y>í,'i 
'  £0.  CPI^c^l^Acia  4ej6aícs'jpxiacipÍQs.lra^ 
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twyar^mos  en  ádmentar  nuestras  fkcülta-^ 
dei,  para  emplearlas  /^ustosametíte  en  uti-^ 
Kdad  de  nuestros  ^mejadte^,  conágaiefl'* 
do'un  abundante  íVato  por  los  plaíseres 
verdackros  qiíe  entonces  nos  j^oóüran. 
^  £1  que  alefa  de  otro  los  males  qiie  le 
«ihenazan,  elque  hace  cesar  los  di^guirtoS 
que  le  afliglen,  el  que  le  pdne  ea'  fin  ea 
estado  de  adquirir  un  gran  hdiííero  de 
bienes,  este  verdaderamente  araa-^^-stí  se- 
jücjante.  ^  -- 

¿  Es  prueba  mtáé  eqvttvocñ  de  Jos  extra- 
víos que  padecMAosJeh  el  camina*  dé' hues- 
tra  pro{»a  feliciilBidi,  el  vertski  pocos  ¿om- 
bcei  animados  de' tales  ideas,'  idefitid  tatf 
interesantes,  }r  vn  cierto  ti»>dd'd^)V6todv 
la  misma  naturaleza.  Iño-no  qiüm'  que» 
el  hombre  se^  falte  i'  sí  ml^moi,  4n«}tipll> 
ecmdo  demasiado  «Qs  relaciones^ -y ^xpd^' 
niémjose  i  sertfriú  é  indifereíff^  ]^r^  to* 
«08  :pok*  el  míeéó^  M  póáé'^dmn^em 
cada  uno:  vaya  lejos  de  tnt  éi  p^ití^t&iéfito^ 
de:6enia^  wjcuteD»  á- féda^'«4[>ébie  -de 
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amistad 3^  soío  exijo  el  espíritu  de  íiuma- 
nidad  j  de  benevolertcia  que  en  vez*de 
cpflceiUi 4rsé  en  uúasola  sociedad,  se  ínte- 
iesÉL  m  el  bien  de  todos  los  hombres  y 
naciones.  Llegue  á  persuadirse  él  ser  ra- 
cional que  Dios  no  le  fonnd  para  sí  solo 
sino  para  todos  sus  semejantes ,  y  pregurf- 
^tado  cómo  Sócrates  por  el  pais  de  su  ria- 
ciííiiéntd  responda  que  él  fs  ciudadano  del 


universo. 


^Í¿q'/ÉÍ  instinto  de  ía  benevotencia  (ió¿) 
nos  une  mas  princi  palmen  te  á  áqTiellBa 
que  traíanlos,  con  éspeci£tlidád  en  ciei-tós 
casos  en  que  podemos  ser  testigos  de  los 
efectos  de  nuestros  ker vicios- :'  pei'o  la  raf- 

,2on  nos  inspira  obIigíir,atín  á' aquellos  qiie 
ño  tléaeri  con  nosotros  ninguna  relacioa 

"partical¿¿  ^^""^^^^^'^  ^^np  151ÁÍ., 
íomaErfrfo  ésíé  interés  éri  eí  amor  de 
nuestros  semejantes  sin  dúdá  aumentamos 
nuestra  felicidad  (  14)   piíe^tó  que  hace- 

_i6ps  mayor  cí  ndmeroy  la  iriteasidad  ¿If 

^  Kuestroí  verdaderos  píaceresf'"'^^'.  "*'*' 
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.161.  Aiín  conseguimos  otra»  vciitHJas  no 

inenos  con$idéra¿l^  con  el  empleo  de  nues- 

.tras  fuerzas  en  uiilidad  de  íosáeimas.  La 

yi3ta  de , tantos iieroes, cuyos. sepulcros  hb 

han  sido  ruados  por^  las  Hijrinias  de  sus 

CQncj,u,d^danos  y  cuya  meu^oria  ^ha  sido 

malamente  sepultada  en  eí  jnás  profundo 

.olvido  n  $olo  nos  prueba  que  la  ¿[loria  gue 

nos  sobrevive  debe  s^r  colocada  en  él  nú- 

/Wl^ro  de,}!OS  efgctps^ccidcínt^lesdglas^b'uc- 

.ñas.  acciones,  y  que  las  cenizas  de  losia- 

pi^vjbd[up9  mgs  JjHen^méritos  están  tanto  mas 

j^^z  se  bay^p  b^j^p^a^^^^  un^^^lo- 

;ticja  tan,  pn^^ipe  j^mas  j^pjra  al  sabio  del 
placer  que  íe  proporciona  eí  haber  !plan- 
.t^dp  árbQ^s^,^u^jgjs^ft{í*o?^35eco^ef^  í^pbs- 
,  teridad..  KI  alma  bailará  siempre  su  re- 
^coflapeflsa^cp^^^  grata  srnenjioría.dc'süsac- 
,  «iones  ¿tílf?  fl  £¿nerd  buinaiio!  * 

102.  Acaso  no  hay  pr^n^io  iguály  maf 
aeguro'd^  nufstra^buenás  acciones  qu<  ti 
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jpxe  reci})ep  lo?  que  caqtnb^ypn  á  uoa 
bueasL  educación, 

.  T.  La  diversidad  de  opiniones  sobre  el 
niayoif  ó  menor  influjo  de  la  educación  eh 
las  costumbres  ^políticas  y  religiosas  pro;' 
viene  del  apu^o  de  los  términos.  Los  que 
atriSuyen  á  ía  naturaleza  toda  la  dife^ 
rema  que  hay  entre  los  hombres  con  res- 
pecto á  sus  tale/itos  y  carácter,^  entien^ 
j^nj)or  educación  un  munero  limitado  d§ 
conocimientos  y    habitas  adquiridos  por 
hs  niños ^  yden  un  colegio^  ya  bajo  la 
Jiry¡La  de  yn  preceptor  domestico.  Así  ío^ 
j^vtdfkfsstavo^^  nos  denota  ujia  educación 
foco  eficaz^  y  bastante  I  ¿mí tuda.  Pero  s/, 
CQjEBo  S€  debe^ ,  se  üáma  educación  el  con-- 
junto  d^  instrucciones  arregladas  y  for^ 
psitf^s  )  y,  todo  el  concurso  de  circunstan-^ 
,  ei(^  g^  npi  ^H^inistra  Qcasíonde  acQ* 
\¡fiQr  ideas  y  di  contraer  yiabitós^  es  da- 
^fo  gufi  ethombjíie  deberá  es  ¿ran  parte  á 
to  educación  el  carácter  que.  le  distinga 
,tnjQd$i  €l  9urso  de  su  .vida^Sn^sté  sen* 
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tido  hablaban  ht  filósofos  antigm^  jr 
deben  entenderse  las  políticos  de  toddf 
tiempos  que  establecen  refcfarnente  ser 
inútiles  las  leyes  y  infruchtóíos  tos  es- 
tatitíos ,  <r  insuficientes  las  penas  cuan- 
do faüa  la  educación  y  at  paso  que  ei- 
tapar  si  sola  es  capaz  de  conservar  t 
lapaz^  quietud^  y  tranquilidad  de  las  S(í' 
piedades  ^ 

Acaso,  pubpearéy  concluidb  e'sfe  mi  pí' 
fpieño^  trabaja  y  un  discurso  sobré  tá  eáá- 
éoeíon  moral  del  KotnSre  én  sociéd^ad^  ftf- 
,¿0  años^  hace  en  14/1  cuerpo  titeraria^f  ■ 
no  del  todo  despreciable  en  sehtir  detUas^ 
tas.  1$  han  examinad¡o.n      '"-  > 

&I0.  los  que^  han  rccibrcTo  una  rerta 
«ducacioa  adquieren  la  feUcídad'  át  sar 
jiempre  litilés  i  sí  mismos^  y  ¿fsti^seidé*   \ 
Janies.  ¿Qu¿  placer  piies  haÍ5rá  igual  tí    ; 
v.que  experimerte  el  hombre  que  los  Í¿ 
puesto  en  ¿isposicioa  de  este  hábito  á» 
J>ien  obrar?  " 
J  63.  Al^'uuos  juzgan  s^x  Indecíbl«  la^ 
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fi^facc^Q  (gíñ  experimenta  ftl  que  manda, 

Pfr^  Ja  diúe^Lr^  del  gokicrno  está  mezcla^ 
dt  de  grmdes  amarguras  que  exceden  por 
lo  común  al  g<^o  interior  que  siente  el  que 
fmplea  todd  la  fuerza  de  su.  autoridad  en 
aumentar  el  bienestar  de  los  demás,  y  po- 
ceries  en  estado  de  procurársele  por  sí  mis- 
nos.  Por  e^  spn  verdaderamente  infeli- 
ces los  que  elevados  solare  sus  semejantes 
por  la  fortuna ,  y  teniendo  en  las  manos 
todo  género  de  medips  para  serles  iitileS| 
pervierten  su  corazón  lo  bast^nt^  para  prp^ 
teder,  como  sus  mayores  enqni^os»  .^ 
164.  Supuesto  que  nohay  iombre  que 
por  sí  solo  pueda  socorrer  á  todos  los  in- 
>d¡viduos  que  se  le  presentan  digHos  dp  con- 
niseracion  en  la  sociedad,  ^s  necesario  s€(« 
pamos  las  personas  que  merecen  ser  pre- 
feridas en  los  actos  de  nuestra  beneñcen^ 
tía.  Uxios  juzgan  dcl^e  ser  s^t$ndií|Q  pr^r 
meramente  el  mas  necesitado,  ^trp?  pieij^* 
Baa  debemos  decidirlos  po|*  aqu^l4,9^i^? 
UPS  sentimos  m^  |nclina4ps¿alguno8  asn* 
■     •3' 
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¿uran  debe  atfeñderée  mir{5iS 'Jila  amistad 
y  al  reconocimiento,  hay  nij  poéoá fen fti 
qué  ponen  por  regla  de  nuestro  piofeedcr 
en  esta  materia  la  mayor  é  tnéáor  ntili^ 
dad  que  los  socorridos  pueden  tiraér  á  la 
fociedad.  •     •  < ' 

T.  T>Peñ) 'la  prudencia  que  debe  dirige 
nuestros  abtás'  hen^ficoé  no  reprende  lá 
mayor  adhesión  á  hs  que  tiénéii  ém  >»* 
Motros  mas'íhtímas  relaciones ,  drtíés  bien 
fialla  en  elíoé  un  doble  motivo  que  Jos  h<h 
ce  acreedores  á  nuestros  beneficios.  Pof 
cierto  seria  muy  justamente  censurad4>el 
Tiíjo  que^  püésíb  en  la  alternativa  de  so- 
lóúrrer  Ú  su  padre  de  avanzada  edád^  i 
'imposibilitado  .^ó  aun  artista ^' jnititar^  é 
'literato  por  una  extraña  casualidad  su* 
mergido  en  la  miseria  \  desatendiese  laf 
voces  de  B'hüturalsea  por  péner  áifl 
'éonsóéió  éH^esthdo  de  dat  útiles  servia 
^á  sú  'pai^ií^.'^Ho  puede  dfir^é'cáso  en  rf 
■cual  'se  jiérfüifique  efectivamente  álosi^ 
íereses'socíiWr^porsdb  atender  é  * 
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ioméstico^^i  y  p  acaso  esto  st^  verifica^  e$ 

por  vicio  (le  la  constitución  política.  No 

$s  permitido  llevar  tan  adelanté  él  espí-^ 

ritu  de  la  soc^abilidad.:):> 

165.  CotT  éfepto  no  estamos  obligados  £ 

tmariguaiuieuíeá  todos  los  hombres.  Los 
padres,  los  amigos,  j  todos  aquellos  de 
quienes  heiiios  recibido  beneficios,  deben 
sernos  mas  estimados  en  igualdad  de  cir- 
cunstancias. Él  reconocimiento  es  el  prin- 
cipal motivo  de  esta  preferencia ,  el  cual 
influye  sobre  nuestra  alnxa  tan  eficaz  co- 
mo constantemente.  '  .    ' 

El  reconocimiento  es  una  ,  disposición 
permanente  de  confesar  los  servicios  que 
de  otro  hemos  recibido ,  y  de  hacer  por 
nuestro  bienhechor  cuanto  creamos  le  pue" 
de  ser  útil  ó  causarle  placer.  Digo  que  e$ 
una  disposición  permanente,  por  que  el  que 
calcula  con  toda  escrupulosidad  lo  que  ha 
recibido  para  dar  ,otro  tanto  precisamen- 
te, y  olvidar  á  su  bienhechor  una  vej  re- 
eompeusadO)  es  al  poco  mas,  o  luenosr  co* 
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mo  un  deudor  que  no  vuciyé  á  pensare» 
Cjqi  su  acreedor  desde  que  Üega  á  satis V 
cerle.  Éste  sin  dud^  ignora  el  precio  i% 
ipz  y^rda^erps  beneficios,  í)igo  tpinhiea 
que  el  recoi^ocimiento  de}>e  h;icer  cosáis 
verdaderamente  lítiles  al  bie^hephor,  es^ 
to  -esj  calcular  la  cuantidad  de  los  bienes 
^ue  le  proporciona  por  las  reglas  ya  es- 
tablecidas, ta  dulzura  del  reconociuiiea- 
to  y  el  odio  á  li  íngratitu4  son,  acasg  las 
principales  pasiones  sociales."  El  ingrato 
desagrada  i  todosV  yi  por  temer  que  su 
conducta  .pcasione  funesta  aíteracion  eu  el 
amor  á  la  LeneVóTencia ,  yá  por  que  el 
minino  es  justauiente  mirado  coqio  iniltil 
á  lá  sociedad,  ía  cual  nq  piiede  proine- 
|ersé  energW' en  utilidad  suj^dp  unhom* 
J}Ve^'fpje  peraiánece  frío  é  insensible  álos 
3eieres'qué''pl)íiga  íá  grata'  beneficencia, 
"La  '¿st  upl'dcz,  el  orgullo,  una  faísa  idea 
dé^oiior  y'de  libertad  producen  prógra* 
ffíyaniéníe  la  iñdiTPTeribia^  íiácia  él  hieñ^ 
Beclíor;  1#  ingratitud  que  ¿é  oTfida  (Kloi 
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Beneficios,  y  atlri  la  InconéeMble  malda4» 

{he  vnAvQ'ñ  üial  por  el  bien, 
'í66.  Nada  es  verdaderamente  iltil  áloi- 
fnSvIduQS  9i  es  perjudicial  á  la  sociedad}* 
m  como  no  paéde  decirse  ser  dtil  á  ests^" 
Jo  que  á  aquelloff'causa  perjuicio.  Tales  W 
jelacion  natural  que  liay  entre  la  soeiev 
4ad  y  cada  uno  de  sus  miembros. 

El  sacrificio  que  los  ciudadanos  hacen' 
algunas  Veces  dé  sus  bienes,  su  libertad,' 
#u  seguridad  y  ádn  sü  vida  en  beneficio^ 
^  1*  sociedad  nmica  puede  serles  perju-» 
dicial,  pues  cjiíe  exponiéndose  voluntariav 
iriénte  á  sufrir  éiertos  males,  aumentan  el 
líñmero  <ft  sus  J)laceres  verdaderos,  y  pof 
consiguiente  su  íbHcidad. 

|6y.  !Pfen)  no  sabemos  hááta  que  punto 
pódiemoá  esperar  ver  aumentada  esta  poi> 
Jos  {>eHgrós  i  que  expongamos  ¿ue-stra  tí-í 
bertad,  y  adñ  nuestra  vidíi  th,  befteficioí 
de  los  demaís.        \  i'    •/  > 

^^  ÍJuajíido-erinteres  de  nuestra  propia  deV 
Ibmezi^i'tiae  dejfeádw^  4'<H:reS)  ú  vw^ 
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4o  la  p¿rdi4a^q.«c  experiipcnt^mos  es  ^ 
muy  corta  cqusideracion  comparada  coa 
1*5  granx^  ,\cea^ajas  qi^f  de,  ella  resultan 
á  .la  socie^ad^  efltoaces  1^  alegría  con  que 
5pfríiiK)S:aps  ii;i$gira  la  confiaiua  de  que. 
1$^  dem^s.haráíf  ptro  tanto  por.  nosotros, 
sí  se  ofijce,  y  «este  recíproco  proceder  que 
causa  la^^guridíidy  y  la  tranquila  serenir 
i^de  la  vida,  nps  aumept¿  ^ia.<íuda  nues- 
tra felicid^^.  Siempre  qüp  buvo  Orestes 
«e  enconíraípa  Pila  des»  que  á  pprfía  s? 
hicieron  .el. reciproco  sacrificio  dejsus  mas 
qperid^  iotereses.  ,    ,       ,  ^ 

.Comparados  por  otf arparte ^05  malcí 
pasagcjfos  que  spirimosi  pp  jí^op  de  la  i^o,-? 
ciedad  con  los  plftccres  qu^  j^;^os  tuj 
^echq  g;^^r^^^a  el  ,^esente^^  y>  con,  ,el 
g,ue  nps^  cgi¿jsa  1^  vista  ,^e  Jas  j;r^n(íesve^T 
t^as  qufi^j^emps,  p^opurMo.á  nue^íros  36- 
fi^^>pt^s  (fs49ii,m.ff9d]f:éip(^$  mejcios^d^.^T 
car  consecuencias  muy  gratas  ^4  nuestjcQ 
?sg/r¿tu.  jpor^eL.ljífea  (ejpp¡lep-dp,^  nuestras 
fifftujtadcs.  lílüwf^ej^tíjlos^rfipd^sjlaj^' 
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gok  pesafes^r.ocpérkEieittamo^  ea  Ja  so*^ 
dedad  por  nuestras  buenas.  aoei«iies  nüa*- 
ea?e8taii  absolutamente  d^titiiido$  de  to- , 
do  alivio  y  placer  (.117).  Sufrir,  por  evi- 
tar que  otro  sufra  mas,  es  una  verdadera 
alegría.  £1  buen  ciudadano  soló  se  consi-  , 
dera  iiicon^lable,  cuando  por  grandes  6a^\ 
crificios  qne  baga  no  puede  saoar  á  sus  se- 
mejantes del  abismo  de  males  en  que  se 
hallan  sumergidos. 

169.  Por  l(^  principios  sentados  debe. 

joiígarse  de  lá  verdad  de  aquel  decantado^ 

axioma ,  es  dulce  morir  por  la  patria  y^ 

por  las  amigos.  Su  explíc^cioQ)  f  todavía 

moa  su  práctica  expone  i  mucbos  á  equin 

yocacionés.perjudiciales,  yá  poique  se  ciert 

gtten  con  ei  aparente  conflicto  enitre  Iqa 

oficios  individuales,  y  los  dethidois  á  la  so<t 

ckdad,  yi  también  porque  por  el  ejttre^ 

jao  opuesto  lleven  demasiado  adelántelas 

derechos  de  esta  sobre  nosotros,  siendo  su^ 

proceder  las.mac  veees  efecto  de  tin  oi^ 

íuUo.d»n]fiGBd^;aaxedor  a1  de^reciO)  y^ 
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em  la  realidad  d^goo  ñcmtüg/br.^bi  fs>é9\ 
caso  jama»  se  ddbe  olvidar  que  ht  muer*-) 
te^  lejos  de  carrar,  abre  ti  <uumoo  dt  nim*) 
ira  felicidad  verdwtera, 

SECCIÓN  SEXTA. 
Iffnion  natural  y  necesaria  de  la  rdigkm 
con  la  felicidad  del  hombre. 
170.  'Hemos  dirigido  al  liombre  á  hallar 
su  felicidad  en  si  mismo,  y  ea  la  sociedad' 
don  sus  semejantes,  pero  su  bienestar  has- 
ta ahora  no  sé  presenta  absdkitaaiente 
completo* 

^  '  Toda  la  naturaleza  (aegun  que  pede-*, 
ños  conocerla )  parece  ccmspirar  al  aa«' 
mentó  de  nuestra  felicidad.  No  hablo  de 
la  fecundidad  de  la  tierra  que  nos  pro« 
porciona  abundantes  /ratos  tan  dolces  co- 
mo agradables ,  m  deila  variedad  7  ríque- 
ca  de  flores,  de  que  se  adorna  en  la  her^ 
ihosa  primavera,  ni  delosmiefodiosoaacen* 
tes  de  las  aves  que  nos  anuncian  nuevas 
fuentes  d^  plader.  Tampoeo  mo  ^ote^dré 
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9nWteáim$  «f«c  mthíí^t  el  marojo 

interior  de  fe»  áíontafiaáy  y  todos  lo»  adi- 

m^es  déstiñaáoá  á  nmsítú  iis©  por  los  lá* 

hioS  decreta  éé  ía  províítencia.-  El  b«I|- 

gücñcr  esp€c*ácMi>  de  cSté  tioiVefsa,  el  rft- 

*den  qtre  enñ  teim^  U  tóbidoría  de  Im 

léy*es  que  le  dirigen,  y  -el  concierta  armo- 

■^'iriofso  de  todas  día»  líon  k  inrupaeion  mmi 

"digna  dé  tiüésh-á  alma  que  la  ilbsonreab- 

idutaineftte  cctofito  ma¡B  i^áexióna  sob'r« 

el  confútiñcy  de  tdá»  U  ftttttirdeza  ^  jcqn- 

■  fiáftdolá  fel  ¿ks  ifttén»  ¿OD&emof  ea  tfu  fe- 

¿iadad  ^  cual  no  puede  Jmsaí*  tm  grano 

*"  an»i  ^áeSiikiírfé  e¿  <»eca  Tídá  '^i&o'^  ejevántb- 

~'ie  d¿  íá*  ¿ontémpíadon  de  lo  encado  á  h  di» 

•  éa  auftoi^'S]6ftití()ófente- '  ^'-  *  ^"-^^    »  ■     ^ 

íósüfoi^éuya  pretendía'  no^púdréh  ñe]gkr 
Sih  Úúeürú  interior  ápeSUr  de  0ie  ú^ 

'  reiéeiS^^^  áteimo  de  úpünónpara^e^ 
^rPÍé^if^y^viie^rá'tílSfmiitmMe^^ór'' 
Tupciúñ^  Bxíd&  tín  Dioi  ^€rikt  pf^Üa* 

^psroie^itíiYp^^ 
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-  dfHuár4e  4of  ijiig^niqst^  ^^ffesfas.dt  los 
.  porque  nújiu^Mbet  d^  J¿f^.^  9^^^' 

imie  de  sirf^fin^ofi  (¡i^.yA  m^WA  ^ 
jttos  de  convenir  en^^^A^C^/^f^^^ 
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lidad  áísotuta  que  en  elkí  etmtimta  p^^ 
'^á  aquél  cúñécMkHta,  únic^4iitpaic'^iii' 
Httír  sus^  étóééi(>i  i^y  por  ^iMig^nt^  qtu 
%mo  rriás  ^áicHbki  sé  jUz^ard  eiéenrúit  ma» 
He  a&erqüW  p%si^He.v  '  =^  '  ^ 
^^  nJhom  piesfn&oMdúttgl^  iéfíMHa  im$^ 
iiinté  e^tts  íM^mi»  qiJe  i¿m¡4efi^>i  mayor 
H^portahm  i  émipemtmi  &W^  una.  irei^a 
intención  á  exénúMr  4os^  áp^i&itók  diui^ 
%)^  éri  tmi^  eíírpemiíidé^  [á  ^i  r^t^a-^ 
%x,  pf(meti}Qí¡Sbm^m'^ykí'^'^tii^Hew^ 
ntos  uñafhéhWVHagátaík  ^kf^rdad»fíU 
^^¿ceT^^.^  -^"^^^^'  *-'  ■  .  -  f  -'-i  :■'  ">: 
'  272.  Bibrkiéiif'tLA  póéi^  éáp^tíAr  i  t#- 

ti  universo  V  y  ijue  no  pnéá^^m^  Sttiitado 
*tK)r  fílngtíáa  de  éJlas:^  níi^})dr>'ft)d»s  jm- 

'fájente  poáer^l^l  é^tí^s  á  ia  ViSftf  íde'«8- 
ié^pódér^sf*  ifltóck  ^Ignná  *  debití^d 
*^te*óinpáí«Mé'-eíi  éí'>n»as  tí«to&itó;  grafio 
-^&  líer  tsi^'áivftKi  )8e  Uetti^éNidNÁpaci«a 
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-qpue.  le  Bwnt  ^rt^ion^^  y  es  vn  ««atif 

ijBura»  mtty  4ifereale  poi:  fj^^t^  (Ifsl  teín^^ji' 
íiwiviLq^  h«c«  se  api^w:^  íl  spires^}? 
del  esclavo  á  la  yi6l^;-4et/,su(  Sjeíior.  £1  % 
Biór  aeryii  ortpiígna,,.á  J^  J^^cJa^J  ^  I* 
*  onmipol^iKiA  del  Criadi9r,/|j^  ao  teniej^s* 
:  do  nadfU(|iue>  t^er  de  «ur  ef;vi^uras,  jj/f 
-iicée9ÍtaJaspirarIastjarrPÍ-..3  .    .  i 

>•  1731  IJe  .qi«.i?i<íái.<^e»^<ífl|i|jií^t^^^^ 

i|wóietóQu^^Jf?i.aue  .g^ijfífa^     $a  pft^ 
,  der  infinito^  no  puede  menos  4g  Ji^arjSl 

j  puila  jnsto  la^^ala.  Ni  una;  p^e  del  mml' 
(  do ^.BÍ  todaél  le^teroi jppiiiede»  por  coná* 
-  girieate  jiu^entar  fú  «ia.ajtejrar  l^pu^ 
.  te  »tt^<xniiiin»9d|i felicídad.(^Asi  íO¡)^o^a^ 
el  mmápf.'A^  pjwgMi^;  PW#^íÍMdo  p0¡^ 
j  •o€í$íS  IM  ^Atüidad,  y  W  a^HÍ  i^npe^o  J^ 
t  !tí¥0  de  fSílítor  .#i3b  :eti^of¿b5ft  i  jgptwij;i4?^ 
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174.  Si  Dios  es  soberanamente  feliz,  na 
puede  menos  de  ser  infinitamente  sdbio^ 
porque  la  sabiduría  es  la  ciencia  que  nos 
enseiía  la  unión  de  los  fines  y  de»  los  me- 
dios con  Ja  felicidad,  ó  como  dice  Leibnizy 
es  la  ciencia  de  la  felicidad.  Si  Dios  no 
fuera  soberanamente  sabio  sus  decretos  no 
iiempre  estarían  acordes  con  los  efectos 
que  se  les  siguen :  su  inteligencia  infini- 
ta entonces  le  haría  conocer  esta  contra- 
dicción, Y  este  conocimiento  necesaríamen- 
te  le  causaría  un  disgusto  incompatiblf 
con  su  suprenoa  felicidad* 

1 75.  El  mundo  es  la  obra  de  Dios  (i  7 1 )# 
Así  ni  el  acaso,  ni  la  necesidad  son  capa- 
ces de  dirigir  una  .pequeña  parte  del  uni'^ 
verso.  Desde  la  eternidad  ha  visto  Dios 
la  sucesión  j  encadenamiento  de  los  efec- 
tos que  nacerían  unos  de  otros  ^  supuesta 
la  cjcisténcja  de  este  mundo,  y  sinembar^ 
go  há  preferido,  formarle,  tal  cual  lé  ve- 
mos, esto  es  armduico  y  admirable. 

T.  Refnmmos  aquí  nuesira  loca  curi^ 


dby  Google 


'7* 
MÍddd  sin  meternos  d  indagar  sipudqfar^ 

marie  mejor^  y  contentémonos  con  saber 
que  siendo  obra  suya  ha  de  ser  digna  de 
su  sabiduría  (171).' 
176.  Se  Hama  designio  de  la  acción  d« 
uní  ser  inteligente  el  efecto  que  de  ella  se 
promete,  por  que  la  sabiduría  quiere  que 
lé  proponga  algún  fin  y  que  ho  obre  i 
ciegas.'  Díos,^<iue  es'ibiinitauíente  sííbiüo 
no  podrá  ¿itínü¿'tariíí)íen  de  haberse  pro- 
paesto  alguno',  iaiñó  'áV determinar  lana- 
tbraie¿í4  de  las  í)ai¥é's  del  universo , -cómo' 
al  unir  éstrechaiiiénté  tilgurias  dé  élftisen-' 
tVe'  ¿f,  y  al  fijar  éi'dtden  lie  cátía  una^y 
lá  armonía  tfe  todas:  JPefó  'sfendb^  iiicoAi- 
paítibleton  la  s^bidurfa  infinita  k'irii^nor 
¿ontfaSiccion  en  sois  détígnío?,  ttóbs  Ibs  6- 
¿es  paí-ficirtares  de"  DioS  se  diwgenüñ  du- 
da al  general  de  íá  creabibn.  ^*'  ''^  ' 
•^  Sólo  ^1  infsnió  sei- suprenio*  puede '  pc- 
rielfaí'perféctámente  'todos  lóá  designiof 
particliíaVes^  dé  sk  'providencia/  N*uéstro 
íkp^&'^  ihúfWi^tí^  Vara  'cdik5lWl¿rs. 
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''177.  Nb  es*  esto  decir  qiie  el  hombre  e«* 

fécoaáeüadó  í  su  absoluta  ignoraflcía,  aua¿ 

que  sea  necesario  confesar  pequeño  el  náJ 

mero  de  los  que  conoce  en  couiparacio» 

de  los  que  lé  estarán  siempre  ooukos.  D« 

el  uso  sabido'de.  una  éosa  se  puede  dedu-» 

cir  razonabletnente  el  fin  que  se  propustf 

el  que  la  hizo^  el  cual  á  él  solo  es  plena- 

iñeate  itiattifiesto.  Nosotros  soló,  podemo© 

concluir  -con   precisión  (Jüe  toflo  lo  quct 

condene  á  la  naturaleza  de  la  cosa  cor-f 

responde  á  la  intención  sabía  de  ^a  autor^' 

Asi  como  es  opuesto  á  sus  ñáes  íbdó  lo  qua» 

fe  repugníí.  La  naturalep^a  dfel  hcfuibre,  es^ 

fo  es ,  su  es¡cñcié  ^  sus  facUlláfdes^  su  pov 

der^  sus  'relacíbii^s  con  las  alemas  paites* 

del  universo  feon  razones  juátísitíias  para' 

itaferh"  que*  todo  oso  de  nuestra  libertáid< 

y  dirtccién  déS  nuestras  acciones  íibrts  con-^ 

fdrme  i  ftuéstrá  felicid£Kl,  lo  eltambiea*^ 

i  la  iñtéttcicfií  4tel  Crikdor,  y  al'cftntraríoi' 

En  este  sentido,  y  no  en^l  dé  los  ^$tit5f^ 

^  U  plMMÍc  ^edi^^con  veriiiaé^^  sigue 

t  t 
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It  voluntad  de  Dio»  el  que  se  conforma! 
la  naturaleza ,  la  cual  así  entendida  noi 
demuestra  bien  fielmente  dicha  voluntad 
divina. 

178»  Un  ser. infinitamente  sabio  (174) 
é  infinitamente  ftliz  (173)  no  puédeme- 
los de  ser  infinitamente  ¿i<eao.  Consiste 
la  bondad  en  desear  y  procurar  la  felici? 
dad  de  los  s^res  inteligentes  que  á  ella  as* 
piran,,  y  que  son  capaces  de  conseguirla» 
£1  deseo  de  esta  es  paite  principal  die  lai^ 
perfeccionas  de  que  Dios  dot^  al  ser  ra- 
cional entre  las  criaturas  que  componen 
d  universo*  Si  Dios  pues  no  fuera  sobe- 
ranamente bueno,  habríamos  de  decir,  i 
que  colocando  e4  el  interior  del  hombrí 
«1  deseo  de  la  felicidad  1^0  há  preparada. 
Ips  medios  cuyo  concur^  r  y  r^nion  sos; 
físicamente  necesarios  par^  prppprcionirr 
sela ,  á  qi^e  há  querido  privarle  precisa* 
mente  de  una  eosa,  cuyo  die^o  no  esxéitíi 
iu  mano  amortiguar. 
Si  Dioi  h»  querido  que  H  hm^^^  ^e^ 
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feli2,  como  nñ  sé  paede  dudar;  si  secon^ 

«dera  que  entra  en  su  esencia  este  deseo, 
y  sin  embargo  se  asegura  que  no  tiene  loa 
medios  indispensables  al  efecto,  es  preci- 
so suponer,  ó  que  el  hombre  puede  ser  fe- 
lie  independiente  del  plan  del  criador,  ó 
que  la  felicidad  para  él  es  una  cosa^  fín« 
camenfe  imposible.  Lo  primero  nos  con* 
duciría  á  admitir  acontecimientos  fortui- 
tos é  imprevistos  contra  toda  razón  (175). 
Lo  segundo  destruiría  la  unión  y  armo- 
nía que  deben  reinar  en  los  íRnes  de  la 
proWdénda,  y  cuya  falta  es  Contraria  á  la 
soberana  sabiduría  (  174  )• 

Si  se  pretende  en  fin  que  el  designio  d» 
h  providencia  al  inspirar  en  el  hombre  el 
d&seo  de  «u  felicidad,  há  sido  atormentar- 
le cruelmente  por  la  privación  absoluta  de 
s^isfacerle,  y  que  el  placer  del  t^r  supre-  - 
mo  es  el  ver.,  y  -el  hacer-  <fesgra¿iados,  se  ; 
forma  una  hipdtesi  inconciliaMe  con  la  so^ 
berana  felicidad  del  criador^  que  no  pue-  i 
detener  pot^OUiéna  úná  ^natürafe^a  abao4 
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lutaniente  opUftstt  i  la  su^a,  j.tptpt 
cfiíAsiguieaifi  ao  há  podido  e^r^  ea el  plan. 
de  su  creacíoa. 

,179.  Uno.. de  los  principttles  efectos  d%i 
la  divina  baqdad<^  la  ^reciMe  providen' 
éia.  £Ua  haoe  parte  del  decreto  eterno  di. 
Dúos  para  la  creación  y  la  coaservacion, 
dd  miuido.,  y  por  ella  este  seSof  nosdi 
1^  que  e$  ne^Rsariq  para  nuestra  felicidad 
tanto. innobedi^taaif^nt^  por  sí  misou^,  co*; 
mo.  por  lí|  f^r2^  y  actÍYÍ4ad  que  ^á  puei- 
t(^  en  sus  criaturas* 

Ppr  no  conocer  esta  unión  necesaria  d^ 
la  bondad  y  de  la  providenpia,  niegdla 
líjtiaia  el  spb^i-b^o  Epicuro.  En  Josucesi- 
vp  há  h^bídQ  otros  que  1^  ^n  Jimitado 
ájos  gramfcs. suceso^ ,  .pi;iv^nílo)a  del  cui- 
dado de,los.pffgíLienof  ac$nteciuiiej?tos.  Es- 
tos infelices,  ^i^ :  Ja .  i;tala:rale9a'¿nfinita  ^ 
pw  el  liaútado  j^nociií|if«t^  que  e^ostie-  . 
nan  de  Jo  grtódl*y  de  Jtr péqtígfiQ;  dpcwr, 
rofi^decit^pq-flíí  eWienáeaii  si  ini^mos- 

ito»;,LajCOQtf»phcio]i  del  ti^verso  au*  . 
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minist»  pruebas  nada  Cíjuívocas  de  Ja  (Ji- 
vina  providencia.  Las' criaturas  inanixna- 
das  sirven  i  las  que  están  dotadas  de  e^ 
píritu,  para  las  cuales  sin  duda  há  sido 
criada  la  infinita  variedad  áe  los  demv 
s¿res. 

Pero  el  hombre  prínclpalmentQ  debe 
mirar  á  Dios  como  al  aqtpr.  de  todo  Jo  qu# 
constituye  su  naturale:?a,  yá^t  la  relaciofl 
que  existe  en  las  cos^s  naturales  y  su  pro- 
pia felicidad.  Su  piedad  reconoce  con  ale- 
gría y  con  incesantes  ¡acciones  de  gracias, 
una  mano  benéfica  que  aleja  de  él  los  in- 
finitos males  de  que  se  hajia  amenazado. 
La  física ,  la  fisiología  /y  la  psicología,  no 
menos  q^ie  la  historia, .  abundan  de  prue- 
bas sin  réplica  de  la  providencia.  La  ma- 
yor y  mas  solida  ventaja  de  la  filosofía 
está  en  hacernos  conocer  algún  tanto  1^ 
divinidad,  principalmente  bajo  la  benéfica 
cualidad  de  un  padr^  lleno  de  previsión 
que  ama  al  hombre  mas  que  el  hombr? 
puede  amarse  á  $x  mismp.  ;. 
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t8t.  La  anion  sobre  todo  que  Dios  hi 
estaWecido  enqre  el'  hombre  y  sus  semc* 
jantes,  es  una  de  las  señales  menos  equí« 
vocas  de  la  providencia  que  vela  en  su 
))ienestar.  £1  atractivo  de  los  dos  ^:(os 
diempre  es  el  mismo.  £1  drden  \¡m  ve^ 
establecido  para  el  nacimiento)  para  la  \í« 
da  y  para  la  muerte,  jamás  varia:  ni  aiiii 
há  sido  posible  turbarle  por  las  guerras» 
laÁ  desolaciones,  y  la  locura  de  los  hom« 
|)re^,  tantas  veces  industriosos  para  im^* 
ginaV  los  medios  de  su  destrucción. 

Dios  convierte  en  provecho  de  h  socle« 
dad  los  designios  perversos,  expresamente 
dirigidos  á  disolver  la  unión  que  debe  reif 
nar  enlze  los  seres  racionales.  Piensa  ua 
hombre  no  vivir  sino  para  sisólo,  y  cuau# 
do- mas  entregado  eki  á  esta  ilusión,  pa-» 
ra  él  tan  agratlab'e,  vive  para  los  deim^ 
y  se  liace  liíil  a  la  sociedad  sin  saberlo,  y 
en  cierto  modo  á  su  pesar.  Cree  otro  con 
muy  buena  fé'  qtie  solo  vive,  y  se  emplea 
«n  beneücio  de  la  sociedad,  y  silca^ooU 
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$ñtv^  que  hi  traba]a:!o  para  sf  mismo. 

£1  hombre  que  solo  busca  en  el  bru-« 
tal  empleo  de  sus  sentidos  la  satisfaccioa 
desús  apetitos  desarreglados,  sirve  paní 
sostener  la  industria ;  el  avaro  junta  teso- 
ros para  un  heredero  pobre ;  las  guerras 
proporcionan  el  trato  con  pueblos  descono-^ 
cidosj  las  derrotas  instrujren  á  los  vencidw 
jr  les  sirven  de  corrección :  llega  pgr  fin  i 
hacerse  la  pa«,  nuestros  enemigos  empie» 
z^n  á  teaer  relaciones  con  nosotros  por 
juedio  del  comercio ,  estrechando  de  este 
modo  con  la  i:ec/proca  comunicación  del 
producto  de  las  artes ,  los  lazQs  de  ^sta 
nueva  asociación.. 

182,  Pero  yn  Pios  infinitamente  bueno, 
é  ¡(ifinitamente  síbiq  ¿  c(ímo  permite  exi^ 
ta  uiia  porción  tan  considerable  de  infc*' 
üces? 

El  hombre,  nacido  para  su  felicidad,  so» 
lo  debe  echarse  en  cara  á  sí  mismo  la  yer*» 
dadera  causa  4^  su  des^raciavXa  providen^ 
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tia  le  proportíona  medios  para  su  recto 
proceder,  y  recursos  contra  el  error ,  pa- 
ra impedirle  los  funestos  extra v ios  que 
puede  padecer  en  el  camino  de  su  felici- 
dad. 

Pero  esta  respuesta  no  st  presenta  absolu- 
tamente convincente  á  aquella  pregunta 
filosófica.  Es  preciso,  para  hallar  la  tal, 
estar  animados  de  una  intención  mas  res- 
ta qiie  la  que  comunmente  se  nota  en  nues- 
tros taleatós.  De  este  modo  confesaremos 
la  insufíciencia  de  nuestra  razón,  por  la 
Ciial  misma  nos  es  posible  conxrebir  nece- 
saria una  revelación,  líriica  capaz  de  con- 
ducirnos á  conocer  verdades  sobre  la  na-* 
turbieza  ^i vina,  las  cuales  sean  á  propo- 
sito paj^a  evitar  d  érror^  pero  que  jamáf 
aprendqréii^Q^  por  ¿ola  la  contemplación 
de  la  naturaleza. 

r.  9'>^nionces  examinurémos  Iqs  catcíete- 
res  cte  ésta  revelación^  los^fijarémos^  ypo^ 
árérnos  así  determinar  los  verdaderos  o¿- 
jetos  revelados.  E ftíónces  "observar emostm 
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i^rim^de  tedas  lüs  religi^nesn  adornar 
da  de  uaa  fingida  r^vei(fcÍQn^,lQ  que  serÁ 
para  no^o^roa  :una  prueba  evidente  de  hftr 
berta  reconocido  los  honores  siembre  por, 
l^cesaria-f  puesto  que  no  las  miras  polui^ 
cas  sino  las  consecuencias  de  una  reU^ 
gion  natural  cuando  menos^  han  sido  Aa 
aausa  rn^no^  culpable  de  las  ma^  falsas  doe. 
trinas  religiosas.  Entonces  veremos  los  dis^ 
tintivos  pequliares  de  la  verda(\era^  la  cuai 
solo  hallaremos  entre  los  cristianos.  ^/í-, 
tonces  e^  fin  no  pqdrémos^  m^nQ^.de.prorf- 
rumpir  en  lágrimas  de  la  mas  sincera  a^e- 
gría  en  reconocimiento  del  inoomj^arabU 
ben^io^qufijm  há  hechoj^  providencia^ 
con  la  santa  doctrina  que  Jesu-Cristo  d§i 
jíf  depa^Ua^a  ^obrá  ia^^e^r^.^ . 
183.  DioÁ  no  há  adQrn^^  al\boiivbre  d% 
todos  e^ps  dones,  coma  á,,utí^,  «1x^4^  ?í>^ 

dables  es  iadígc^i^oate  ^^^^t^.p^deJF.,  y.bar 
caparte  de  su  nati^^le^s^  y  d^.sa.eiieA-ri 
•ia^  hay  otra  por  el  contrarío  dejada  ab* 
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I olutameate  í  $n  euicbulo,  i  m  ÜíttSigiio^ 
cía  y  en  una  palabra  á  su  libertad,  cuyo 
fía  y  límites  conocerá  en  las  condiciones 
que  el  ser  supremo  le  manifiesta  para  po« 
der  llegar  á  la  perfecta  felicidad  que  la 
está  destinada. 

Obedecemos  i  Dios  siempre  que  coa- 
formamos  nuestras  acciones  á  las  reglas 
de  conducta  dictadas  por  su  infinita  sabi- 
duría. Si  el  hombre  en  todo  obedeciese  al 
criador ,  su  estado  moral  sería  perfecta* 
mente  conforme  á  los  designios  de  Dios' 
y  por  consiguiente  bueno,  y  el  mas  á  pro- 
posito para  proporcionarle  cantidad  muy 
considerable  de  los  mas  puros  y  stfiidoi 
l^aceres. 

T.  vyPero  como  semejante  eonchtcta  sea 
^Incompatible  con  nuestra  imperfece¿on% 
/él  mismo  seikr  nos  proporciona  un  socor^' 
ro  sobrenatural  en  la  grada  cuyo  influjo 
Y  efectos  son  tratados  sabiamente  por  los 
psólogps  dogmáticos^  • 
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184.  Dio^e^áge  de  aosotro*  la  obedien- 
cia, no  por  que  pueda  d^r  con  ella  un  gra- 
do de  áamefito  á  su  felicidad  9  sino  i  fin 
de  qm  en  su  .observancia  encontremos  no- 
iQtros  la  nuestra.  £1  ser  soberanamente 
perfecto,  eternamente  el  mismo  en  el  aií-, 
mero  y  la  armonía  de  sus  atributos,  ja-  . 
mas  puede  adquirir  el  mas  mínimo  mo^ 
tivo  de  placer  por  la  operación  de  $ére# 
débiles  que  no  tienen  otras  fuerzas  que  Ictt. 
que  han  recibido  de  la  suya  suprema  y. 
absoluta.  £1  es  independljBnte  y  en  conse- 
cuencia se  basta  á  sí  misoip*  ¥0  tengo  por. 
mas  dignos  de  nuestra  lástima  que  de  nues«< 
tra  irñsioa  á  tos  inf^ices  paganos  que 
creian  á  la  divinidad,  capaz  de  envidiar 
las  dicbas  de  los  humanos.  La  envidia^  ei^ 
una  debilidad  ¿de  que  tendrá  envidia,  el 
que  todo  lo  puede,  y  en  cuya  ínano  esti 
absolutamente-  la  felicidad  y  la  desgracia»? 
.  La  felicidad  de  Dios,^  cpnsiderando  á  esK 
te  como  depeodiente  sola  de  sí  p^opio^nc^, 
teaiá^^n^cesjdad  de  aú^uoa  causa  .^x-*. 
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terior  para  ser  eterno,  y  de  ningon  mod» 
susceptible  de  aumento  ni  de^  diminifcioii 
en*  sus  perfecciones  nos  ái  k  idea  de  la 
magestad  sobeiiárna  Ja  chales  tan  propia 
de  la  divinidad  (faé  né  p4iede  convenir  ni 
«I  im  ando  entisro^  lúá  hfng«na  de  sus  par*, 
.tes,  por  perfecta  <jue  sea.  Así  esinjuriosaf 
á  la  divinidad  la'tíotoparacióñ  qne  de  elk 
se  hace  coa  íbs^m^ios  ne<teáarios  para  ha- 
cer respetable  ^lá>mQgestad  de  l<>i5/prínci- 
pes,  teniéidolps^  par  igualen  á  los  indis- 
pensables para '  dar 'á>  respetar  ías-perfec- 
doiies  infinitas'del'iser  soberanamente  fe- 
Iiar4   .  ■;  .    ú-Z'  '.  ■  .  -:-  .' 

'Ti  !fíLa  adtíiláéioH  9ienipre 'iríóómóda  i 
túé^Bpirítiu  jusí^áhiekte  delicados^  pero 
Hérrúriza  ú-tcdú  hombre  buefio^  tüttndo  ¿n- 
iénpa  colocaf'  tú  Hufnano  én  el  Víh^ó  desti- 
nad soio  ala  ái&iHldad.h'    I  ''^  '^  ' 

•185.  Sít)iosj£iiieS'ha<*[uerídó^tteél'ht)m«* 
b^'ferilitóe  eri  lá'>oSedieñcía-¿¿éí'Tiihtte 
dfcí  verdáderífe  plaeérts  que  lé^ftí¿ée^^ím^' 
aiM%  adquirir  pítfiétro  «««I^J^íiiíf  )s^ 
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evidente  que  todos  los  precepíof  divinoi 

iotí  otras  tántac?  ihHicacíoné^'del  verdade- 
ro camino  de  nuestra  felicidad.  Por  esto 
el  Salvador  decia  á  sus  discípáloá  que  era 
'dtdee  el  yugo  que  les  imponia^  y  su  car- 
ga Ujera,  •  \     "  

'•*  1 86.  La  inexplicable  honíád'de  Dios, 

que  siendo  él  iuísüjo  su  propia  felicidad, 

•hace  sin  embargo'  tantas    y  tan  inaiavi- 

ílosai  cosas  por  la' del  hombre,  no  puede 

'menos  de  inspirarnos  una  grande  con  fian - 

'2a ,  y  un  vivo  amor.  Nuestra  obediencia 

i  «ai  Criador  nunca  puede  ser  ciega,^ porque 

debe  estar  apoyada  en  la  íirme  persuasioa 

de  que  solo  ¿e  presta  al  biéif,  y  se  rehu- 

Ha  ai  íiial,  siendo  siempre  tíri  páiírié -beaé- 

í co 'y  Ueíio  de  térn m a  el  que  lios  conce- 

"de  d  niega  lo  que  le^pediínos.  'E'sUx  ccnfian- 

*¿á  es  la  que  anihia  al  homliré  y  íc  oblí- 

'ga  á  dirigir  á  Dios  sus  oracioríesv  que  no 

'toú  otra!  cosa  qufe  el  deseo  de  recibir  los 

iíéneücios  del  criador  junto  á  ]aí'^í^e^an.. 

Hsi^d^ 'obtenerlo*  de  su  bóndariy'tiy  su  ca« 
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bidur/a. 

Nuestro  interés  y  no  el  de  Dios  nos 
manda  orar  con  la  boca,  j  coa  el  corazón 
(193).  T.  y  es  engaño  muy  perjudicial  el 
que  padecemos  cuando  nos  considérame 
acreedores  á  ser  escuchados  por  el  ^er  su* 
prema  por  la  mera  pronunciación  de  las 
palabras. 

187.  La  perfección  del  amor  de  Dios 
Consiste  en  hallar  su  placer  dnicainente  en 
procurar  agradarle.  El  hombre  no  es  sus- 
ceptible de  otro  amor  puro,  pero  en  este 
halla  el  verdadero  amor  de  sí  misnio  (96). 

188.  Si  Dios  es  infinitamente  sabio ,  y 
Bueno  también  es  infinitamente  verdade» 
ro  y  justo.  La  veracidad  consiste  en  tener 
cuidado  de  no  inducir  i  otros  á  un  error 
peligroso,  y  en  manifestarles  nuestras  in- 
tenciones, cuando  de  saberlas  puede  resal- 
tarles un  verdadero  interés.  Solo  aquel  qii« 
es  infinitamente  sabio,  y  á  gníen  no  estí 
Oculto  nada  de  lo  venidero,  puede  mani* 
festar  lo  qu«  el  hombre  debe  conocería 
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jgnohir,  ^Qjilonoato  á  entender  de  un  in(K 
do  claro  y;  proporcionado  á^nuesti^a  limi- 
tada inteli^Bcia  por  medio  de  ciertas  rer 
glaa  que  siendo  divinas  no  pueden  menoi 
de  ser  dertas, y  evidentes  (  a8 ). 

189*  Lajustíciadejfiqs  csaquéü&jwt'f 
te  de'$u  per^ion  a^solpta  que  se  em^ 
pka  en  pr<:q^cionar  lo^iqedios  mas  pro*' 
pios  para  mantener  la$.r^^^que  ha.  es- 
tablecida en  hemñá0  del  ser  inteUgentef 
é  impedir  1»  alteración,  éte  este  drden  t^ 
sabio  cornil  jQaravilloso^  ks  coaies  no  pfte«* 
den  decir  ¿dfitradiedoia  con  su^jnfinita  Iioit<9 
dad  y  saiódurfa^  por  quedes  imposible  setipi 
opuestos  tntxt  ^  los  atiitotof  divinos. 

&  muy  nm^rsl  Um^  la  jnstící^  di 
Dios :  esto  ;qjaíere  decir  que  penemos  avcyr^ 
síon  á  mi  estado  que  ya  p^Vf^mos  seurA 
pivado  derJbimfis;y  eipitetfp  Ájnéfis^^hf 
lo  porque  idesagrgd»  ^^MS^md  ¡8^i> 
StmyúMbtm9P:>m.  ii^.«$i>opuestaf  s^ 

tía  y  tfift^a  del  syttioiiHiiijterpiftfefmn<fe 
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'A  la  verdad  ei  moy  ii«tttr«1  concebir  la 
miedo  doloroso  de  desagradar  á  aquel  á 
*^üiea  se  respeta,  á  quien  ifr  quiere,  y  dt 
tiuiea  se  han  recibido  graml«s  beneficios. 

La  bondad  y  la  sabiduría  de  Dio»  re« 
))r&ebaa  en  cierto  iiiodo  el  temor  sio^  amor. 
Este  vicioso  aeutiuiiento  solo  puede  pro* 
ducirt»s(iper^íéíoh^  opuest»'^  h&nsfuea^ 
te  del'  erroiV^í^'  ftrtiatisnid  y  de  la  crod- 
^d;  males  tt>áót  inuy  á  píropdsito  para 
ttusar  la  dést^ilcciüu  de  la  sbd'edad(j73)' 
'Sg^o.  fista^^nod^oes  acercándolos  pria^ 
ciptileft  atri^buco^'del  ser  suprema  ba3taii 
|Mura  baceru^s  eonocer  laque  es  l^reli* 
gioo,  y  tütLÚ  eMréchatReiUe  \uúásL  eiíi  cpa 
Aüestra  íe^ciásii.  La^  reUprnn,  considerada 
tU  el  homb^, 'éi:4>l  (íonocim¿Qiit&  de  Dios 
jmto  eút9tl4^^eé^'^^coaooedQ  oos^  y  d« 
v#vk  de  u¿  "^áiod^  t^oibíHífte  k:OQ  la  iie« 
^  sé  hií'féttéÉi^db'dcél  ooesiri^^píritUy 
d«iu4ótoa  ^ue^ieit'iiieida'se^^tfei'eiidaeala 
r^Oidfid  d^lfft^e:  dm.  g^guuM:  encienda 
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nifestadaf  i^poT)  que  «fta  :éá  :á^efttender  una  . 
re^cioo  entre  :ios  atríhutoa  dirinos  y  ejl 
conocioMOJito  que  de  ellos  tienea'los  s¿rcf  . 
inteligeates^  Manifestar  la  gloria  de  Dios, 
d  glorificar  áDtosabrando  conformes  á  esta 
gloria  no  es  otra  cosa  q^  sacar  del  cono*  ^ 
cíQÚeato  de  tsa  ¿Chutos,  y  sobre  todo  dé 
tu  vdaatad)  un  motivo  preponderante  p»-  .^ 
ra>  durara  en  iodo  según  conviene  á  núes*  \ 
tra  felicidad.  Asi  el  que  hace  todos  sus  es«  > 
fuerzo»  jxara  conocer  mas  7.  mas  la  nata* 
raleza  divina  y  el  que  adora  á  Dios,  el  < 
que  le  amable  obedece  y  pone  en  ál  sa-« 
confianza v^^  honra  por  un  culto  mez^^  ... 
dado  detto^or  y  de  amor,  y  procura  agrá^  n 
darie  en  un  tedo^  este  tal  cumple  con  loa  > 
príncipalea  actos  de  la  religioh  que  spa  ^ 
otras  tantas  fnentes  fecundas  de  puros,.  9(í«  \ 
lides,  y  verdaderos  placeres.  a 

F9f .  ÍjI|  jffiligion  interior  consiste  an  los 
actos  dtl'álma :  se  divide  en  natural  y  re^  1 
ireladft.]  Aquella  .comprende  cuanto  puedo  '  • 

dMcubxtr.ia'  faaon  pos  |a  cootemplacioa;  - 
Y  a 
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de  la  natordaá;  ésta  ^  svt  ciuififmacioai 
y  perfección  q«ie.I>io&  ha  daáo  á  los  hom- 
bres por  medios  >sabrei]at orajes  (  iSk  )» 

Solo  una  absjbraécioo  metafísiea'  poed»  . 
áuponer  reUgion  Jnterioc  separada  de  k 
esterior,  d  al  contrario» 
H  y>El  oottjwtía  de  actOÉ.  extemooí  que 
iirwn  para  mamfe^tar  los :  SBruinúéntot 
religiosos  de  nuestro  espíritu^,  á  ■sea  el  ^wr- 
daderavmrp^-át  docÉrimsL  legítimamente: ' 
adatado:  sdme  la  aaturaksa'y  mtuntad 
de'Dios^  y  el  modA.deconformarseJáella;^ 
es  efecto  indupetHoUe.  del  gkceeario^  de* 
seo>  que  ms^  anima:  de  man^esíar  á^todosi  > 
nuestros»  semí^untes  las^  ideas  fu€>  oeupaik 
nuestro.  espírHu^.  d  no  ser  gue  queramos^  ^ 
exceptuar  ala  retígim  de  ia r^gla gene^- 
r aloque  ebstsrmwme,  em,  todotíL  nuestros:  eo* 
nocimientos^n,    . 

íFido>  acta^exteriorproducidotpoír  no^ 
nóteos  coa  el  designio,  de  seguir  la^iteo*- 
cion  de  ki  provkkndst  6  de'  coHÍbriBar-^ 
norá  su,  votüQtnd^  es:  wx  vet dadero  act» 
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depied4dl,^jMÍErterdela>reIigHm  exterior^ 
>.por  esto  no.^Wbercpütarac  t^J  ninguno 4e 
V  aquellos  qíie4jucremo9  diftraz^r.  cpn  tan 
.  ^agrado  nomfer^  sin  embargo  de  ser  opues- 
tos á  su  espfritup  el  cual  proscribe  ,abs^ 
lutameníe -i^ualquier  proceder  ¿discordó,  á 
lasceglas  de  nwstra  felicidad;  por  ser  im- 
.posible  su  contradicci<in  »<y)n  ellas,  provi* 
r  jüendo  ámbasr  de  un  naismo  divino  auton 
.     No  tod<^ri;qme  se  dice  eda  de  la  glp- 
ria  de  I?ipe.«s  grato  al  3W  Supremo.  Es- 
.  te  solanaen^^^dmite  el  verdadero  que  abor- 
■  rece  toda  o^peci^dc  oaakiad,  queconduce  á 
-jj*  dulaüra>4,qUe  compadece  á  Jos  exTra- 
iviados,  y  qwíiw)  emplea  otras  fuerzas  que 
laside  la.iúavid^jd  y  de  lá razón  para ins- 
'  truir,  y  gíangearse  Ja  confianza,  de  aquc- 
i  Jlos  desgrairiWos  que  se  híflten  «a  d  ^s*^- 
.ido  déla  igiwraacia  á  deí  error.  I^  vor- 
.-idadc^  religión  dd)^  uniriJos  hoiubresca 
nfíi^aK^de  w^ííM-loff-  ii  1  /  i    . 

^3 
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;  192.  Ekmt'Ils'áóidoKtof^i^rMiiifl  por 
~  motivo  priodif»!  la  rell^^tm^'^hsíy  «Iguaai 
'tuyé  tínksa  ítei'^í  UciMir  .el^^cdma  maff*y 
*  mas  del  doíi^imiéntodé*Dio8'f)er  lam^- 
-^ditacion  dé  susi dividas  pe¥fiec?cibries  (172) 
^  é  inflamar  m  pfedad  y  su  artidr'^or  el  coh- 

-  tinuo  peaááíniento  en  sm  bcnieficíios  ( 1 87) 

-  Todo  cuant5  tí  hombre  hace  i^i^feisamái- 
•>te  con  este?  objeto  procofandb  *«xeitar  tn 
'  ií  nüsmo  ks  nodbnes  mUl  vlvá^xlé  su  reía- 
-don  con  la  divkliáad,  s:lláfn¥ckto  diviAo. 
-<  293  ^fitabiiirQniondel'áhiMt  l^«tí^Icll¿r- 
^po  <|tie  410  sojk»  séTé  fketm^^iv^lífTseniM 

él  para  manifestar  á  les  dfmaiir  »qs  penia- 

^  miemos^  sinb  tamicen  ^^Da>  «darles  la  da- 

Tidad,  la  consütenci^,'  y  eaii  di«#to  mídüo 

-  la  vida.  Esta  T58'laLcaii«í))4ecl;|  neoesídad 
que  tietteid^ibombíe  |iel-c«lí#>ejrímo^'el 

-  cual  iiaiia^ghífica  rf  fldiffti  f>rekeritaofe- 
^mú  4iiia  vei^d^ra'  deímo^fálikí  (M  íft^r^ 

no  (  191  ).  Un  tériniWliítt  j^spetable  m 

dar  ia  í^$e»>^ttir  cu}|0(V^ll«^iio  tí^m^^ 
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^eta¿ife  k  ^[)9teiititIoii,  ún  euko  hip<í<r 

ickittt,  váaOi-sopei^cial^  sin  üíd^uq  5ea«^ 
tíoiieiit^  diB^püedad)  y  que  solo  eonmle  ^a 
¿estos  iítlicúkM4  d  «a  ttiovinuentos  pum»: 
aieKté  maquioatles  de  na  autdoiato.  * 

7.  995<  A»  ¿gaoranda  paede  discuipar  áU^ 
gjnn  tanto  éstos  defectos  mhs  qtte  los  €g^ 
^utüfu,  la  sagrada  potestad  del  $antuafi»t 
nunca  Us- aprobará  en  aquellos  qm  deben*, 
dirigirlos.  JR.ecorramQS\  sino  los  fastos  de\ 
ia  historia  y  detengénumos  en  esta  parte  • 
0n  los  ákmciliqs  y  decisiones  de  la  iglesia^ 
matólióa.9) 

Todo  culto^  tanto  interna  como  exterao.»). 

cc»tribuye.al  aumento  de  nuestros  verda* 

átíros  |)Iaeeres,  de  doitde  se  ioñere  cuáar 

*maUe  se  presenta  la  religión  revelada  bá^. 

>jo  cualquier  aspecto  que  se  la  mire.        I 

SECCIÓN  SÉPTIMA. 
De  la  virtud. 
194,  Hay  una  distancia  infinita  eatrela 
Adicidad  destinad»  ai  houü)re^  y  aquella  I 


dby  Google 


f9t 
i|i3e  Dios  00  bii  dejado  de  gMár-y^  de  Ü 

que  go^9TÍ  eternai^ente.  JLa  feHcfala^  úá 

«er  supremp  es  |i^  me^claiirtgqo^  ^em- 

pre  ln  misma?  d6  ^ingaa  modo  suscepti* 

hle  de  aumeoto  m  de  diBunaeiqn»  ¿  iiH^" 

ftíoB  d^  la  sQcesioQ  mas  nK^nipia*  SU»  ^ 

^  efecto  upoe^Ho  del  cwoámieniQ.^ 

fdhitaiiMmt^ 'perfecto  (jue  tiene  .d.'mismi^ 

^fíñ^r  de  Ja;  ünioa  omoimoda  de  eUs  d«« 

cl«t05  COA  sus  atributos,  Ppio  Jq.  íelicidad 

del  hombre  ts  ta»  limkaKbi  cornea  su  fia. 

fufaleza^  y  Ip^t^inninos  ^ue  l^t  cirounscriv 

bea  deben  corresponder  al  de^^Jaío  del 

criador  en  la  cpnstriiccioii  d^|  yoit^er^* 

^sts^s  dos  catisas  daiila  raopd'i'aadameii- 

tal  de  no  llegar  dp  ííq?i  ve«  el  :ser  rwo» 

liaL  al  áa  de  la  {eli^dad  que  4e  esté.  se£la* 

Jada,  y  por  jcoftsigiiáeAte,  del  attiwnto  jr 

de  la  diminución  de  que  es  susceptiblejse-» 

gun  el  <frdeh  establecidQ  pdr'ia  jpro video- 

ipi^. 

IJna  parte  de  esta  ^liddad  depende  de 

lasca^sas  Aaturales*, i» decir^ 4e Ja>.coas«. 
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4ftte  tieoe  coo  las  demás  críátiirts:  Icotia 
{fuera  de  Im  dornas  que  la  provídesicta  disr 
ftm9>  i  cada  imo)  depende  de  la.ooRforr 
Md»i  de  ooé^Uas  acdooes  lifares  eon.laí 
4:e^as  basta  ^aí  enabiecidas,  y  es  de  la 
^e  líaqaos  á  íjr«tah  '  r 
*  19$^  Una  yidamteclada  de  accionas  btM** 
nas  y  itnala^  00  espu£cieiititpanf)sef  ve^- 
•dadera,  y  vibmimíoimnteSáixÁiE9tá$  vír 
cisitude»  de  biea  7  de  mal  son  .(^oajtra* 
lias  i  la  armpi^a^^oostaníti  i;ne>v8eb^  reí* 
liar  entre  miestras  acdoaesy  nuestros  d^ 
•beres,  jr  sin  la  cual  nos  figuramos  >vaa^ 
nteote  riuinsc^ir^oéstrá.  fclicidadj^íCiíaq* 
to  mas:  ageadi^e)7jsen0>radfi  xislverd»» 
derofl.plaiceres:  és*  nuestra  vidaí»  tanto'  me- 
nos motivofildeiacrepentijn^eatü  iHasarfra- 
fi^.en  sn  curso,  por*  dilatada* qiMt>llaaf  Por 
eso  es  sin  duda  alnuaia  k>  ^másiNeqvidíablf, 
la  de  aquel  'qi^.wmpre  pwcedf  círirfQr- 
V^i  las  reglas  .aplicadp  á  bacei^  el  hi^ 
'C<A  perseveraiitía  y  aía  Ja.nifinca:'' ínter- 
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rupclon.  Ko  se  jHwde  decir  ifBé  es  vm 
na  hombre  bueno  en  algunas  ocasianea, 
así  como  ao  se  asegura  <juB.«tá  en  com- 
pleta razofl  aqutfi  qxie  solo  tífeae  alguncp 
lucidos  intcrtalos*  La^  masilijera  opo^oa 
tnite  éb  df  bcr  y  la  conducía  produce  fijó- 
los efectos  que  nos  priviítyiíí  ciertos  fcH^ 
IMS,  y  nos  ^^casionan  alnieños  alguno^  pe» 
t»rc<,  4^®  íriémprc  qB«  se  csperiraeslia 
resulta ^cicfto  nKnoscibo^de  nuestra^* 

licMad.  ^-    i    ^  ■'  ^    i  í--'^-^   '-''•■     '■"' 
196,  Los  0nico»  medioaque.tienédd- 
ixia  páfa  lfe^r:iá  ^ta  eorisfóuite  armdnii) 
papa  eUa  tan  qeéesaf  iá,  son  cbnfonpar  9i¿><^ 
pre  Tjsuí  iiettrniinacíoiies  Qijnt' las  Tt¡^ 
-prescritas  pGff^Dios^(^g9.)  y  ao  sdmitir  p*- 
•ra  ello  sioo  inott Vos'  nobles  ^  profundos, 
tales  'jen  fin  tjue  tejig»n"la  )fiier¿a  y  efi<Si- 
cía  suficientes  para' iimrerleáídegirdcíi- 
^pre  loque  k  coávienW'      - 
'i'ffo  Htstaiaquí  famicss -e^á^íaado  Úm 
re¿Ias  de  ndestms  acciones  j  ahora  verl- 
aioa4oft.i2Wtivo»  mai^  nobles^  jr  el  niodt 
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<te  hacerlos  masa  propcfeito para  obrar  so^ 

bre  el  alma  coli  la  niayórprontitud. 

Todo  motiva  que  inclina  lá   voluntad 
tiene  su  origen  en  el  presentí  ¿liento  de  qu<5 
ésta  d  la  <ítí*a  íiccion  será  Seguida  de  taleíf 
6  tales  i^iectos.  Estos  como  hemos  visto 
(39)son^  -^í  necesarios,  es  decir^  insepara- 
Mes  de  Ik  acción,  6  accide^taleá  que  depen» 
den  de  causead  extrañas  á!  ^dé"  obra,  con^ 
tingentes' y  ^mudables;   y  ^bre  todo  de 
los  iuifcios'  y  de  las  acciones  de  los  demaí. 
iios  efecto^  necesarios  j^rodueen  dos  espe- 
cies de'J)lácei'es,  los  ultbs  '^6^ 'el  corioói^ 
licdento  de  fi  "rfefacfóñ'^'cóh  ^mre^tro'^biéi^ 
e^ar ,  y  los '  dtros  por  el  1Se  "iú  conforñi'íi 
dad  con-  \a  IhfeMcidn  y  fe^víittWtad  del  fcrfó^ 
dor.^lioi  &ibHvos  que  sb  iátaS  dé  fós  iíéS- 
tos  accidentales  no  sóíí;r¿i^i^tóÍMes,''  ^ 
ÍHe'pw^iénéri  de  l&;tirii9n^ estrecha  qíife 
tienen  los  hombres  entre  sí,  -^  con  las  tf¿- 
«las'triafilras;  Por  é^b  ftéhiós  dicho  ^'^^e 
hs  bienes^  pcfefcedefi5sytt^adqui¿'¿i(^ 
Tto-  depeBdé-tfc'ttúsotñtó  tíñá-de  la^fói^tf* 
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na,  pueden  ser  deseados  «acrfmes,  ycoo* 
tribuir  á  nuestra  felicidad  (63).  Pero  es- 
tos  motivos  nunca  tienen  tanta  fuerza  co- 
mo los  que  se  sacan  de  los  efectos  nece-r 
aarios^  los  cuales  producen  aquellas  dos 
clases  de  placeres  que  hemos  indicado^  po^r 
que  su  impr^on  en  todo  ticampo  y  l^" 
gar  es  tal  que  puede  hacernos  «^trar  ea 
el  camino  de  nuestra  felióda^^  4^i  se  leí 
mira  con  justa  fazon  con)jO.:p)9s  Robles  y 
mgores*  Por  ft\  contrarío  se  e|i'tibia  la  9í:^ 
fividaddel  ^Um^  y  pit  di^t^inuyp  sufaeiv 
j5a  jr  5u  valor  ^  cufiído  m  deijcubj*  mai 
que  una  débil  e^raoza  /le  gpaeaf  de  bicr 
©es  frágiles  y  jp^medero%  gp^jm  el  ^' 
jqo  pbjeto  mml  de  ^us  des^.  £s  precí* 
JO  pues  quf  n^  .penetremqft^  t^^l^nodo 
^  los  pruq^enos  qve  nunca  f^^fín  i  s^ 
ios  dltimos  el  splg  inotivo  ^t^QQstj:a  áh 
^íjerminacion, ;,,  ^   .  _      .  ^J  c  :  i       j 
.  198.  Nq  'b«^  conocer  y  ^wtv  te 
^grandes  máfií^s^que  dan  un^i^ríto  red 
^i.  lasv  acciones  Jb^i^i  i#  Jc!4N9«^  ^ 
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ym  sido  recompensada^^  ni  premiadas  con 
los  honores  que  merecian^^Eft  preciso  adé* 
mas  hacer  fructificar  estas  semillan  de  vír^ 
tud.  £1  meáia  de  consegairla  e$  adquirir 
la  &cilids»i  ás  júzffüc  hiea  ea  el  discernid 
miento  que  haganio$  de  las  causas  de  loa. 
placeres  verdaderos  y  falsos^  y  k  de  ele- 
gir sin  disgusto-  lo  ^ue  es  bueoo^  y  agrá*, 
dable  áDios. 

199.  La  virlud  es  aquella  fuerza  del  aP 
ma  que  consiste  en  distinguir  fácilmente 
d  bien  del  mal  t  y  eo  pennanecter  en  la 
irme  resolución  de  egecutar  siempre  el^ 
prixnero  porque  es  conforme  á  la  volun-^ 
tad  de  Dtos»  y  por  consiguie^nte  átil  á  núes*' 
tra  felicidad. 

AA  la  virtud  no»  consiste  en  conformar-' 
le  con  legbis  arbitrarías  ad<^tadas  por  al-- 
gtin  puebla  á  grande  sodfdad  para  dar  á> 
las  acciones  la  gloria  ó  el  viUtpetiOv  £st» 
idea  de  la  virtud  es  tas  coinunt  como  pe-> 
ligjrosa.  T.  nPára  losí  espíritu  fmrtes  n¿ 
itifí  bmtiw  imral  tino  gn$cmd$  U$  la  r#¿ 
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tigion  i  pero  nñsoiros  que  acahctmos  dev^ 
en  la  sección  anterior  la  necesidad  que  d% 
esta  tenemos  para  nuestra  felicidad  y  qué 
9I0S  hemos  convencido  de  que  ella  extien^ 
de  sus  limites  mas  allá  del  sepulcro^  in^ 
ferimos  cuan  po^p  se  estiman  aquellos  ta^ 
lentos  alucinados.^.  La  diiereacia  del  bien 
y  del  mal  repito  que  está  fundada  sobre 
la  naturaleza,  que  es  inmutable  (  29  ),  y 
no  sobre  x)pinÍQncs  inciertas ,  ai  sobre  la 
apariencia  de  alguna  utilidad  pasagera  (44) 
y  menos  sobre  leyes  imagioaik$  por  la  am- 
I^icion  que  se- vale  de  la  intriga,  cuando 
no  la  es  oportuna  la  fuerza  para  hacerse 
obedeqei*.  .,     . 

La  virtud  es  una ;  sin  embargo  se  eii« 
cuentran  varios  grados  en  ella,  porque  unos 
tienen  ma$  facilidad  que  otios  para  cono* 
Oer  el  bien ,  y  mas  firmeza  en  la  resolu- 
ción de  .practicarlo.  Ademas  de  que  segiw 
el  proceder  del  hombrease  infieren  pme- 
ii«3  mas  4$  menos  evidentes  de  que  los  atrae* 
iívos  ,d^  vicio  no.  (ieiñpre^foA  oafüces  di 
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apartamos  ck3  '<iamziio  recto.  ' 

;£s  cierto  que  se'cueota  ua  ^áB  niíme^ 
ro  de  yirtiidosy  pero  esto  aada  liias  sigiú* 
fica  sino  que  la  virtud  proddce. diferente» 
efectos,  y  nos.cQDduoe  á  acciones  libres  do 
diversas  especies,  cuya  análisis  ,eQ  la  par- 
te mas  principal  queda' ya  demostrado. 
T.rtPoreso  na  puede  Humara  wriyoso  el 
gue  no  posee  aqkfíllu  fuérm  de  alma  en 
que  consiste  la  virtud  respeeto  de  todo$ 
las  ¡nenes  propios  para  Wfelfeidud.  La 
lardad  de  está  doctrina  eHá  'bi0f%  patento 
en  la  del  mimno  Jesu-Crísto  que^  nos  ad^ 
merte  será  reo  del  castigo  eterno  el  ^to 
quebrante  un  solo  precepto^  aunque  obser^ 
ve  los  otros  nueve  dé  la  ley  eserita^  eon« 
firmados  por  la  de  gracia, 
"'  La  defifitck)ii  que  dá  Aristóteles  de  la 
virt^  dideiniQí.^.  la  medianía  que  coo-^ 
áfte  en  eidaario  mucho  y  bpoco^estaü 
rog^  é  impropia  que  no  merfce  nos  de^ 
ttttgasKM'en  reftitarla.  '• 

iisoo.  imaái'WDm^dxéx^  ]a/)piitío«x}»  ^ 
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aquellos  que  excluyen  de  la  idea  de  la 
virtud  elésse^de  hallar  en  sos  buenas 
acciones  la  alegría  de  una  conciencia 
igualmente  buena.  La  moral  debe  ser  con« 
Ibrme  á  la  naturaleza  que  notf  inspira  el 
anhelo  por  uñ  tal  placer  (63  7  siguiea<« 
tes). 

T.  yiLoB  puristas  ^n  tan  enemigos  del 
dogma  católica  como  cualquiera  otrasee* 

ta  de  herges,n 

No  es  propio  de  la  moral  entrar  en  la 
cuestión  teolrfgica  de  si  se  dan  actos  indf* 
ferentes  3  así  «olo  diremos  que  hay  unaf      ^ 
ciertas  acciones  que  parece  deben  ser  cd^ 
locadas  comoentre  la  viftody  el  vicio,/ 
por  cuya  práctica  no  se  pued&  coosié^nr 
al  hombre  ni  como  virtuoso  m  como  vi*^ 
cioso,  puesto  que  para  lo  pítame»  oéce* 
€ita  ser  conducido.por  los  motivas  mas  peiv 
iéetos^y.  para  lo  segundo.pop^aqpoellos  qoi 
aolo  son  á>prop(ís¿lo  pararür^roc^  su  f^tOf 
pia  felicidad.  Sin  embargo  es  procmctOlH 
irenir  tU  que  ja.obsarvaiwaiBLXC^tíOiMí 
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3^' 
áe  estw  ^eckines  en  el  Jiomb^  vicioso  que 

eo  el  verdaderamente  dedicado  á  la  vir-" 

tud. 

soi«  La  victnd^  ni  nienosprecia,  ni  bus^. 
ca  lioicainAnte  las  recompensas  pasageras» 
(¡ontenta  coo  la  que  halla pn  $í  misma^e». 
siempre  activa  y  tmübrme>  y  pone  al  al-, 
ma  en  na  estado  de  que  jamás  se  ptiedt  > 
arrepeotin  Ya  no  es  extraño  que  sean  taa 
grandes  sus  ventajas.  * 

Coa  efecto  la  razón  que  consulta  la  na« 
turaleza  de  las  co^S)  y  la  esperiencia  qué 
nos  ensena  á  conocer  las  causas;  por  loá^ 
efectos  eftt^n  de  aooevdo  para  convencer* 
nos  de  que  la  virtud  es  liella  é  insepara* 
ble  de  la  feUciálad  del  Jiombre.  Digámoá 
pues  con  Juvenal  que  no  iu^s^ramen* 
te  siuQ  un  medioilQ  vivir  tranquilo,  y  que 
este,  fis  «Ijjer,, virtuoso^ 

soa.^La  vittitó  esiídlay parque  de  la  arw 
manía. 7. concierta ifoiffitado  po«  iás  di« 
feíenüss accioi^»fie  la  vida  vesaltaun  to^l 
4o  regular^  que  páéde.sep'¿<Aiii^rad<»^^ 
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«t  nlinsL  mas  ti  menos  tíempo^^miupe  mai^ 
pre  sin  laiiga^  4le  un  iDod4^diao  y  agra- 
dable, descubriendo  en  él  cada  vez  que  » 
j«fl&.\í()na  alguna  c<^  de  ni^vo  que  esin- 
iSi^ieinente  seguida  de  placer*  Es^  m 
tt  •carácter  de  I»  brileza,  qtte  se  llama 
moral  respecto  de  íá  vlrtud^para  diróa- 
fiM  ría '  de  totk»  •  las*  jdemas  especies. 
i  Toácf$'  de^tkiaoi  ter  no  solo  una  ridí 
tteaipre  igual  en  medio  de  h  varíetfed  de 
losci]0¡gedos4'aiim  aiia  los  mo<iV<:»  itóbfes 
^m  son  JcA  principia,  de  esla  unij^raúdaj. 
¿lAiqui^n  no  ca^Bftipíaee^  ün-horóbrc  dr 
bíni  i  LlaoK)  Jioi|)bk«e'^dei)i^  t  aqfnel  que 
lleno,  de  confiáteiEi:  «n  INos^,  ^  tMflaisade' 
pnr  <d  noiblcbdéseiir  da  el>%a#^#ás  ieniejaih 
teftv  es,  i^dolfiptttefCíMiJoí  «otro»,  severo 
par^  tmsigf^iUDdSiiiOivhonestó'*^!!  el  me^ 
ñor  motivo  d^  interer,  cdástaute  á  jpi'iii^' 
lui;4^'^l|efi3^^dcllft^sdd¿oeión  ^.¿i.de»- 
htm^  pee  k.fio^a^.  ni -íj^rme^ado: 
por  «1  excesivo  dséeo^e:^ -gloría  ^  de  kn^ 
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fue  comb  el  oro  ea  el  crispí^  bHlIa  coa 

mucho  mayor  resplandor  después  de  ha* 
her  »do  purificado  por  d  fuego  de  la  ad* 
rersjdadt  poca  sintiendo  eatooces  sa  dig- 
Bídad  y  la  ekvacion  de  su  alma,  se  res« , 
peta  á  ai  misiao  (  47).. 
-  JEste  retrato  del  hombre  d^  ilen  por  Jt 
disposidoa  esmicial  de  nqestra  alma  no- 
puede  xüfiQo&  de  excitar  en  ella  un  sen- 
timiento de  placer  mas  vivp  gue  todas  lítf, 
bellezas  físicas  que  puedan  preseatárse-^ 
k(47> 

Ademas  del  seotímlenta  de  anK>r  qun, 
iospiía  la  virtud ,  produce  la  adujiiracioa 
y  el  respetp  (  47  )  y  para  esta  no  es  ne-. 
erario  consid^rsu*  demasiado  soJbre  la  graxK 
d/eza  y  utilid^  de  sus  efectos;  pues  á  pri- 
mera vista  nos  descubre  un^  st^perioridad 
gue  hiere  agradablemente  ai  alma  y  la 
MDpi^me  desde  luego  ac^uellos  sentimieo^ 
tps  ^in.  dar  lugar  al  raciocinio. 

La  prueba  mas  conducente  de  lo  indis<« 
f^fiafúdc^q}^  ^  cedisr  al  respeto  que  in«á^ 

'    X  M.  ^  '     1     * 
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pira  la  virtud;' «stá'^ii '«1  trftotírijae  á 
pesar  suyo  h:  tiádm  los  cpteinigpf  del  hom** 
^  bre  áe  biea^  no'pudiendo  haceife  ksea- 
sibles  ilaíMihigSLéeiisLS  Iniaus,  accione», 
opríf nidos  pot»  iiaa'jfoftr^vsoareUibiisttte** 
ner  que  respetar  á^a^^l  ^ue  aborfccen^ 
DÍ>  pueden '  sosteíiér'  'larg^  tiempo  loS'Coai- 
'  Bates  de'uá  '<íéí^¿bfl' agitador  Ashf4  cesaa 
dfe  aborreéérteV^Í'W  no  pdedta  veacersu 
dBio,  büscir'iVidéiiQgsrdétíiioé^sduiMk'oier^ 
ra1krsións€flbr#iiii?*^i^t<H  ^ítfáubsteaer- 
fe  de  la  necesidad  de  tributarle  gq^  res- 
j^tbs:  á)!nf>uyéi]f  i'úiéist  ittíebáoa  ói£  mo- 
lidos muy'Mjos  lás  áGicionl$á'*¿fa»'ii|ocen«« 
teéi  dídsú  \at  désiütobran  por  tííi  &ba  bri- 
flfantez',  y  Haihatt  por  fin  dtjtiella  virtud 
áe  Watro,  esperaítdo  por  tan  indf^iio  me- 
dio hacer  á  sá^eñettiigó ,  Veí'fiadwáíüíeiit» 
respietable^  tanto  mas  acreéaór  tí  menos- 
precio, cuánto  iiías'fíícilmentéllégiiéa  £ 
persuadir  qitó'eíbHHo'd'é  so 'virtud  sol« 
•ra  íiiúorio^y^éúgááó'so^ '     f  ^'  .  ^  .  . 
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se  halla cdb^ldfsposicioip^ Corazón qtí^ 
€d(ja  vez  se  iitconoce'con  mas  fuerais  pa- 
ra resisííí  al-cttractívé  del  Vicio,  nunct 
tiene  el  tñ^mtñímo  motivo  de  avergoál- 
zarse^-de  sí  mismo,  6uál({uíer2t  que  «eala 
ntuaciofp  ^ea^  que'  le  (aloque  te  providoyC^ 
cía.'"'  •■'  '•■•*'■*'  *!....     .    '■    T 

Yor  sé 'taüy  bien  que  há  pásado^  casi  á 
axioma  écmiün  qoé  Ibsiaenos  padecen  e¿ 
el  ínterin  foS  malos  diáfrlitan  de  la  proé- 
'peitdádíf)é«H,  6^  se  prenuncian  estas  pal2¿. 
bras  déjánaélás  vacias  de  *todéÍ  sentido,  6 
no  se  haee  la  reiiexion  debida  sobre  la  ft- 
Bftdad  qiie^édé  'disffutarse  en  medie  de 
;Iós'tid!6re¿  (  á  i.  89'. )  Sí  la  fortuna  se  bfe»- 
'tfna'jeri^  barrenar  los  designios  del  hombre 
de  bién'v  esté  sfn  dtrdá*  podrí  caer  en  fe 
ifliccíóri ;  pero  ^  la  hiqufirttrd,  de  ninguá 
'ínodty.^El'Titiede  compensar  con*  ventajáfii 
el  vacio'  t^fé*  le' ocasiona'  la  adversidad, -<í 
la  privacióAl  de  lofe' bienes  exteriores  cdh 
í¿  miaiibraí^A'lb^pláceits^ pasados,  coa 
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Ifi  paz  jr  tranquilidad  que'phMum  h  tá^ 
{)efanza  de  im  faturo  úed^aríao^ente  ít^ 
Jui^  y  sobre,  todo  coa  el  seiuimieoto  agrá» 
jdable  de  aquella  faerra  de.alma  que  coni» 
titujre  el  carácter  del  hombre  váituoao. 
.'  «04.  Puesto  que  la  virtud  e^  bella  y  fe* 
Üa»  debeiiK»  buscar  ea  la  ca^99  .y  l^  ^^ 
perieocla  los  medios  de  hacernos  virtuo« 
ios.  Para  ellp  se  aecesitaa  tres  cosas^  á  sa* 
X>cr )  ju^^r  sanamente  del  bien  y  del  malí 
aer  conducido  por  motivos  aoblts ,  y  sa- 
i^er  decidirse  prontamente  por  estos  para 
elegir,  y  hacer  «iempre  lo  que  conviene  i 
.nuestra  felicidad. 

Hemos  Án4ic^  anteriormente  :los  ca- 
jpácteres  que  distinguen.  I9S  juipios  sanos 
-de  los  defectuosos  acerca  del  bien  y^  del 
snal..  (  74,  j$: )  Hemos  manifestado  tamr 
]>ien  las  causa^de  aquella  especie  de  lan^ 
^uide3  que  ¿igue  ^  conocimi^to  cierto/ 
^distinto  ád  bien  (  78).  Asi  e^  preciso  qu^ 
.ahora  examinemos  como  se,  puede, adqui« 
,rir  UM.fcjLijiíl^íb^  ^ 
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«tmente  del  bka ,  jrJhl  mal  t.  7  de  esjEy 
.iteaju-efiíun^s^en^^ta^  y«z  conocido. 
.  505.  Toíja  facilidad,  taata  del  cueirpoc^r 
;mo  del  ^píritu,  ^e  adquiere  por  el  ejerici- 
cio.  JSíeoipce  expeiiuaenEMLuí^  tramo  ep 
•mprcnd^r,  lo  qu^  hacaii^s  rara  vez,  y  a^ 
cuesta  dificolud  el  ll^^M  iconcluirlo.  EJÍ 
ejercicio  pue»  es  pr^eifia  para  adqui4r.  te 
Acuidad  de  .  hacer  el  Jwea^  y  la  4c  dfr 
•earla;    ,      ^^.      .  •  .  ^ 

Lo  primero  na  puede  conseguiríe  iüu> 
evitando  á  i^rmaiuioLjtodo  titHinto  pued^r 
corromper  iluestro  juicio,  jpara  lo  cual  ff 
debe  áaton  todas  cosas  previi^mr  losei^Or 
tos  de  la  edncmston ,  táhto  pdblica  oomp 
particalar.  Queda;  demostrado  (35)  que  kf 
preocupaciones  de  fandiéa,  de  nacioa  7 
4as  qufe  sote  propias  de  los  díre«4ores  y  ea- 
cargados  de  fes  primeros  ados  de.  ntiestm 
edncadoii  sesubstituyea^  freeuentemente  al 
4ionodiiueolo  del  bien  verdadero^  dándonos 
^saa  máwmas  de  conducta  <|ue  empezé- 
fu»  desde  Jb^egoi;  s^uir  como  rej^ 
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«fcrtíis  ¿' in&tíaabtes. 
'  T.  y^Be  aquf'pr'oviénen  los  makimasit- 
Temeiiiables  eñ  ky  sucesiva^  éníreíos  coa- 
-les  ocupan  justamente  el  primer  lugar  los 
^e  resultan  déi  nial  método  eon  que  so- 
^nébsMirigitios  en  un  principio  en  la  eda- 
'"^aeion  religiosa  ^  cuyo  infiúfB  en  las  cos^ 
tumbres  entré  los  católicos  será^sumameU' 
-te'  grande^  lsupuestd:qu&  la  historia  y  la 
ésperiencia  nos  acreditan  el  que  los  fd- 
^áQ&  cultos  hanytenido  en  lasde.\sus  nacio- 
nes respeetwas.  La  raligiowpúes*dBbe  ser 
el  punto  primipal  de  nuestrai  educación 
-monU*  Los  principales  atributos  de  Dios^ 
<la  espirituididadiyla  libert^d^  Id  imnor^- 
'tulidg,d  deUáimXti'smí^'oérdí^eAidñ  senti- 
miento  ^  pero  quépeoos  hoiríbre&cof^ocerian 
alé  no  se  les*  inculcasen  por  fodos  los  sen- 
cidos, Instruceiones  freCuetües  y.  reitera^ 
^dasj,  acciones  rélatívas  ú  ellas  ^  usos  con*' 
mtefrwratioQSÍ^  tremamos  quebaílaí,  sün" 
-bolos  que  a$est¿gmn  los  sucesos^  pasadoA, 
:Lmmbrres  e»^reAÍ¡^Qs.que:dMí^erimn\iamsS' 
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mria  dém^^ifá^s^  yOét&s'fieóhos:  h¿ 
nquílo  quéihsiruyt  á¡  húmb^  éri  la  re* 
ftjgion.  Eí^tehor^siéo  su  knguagei  én¡  él  sé 
^be  ejercitar  á  hs  niños  ^  que  aunque  »a 
piédan  féttMr  de  Dks  uria  idea  tan  acen^ 
dradá  como:  úw  teólogo  i  nioo^prefUier  lai 
verdades  ttubtíé&^  oonvi^wt  pn^mAo  filá^ 
mfo^puéáe  9in.mba^go^CMrúso4e  su 
imtimietítúifUePtorrya^i^  UdraetocUHoi 
fiero  ia^Jüküf'dit  instrucefon  ^ei  guko  do^ 
minante  de  la'ééti^á^artasi^HlaHdad 
MeardétéKu^'^h  impmmt3^ii9i )  y 
acaso  un  ekr^o*  interés  variád^^de  disi^ 
tintos  rnod^  impiden  4hs^u9f^^ír¿gen4. 
Us  nifh^^  ^¿  Us  ^^kaeemétviAcúi^'mlumariu^ 
mente  de  que^a^  religión  vékdetdérá  e^tá 
tünemn^W^^^c^'^  úinor '^y^'^lhéaridéfds 
tjttd  atiende  4  l/t  frafp^i^ -^tél^hombrcs 
y  h.mira^  y^aaáiiia  ée'gutti;^us^^ist^t(k 
«owsíüueyfortiK^í  tift  haktf^  -ew^  más  difi^ 

tica  de  tocoí*/íM^í  que  isu^^iefeKs^n  ftí&jr 
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mientOy.^s,pcitiafJtíO  de. m  divino  legisla^ 
4or)  d!}f^$4¡^refiqf^rülffieníi€*^^^f^  crüm 
¡juiciosa,  4»  los ^Qc^álioq^íi  la .ifftf(i^dai  en 
los  init,rui4oSj¡^Ja  sup^ítffk'^im^^iosig' 
norayes,  ion  lff4  lailldades.squ^  hjM  i-e^ 
sidíadofimta^eikoF4t  detelp^mrso  m¿^ 
éo  de  edmw  xnfa  tdigiún  áJ€ts  niSo»^ 
pon5i4er4i^4^^.€mHí.¥ñ^\m(Í9áinas^  gw 

iade»\pj^fn^janJmpoimiii^\ 
,  La  edu^mm  rdi^omde  jim$tros  eg^ 
$6lico$  asemdimtes  sei.  nos  ^presenta  4^ 
persuasión  y  Qorlvem^immm»^^  proporh 
don  ^\ma^.J9e;J»erú0  é^j^  )^ig^i  lé 
obsérvame  de  pt^oawlMnot.y^  oústumbre 
f^W  mas  nos  -ahjams-4ih  ^m  primitij 
ffos  tímp^.  JS^:a^tiqs,féUo^,rif^  d$ 

*f  igh^.pig9.4  AíJbita^^  cf^testér-é 
jrorfw  M,  kig^jes^  dfi  ia.Mxiiurajie  qm 
f^^mmjrmci^^  pasíügmMsus  ca^ 
«WtfWf  y^ef,tmhomaia$^iJf^mxá  hsrá^ 
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,'Uá^tiiia»^'^^l^rr^cmoti:delo$  salmea* 

ehservo  la/l  -e^ci^l^s  públicas  de.  religión 

y  moral,  pK^¿4¿4^  por  los\oblspos  o  por 

4US  eommmado9^  y^nQto^^fmt^s.particif' 

Jares  ens^áanzas^  cuantas.^ri^nr  las  f^nuc 

lias.  E monees  la.leeíur^,  4e  las  sanias 

escrituras  fr(^  ^c^,ocupac¿oa.jsnf  el  ocio '.  la 

encpUcacim  q/m  de  ell^,  rj^ibiun  de  los 

eclesiásticos  if^t ruidos  les^,  áfoÁa.  su  ver-^ 

dadera  inteligengiai  su  sáUdí^f^Ms  evir 

fa^a  las  cavilaciones  impfii^üiikeaáMs ^  y.el 

ifiepita^ie  x.eonvep<^mien$o  :det^  ic^  verdad 

VMíosoimnte  le^  imbuid  e^:  Ja  prdcl  ios 

4e  uni)i^n^iAsef^vidial^e^f,\Am  oumdo  m 

z»4)m]^jm  los  ni/m  jeui  fi^kmfj^^men^ 

en  ¡a  l^tur^  de  los  libr^.^ro^s^  oííí^ 

cuandQ  tk^fuerm  tcw,  ^ep^^Q^^poreil^ 

Jos  actos  ^el culto  exterjio^k§st^TÍ<^>^lñ9 

dedicase  al  conqpimi^tgt  y  pm^tí^a  ^ét 

¡ido  de  la  religión  todq.a^^. tiempo,  que 

gastan  lasjtimi^c^mente  en  llertar.  su^vcm^ 

hexas  de  idea^  pueriles  y,  des  pensamiem' 

^€xtravig0ftí§s,,(:<^,mó:^^  ^ria.pot 
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tóntenta  íá  tgí^étet  que  síH^fhtto^  minjiíP 

con  suñtá  justieia  se  qisefééde  nuestra  c#- 

"gaeddd  qiii'tán''fatalménf¿Múj>fíü>iniuh 

las  cif^úmtáhc1é^-ptir^^m$stimirMs  en 

Ar  tHás  tstéefkhleígnúrén^^dwmattrík 

que  tariH^  no)f'  interesa.   **   '--  -^^    ^     ■     ' 

Uh  niño^'aéi'^imenhtdo'erf^á  religit^ 

y  (tírígéd&'tarú'  séiidameñPt'd^de  su  ifí^ 

fancia  háóiú  hsviriud^^  ftítd^^Més  tie^ 

■que  hacer  pára'apfo^eaharrisn'^Ua  que úé 

Solver  Oitéslú»' pasos  que-  eH^eú  camink 

^dM  en  kí  primeras  añoti^^  vida.  Páh 

^a  eúrts^guírh^céneoriocidus^'tentajas  ei 

esta  lu  ép^a  ^Tt^que se^éde^debefú^ 

"^er  el  u^má^^értun&^d^Hd^fiam^tií' 

^¿^idad^y:pr(^eÁsim  á  ¿mtfá^^  UettP^ 

"pfé  st  úbié'f^li^^^  é^  h^mh^^^éUnüntaiQ' 

%fó  aquétta'c6n\¿^tíh  p^'ádér^líh ;  y  ejiíó^ 

émidó  esia  icoH,  eumá  p^^eídchn,^        ** 

y^  Eéria  cUriéSaád  y  déseos  ífé^  ñnüar  ni^ 

-tiirali  l(Js*nfto»<  35  y  tf^é'«^ftierza  « 

•contra  báh^t^fClás  incf&á^lEMaesi'  de  ác^ 
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y:áe  hv^r.  que  ^lffimi4e  *fliffi.y^n¡;^  i 
§et  doiqiüaate  uq  menos  por  elháiito  que^ 
ppr  ios  prficegtos^y  I9S  ejemplo^,  pues  ef  ^ 
taa  graadestt;  imperio  q\ie  hacq  callar  i  , 
I^i^a^on  ad^.<?u^dQ  el  hambre  se  halla, 
yd  en  est^dp  de  hacer  ji^.qooipleío  desús, 
racigcinios.  .  .       -  .  ^ 

^06.  Si  la  educación  tieae  mucha  in- 
fljiencia para  pprromper  ^1  espíritu ,  no  la. 
ti^ie  menor  para  formar  j  dar^e  la  faci-; 
Wad  de  juzgar  sanamente  (iejlhien*  Por  eso^ 
lasque  tienen  á  su.cargo  emj)Ieo;tan  impor-, 
tante  deb«n  velaj:  en  4a  jlisppsicion  deí^ 
cp^rpo  m^  á  propósito  pa^  ..proporcio- 
i^  al  alma  á  r^ibir  d  desecliar  lo  que 
debe ,  supue^t^í  la  .depe9dej?9i^  .Recíproca, 
que  eniw>e^%.  dpa  part^ilíeaiQ^.adYer-í 

tid8|.         -.       \  .\       :   :l^   .•.:.,!.-  ;   !     ■  *. 

Una  educación  afemjn^^ft; Jio  sojo,  im^^ 
pi9e  4.P.ií^Bf>.^dq«irii:  el  rigof  suficien- 
te^ sinQ  <|*^  aw^tmaobfa  val, alma  i  dese-^ 
ehar  toda  r^Ja  de4Qná^(^%Jí^lj!íeiexi^i^  pena> 
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-  El  hofnbfe '  moIemeRfe  educado  ]&« 
iñ¿s  se  determniará  (ó  solo  muy  diffcü-- 
mente,  jrcon  lentitud)  á  las  empresas ea 
qiie  sea  necesaria  la  intrepidez  y  vigor 
para  formar  la  constancia,  para  sufrir  lag 
adversidades -y  k  fuerza  para  menospre- 
ciar los  peligros. 

■  Sobre  todo  es  necesaria  la  educación  va- 
ronil á  los  destinados  i  la  profesión  mi- 
litar. Minos  y  Licurgo  obligaban  al  tra* 
bajo  á  todos  los  hombres  y  mugeres  por 
que  querían  formar  de  ellos  otros  tantof 
ciudadanos,  cáfíaces  de  arrostrar  cuales- 
quiera clase  dé  |)eligro9  en  defensa  de  la 
patria.  Los  Lacedemonios  coñducian  í  sof 
tiernos  hijoís  Cterca  de  un  ahar  donde  leí 
hacían  crueles  heriáaá  harta  que  derrama^ 
han  mucha  sangre,  ocasionándoles  algo^ 
lias  veces  la 'muerte. 

T.  Pero  esta  coiíduéta  era  demasiáis 
páiriiticá^  por  no  detirtrihurAana» 

¿07*  Para  W]^da¿rS*"'ló8  nidos  á  distin- 
guir con  fatuidad  y  pto&tHud  d  bie%iM' 
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Auíl  es  preelm'irrittr  qoéreootráigaa  éi> 
hábito  de  juzgar  de  lo  bueno  yáe  lo  ma-** 
Ja  por  h  opiHH^  de  sus  íganké  ,  por  el 
pi»ovecho  que  fes  resulta,  y  por  hi  gran^ 
de^  dejas  recoiiipeiisasqQe tkfaén  esp6«' 
raoza  deredbii*.  Sobre  todo  átíjt  tenerse^ 
presente  qae  las  malas  compañías ,  y  los: 
libros  pemidosos  Son  comunmente  los  dor 
escollos  de  la  juventud  mejor  cimentada. 
T.  »La  poca  filosoiía,  7  meóos  propiedad  en 
k  eleccioa  de  los  térmicos. há  adoptada 
tener  por  malas  compañías  á  ^rta  espe^* 
dei  de  hombres  v  que  acaso  no^  losquor 
oes&ioaan  mas  perjuicios  á  nuestra  conduo-» 
ta,  al  mismo  paso  que  se  cuenta  en  el  aá^ 
mero  de  loa  buenos,  j  aiin  dé  los  virtuQ« 
tosj  á  los  avaros,  á  los  ambídosos^  á  loa 
dttra^Qkffs,  á  los  vengativosiy^-lossopers- 
tidoéos,  y  iJoá  fimátioos^  y  ine^atrevo.á^ 
decir  que  á  loa;  j^rtinos  <$  irreligiosos  )dl^ 
iimiilados.;£sta  e^ivocadoolpor  d^a  eic 
JSfuji  ^transcendeatíal^  puesideiten  itenensií 
ppr  nudas  eootpatíáo;  tcxlasi;aqi]eüa»>^^ 
lonas  cuyas  aicciones  4  ideas  son  opuestas 
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Si6 
ál  iiK)ral  proceder  que  estamos  > 

á  observiU".     . 

:  £sto  mi^no  en  cierto  bckikIo  puede  aplí*. 
carse  á  lot  libros  que  casi  por  las  mismas 
causas  se  consideraa  perdidosos,  pues  no 
tpn  otra  cosa  que:  la  pintara  de  nuestro» 
peusamieíitos  y  el  retrato  de  nuestras  ideag 
oa  sus  principios ,  y  en  sus  consecuencias. 
Justa  pues  será  h  pmbiliicion  medita- 
da de  cierto  género  de  libros.  T^o  el  dr- 
den  civil  m  general ,  y  cadg  parte  suya 
en  particulaír  tiene  sumo  interés  enrepri- 
atír  denumstraciones  «Ltterior^  de  sentí-, 
alientos  opuestos  á  su  cultO|  y  á  sus  reía* 
ciones.»  ...,,.  ! 

208.  Eniníúguna  de  estas  medidas  adop^ 
tadaá  para  la  educacicki  deberá  carjgarse* 
la  memoria  de  ios  niños  de  pre^pt^tuxud» 
<5pUcad0s  é  poco  coni|)rendid0s^antes  bien 
se  fHTOc^rará  «Vitar  la  Jitiga  dé  sus  esp/- 
stus.adnreqieQlef^  y  liada  susceptibles  dé: 
iioa  Jargafttnícionri  pr¿£eindos  nKÚocinípi^* 
muc^Q  mas,  «uaado  estos^  tmi  aiMácáada». 
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ma  tiQ  tooa  d^a^tei^lneiite'  «ato.  Xa  <k^ 

küidad4e,aqt«eUa  edad  tes  instara  aver4Ío« 

j  éisgú^o  i  todo  la  qse  es  difícil  de  QOr 

leader:  así  los  que  coatiautafxieme  empleaA 

^1  tei-ror  def  las  penas  para  conducirlos^  na 

lacan:  olra  ventaja  que  hacer  insoportahlaf 

fus  consejos,  y  obligarles  i  mirar  toda  re» 

gh  como  una  carga  pe«tda  def  la  qod  8% 

.aliviarán  inmediátamentei  qtie  puedan.  -, 

2t>gi  tloa  ve^  llegado  el  hombre  á  la 

edad  de  la  reflexión^  cuando  su  rason  es^ 

'tí,  mas  descubierta,  de^  abajar  por  ua 

coñtinikí  e^etócio  en  adquirit*  i^aá  y  mas 

k  facilidad  de  jotzgar  éanamtentef  de  las 


Pantelio  conotenisará  ufando  ¿m  nu». 
^t6  eiámen  todaa  las  opinianes  c^^^e  ha  re*> 
^•üUdo  tu  su  infaiiciai  y  que  há  maniadq, 
pút  decirlo  asi^  ton  lavimiíqia  ^he; 

^ñerá  i  k  memoria  la?  píiiiicipatea 
¿podas  da  au  Vidaíf  y  ^8acá  adamas  delsá» 
bto  t^^áép  tfjái  los  JB^toióNi'  imaétoa  di 

Y 
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%á  de^süsa€CÍoties  dNbias.  Bitar  práctiea  m 
«éld  te  semrf  para  correr  lot  defectote 
^rt  qtte  hay^  caido^  sino  que  biwi  oKser- 
n^tida  le  propoittionafá  gran  facilidad  pa^ 
^  evitar  ti  erron  en  lo  sucesivo,  íiempíc 
qcie*  se  halle  eü  las  mismas  ocasicmes ,  j 
«irouiistaacias. 

L¿  La  atendoa  qae  ponemos  4!ii  los  juicioi 
que  los  d^maadan.sobre  nuestras  acciones, 
j<  las  de  cualesquiera  otro,  ts  muy  rado- 
Rftl  ydtil  para  mxestra  conducta^  paeíspof 
poco  jeistas  que  seaii,  siempre  «ftcamos  ik 
uJias.la.vcntaja.ido.iio  coaíisr  dentado 
eii  nDsotrofttaisffios^  enandb  vamcios  á  dei- 
cidirnos.  Es  también  muy  ventajoso  el  Icor 
f  jáv.  Jbáblár .  iVéEUiebtcsDeitte  delcürstianes 
éü  moraJgi  ca^jtal;^qiie  oséiasos  ia..dehfdi 
j))M»aaoioxii(  ;2!€gr ),  eú  ci  e»ámea  y  disen- 
sión de  JflB»  .^nprñMpnes^gpucstasw  j 
«r  I^ro  h^a^ei  inka  dtU  qudlds  couaejos  de 
4ia:  veidadei?^  kimgo^  Psit.demrncist  es  tan 
dliniiadstJ»ni8D  iimv^rsal  ia;  qugade  ser 
-mmm^niáumU  üaiposible  iiaUlaf  uno  que 
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eoa'justkia.iaerézca  este  nombre.  *• 

Uitímauíente  ^  el  que  con  toda  siacerir 
dad  desea  corregir  9a  condaecd  se  apro- 
vecha ada  de  la  mala  disposición  de  sus 
eaemigos,  queí  eie^  ordinariamente  x^oa 
respectará  sos  propios  defectos,  tienen  unos 
ojos  de  lince  para. tildar  los  mas  mínimos 
de  aquellos,  que  no  Íes  agradan. 
-2 1  o.  La  segunda  parte  de  la  virtuuüque 
consiste  en  una  disposición,  y  en  una  fa^ 
tilidad  habiíual  ;d0  hacer  el  bien  que  st 
conoce  (  2^5)^;eatá  inmediatameiKe  unida 
ootí  la  primer^.  Para  adquirirla  es  pre« 
tiso  procurar  ápÍEU-tar  de  sí,  ó  destruir  cuan-r 
to  se  pueda^^'todar  las  causas  capaces  df 
Ijebilitar  el  aiqío^'  y*  de  impedir  eo  ella  l^i 
práctica  de  los  deberes  que  báv  traído  la 
itettajááe  oofaoiter  (?7)-    : 

Los  qoei  e^^  «adargados  de  la  educa^ 
cbn  de  la  primiew  «dad,  deben  cuidar  mu-  . 
tho  de  que  Jos  niuos  no  contra  gan  diia^ 
g)HiaiQolioj^i0n  doriainaQte.:A^s|^  fi^^ 
negarán  algunas  ví(c§t  lQP:>.pte©W1iai  HW 
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inocente*,  por  temor  de  fue  aiguiciiíb 
lienipre  su  gusto,  licgaeit  á  contracr.im 
hábito  del  que  no  puedan  librarse  ea  h 
írocesivo* 

'  Aquel  deseo  naturaí  cié  mutar^  de  qm 
liemos  hahlado ,  debe  foonsutarse  por  ki 
buepod  ejemplos,  acóstinnbrándoles  así  á 
darse  recíprocas  muest^is  de  benevolencia. 
'  l^anibien  es  pr^ci^  ensenarles  á  tener 
atención  en  lo  que  les^  augiere.su  sentido 
inoralf  cUya  pers|ncacia  púísde  aiimeotar- 
se  por  nuestros  cuidádc^Up  maestra  .sí* 
bio  y  prudente  debe  ^ei*^  por  decirlo  asi, 
la  rázen  de  los  níñosf  y* -dirigir  sus  zn^io- 
tos  náltiráles  del  mi^ainaodoque  lo^bi* 
ke  la  razón  perfeecidnada-^KMT  1». edad  y 
jpor  M  eicperierícia^  .      t 

2X1.  Para  adquirir  la  Acuidad  de  baoor 
buérias  ^tcdones  enlo^añ^delareflexioa 
es  preeisé  estudiársela  símísma^  smea* 
rácter,  7  dtíflílflfélittttciones  doft^dantés,  pa- 
ira  conocer  el  grande  infio^ide  estas  19- 
fatVla9.ÉB5CÍo|iea(ío)»'   -  ti^    .    .    ,,. 
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»  Solo  un  largo  y  frícuente  cjereicio  pue- 
de domar  u/ia  inclinación  dominante;  es 
decir,  yepcer  el  trabajo  <jue  cuesta  prac^ 
ficar  alguna  acción  contraria  á  esta  iocli^ 
Ilación:  el  lacioc^n'p  nunca  será  capaz  de 
producir  tal  efecto.  Es  preciso  acostumbrar 
al  alma  á  miir  la  fuerza  df I  instinto  na- 
Itind  y  de  la  impresión  de  los  sentidos 
éda  el  conocimiento  distinto  y  raciocina-. 
do  de  su  deber.  Ver  el  bien  y  sentirse 
cotíducida  i  ege<:Dtarle  han  de  $^t  en  ella 
¿os  acciones  en  un  ^olo  tiempo. 

De  este  modo  nos  acostumbrarlos  á 
h^ar  un  verdadero  placer  no  solo  en  ca- 
da accioQ  conforme  á  la  voluntad  de  Dios,' 
rtnoen  la  s¿rie  constante  de  una  conduc- 
ta bien  arreglada.  El  hábito  de  reflexio-» 
•par  sobre  sí  mismo  y  sobre  Ja  puíuralez» 
fh^.  los  objetos,  y  de  egecutar  buenas  accio-i 
Hes,  dará  al  alma  la  facilidad  de  conocer 
lo  que  es  bu^í^o,  y  de  abrazarlo  con  proiw 
titod  al  moiñento  que  se  la  proponga»     . 

£1  que  conserva  á  los  motivos^^  notJer 

y  I 
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toda. su  fueres'  no  h^IUi^  d^oult^d^en 
vencer  los  obstáculos  qüa  |e  oponga  s<l.Í9d 
elinacion  doannum^ ,)  Ja:  (iüal^  otro  iB<h 
áo  k>  cúDxJucirí^  á  hacer  el  m^  á  p^sai 
del  ooiiQciuiirxito  que  t^bjie^e  4^  j>ieii^^l 
jdcbia  ¡cgí«r»Ur,  ,  í  .  .  ic 

i  La. mayor  ó  melior: f w^risa» C(^  q^^.4f 
ehos  motivos iúñtfjen.^brQ^l  Mo^a  f^iln 
Bieriid¿>(6iegpi^  idp^wettótpfOgee^if^a 
lavirtí^*;  L  --.  /    .iM  .:,   .      /*  ^j 

j  J^ídíha^mos  mjeacioQ  ,de  <Hiois  ejtoé* 
cios  r?coipíw>dad505.pí?rMÍo^  íUítiguos^ífí 
aiiimo  )^fecíU>  porqni^m)  crteeiiK*  proffcrr 
donen  Jas  vie^tigasicifif?  e^uéllpa  se  pr»^ 

dónau'jcsoaécGírí  Jos;  líóUfiísipSí  dcL  a^faiti 
quel-dcfi^rtá  sus  seuio^rdimiiemos  é  ind»* 
«a  los  medios  dtí  cm^^  4ii^  ll9gÁ^^  ^poj^ 
y  sostiene  cdD  ípzwSeftUiifta.ooWes  y  m§^ 
eficac^st  ciia^ttis  «tedtes\'  l^fíiQs  propjjpUl 
parajadgiUí'if  M  vir^i^^  m  la  cuajes  fijft 
i»ííUftjíUuát:poíte4iOSíU^ftr  i  h  /eitfi^ 


dby  Google 


3*3 
*Mtó  ijaé  Htfttiraf mente- (éséarñós  (  1 1 ). 
.'  r.  yrRét^lo  con  sobrado  fafidárnento  qht 
Tstu  ohrárity  tenga  en  el  diala  buena  aeo^ 
gída^k indudablemente  mePeeei  ella  ht£^ 
%a  Mve^dárl^la  verdad  íolay  la  verdítd 
contra  el  pléktgo  inmhfi^ó  de  contradictor 
fias  y  déf  ioñaopúeétas  opmiones  en  quk 
¡porihsárheiünos  halFamorsishíidos  en  esté 
jn^^meWtOyJ^or  una  partéala  tpínian  que  efi¿h 
ir  efi  decáde^ficia  se  supone  á  si  misma  c^ 
Ma  dthilidád'dls^luta^^'ethpléUhs  nítdi^ 
fn^^s^sHo^pcira's^éhlír)fé\'yen  media 
de  sus  indetermitiados  piafas  intenta  ¿r^ 
itait^^él  ááÁtiiario^y  áiMha<^er  servir^a-^ 
ra  siiá  fril^á^i^  ía  reli^ién^  augusta ,  f^^ 
'ms'ntír^ros  Siempre  réspeétíhlés.  Dét-P^ 
dú  ¿ptiésiú. la  opinión  tihciitiié  ptpfaná'ií 
'su  í>¿fWsañ^s  ttomírésiaíkühf  filosofíí^ 
lájo  cuya  e^ide  temible  osa  encubrir  de^ 
-iigtíos'^'reiirmñte  depuesto»  4  la'nobU  ntí\ 
inraÚm^^^uem^.  EspÍÉ¿m'tímid&9s 
aunque  dis^ósúii'  dil  aúíe^to^  éeden  íUter^ 
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^jestfonesg,  ^  Ifl  ima  4  4^{qt^trutífniú^H 

vjofiilante  gojyfyctu^  si  yo^nom^  'fi.nfS^% 
UTío  de  los  obstQ<^idgs  mas  dífí^ile^  de  peiif 
qer  p^r  cualquierq.  autor ¿dq4*  Un^jeduc^^ 
do  nútnero ,4.e  §ér(^s  refley^ivos  y^qn^ntef 
^el  urden  dirige  ^¡is  potos  al  wnnipppentf 
for  la  maf  pronta  y  mqipQs^iblfifeUcíd^ 
4f:  si^pairpa^y^  lejos  de  jcensurar  ^  -S^f 
{irefo  las  opé^roi^iap^  (le  los^qí^e-^Q^ierna^ 
^  mas  4isffl[j(ite^^^iíi^  die  (^¿0¿n(ir.^^p4t 
i^m  lci\  g(Hi4mt%  de  ios\que\h<m  ^ 
Jmrfia(lO'i  >ciiíe^  lo^s^ylií^ites^d  finiv^^sp^Sff 
^eido, r^tiro.:^^  , ,  ,,^^ .  .  'x-:\  ^y.■^.  ■  \ 
...  p^sjrva49fA\m.mnQS  fi4 gm if^(^f^i4 
)á^  espíritu, ¿^j^f^i  fin. palef  qi(,^i4^sfanr 
^ías^  folp  ií€j^  ,^fiy^l  una  np  -¿^frf^(¿njpf4a 
ifiefia  "Cuyas,  gw^^o^f^f  son  tan  efim^rq^  co- 
¡m).  cariadas*, í}n  jcuafquier  p^ío/^nfp^que 
^iftmine,  isLeomkat^fi  adviento,  los  dnf^of 
v0ga^ner^e^'V<Hiduc^doS'¡  ya pQr ^{vil pgo^Sr 
fWK  Puan(l(^  ppf  Iq,  gj^jsffrimqblfí.  amb^^ioitp 
'et^iio  popos>  Qase^,p<)r\lq,  ^!^&^,^  PP'Vidia^.y 
mímdjla$  vcQf^yfm".  Í^j^d¡d^\VfiM9^'^ 
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0imi^r^enrB6tt}i^  en  ge*} 

fi  de  nue^gtré  felicidad  ^j^tmításeme  ht^ 
eífpte^iún)  ^¿ngdean.jkMraé^emt4r4isfrith^ 
^m^nte  tu$  fH&n^s  hsmismMmeditffi 
qtí^^é'hréétían  '0OÍ0  4  pro)pósi^]pariS^ fm** 
jfiidiffimpamia46s  males^oj^  ha  Boci^dad  $^ 
Iha^  mttP^IMfMi^as^  p¿fnM'\(pw  prestías 
tuidas  (í  un  sórdido  intere^yiÁ^éiám^  ^í% 
peranzas^  emponzoñan  y  despedazan  bár^ 
haramente  el  hermoso  seno  de  la  madre 
patria.  El  grandioso  palacio^  que  eq^ivO' 
cadamente  creían  algunos  del  todo  levan-» 
fado,  ^^AmdPHtl  ^;í?f|:  OSflíí'ÍÍ^Mfo* 
al  paso  que  se  le  nota  fuertemente  conmo^ 
pido  hasta  en  ms  cimieníqs  mismos:  no 
hay  en  él  um^  9ola  piedra  que  no  se  ha-^ 
lie  del  todo  desquiciada  á  que  almeno^  no 
haya  perdido  su  nivel  algún  tanto.  MI  te* 
chp  se  desploma^  el  edificio  todo  amaga  y¡ 
no  habrá  m  individuo  de  cufmfos  en  é 
habitan  que  ma^  4  menos  deje  d^  partid 
eipar  del  terrible  estrago  de  ms  ruinas* 
El  amor  puro  á  la  divinidad,  el  amor 
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/mide^  saharnfís  .dehpfcdbipmit'.No  deei', 
dmo$  ^i'  fodokht  f^oíntot  i4,4h  la^p^.^^ 
mádeny  pem  si  podtínot  ü^fít^iMrttQS  lir, 
qkt:  á  sw\práctióí^  áXáifa\^jidQem^e  ,d\ 

ftA''    >    4v\  v»^  .:■  u  i-  .vv>\»  ^A  b  í   ■  i 

-"  .\        .    -•  -     S  ';>    f     ■■■>.»    V^Aofc  »Í\V     '   .       "      {  ''>* 
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Definición^  origen^  perfección^  y'dÍ9t^\ 
síon  de  las  leyes  naturdlei.    ^  *'^^ 

a  óafuraleza  del  espíritu  htt-^' 
mano  es  tal  que  sé  eleva  de  las  ideas  sin- 
gulares á  las  mas  universales ,  y  de  festaf 
por  grados  á  un  conocimiento  distinto  del 
enlace  que  ks  verdades  tienen  entre  si.  Con* 
la  edad  crecen  progresivamexiíte  las  reglas 
^e  nos  dirigen  por  él  c¿mino"dé  nuestra' 
fillcídady  ih  del  goce  dé  #¿tk'  que  asuCe^ 
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dM  dese^  de  tegoirlat.  Por  esa  hemos  ol» 
servada  este  drdea  seguros  de  que  no  po» 
díamos  seguir  mejor  gi^a ,  y  con  la  espe- 
laaza  de  que  los  principios  cstablecidot 
daráij  cierras  luces*'  para  la!  recta  inteligen- 
cia de  las  conclusiones  que  nos  falta  de» 


mostrar. 


114.,  Hasta  ahora  nos  hemos  ocupado  en 
trazar  eK único  camioo  que  nos  conduce á 
la  felicidad.  No  está  en  poder  del  hombre 
el  mudarle^  pero  es  libre  ^i?l  seguirle  ó  des- 
viarse de  di  (  22  ).  Cualquiera  de  estos  dos 
B^^díps.que  elija  debe  tener  entendido  qut 
los  efectos  Rueños  rf  malos  que  resulten 
de  su  elección,  son  inseparables  ,de  ella,  y 
arreglados  por  la  divinidad:.  p(¿*  coi;^- 
guíente  neccs^ios,  una  ve;t  determinada 
dicha  lelecQion.  *  ;  ,  . 

Esta  necesidad  que^uae  eiectos  buenos 
(J  m^los  ^  las  ac^ipneslibres^  se»  puede  lla- 
mar fískjfí^y  se  la  dá  el  noaibre  de  mcKr 
ral  ea  cv^nta  dichas  iaccipi^es  librea  soa 
epnsid^^^as^c^iQO  causas  de  aquellos  efee- 
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tt>í ;  por  que  ¿1  Hombre  es  cntcraí5Señté  lí-i 
bre  en  hacer,  o  no  egectrtar  tales  y  ta- 
les áciosj  pero  el  efecto  c(ue  resulte  de  su 
acción  6  de  su  omisión  siempre  será  ne- 
éesarío.  De  donde  se  infiere  que  esta  ne- 
éesiJad  no  es  absoluta ,  sino  condicional^ 
l^orque  si  quereáios  obrar  de  modo  qué 
M'éguejnos  i  nuestra  felicidad,  y  ahbtVar- 
ños  el  pesar  del'  arrepentimiento,  es  preci- 
só táiiUrlos  medloá  qáe'cónduceri  á  ella; 
puesívv  que  por  una  dirección  opuísiá  eS 
i&pbáiblé  conseguir  el  flh  que  ^  nos  pro- 
ponemos; »  ■    '-.  .   ¡r 

•  Se  dice  que  c?s  morailhiknte  necesaria  Una' 
céá^'cüaftdb  su  cónfrária  nó  piiéde  produ- 
cftfViñ*  efecto  q'áe- diga  acdrde  cbn  nuestra* 
jfefítiviad ,  d  cuando  efftté  dos  medios  ^tcqÍ 
ptle^(js  Sólo  hay  íiiio  qáecóh  eíla  sea  ¿orii-' 

Ifetiblé.     '    ;  ■    '   ''•"  '     '■       ^'^•-   •; 

El  termino  de  íiecesidád  moral  íá  # 
cfaf éhdSf  (fué '  sólo^iiré^  reTácibn  á  *  iSs  sí^^ 
reSíiHt^Rgéntés^y'a-sJf^SíhimWéá';^  iné 
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te  qtte  es  dietiaU  de  la  necesidad  IÍ3Íci| 
que  Ja  exclujce  absolutamente. 

11^  Se  llama  qfíligaeion  la  necesidad 
moral  que  puede  ser  conocida  del  ageute. 
La  acción  libre  considerada  en  los  térmi- 
nos en  que  estamos  obligados  á  hacerla,^ 
<(  no  egecutarla,  se  llama  deber,  £1  deber 
ea  verdadero  cuando  su  efecto  necesario  et 
la  adquisición  de  un  bien  verdadero;/ 
falsQ  cuando  solo,  produce  i|n  bien  una- 
ginariq. 

La  idea  de  obligación  contiene  en  ai 
tres  cosas ;  primera  que  el  hombre  antea 
4e  pbligarse  pueda  elegir,  entre  dps  esta- 
dos, y  preferir  e(?Jno  al  otro:  segundai. 
^ue  ha^a  eiítrecho  ^ace  entre  la  acción, 
q^e  depende  de  dicÉia  elección  y  jia  fe- 
licidad del  agente :  y  tercera^  q^e  es^  puf.; 
da  descubrir  dicha  unión  y  determinarse 
^or^n|^ante  conocimiento  al  partido  ^e 
la^  le  convenga,  I)e  aqaí.se  sigue  que 
todo  moyimientp^lalma  naoralmente  ne- 


dby  Google 


jéitatná  M(>/o7taf  todo  lo  qae  lá  razón  noi 
iRuésíra  como  bueno  y  verdadero.  Se  si- 
gue también  de  eSta  definfiftion  que  és  tan-' 
ta  mas  grande  la  obligación  cuanto  má^' 
yor  e^  'el'niímero  de  bienes,  cuyo  con-' 
jtoto-fói^á  lá  heeesidad  inonil,  y  cuan-' 
to  mayor  es  también  la  facilidad  que  fiay 
tn  ver  liá ioriéxion  dfe  nnuaccioh  y  de  loi 
Bienes  que  son 'sa  consecnencia.         ' '  ^' 
'2 1 6.  ]^íé  dr  defecto  de  csttPáefínicioil'  no 
hacer' étí'tílá'híeiidoií  del  legidador;  por^ 
que  áqui'^  no  examinamos  cbáío  existe  W^ 
obligación^,  siíi(y^Io  si  exiirte  en  lá  reali-' 
dad.  Indicamos  lóé  caracteres  que  distin-* 
guen  los  casos  én^qüe  bay  obligación  4^  loii ' 
opuestas;  Sea  cual  ñiep^'Ia^caüsadelare-^. 
laciot)^ ' lote' buenos  (T'infálos  efectos  con'' 
la  acción ,  basta  que  haya  obligación  én^ 
esta  siempt^  *qúe  exiáfa  semejante  relacioir^ 
y  que  el  quS  óbra'püWádéicubrirla  án-^ 
t»  de  determinarse.  Ef  sentido  íntimo  tíos  ^ 
ttjn-rencc^de  esta  verdad.^  El  arrepentí-^ 
Biealoi^ngte  otc^iriftiiieatt  á  la  «ccioa  \ 
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libré  que  bf  mo9;  egteQia^o.^  y  qne  d^9cii* 
brimos  contram  i  nuestra  felicidad  (41). 
Est^  arrepeatiixúeato  es  una.  reprensión 
qij^e  nosbm^iílai»que  no3  manifiesta  dea-; 
tro  de  nosotros  uga  convicción  intima  de 
obligación, jTíj^^e  nos  C^tig^  ppr-auestrt 

jw»na  mapo. ;..     ,        ,.  ^, 

/Nada importa  queno^juedactmcebirsíi. 
la  idea  de  ^bl^acion  siaja^e.obedieociar 
1^  naotiyos  ^up»  determinan,  i  d^alipa  á 
bac^r  J¡o,  que  cíjmplace.  al.  js^prcinoJegif*; 
IfáQf»  proy^ngaij  de  temojc  lí  de  amor,, 
fápmjire  se.je^uc^en  i:ytímo  análisis  al 
áeseo  de  la  felicidad, /auinaturaí  4.  todos 
Iqs  bpn^res,  gue  &>rm^  e^i¡i§líos  ui^  espe- 
cie de  instixitp  (i8l3)  en  cuyqí^^^mpcSo 
bjie^  entendidp,  s^^^ojtíedece  á  lamimiA  di* 

j^i^,  .Inmfi^¿al^ente  que  hay,  obügt- 
tktn  existen  ta^^eq,  reg¡g&  morajes  que 
indican  la  i^elacíon^  de  íft^^qfúpn^coa. 
nuestra  felicidad  i:^4,);  as;  cqido:  I<^go 
ÍW  hay  regláin«wwate  fliHe  pueden  ^ 
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cMñoá&aíKpoñ  los  ^Knntk^i  ^e^  élütfsmo  mo- 
mtáto ^Í5le tambiei^Ia  obügadan  (2Í5)/' 
Ltómase/éy  TjaoMllá  totafidád  de  reglas* 
morales  que 'tieaeit  por  ofifetó  él  mismo ' 
¿éaem^accioaes  librea  ,'a¿^&r  cuales  ya ' 
«•ha  h¿cho>W¿ma  mehcicjri'  ('158);  Las> 
lagrés  d  peee^ptoa  ÚKmJ^B  ^e^se  pueden  ^ 
deducir  del  coBotíimiiento  dé  ^  naturaleza  * 
fanmana  sripoéd^:  llamar  iííuy  bien /^jei 
iiorcdet  nattufalesk'    "'*'     ^  — 
,  4\  i  »jB»  eHe  cmcepto  vaníbs  «f  finltar^  dó 
leyesf  ná^iA'ateí^'sifi  temor  ^é  incurrir  en ' 
I» '  \iertsi^a  de  toa  ^^spUttüé^^stánie  enco  - ' 
gid&s^  y  despreciando  ¡a  efe  los  talentos  ^ 
jrfál  formados  que  no  tieneden  considerch 
ci^n'  la  propiedad  en  el  significüdó  de  las 
pákíbras ,  y   sé  persuaden  ^ Convencer  sin 
dcah-  definiciones.  La  ley  dé  fo^  Patriar^ 
cas  fué  la  ley  natural  ¿  la  mhí'ar  escrita 
leé'hizo  ver  á  los  Hebreos  podían  h'dbef 
c&ttservado  con  viveza  los  fuhclatneníos  d&^ 
aquella  en  su  corazón  ,  y  el  divino  fundan  ^ 
dbr  del  cato¡icismt>  confirmadlas  dos  aií^' 

\ 
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u/i  nfiisTn/Q(  Qutofj  O  Ja  mona  m  es  obrñ: 
de  Dios ,  ó  siéi^olo  existe  necesariamm''^ 
t^  desde  «I  prir^tpi^^iel  mimdú  en  berufi*^ 
cío  de  el  ko^pbfje.^  ejk  ouyo-intetiw  fiii^ 
gravada  jpor  sy¡r,jfUW(>  Wddor,  SensihU^ 
por  cier^tq^esj^tb^rdedeteaer^fejmprobí^^ 
una  ^erd^d  ^de^.seiUimieúío.9n  r.  [.r 

.  Ui^jaccíoa  ^iJ)requj?»yft.5íe;B<piidere  coa- 
respecto  á  1q3  motivos  qiM^£4stenntiiaiivá^ 
la  Yoluatad^  ¿^.  i  h^^  ^J^ifi^Qg^im  P» 
eUQS  proiducid%  4^p¿(? ji^  Jfc-hlite  wi-\ 
forme  c;a  gpt(^a^lA^}r.|iatiiral,es  upi^ 
acQiqn  bpienisi.^presoj¡iiJl9i^^  rectas,  y 
buenas  ípda^qiiellf^  (j^me.exactamente  coa», 
formes  á  Us  f egl^  í?^§i??^  fiffp^edea  mt^i 
jiifs  de.  ^s^.^c^n$i(terad4ii.í:oij[i6v  causad  .jde^ 
verdade^^ íií.^^?*'?^*  ^*  ^^lara  es  ya  la  A*.. 

la  ra^ou  4p4"i^^  d^  ^  u^tygraleza.  (29) 
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^ue  por  un  decreto  digno^df  svt  sabidur/n 
ha  dispuesto  que  tal  efecto  sigaá  una  del 
terminada  acción  según  que  esta  es  coü-, 
foruie  lí  opuesta  á  las  leyes  naturales  (2 16.) 
X>ios  no  solo  nos  ha  mostrado  las  re- 
glas de  conducta-,  sino    que    ademas  liá , 
dispuesto  la  naturaleza  del  hombre  de  ta- 
maaera  que  le  anuncia  de  ^:einano  los* 
efectos  de  que  necesariamente  deben  ser , 
seguidas  sus  acciones,  reoompensáadolas^* 
ó  castigándolas  según  sa  distinta  natura-  ^ 
leza.  Estas  recompensas  y  penas  son.  de  . 
dosclases,  porgue  4  hien  se  nos  manifie&t .. 
tan  por  la  ra^ony,  y  entonces  se  llaniaa  , 
na(i4fales^  ó  bien  son  el  efecto  de  un  poz,i 
dcr  distinto  y  de  tal  iiiodo  superior*  ^.la  < 
natur^eza  que  el  hon))>^e,  no  pueda  cono-,  . 
ce,rlas  sino  por  un  m^dÍQ  sobrenatural,  y  ^ 
entonces  se  llaman  sobrenaturales,  ^ 

lá  naturaleza,  jaqiás  dejará  una  ac-  . 
cionipala  i^ipune,  ni-  priy^t-já  á  Ja  ^h^uefia  .. 
de.su  recompensa  bien»  mefecujfu  ;  _  .ii-^v 
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(  2S  y  29  )  para  suponer  tn  ellas  la  man 
mínima  injusticia.  Jainás  cera  suficiente^ 
mente  repetida  ¿stá  máxima  á  los  hom- 
ires  cuyo  continuado  olvido  en  materia  tav 
interesante  siempre  debe  cansar  la  ..layor 
£Straueza.79 

219.    Algunos    íoberiíos  filrfsofos    han 
tenido  el  loco  atrevimiento  de  preguntar 
ciiál  es  el*  derecho  dé  Dios  para  est;i  Mecer 
Jasleíyei  nattíi-aies*,  j  cuál  el  fundamento' 
d€l  |iodcr  legislativa  ¿ela  divinidad.  Es- 
pfrituis  verdaderamente  miserables  ¿sabds 
atíáso  el  derecho  eon  cfiié  Dios  bí  forma- 
do al  hombre  tal  cúal'ies,*  j  no'  í^   otra 
numera?  Os  atrevereití^ por  ventura  á ' pre- 
«üihir  en  vosotros  «ufilcientfecapaeidhd'pá- 
jrá  com|>render  la  causa  de  no  habtrle-iron-  ' 
■cedido  i  un  tieiilpanHsntó  lá^^lÉfnitiiádc 
ju  felicidad  ,  y  la  dé  coáducirle  á  ella' por  ' 
gMidos'sin  ahorrarle  los'.dolóres,  íri  las  étú^ 
^as'dcl.arrepeftthtiiento?  Si  tubicseii'i^re-- ' 
jentes  los  atÜbútóíá'dívihDsí,  etí^dti^iiW  ¿Üe-' ' 
deíi^'^h  cdíñpíerítkdtí*  J)6i»  iiüSstk)  WAÚ^ 
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do  eoteadíiíiipnta (leparte  sección  6?)'c(^ 
;aoceí  iai>  la  justicia  coii  que  la  nagestjakd  di- 
vina e^^.ige  (184)  qtte  preguntemos  mas  bien 
la  que, Píos  debe  á  sus  perfecciones  que 
lo  que  nos  debe  á  nosotros  mismos.  El  na- 
da poiiia  \iar  á  los  hombres  que  fuese  con- 
trario á  su  ser  iocomparable  i  y  aiín  hizo 
en  beneficio  de  aquel  cuanto  pudo  hacer 
,iin  caLTsar  perjuicio  á  sus  divinos  atribu- 
os»  En  una  variedad  tan  grande  de  s^reí 
bá  repartido  á  cada  uno  ségun  su  sobera* 
na  sabiduría  un  grado  determinado  de  fe- 
licidad, jr  en  la  superioridad  del  nuestro 
sobre  todos-  los^  demás há  hallado  pof  con- 
veniente hacer  entrar  en  sn  plan  ciertat 
condiciones  necesarias  para  conseguir  el 
apetecible  bienestar  que  por  él  nos  fuá 
destinado. 

I-a  reunípn  de  todas  estar  condicione» 
fbrnia  la  ley  de  la  naturaleza ,  inmediato^ 
«fecto  dé  la  sabiduría ,  y  bond94  soberana, 
de  ningún  modo  perjudicial  i.íos  hombrera 
quienes  |oío  o¿liga  por  su,^  propia  ut^{ídad» 
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h  cual  por  un  efecto  de  la  bondad  íná- 
niía  hace  consistrr  nuestra  felicidad  en  la 
obediencia  (178,    i8r  ),  solo  un  espirita 
desgraciadamente  irreligioso  será  capaz   de 
negar  el  origen  divino  de  las  leyes  natu- 
rales. Supongaínos  por  un  momento  que 
la  ley  natural  destruye  la  libertad  del  hoiu- 
iré  oponiéaJose  á  sus  desenfrenadas  pa- 
siones. EntGiices  seria  preciso  convenir  en 
tjue  cada  ind  viduo  do  ia  esj)ecie  tiene  de- 
recho para  e\f¿r¡i'  d-  Dios  que  formase  el 
plan  del  un¿verso,  no  seguil  sü  '  sabiduría, 
ííno  según  Ja  loca  fantasía  hmnaaá,  ó  bien 
<fue  era  precisó  que  formase  á  16s  hom- 
l^r'es  de  *otra  üístínta  naturaleza.  ¿Y  dóa-- 
¿e  están  loa  títiífote  de'esté 'derecho?  Don- 
cíe  se  h'allkn'áiioí' suficientes  y  capaces  de 
obligar  á  la  diviqidad  á  conformarse  á  la 
voíuntaá'cífer  homWe'qí/e  ighó'^a  lo  que 
Conviene  ala  bondad  'sbhéráttkt  y  aún  da. 
^b  cá3o  qne^üdiefa  asi  suceder  ¿qué  ven- 
tajá  ;f&^  eá^eJíé  ?*É1  fiom: 
hr^  eirónces  %iitíría  siii  tíii'ái'^S  fuiíesiií 
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ftcilidad  de  coñiftitúirié  más  y  mat  mise^ 
nUe ,  estaría  privado  de'lós,  medios  de  eoi* 
socer  el  bien  que  le  está  destinado  y  dt 
^ngun  modo  oiría  ía  voss  sadulable  que  le 
aparta  del  malqurle  hace  verdaderameai* 
tt  infeliz.  Afortunada  pof  «ierto  debe  Ilai 
mar  el  hombre -una  imposibilidad  que  I# 
priva  de  balar  su  bienestar  éñ;una  vida 
le  capriéhó,  y  que  solo  te  permite  consi- 
derarse feti¿  en  un  estado  en  que  su  cóa¿ 
ducta  sea'<»nferme  ala  regla  yá  su  den 
ber.  La' ver(ktderQ  libermdristá  en  ób$^ 
decer  4  i>i¿r.^-  :  :     *í  - 

(^  ¿  Des<Silttoed  por  cierto  h^uafiocaksa  da: 
esté,  lí^áá^jáe  la  obU^iiln(  115 )  y  fafc 
dfe  las  ^ea  naturales  (.ai7)'«L:que  fim^ 
cbt  el  paáh  legislativa,^  kj^ü^nidUd  «so* 
bre  ims  aii|oj!»}ad  sobej^ajque  jie  jfmdA 
xé^tür.übmiente  3  .  j;,.  ^  .  :ít 
-aao.i^eslp  quejas  Iqncst  aatueales  sock 
cKvinaa^^s^B)  se  sij^u^  que  son  eternaa^j 
^ütablef;^  buefia3'5wpf^^ra<^adafr  á.i^^ 
»atBaridfayat;4rf'  tuwnbfp4  ^Ic^AformtsjilQi 
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•trUMitotdeDutóCttjrof  d«Mrílog  jrdfarasno 
pueden  esCar  en  contradicción  eon  élwm 
100(179).  ..  .    r  •     : 

muchas  co$^  diferentes  cjue  concurreci  4 
la  producma  ii^  aJgnu,  bíea :  ppr  consi* 
gownte  las  i)ey^ft^natui^s.,soii^rfecta% 
fff  deqír  que  ti^ijea.  ei^tye  s£  iwa  perfecta 
xelaeion  y  que  ^^  jqqol^fifai^s  ^aota  á  lq| 
atribitf  05  de  D¿39  como  si  gg  ^e  se  pro;- 
poocqoie  jesí:c«idiicáí.  al.&^fere.  á  la  fe- 
lieídad  que-ie:eftó.dQsU^fitíft»,  Sk  son  per- 
netas no  pueden  ser  consideradiU:Cooio  ph 
jsámeate  atibitrarfas,*  por  qiüf  hsmí»  dicbo 
iCir  arpíírar^OiJo  q;^e  se  btic^Ái^iDteligem 
eía  4  y  ^^a'  eoín^áka^r  la.  relacíoa^te . Ju^ 
entre  fas  pevfeccidnes'del  qiié  •Itefpoo  el 
tt^ae  4»&p}ppoiie^>Iiaínocim^ic.iiber«t 
tadde  Dios  dá  á  en  tender  niaciflíbidarife 
tfiberaiía^i^e  <»ir<iée(:i<>da  ioqiie;£ay  onc- 
J4fr  y.  lO'  hace  :sí9  ofa^ido  j^ngadoR  obao*. 
Ift^knrate  (Mrie^ppdeflMSUffeotr'qucrDiof 
bo.  cstftblecUaqia^kjKA'utfliWfeftfiBttxiiti 
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ifen  porqucf  eS  muy  s¿fbio,y  que  nó  po- 
día hacer  otraís  ínínque  es  infinitamente 
Ubre.  '  '  '       * 

T.  pyCoHtetémórw^  cotí  asegurar  dé  Puena 

f¿  esta  proposición  sin  metetnos   en  ^o/i- 

dura$  bcáidnté  d  propósito  '  para  extra' 

■  fiarnos  f  péfmítidas  cuarído  mucha  éoh 

á  los  Teólogos  dogmáticos  {  175)-^ 

62  2.  Las  leyes  naturales  son  ciertas.  Una 
cosa  es  cierta  ^  Ó  álmenosí  piüéÜé^'seí  de-' 
inosfra;íía,  cuándo  sé  vé¿  púeáe  verse  qué 
Ib  contrarió  es  imposible ,  é  implica  con-* 
tradiccion.  En  esté  caso  eí  espíritu:  ise  con- 
vence con  tanta  prontitud,  que  eí  cbnoci- 
¿íénto  de  la  verdad  v  y  la  convicción  qué 
fa  acompaña  sorf  operaciones ,  por  decif-ío 
así ,  simultaneas.  La  fuerzBí  de  ésta  luz  éi 
tal  que  si  él  aímÍÉí  quiere  dudar  dé  ella,  6 
examinarla  de  riueyo  y  éori  mayor  aten- 
ción, siente  en  algún  modo  turbarse  su  vis- 
tW  por  rio  descubrir  ios  objetos  que  se  lá 
l^i'esentan  sino  cbri  cierta  t^&aíüÁdñ  que  de- 
Be  consíderaríé  cómo  üií  justo  castigo  de  n# 
» 
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haberse  contentado  con  a(|uella  luz  que  k 
penetraba  tan  vivamente.  £1  estado  del  al- 
ma,.del  cual  ella  misma  conoce  que  no 
puede  pasar  mas  adelante ,  se  llama  el  seth- 
tímitrUo  de  la  verdad^La.  naturaleza  pa« 
ra  proporcionar  al  bon^b^e  la  facilidad  ds 
«dquitir  esta  persuasión  siempre  que  quie, 
ra,  ha  pueato  eu'  lo  mas  íntimo  de  jsu  ser 
los  principios  y  giérmen  de  todas  las  ver- 
dades ^  de  suerte  que  mmca  puede  resis- 
tirla  ni  negarla  sa  consentimientd^  y  a  com- 
para ajiguna  idea  repentinamente  con  p&^ 
t(f8  principios )  ^alo  h^^a  por  su  leata  re- 
flexión y  con  el  ayuda  del  raciociaio.  £1 
,U^tido  morql  no.t^  otra' cosa  que  el  re- 
sultado de  dichos  principios  y  semillas  de 
la  verdad  moraL 

Las  lej^es  naturaleis  ^  se^^  lo  dicho ,  ne-. 
cosariamente  son  ,  regljgis  naturales  de 
nuestra,  felicidad.  Estas  son  ciertas  jpor  sí 
QÚsnias ,  7  se  dirigen  todas  á  un  mismo 
fin  según  quedja  demostrado  (  27,  23?  29). 
Aquellas  sin  duda  tendr^ínlas  misoaa^  pro* 
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piedades.  . 

.   Si  íueseñiadertas  sería  tatulnen  mder« 

to  su  efedto  que  consiste  ea  hacernos  go* 

:fSLT  de  k  felicidad,  no  solo  la  cual  sino  itam- 

bien  la  desj;rftcia  sería  conseeaencía  de  uqi^ 

vida  confor.oie  á  las  lej^es  de  la  naturales 

»^  advittíéadose  éatosfpes  u^a  inconcebible 

coatradicdoa  en  el  «fin  del  legislador  ,  é 

nsy  ser  que  aseguremos  que  en  tal  caso  Ja 

felicidad  recmltaria  del  a§ósLSó  y  de  ninffm 

modo  de  la  provideúcMt  di^Qa.  Pero  h#^ 

mos  Tísto  yaque  no  hay  acaso  para  el 

criador  que  es  soberanaBoente  sabio  (x  75)! 

r.  »Solo  la  ignopanoiuüelúfitíum.jd» 

9US  relacionas  con  todo  loi  pasado  oaasioÁ 

na  h  $¿^  l^  hombtés  llamamos  casuali^ 

dcuLi  por  no  descubrir  la  imperfecciori  dé 

nuestras^édeas.n 

'  ^  ^  Supone  por  otrsí  parte  que  las  leyes 
natutales  mu  inciertas  con  respecto  al  hom- 
bre ,  69  pi^ciso  suponer  también  al  mis-» 
rao  tien^pof  que  los  efectds  de  las  accío^ 

oes  na  sck|i  cierto^  ,*  6  que  el  hombre  no 
b  á 
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tiene  un  medio  efectiro  pan  áseguram 
de  ellos  ^  lo  eutal  idice  eoütfadÍGcion  coa 
la  eWdeAcia  que  hemos  hecho  die  la  exis» 
taacía  de  sus  efectos  necesarios  (^6^  27^ 
37r7  40)  cujo  conocimiento  está  en  noes^ 
tm  facultad  adquidr'  (  409  41  j  &  1 9*) 
..£1  hombre  puea^MMle  codoéer; cierta^ 
mente  lí^  leyes  de  Sa  baturkleza»  y  £>r- 
narae  una  aá-ie;  ^rieglas  seguías:  de  sos 
anúones  libres-  ik^.un  modO'  oportuno  pa*^ 
ra  hacerle  gozalrde^feücidad.  .1 
.aa3^  L9S  leyes  naturales  sen  cvidenteír 
la  j)alabra  evidawia  espresa  af  uel  grade 
db  )uff  que  farüfai  en  el  alma  cuando  ré 
tefférdad  de  una  idea,  ó  descobfeia  unios 
^Jdi&rencia  de  muéhat  compradas  entie 
aL  Todo  conocimiento  cierto  .es  embica 
evidente,  y  su  mayor  gtaáo^Ae  certesa 
tensk  ia  e  videoQÍa  matemática^  dfi  $uya  pa- 
labra .noff  servimoa  á  veces  po^,  denotar 
Ie.|tt>()ntitud  00a  que  esta  luff  hieieval  al», 
mWi^a  naturak^sa  de  fes  oiqeteejr.  jas  d^ 
pesisi^iies^  de  nu^tre»  espírilUí;  ^  u^wanf^ 


d  by  Google 


leS)  ya  a4qmrida8  ^  son  la  medida  de  la 
«lentitud  6  rapidez  conque  podemos  Uer 
¿ar  á  la  evidencia.  £n  tanto  decimos  qu^ 
es  evidente  la  ley  natural  enguanto  pnce 
-.de  ser  conocida  prontameiHe  por  cualquie*- 
vya  con  el  auxilio  del  sentido  morald  co»- 
preñdida  con  una  atención  suficiente  á  las 
luces  que  presta  la  razón. 

Si  no  fuera  evidente,  6  seria  invetACi- 
We  su  ignorantía  ó  seria  muy  reducido 
el  niíinero  de  personas  que  pudiesen  «ce 
nocerla  con  perteza ,  por  ilustradas  qu0 
Jue^sen.  Asi  no  influiría  en  la  determina- 
.cion  de  la  mayor  patte  d^  los  bombreS)  j 
por  consigpiente  no  podría  imponerles 
obligación  i^inguna  (  2 1 4^  y  2 1 5  ).  En  se- 
'inejante  bipdtesi  nobabria  casi  ley  moml 
¡)ara  la  totalidad  del  genero  humano  (217?). 

Si  la  ley  fuese  de  una  obscuridad  im- 
penetrable al  hombre,  es  claro  que  Dios 
no  habría  empleado  un  medio  propio  pa*- 
ra  hacerle  conocer  el  camino  que  conduj- 
ce  á  la  felicidad,  lo  pual  es  inconciliable 
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con  la  idea  de  la  soberana  s&bidaría,  y 
líracho  mas  con  el  designio  del  suprenio 
legislador  que  habiendo  establecido  la  ley 
natural  para  la  utilidad  de  todos,  sin  do- 
da  hí  querido  también  que  fuese  unamw- 
iwa  para  todos.  Concluyamoá  pues  que  ta 
ley  natural ,  obra  digna  de  Dios ,  debe  s^ 
evidente. 

a  24.  Es  cierto  que  muchos  talentos  ilus- 
trados no  convienen  entre  sí  éh  la  noble- 
isa  y  propiedades  de  estas  leyes :  un  gran 
numero  las  ignora :  algunos  tienen  por 
xiiertas  las  que  no  lo  son  i-  Elaciones  ente- 
ras padeoin  equivocaciotíes  funestas  con 
i«specto  á  ellas  contínuando  en  su  erroir 
con  una  obstinación  increíble,  no  por  un 
^tiempo  limítalo  sino  por  una  larga  serie 
a^  siglos. 

*  Pero  ninguno  de  estos  egemplares  dis- 
minuye un  solo  grado  de  la  certeza  ni  * 
tt  evidenaia  d€  las  leyes  naturales.  Se  piiS- 
de  cpnceífer'  muy  bien  el  hecho  y  ne^'ar 
lá  bonsiebuenciiSi.  Asi  como  no  seria  vM 
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ilacibn  justa  argínr  la  no  evidencia  dé 

una  cosa  de  su  ignorancia  entre  nn  gran 
número  de  personas ;  y  dd  mismo  modo 
que  no  puede  negarse  la  existencia  de  una 
regla  cierta  para  distinguir  lo  verdadera 
de  lo  falso  i  pesar  de  los  errores  peligro- 
Jos  en  que  caen  muchos;  del  mismo  modo 
seria  fuers.  de  proposito  asegurar  que  to- 
da ley  natural  es  de  tal  modo  osbcura  que 
el  espíritu  no  puede  conocerla  con  certe- 
za, solo  por  que  hay  algunos  que  ignoran 
las  r^Ias  naturales  de  la  moral. 

Los  juicios  que  formamos  sobre  el  bien 
y  el  mal  jior  la  sola  fuerza  del  sentido 
moral,  á  las  veces  son  mas  claros  que  los 
que  pronunciamos  después  de  un  examen 
detenido  y  de  una  observación  atenta  de 
los  efectos  próximos  y  distantes  de  cua- 
lesquiera acción.  Esta  dificultad  se  aumen- 
ta por  lo  regular  á  proporción  que  nos 
apartamos  mas  de  la  sencillez  de  la  na- 
turaleza p;ira  entregarnos  á  negocios  en- 
redados y  espinosos.  Pero  hay  muchas  co- 
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ttjs  que  disti:aeA.^I  ^tóai^y'la  impiden  jjo- 
ner  la  debida  atención  en  observar  la  sé«r 
^¡e  de  los  efectos  que  resaltan  de  las  act 
Clones ,  y  su  confornudad  ú  pppsicion  coi^ 
)a  felicidad. '   • 

Los  principales  obstáculos  son  la  edjEH 
cacion  y  el  mal  hábito ,  el  cual  engendra 
la>  pereza ,  ahoga  la  rejQej^ion ,  y  hace  aue 
ftl  alma  experipiente  las  consecuenciai 
de  sus  malas  acciones  sin  llegar  á  conocep 
0U  verdadera  causa, » 

La  sociedad  misma  que  por  obligacioa 
debería  facilitar  la  propagación  de  la  ver- 
dad contribuye  frecuentemente  á  esparcir 
^1  error, 

5r.  t^SoIq  individuos  verdaderamente  áe- 
$interesados  podrían  tener  un  espíritu  á 
propósito  para  mostrar  la  verdad  á  /a- 
dos  sus  conciudadanos  con  el  esplendor 
con  que  acaso  ellos  la  conocen.  X^os  entw* 
siastas  se  lisongean  de  hallar  gran  ruU 
mero  de  estos  entes  privilegiados  ^  pero 
un  profundo  filósofo  los  desea  tanto  fna$ 
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.  >€uaffta  mayor  ^s  fa.  per  sumisión. $n  que  se 
halla  de  que  aquellos,  jamás  existirán  so*- 
¿re  /a  tierra  en  el  estado  actual, de  las 
^ociedades,^^ 

El  que  cree  que  las  hdihbres  están  en 
tal  contradicción  deotro  de  sí  mismos  que^ 
dotados  de  la  mejor  voluntad,  se  bailan  . 
^n^einbargp.  en  la  imposibilidad  de  dis- 
tinguir el  bien  de  el  mal ,  estoy  por,  decir 
^ue  van  contra  su  propia  opinión :  ellos 
por  de  cootado  baeen  una  grande  iryuria 
á  la  humana  naturaleza.  La  historia  d« 
nuestra  espec^  basta  para  refutar  seme-> 
Jantes  ideas,  ¿  Apaso  se  negará  la  grande 
luz  de  los  rayos  de  el  sol  solo  porqnenp 
causa  impresión  en  los  ojos  de  aquel,  qo^ 
está  profundamente  dprmido?   . 

No  puede,  negarse  que  el  {¡entido  mor 
ral  no  siempre  nos  di  luces  suficientes  par 
ra  disipar,  todos  los  errores ,  perp  por  est^ 
no  debecpos  desconfiar  absolutamente  de 
esta  facultad.  Ia>3  falsos  juicios  ^  por^ge^ 
pío  aquellos  cuya^  causas  acabamos  de^n* 
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dicar ,  pueden  obscurecer  la  claridad  de 
su  luz,  pero  de  aquí  no  se  infiere  que 
tengan  fuerza  para  lapagarla  absoluta- 
mente. 

La' fuerza  del  setttido  moral  se  prueba 
por  los  egemplos  misinos  que  citan  lo5  que 

•  vanamente  la  impugnan.  El  sentido  mo- 
ral nos  hace  desaprobar  toda  maldad,  y 
en  su  consecuencia  mirar  con  horror  el 
parHcídxo.  Sin  embargo  nacionek  barba- 
ras^probaban  la  conducta  de  los  que  ma- 
taban á  sus  padres  formando  de  ellos  su 
propio  alimento  cuando  estaban  ya  en  el 
estado  de  la  decrepitud.  Pero  esto  no  ei 
Iwtótante  para  asegurar  que  aquellas  na- 
ciones aprobaban  ia  crueldad.  Acaso  las 
reiteradas  y  fuertes  sdplicas  de  los  padres 
que  deseaban  sustrahei'se  de  una  vida  mo- 
lesta, fué  la  verdadera  y  ünica  causa  quft 
introdujo  en  un  principio  una  costum- 
bre que  justamente  nos  horroriza,  y  que 

tanto  repugna  á  el  amor  que  debemos  te- 
ner  por  aquelfós  (^ue   causaron    núes* 
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ti-a  existencia.  Estos  ^mismos  hijos  que 
miramos  como  desnaturalizados  hubieraii 
sido  mas  bien  acreedores  al  vituperio  qUte 
merecen  los  hombres  que  faltan  á  sus  de- 
beres, si  hnLieran  rehusado  semejante  ser- 
vicio á  personas  dema^ado  amadas  de  ellos 
para  poder  negarles  sos  votoís  por  tristes 
que  se  los  presentasen. 

r.  T>Es  preciso  confe$ttrlo :  nación  al ffs^ 
na^  ha  adoptado  ideas  opuestas  á  las  le- 
yes naturales  sino  conociéndolas  muy  ^o/i- 
formes  á  la  verdadera  moral. 

Hefños  visto  én  la  primera  parte  que 
los  pueblos  llamados  bárbaros  acaso  de^ 
ben  su  ferocidad  é'  la  conducta  que  con 
ellos  observan  los  mas  civilizados ,  y  una 
serie  de  reflexiones  fácil  de  concebir  en 
la  materia  nos  hace  recelar fundadamen^ 
te  de  nuestras  mismas  opiniones  que  pa- 
ra aquellos  podrán  ser  criminales.  Yo 
siempre  juzgaré  tan  imprudente  comoar- 
^  riesgado  decidirme  abiertamente  por  nin'^ 
guno  de  los  dos  partidos»»        «        > 
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1  Intentan  algunos  per^iadir  la  o])6cuá- 
4ad  de  las  leyes  naturales  de  la  moral  por 
Ui^mllSLÚ  queeac^ntmnea  darlas  una 
forma  sistemática  como  están  acostumbrar 
doe  i  bacer  c<w  iUH|a$.  las  demás  ciencias. 
Pero  m  se  quitan  las  varías  disputas  de  pa- 
labra^^  se  verá  que  la  diferencia  de  sea«> 
timientos  recae  meqtp^  sobre  las  leyes  mis- 
mas que  sobre, el,  Qi^kdo  de  hablar  d^  ellas, 
sobre  el.  origen  de  las  enfermedades  del 
a}ma^  y  sobre  Ips  m^ios  do  prevenirlas 
y  de  curarlas* 
T.  y>La  moral  tc^  epf^pleí^  como  subU^ 
me  de  que  justamente  se  lisongem  los  ca* 
télicos  se  presenta  eot^  igual  alflridad  en 
$us  principios  antes d^ la  ley  escrita^  en 
la  promulgación  de  esta  i  y  desde  la 
feliz  époc^  de  la,  ley  4e  gracia  á  pesar 
de  haber  tenido  po^  controf^ios^  y 4  jnn* 
tos  yá  separados,^  i^uc^nfps  obstáculos  pae^ 
d^  recelarse  4e  la  reunión  de  la^  fuer- 
xOf  ku^nan^  neciamen^  empeñadas  en 
desacreditarlas 
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2  25*  Hi^  algunos  í  qiíkmes  no  es'íá« 

cil  persuadir  la  claridad  dé  las  leyea  0*4^ 

turales  por  que  solo  átiendeB  auna  oícart» 

oposición  qae  hallan  entre  su.  corazón  jr 

sa  sentido  Vntiuio  cuando  tratan  de  iSonh 

«formar  á riks^todas  soraceianes,  EBosau 

Ten.  en  tob  Ja;  Jmtoria  línoi  un  Pil^des^  f» 

mi  OrestesTfCicjna  auiásta^  haya  sido  fmpsat 

de  hacer- cmtár.  al  uno  por*  el  otfO  ákpni 

tándose  generosamente  la  '¿Joria  de  saci^T 

ficar  su  vida  por  so  amigOi^ija  mas  di}a?i 

tada  sóde'd^  lossiglofooleí^  presenta  otfH^ 

«osa  quernsciauflieatos  de.  envidia,  de crí- 

flotenes^  y  deatirocidadesinmipeiables.  Vk 

líaiaraeiiie  aa  puedes  «omprendor  el  motr 

d»  con  ifm  se  ves  obÜgaiatic  ii  hacer,  t^ 

f  ue  preácribe.  la  Ity  á  >  pesar ,  del  plaoe^ 

^e  encuentran  én  no  egnmtárloy  p^os 

jargan  .qoe^tsofe  la  dbseutidad  de  difiba 

ky  puede  xksi^acinar  la  rapkignaada  joali 

^e.(8egi]ux  ellos)  la  nsórai  laimuma  nal^ir 

ialczá..w  .  :  .  . ..:...,  ■  .. .  •      /v», 

i  Para  deíaostsar  el  désaeinfy  dil  fol 
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cree  obnr  iiff^n  viola  la  ícf  y  nial  á 

la  observa  v  déte  tonsídefarse.$u  error,  6 
«oño  instantanécK,  ó  con»  duradero.  Esle 
^timo  no  pueile  menos  de  ser  el  efeoco 
de  las  prcocapeíokMics  de  Ikeiocacioa  y 
del  hííbito ,  }r  en  tiA  caso  no  ae  prueba  por « 
él  la  obscuridad  de  la  ley  natúialf  asi  coa» 
la  persuasión  en  que  está  im  sáfennos  i 
la  hora  de  su-  aniefCcv  de  su  .almo  conoci- 
do^ no  prueba  <|uaino  haya  en  «restado  s&i' 
tomas  dertoslie  una  enfermedadéesespera- 
da^^  y  del  t^náíM  próximo  ^  sus  dias. 
-  Si  se  hábhfM  uéerror dri-tmoMito  qm 
riüclna  elespáátu  «n  el  inatiute  mismo  de 
sadeHberadMv^s^  tenernos  qptte  aáadáf 
^ílo^egEpuestsr^of^ib  pximerspotte,  en  ¡b 
)^ 'dimos  por  s«|  causa*  pxdxkaía:  la  fueraa 
atractiva\de*ui|  placer  al  cual  se  bá  acoi* 
aumbradDyáuelakH^  tf^qoé^por  su  tív^. 
litad  é  mmyÜHfáon  le  ia^iúle  ^descubrir 
im  wzonasqti»laídfttRrminarian4['obrar  (fo 
otro  modo,  privándola  fijar  su  atención  as» 
iof  alfas j^mabho  tieBAfiov  ^anda  ao 
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sfaparft  siempre.  .El  iBÍsai(;  efecto  p/odu- 
ce  el  hábito  de  hiiir  el  dolor.  Asi  ejta  in- 
clinaeíoa  de  la  volan^d  seducida  j)or 
no  fál^  cálculo  del  placer  presente  y 
diel  dolor  futuro  solamfeíate  prueba  la  de- 
bilidad de  la  libertad  para  fijar. su  aten- 
ción ,  pero  de  ningún  modo  ,  destruye^ 
la  evidencia  de  las  leyes,  naturales  (  76  )» 
ni  la  viva  inipredon  que  causan  sobret 
npsQtros»  ,        , 

^26.  Creo  habtr^pr^bada  que  laprowul- 
l^iqn  de  las  leyes  aaturales,  es  di^a  de  la 
saibidur^a  de  Dios^  T.  ñiques  na  dehe  ¡¡-estrin^^ 
gir^  tanto  la  significación  4e  fsfa  pabí^, 
bra  que  solo  denote  la  solemne  publica-- 
eiqn  dfi  una  ley:  se^jánte  acepción  seria 
impropia  hablando  de  las  leyes  m(frale$, 
naturales jy  En  este  sentido  se'  dice  coa 
razoR  que  están  gravadas  en  el  corazón 
del  hombre^  puesto  ,que  pon  evidentes  y 
liemos  recudida  facultades  propias,  paira  ad« 
quirir  su  ioteli|;^ncia.  La  segcíQp  segun-^ 
ib  de  k  prin^ei^a  jj^rte  prese^  fl^fw^^ 
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flor  de  éstos  medios,  qué  son  el  sentido 
iñoraí ,  el  instinto ,  Ik  sodedad,  elenten- 
diaiiento,  y  la  razón.  La  voluntad  pues 
del  legislador  eterno  se  lee,  digámoslo  así, 
en  la  aatarale^a  del  hombre,  y  en  ella 
Jñismá  se  manifiesta  la  existencia  y  la 
fií^za  obligatoria  de  sus  leyes^ 

227.  Ni  bay  ni  puede  haber  oposíciott 
<í  conflicto  entre  estás  leyeís^  por' que  en- 
tonces se  verificaria  contradicción  en  Is 
inteligencia  divina,  ló  éü^í  es  absolofí- 
ñiente  iniposible.  Se  dice  que  do«  leyét 
é>n  coñf raifictoriaS  cüah'do  nó  se  pueden 
egecutar  lá¿  dos  i  uft  mismo  tiempo.  ía«í 
íát  suponer^  ésta  contradicción  en  nuestro 
¿ISO  era^  preciso  también  suponer,  ó  que 
Dios  no^a  previsto  todo'lo  posible  del  modo 
cTon venie¿te  para  dar  regfas  propias  á  todas 
ifc  circunstancias  esto  es,-  buenasr  abson 
Idtáméñte  sin  excepción ,  ií  que  ía  '|irof- 
lñlilga<5féiflf¿  las  leyes  no  e¿  suficiente:  ni 
ifiíb  fii^otWí^púedeáefeiider  (¿22,  22 3). 
Cbit'  í&óñ  imes.  se  aieéurá  que  úo  Uf 
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;  Séibi.  ^*su  yeÉáAd/ii:^.di£et$tícisL  de  Im 
i^yj^háoMüís^  íia^H  faechati  psa:á  s^jtts  de 
mam  ioldig^ock:  Uixiittííd^  i^ue  no  vea  la 
todo  ^ütto  mkcí  pot.páHñ»  y  de  uü 
jQtodadpóep ;#xm;toi  .dcikdiit       ccótégidaí, 

.:^^.  tFmi  ^bUgftoiDn  (fWidftdá  ftdbreiua 

l€|j/i  Qatarjal  pbligQ[  ¿^c^oslod  hoaihreai  j|i 

^!90j$ílitd  de   I0&  eiSaef^Qi    iú  gétigifo 

h^^o  nQ  pii^  imet'  qUe  una  s«)jp 

mé^tmX0  de  ;eBa  i  que  la  feUcidúÍ>ae« 

Ja  rgcdííiffepísa  d^l  iPplf  <í  U  ááigKéáfí  «1 

<»¿%p^4el  bífaífí!^áe\SirigaA.m<klp 

^  qputrfidi^^W  i^CQft rtó:  §^t|Y¿  dífetciúíoia 

qué  hay  entré  las  leyfs  ábaoltitas  y  l^s 

<;<^4iicíp^i^      JUs  p^íperjí^  8^  ted^cen 

al  esiáíí^  c^un  á  .1940^  los.hoíaín^  l4s 

Cifras  ^lí-e^t^o  píQ^íío  ^é  cada  iinp/ítali« 

4P4Ías  r^^^  d^  conducta  de  Ip^  p;rÁ^<4- 

pe^  iéei  lóifséJiis^res  4  díe;  los  litábalos,  )6^c. 
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ser  opntstay  i  hh  hye$  áblolmas  qncfiír 
4es  lúen  son  su  Jtgítíma  consecHiencia ,  7 
h,  obligación  que  ntce  (|e  ellas  se  fdndt 
cu  la  verdad  de  ba  ipümeims.  Asi  todos 
¡98  qoe  tíenea  ei  mismo  estado  y  ^  pro- 
ponen e}  mismo&ild^ben  ^b^rvuríla»  idií^ 
mas  leyes  cuyw  sáoigloa  -ea  ültíino  resorte 
es  la  sagrada  de  las  leyes  absolutas. 
i  S2^:  Las  leye9'de  <la  fl^hiraleza,  segan 
que  basta  aquí  quodto:  explicadas,  ftft¿ 
Bian  4  i^cScan  la  ui^i^que  se  hklbi  ei>- 
*tre  una  accióa  tf  i;ma  dbisiba  y  e)  afec- 
ta que  conti^ibuyt^  i  la  felicidad.  lÁíríktíh 
-ae  preceptivas  ks  *  qae  tienen  por  objeté 
la  Naccicm ,  y  proMbitivas  fuellas  ^ue  ^ 
|>ref>onen  la  omisío».  La  obligacioa  es 
Igual  eh  ambos  caSós."  '   " 

Se  dice  qiie  una  ]accf<m  lí  omisión  soa 
licitase' permitidas i-cáando  el  l^Iaddt 
^«o  ^  há  ^tablecido ,  é  áfmenos  nú^  bá  hc- 
eho  conocer ^la  unión*  uaturaLqueháfi^ 
|ado  ^tre  ciertos  efectos  ventajósdk>dpei*- 
«^«(Sciaks,.  €a|iib#s-^3^|Mrffli|iArn^    6 
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cuando  no  bá  señalado  una  especie  fija  de 
efectos  á  lis  ^cioaeiv  En^l  ptí^ier  casa 
ííí  petrcoisimí  eí  colera  ^y^ftol^U,V.SP^^ 
segundo  es  menos,  plena.  Si  pudiese  pre*  • 
tentarse  un  egempla  de  ^rsma.  acción  gnef 
Bo  tnbiése  enlace  xnia^cmo  natural  esm 
numtik  £éM^Mtd  ^  d  aiousnos  que  no  fu&> 
le^eottomdd^  $énw  j*i8taaiante  mirada  co* 
fixo>|^enL&mente  pen&ttída.poi*  la  ley  na« 
ttttal*  Hay  ibuebas  i<»pecies  de  aocionsí 
permittdatde  uamodo  menos  absoluta  pac 
elk.^CUando  diceú  hs  Jarísctxisaltos  fflt 
es 4)ermátíck>  negar  áMiá  hombre benem¿<^ 
rito  1UL  servicio  (fá^  jipatamente  pide,  no 
pmtendea  defender  que  una  tal  dureza  ea^ 
ié  hhre  de  todo. mai  en.  lo  sucesivo  -y  só¡9 
dicen  que  este  actoiderinbaíxianidad  no  es 
del  número  de  «qiidios  que  son  vengftdoi 
por  k  Imouma  justicia  (  xs^^)* 
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SBCOON  SECUNDA. 

Dejbuei^n  y  pePfem^ím  de  la  filoiafk 

meraí. 
-^«30.  Ttnto  ims^jcelo«e  debe  tener  pan 
iescahrir  uHa  ytíiad.y  desnadadá  de  las 
timehla8''dél  erfor  (ntaotaüuts  pe^ge(»9t» 
ti  ignorai^la  y  omtpm  cd  error  «ipi^fito. 
Bor  eso  eá  tsmpBlígmmfiélfmieüm^t^wA 
iin  conocifl(iieati>  hgir^  UilditadQ^  dadofth 
]r  tc«so  fidso  ét  k»  k^  tsamniss^  qoe 
indican  el  cttoiino  dé  te  Alioidad.  Gna- 
de  por  cierto  er  leí  aewicio' que  hnr  hecha 
á  U  humanidad  aqueHü»  filrfsofi»  (pie  han 
«onpieado  todio^  la9  :faelnKas^dr'UIr  é^púim 
cultivado  para  jadfairir'^iy:  coiniíixroamof 
Bodones  profoiaiásienuiDateiiaí  CEu^rprove^ 
«bosa  ooiBo^  indispenBtl)!»' 

231.  Las  denta^denciasjaQereQeitisi /lis- 
to aprecio  y  puesto  que  tienen  por  objeto 
procurar  al  hombre  bienes^  de  mayor  ó 
menor  cuantía ,  cada  uno  de  los  cuales 
contribuye  í  hacer  la  vida  presente  m«- 
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37 
nos  desgraciada  9  4Í  i  proporcioxur  «n  «U^ 
bienes  de  alguna  consiideracion.  Pero  t9 
anas  ^ue  otra  alguna  acreedora  Á  nuestra 
estiiuacion  aquella  que  id)razando  toda  la 
conducta  de  nuestra  vida  nos  enseña  á  co- 
nocer y  apreciar  tanta^  especies  de  bie- 
nes y  de  males  como  5e  -nos  presentan,  j 
á  formar  nuestra  alma  de  modo  que  ha- 
llemos placer  en  vivir  y  miremos  sin  em- 
-I^^gQ  J^  Aiuerle  3in  gj^an  sobresalto. 

El  arte  de  vivir  jesf  ^  objeto  de  aque- 
lla parte  de  la  filosofía  que  se  llama  mo- 
ral ,  por  que  enstííía  4  arreglar  las  costum- 
bres , ,  j  /conducta.  Cada  preíjepto  f  uyo  es,- 
tá  sacado  de  la  naturalei^,  y  el  enlace  de 
lodos  de.sa  relación  con  Ja  felicidad  del 
hombre..  Por  esto  la  primera  lección  que 
le  dá  ei  trab^'ar  enconpc^ivse  á  sí  mismo. 
la  moral  es  la  ciei^cia.que  explica  de 
iin  mpdo  claro  el  enlace  de.  jlos  preceptos 
naturales  con  la  felicidad  del  hombre  y 
^1  modo  de  eoíkformarse  con  ellos. 

lias  l9y«$.  de  la  naturaleza  d^aiiada» 
c  3 
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3'„ 
dñl  dfvíno  aiítór  pl^riben  aplicarse  áui 

conocimiento  verdadei-o  délas  acciones  que 
convienen  ó  son  opuestas  á  la  naturaleza 
humana,  por  cóüsiguiente  á  la  felicidad 
(  ig)  y  á  la  adquisición  ,  conservación  y 
aumento   de  aquella  facilidad  en  hacer 
prontamente  lo  *que  sabemos  estar  en  cl 
drden  de  nuestros  deberes  ( 196),  á  la  cual 
hemos  dado  el  nombre  de  virtud  (199). 
232.  í/a' filosofía -moral  por  consiguiea- 
te  nos  dá  reglas  sbbi*e  estos  dos  objetos  tan 
liécesarlos.  Su  fin  es  manifestarnos  señalcí 
ciertas  para  distribuir  mas  fáeií  y  exacta- 
mente los   verdaderos  bienes  y  lítales ,  í 
fin  de  conducir  nuestra  voluntad  con  ma- 
'y^¿r' prontitud  y  eficacia  á  seguir' los  unos 
y  huir  de    los  otros/  La'  ventaja  *de   esta 
ciencia  está  leu  los  grandes  y 'cópiosds  nw- 
dios  que  proporciona  para  remediar  la  ig- 
íioranda  de  los  buenos  precéjítós  dek:on- 
ducta,  evitar*  el  error  en  la  eteccioo  y  mo- 
do de  aplicarlos  V  y ''dfesterrat  la  pereaa  y 
*4éscuidp  de  m  prjíctiea  cekista^lé.  Su  per- 
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39^ 
feMÍ9%eQasiiie  «9  no  apar^fie  tm.pua* 

reglair  lo^s<fMie8ts^i^CGÍon^  de  un  mo« 
d(^  veed«de«a$B)eiitQ  fiábip.  Por  pons^gui^n-; 
te-.^  difwaauye  ,efita  e^  r^zon  cikecíaí  dtt 
Jp*  ^r^doíeHíqueseiapafta  de  su.eí]¡jí^t<^; 
y  no  iii^rece  el  oooíbíe  4í?  iwrri  la^jqy^ 
s^  o|>90|^  á  él  dkVf^t^tfD^f^tea  ir  í;-»  -J 
-235'^:  1(05  qitó  eftírani^Q^efita  qirrer4  h«r. 
eAii  eoíi'j^tara^QiHodQs  suse^fujsrza^j)^, 
ira  dstriKo^yBolQ  xe^stfi^Yfr^Bá^u»  ^t<¡QB--i 
4acia^  peroá  las  veces «e  olvidaOv^imue 
«9  dfihepL  tenerse  ppr  tak^  todas  ^ueJlMf, 
que  .ao  Qonvie^ea  4  la  &2kidad  del  boav-T 
bre,  coino  son  Io^4)rW5ptos  no  sola-ídifí^^ 
ciles  sino  imposibles,  propios  die;  uq^^ 
uxQi:ál4íiste  y  demg^iado  austera,  t^-fajl-^ 
sa  y  .ofiU€u5ta  á  su  fin.  etn^  la  ¡^^  rekt-^ 
jada.  Si^esta  iíorra  sacrílegaiítemcdélíiá-^ 
mero  denuestros  deberes  los  qu^/Qo^pri« 
*W»n  del  placer  del  momento,  y  no  nos ; 
pre^eflta,  nunca  los  motivos  mas  nobles  paj-,, 
ra,detcrjauaanios;i.el  obrar iáen,  aquella 
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4ó\ 
rfbu^a  tí  hb^ré  \6&b  lo  qéé  püédf^ei»; 
cfed^rsde  sin  4aáar  i  sü  ftfiíááid,  y  es- 
merando^ solo  eti  aüdü»hta^eii^el<te$eo 
de  sufrir,  eh  disminuir,  y  aifet  tótos^dar 
tbdq  el  que '  tó  própóm&tisí  placer  por  ino- 
oeñte  qnt  sea ,  constituye  tsiii  insípida  !a 
existencia  del  bambrfe ,  para  servirme  de 
la  expresión  de  utt  fe^tebre  fildsofo,  que 
mfté  bien  puede  decim  que  arrastra  s4  vi- 
da- que  no  que  goza  de  ella  segtlQ  las  «i- 
tetieiowes  dé  la  dit ina  providencia. 
T.  79La  mored  emtigélica ,  ¿nica  verda* 
áéttíménte*  sólida  y  confirmación  de  la 
primíti'Oá ,  inspirada  por  el  divino  crra-í 
dér  'en  todbs  los  hombres ,  llora  inocen^ 
tBS  víótimas  de  estas' dos  distintas  opini(h 
nésigualmente  funestas  á  sus  debidos  pro* 
gresos%  á  pesar  de  la  frecuencia  con  que 
stís  sainos  ministros  repiten  la  suavidad 
Y  4uhurq  4^  su  yugo  en  nada  incompati- 
ble hon  la  justa  sentencia  promulgada  par 
sa  augusto  íegistádor  contra  los  fornica-, 
rib's,  lo^  odufteros^ -y  toda  clase  de  írast 
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-i^^^i|.£]j0|!:^r^(il^a0ía»á¿i»as^d¿  k  mor* 
^I  del^en  ei^plicarse.  (If;  modo  que  p4»ai<t^fr 
idlp^i^fÉBiaiiteQc^kNi  léiifeHaf'se  fmedg  adr 
-^BBi^'su  c^aoqiipieitf ov  y  eslal^lecer  jsojut 

-jBOjcedil  en  eyiáBp^ía.^Ja8|toisa^  yerds^ 

^:.    Para  ésio  f^'^^^adsá  i^^miaupe^^elll^ 
-f^ádií '  Idea  ^lí  toda  toette^a  ^  y  tomariskiiiT 
'^í^  «ü'eli¿kma^^s^fi)ild&los  términos  islf!- 
I«ame^té  (^4id09;^«|.A8  pc^qvM^iones  i^ 
paedi^  e^abl^eer^  sino,  jobre  pruebaí 
¡^ooIvyeBtes^ y  «oJQideben ^mpledHíe  tkr 
(fi^acúvíds  cuya  tvieidád  sf  ^airifiest^  y¿  el- 
ídeme por  lo  #merl6írmfeñte  prq}jaa&í  |i| 
«ola  autoridad"  d^^ós  tiicnrálittásr  éa  de  niñ- 
0011  peso  en  ella^  aiáh  eualido  Isé  "áiipon^a 
for^da  pdr  Un  grstí^^onéürso  üt  tíh\é% 
y  de  loB  pnéHoá  itoaa  flóstrados'*(44).  ^. 
lo  íK|uell<)8>  bbtt^fircs  superiores  *éri  pene- 
-tr^on  á  todos :  tos  d^íias  tienen  unicíe>-f 
%^  4^redio  i  se^  ^ífttsi4oM^,  no  y4  comO  le-i 
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18351  >£]  me^'  «róodo:  pam  cfllf^Ueolr 

líos  preceptos  de  I»  loorali  es  sn^diiAi^- 

ganlLcoiBeaktr  Aoostuxabiteda^elie^^ótn 

áconsubar  etseiilidoÜoáKto^^  y>  obaQr¥«r 

con  la  mayor  detención  l(Hi%efiío£fai(]pjeiiiói 

-0issentmi!h>8jj8cgaiidi^lfettocM^Uúd<»s  y 

Ja  expflsneack^oRtíimaéferdo^^eaxeft^^ 

-mr  sobre  las  prití)toW'V^ird«<teW7«cabv 

pon  sus  legítimas  iioíisecissfó^-  D^^ms- 

riuo  nwdo  qu^  jse  aeostuoibt'a  á^prep^jcari^ 

«QtiftdiOjdf  la  P&ologái  raeÍ0oatpQcr«I 

é^  h'VÚGohg^  qia^, J^  tiuMktriiQS  UáfDiift 

;e|njií]4ca,  es<3iqay<  ¿tU  judiar  l,a  umü 

.  f ^pefiípieiUa}  r(  si ;  es  >l^i|^  Ui^yi::  de  •  esta.pa- 

,  labr^i  pr(9)ia ,  d(e  k .  ^ca  D^  ^ot^s  de  eiitrar 

en  jía  s^  medit^cioft;^  ia  ^e  sjgwen- 

,^9  j[a^£^K»Iogía  1^,  pj^^.Uaflaa^  jr^kHial. 

.^  sab^  d^l  Í2oinb^^  s-j^po  dioe  Platón, 

.  no  ^coEisíftte  en  ufi9p4^i^,^:sáipo  en  obser- 

-  Wi^íSfiiííopdiwta.y.k,*  ios  Óc«w?\ 
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-   Para  esto  es  dé-jm-^tn  attiittftja  J¿«¿ 
loria.  La  luz  'f  dignidad  que  reciábcfdi?  J^ 
vt&rül  se  la  ífccomjjenaa  en  um  ¿«iftrpar- 
-te  úon  la  fuerza  qne/i  esüimiJ^iiddM  }oi 
Jiechos  qtie  aqoelh  nos  precieaAii^  ,  n  ^  .« 
'-  Un  espíriHi-«eosti«ni>r«d0'ií^i4rt)#ejRy«r 
éion  tiene  gran  facilidad  «parí^rfrailPÚÜt? 
*y  ir^ifiesta:  un  úexto  inleres;  eó  ^  los 
iraciocinios  de  1^  demaá,  le^  imutes  ÜPg^ 
lá  coiñpreii(&ír  baeiftido  usod^^elÍAl^  pjim 
afirmar  sui  eomnÁmieutúB  ^  y  áféM^áom 
-con  toda  volontiid  á  ^iplicajrlos  í  s$i  estado. 
•   Este  méu>^  ikm  la  ventila  inestima- 
ble de  proporcicmftr  á  los  que  ]«•  Oíwplean 
-en  su  luircnit^ilqtte.Q^mpreíid^áttte^dc 
disputar,  qiKji^tó.án|ef ^i^34j|n^raí, 
que  aprendan  en  fin  mas  bien  á  obrjiik];;qu/e 
^¿'hablar  tan  necja'oofno:  iiilitilaiQP^ñ 
'  *  256.  Para  eYitaf»  hs  sutiJe^s  vidíCiiilstfi 
y  despreciables  es  preciso  np  w^tir.  flin- 
gufi  prindpip  feQup4o  en  máxima?  de  ppn- 
-duda,  el  €ua(  siendo  qonqcido  distinta- 
•«ttQte  jm^^i^ioptrw  al  e?pírii^  I^^  c'íti- 
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Je^'^énolüinmes  i^ftse'ieoaiieDe  sin  nectá^ 
ñaíá  úé  %&  gtm^  itaüxer^ói  Por  esolaobüt 
4«  nMumi  i^tte  m  Isubie  -de  todos  y  de  jca<- 
ida  MÓ  de  loS' ofa^iesDqii&.pjrescribe  h  ftr^ 
ligion  ,  cpoe  -m  ^imiba  jaíl^tcarto  icspacio  tje 
lesta  ♦vida  «y  4Dm¿ta  I09'  preceptos  que  miran 
4  )d  IbjMita,  ooinoiásli>ieii'ilQ9  qae  en  e&- 
pedftl  ^tebe  ^  lAeervte  y  6an.  pQcuHares  i 
cádá  onft  de  las  áK«€rsaisoci;^)a€Maes  de b 
8ocieddds*set«[(idti  dadaiamlTimiMaBpletden 
la  pmémais^  j^éble  dt^stt  instituto. 

izj7.  'Es^  pretíiso  ifue  Mrf  pocpie&)  niisoo- 
jo  ^  preceptos  iieeesdfi^yst^pseaideiBQatrar 
las  iom^fiistonesieisifédispueBiO'Xiantal'^ 
den  que  defe  áeoenhm^ dimima,  y  M^ 
taentt  la  serie  y  eokee3deitod*5  Ms  yejv 
'jáadér'"^'   ■  ■  -'        .  ':..  ^ 

La  ñaturtileza  pr^dsce  giBndcs  y  n»- 
^efbsos  eífefetos  enuá  neducidoaáinerode 
"leyes ,  y  "él  kñe  debef  se*^rla  constante- 
lueíite?  jpará  aó  extravíat^se ,  poniendo  adi^ 
^inas  m  gran  eiíidado!  en  ¿vitar  Ja  distrao- 
cioü  dei  e^píí^if ü  y  iá9  '¿BAstofie^iuas  t^ 
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le&  que  piDTetbolBt^  Lr  eofitision  auí)í\eiH 
fa  i»  las  :^  pocieso!^  I^Ki|^ic;iaa  ^e  sq  iip-^ 

eas  se  disminuye  el  volumen  de  las  oii>raf 

géUm  es$¿  rf4^^^^^  ^  likim^  em^^Usis  á 

í^  €Qhre  etmif  ca$¿,  P94o^  está  ernieioU 
ménu  üomprtíiéUdef  jtn  la*  1 3  tubku  di 

; £1  ^incierto  íkámírtiáeípú^  ae observar 
enr  todas  las  producciones'  de  la  nattode* 
zímveí  en'  cietto^módo  de  lérmfiilD  de  üomc 
paracion  para  conocer  el  q«e  debtf  reinar 
e)tlas^ccft0nea  que  nos  oonduéecr  i  didbia 
feUciíiadr  La:  morftliiiue  convida'  á  los  hxmtf 
brer  í  bvísi$snt  saa  vei^daderas^  veatt^as  de*» 
lie  4ar  uii^s  re^^s  adcffnadaa  de ,  tal  hoa^ 
dad'  ^t^  naacar.d^^  opiosínoa  con  el  xfax 
deo^  eaeacial  que'  eonditqeádicltt  ftlioidad^ 
{!itt;  modt  de  >tralar  la  moral  aoé  jhé^* 
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porcionará  h  fátiMaddéimxrnnjmó^ 
tan  prono»  doma  ctepío  dé  nuestras  aodo- 
nes  projd^  j  del  Iksúe  h»  lernas  bont- 
brw.     ■•         ^         r.j-.,., 

Uoa  Bioral-sisteairftiea  ei  5Üi  duda^ 
guña  muy  preferible  i  esa  •poroioQ'  de  re- 
glas de  conducta  aijadas  y  sin  la  menor 
conexión  «otre  sí ,  la^  cuales  sin  emfcdigú^ 
son  adoptadas  con  grandes  aplausos  por 
los  es[^ttís  supfer&iales.  Desde  que  se  bá 
enape^do  á  se¿ttlr  el  ;mét<](do  geonM^trm 
se  oye  hablar  mucho  menos  de  cosos  dt 
eoncieiada.  Si  aca^  ^se  presentan ,  se  le- 
suelven  con  bastante  facilidad  los  qüc  an- 
tes se  hubieran  cómidsnKla  absolutamea^ 
te  indisolublesi  > 

T.  nLas  luces  de  ia  naonsbkn  dirige 
da^  laslef$s  de  la'^^dtdad^  íasdeciskh 
fus  déla  iglesia  y  léafnésUmas  del  EüoM* 
gstío  Jon  cuatto  autoridades  demasiada 
respetables  para  hallat  entre  ellas^la  me* 
ñor  cütéradiccion,  ia  íUtuna  eob^étóA 
eke^uiere  bimramente  la  cenfotmUaá  á 
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*7   . 
tptí^kicm '  Se   itUBtínsu  \aeéi(mes  con^  sü 

mrma  \  y  -fmta  vuedetquitra ,  duda  qu^i 
€on  respecto  á  las  etras  tri9  ^pudienp 
sustitcfrseih  ... 
s^^S^ '  La  i^idad  'de'  la  moral^  «o  ^e  li-''^ 
miía  á  simples  e^peccriaeíone»:  k  pricti-^ 
ea  es  sa  {H'incipal  objeto.  Cada  pretíeplO! 
sayo  áéhe  estar  de  tal'  iDodo  acoHipañáda> 
delientímientadsidbli^acioii  que  vioien^ 
do  á  hacerse  eairo9otros  una  segunda  aa- 
tánSesa  por  su  continua-observaooia.pfo- 
dtizea  en  el  alma  un  principio  eficaz  d^. 
vdor,  de  sabiduría,  y  de;  virtod^ 
■SJ9.  De  lo  dicho  se  iafiere  que  i»  per- 
íecxáoa  de  la  moral  depende  de  lacoslor^* 
niidadde  mas  preceptos  coa  nttestra  íelí'- 
cidad.  En  ella  se  funda  la  verdad  de  estfi 
eieiicÍ9,q^e  en  tantot  es^sdlida  en  cuanto  no 
Id  ap^a  un  punto  de  aquel  objetp.  La 
pftr&ooioflL  de  que  es  susceptible/ crece  ¿ 
flppíKcioa'  de  la  claBdad  de  la  vesdad,  y 
precisión  con  que  se  explica  eada^.uno  d^ 
i^  Pj^Q^ptp»,  y;  «fefpn  quie  su  tc^dad 
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jof oMi  uá  conjaMaomMs.iuúaízáio  y  «Mti  i 

lía  teocátt^s  camséümsé..  -    • 

I^or  desgracia  su^  ináxiaias  indispea^ 
Í>iés,parft  t^  cteaA  di  pi^i^oaas  eitühkroa 
éacd^s^rttis  m^  ks  teñí^e^pc^as  tioáeMas 
por  H  én<siiM  fuerjuí.  de  las  sutilezas  e$- 
eidásticas ;  pen>  ed  él  ,éáá  yá  se  préseotan 
étíctmbkáá  todes  ios  tajantes  con  labm 
Ua&tes  de  su  ^áridadf  pituritii^.- 

T.  >íNo  e$  esto  dedr  que  hafa  hMdú 
épcicaeii  que  fuese  impotíUe  llegara  eí 
iáfUUario  dé  las  uepd^iesí  morales.  Ési$ 
j^pt4gtktá  su  eseniia  y^tiatüraiexcL  Stiax 
é'stuifk^oh  y  é^o^h^  per^tutímenuf  nü^ 
n^stas  eU  que  ia»  hiíéipél.  e&f%  f^ía  it^ 
4eticPm.  i 

Aún  menúé  á  propósíPi  éériá  entrar' eñ 
^ieté  htgat  sH  la  meStíon  Jr^ü  s^é  U 
sprefifetí^iú  i  ó  iUscr^Mit0qué  née^iee^^ 
i^rú^fiM¡c9$f^^íedüehí  ¡os  moOsñm  é^ 
'4^spmo^4lamoraL 

Jm^' principios  fitttdamentídfs  4$\  Mé 
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4^ 
éófi  ian  ínmUlabUs  óóMó  divinos ;  asi  la 
duda  solo  püedé  ser  acerca  de  las  coni^ 
secueríciaSé  Si  los  beíío^  espíritus  rrioder-^ 
nos  han  adeíantado  m  solo  punto^  ó  pot^ 
mejor  decir  éí  han  ítegadú  á  comprender 
en  toda  su  extensión  eí  tratado  de  los  ofi-- 
Hioi  escrito  por  Cicerón^  suficiente  por  si 
faru  hacer"  inmortal  sü  nombré  i  Mlespo^ 
drá  Cúnc0der  que  han  héchú  algún  pfogre** 
io  m  la  ^nda  de  la  moral  j  pefó  en  eí 
i/tférin  Sé Peanprésiisadoá  á  acudid  d  es^ 
ta  fuente,  purtí^  cuyas  aguas  mesxladai 
€on  tas  dé  sus  ptopíos. manantiales  pier^ 
dé  al  momento  su  salubridad  natural  i  esi 
preciso,  cónbénif  en  qUé  para  dar  UHa  mo^ 
mí  sístémdiiea  y  oportuna  para  ponerse 
én  ejecución  (  237^  238  ),  «s  waí  ápfopó^ 
títú  ia  S£tiedadi  ó  sea  si  áe¡  quiere  eí  desa* 
íiéoaütigUü deque  tanto  nos  burlamos^  qué 
las  Jíorés  póéiciasi  íus  novelas  i  historie^ 
tas  y  fúUétoá  con  qué  en  el  dia  aparen^ 
tornos  fotmai'  uü  cursú  ^om^kí0  de 
r0Í  inimítaky^  . 
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•  S40.  ¡Sobre  todo^  es  infiaitamtnte  nuuf 
«preciable  que  la  de  la  rason  la  doctniui 
de  Jesu-Cris^o  sobre  la  naturaleza  de  uues^ 
tros  deberes.  Ella  de  nin^^'iDoda  destru- 
ye la  utilidad  de  los  preceptos  uaturales^i 
tto  los  desecha  como  nada  necesarios^  por 
•1  contrario  los  recomienda,  los  inculca,, 
j  los  fctftifica  por  noüotivoi  nuevos  y  m» 
ebligativos;. 

T.  y)El  Salvador  mismo  asegtfra  en  su 
mmngdie  que  no  hd  venidQ  á  destruir  ¡O' 
ley  sino  antes  bien  á  eonfirmarla  de  nue^ 
vo.  Con  efecto  la  religión  >,  y  la  ntligiom 
mdaj  nos  instruye  á  fondo  de  lo  que  de^ 
hemos  á  nuestro  criador  haciéndonos  co^ 
nocer  las  relaciones  que noselevanyunen^ 
á  ¿l'i  demostrámlQnos  qi^e  todo  lo  que  te^^ 
fiemos  y  esperamos  proviene^dé  sw  mcptÚY 
enseñándonos  el  modo  con  )¡ue  debemot 
disponer  de  sus  dones^  advirtiéndonos  qu^ 
únicamente  por  el  bien  obrar  nos  hí^r'Jmo^ 
agradables  4  este  arbitra  de  nuestros  de-» 
tinosi  é  inspirándonos  por;^  iK¡ueih  com^ 
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¿an^  yt^áqu^ifa  firmeza  satudabh  que  nil( 
^(m^  Mrú  Uittor  que  el  de  ofender  4  la 
bondad  por  esencia* 

La  reli^ÍQTk\nos  adiuerte  ¡o  qué  nos  dfe- 
hfffios  á  nosotfos  mkismos^  nos  entera  det 
modo  de  ^espetar  los  derechos  de  nuestra 
étman  de  íietíer  en  eons^ideraaion  los  dé 
0mtro.  QU^rpQí  y  de  no  extenderlos  mae, 
alié  ^e  losju^fi^,  límites ^  Es  privativodé. 
kk  verd'iderjo^^eiigi&a  hacer  ftl  hombre  res^ 
fonsOtUe^de  las  faUas  que  comete  eontrd 
eímismo*  • ,       .     ^    ./   . 

La  religíúTi  en  fin  veía  en  defensa  dé 
ios  derechos  de  nuestros  semejantes  cóm 
harta  ma¡¡or  ^aeia  g»e  pueden  hacerlos 
las  leyes,  posifiuas.  Ella  suple  su  'sUen^ 
do  y  su  debilidad  i  nos  hace  mirar  com9 
deberes  indispensables  los  ofieiosde  bene-* 
vokncia ,  de  sufrimiento  y  de  caridad^  cif-i 
19  cumplimiento  en  no  pequeña  parte  ái- 
fmde  de  nosotros  mismos sy'nos presen-^ 
tOt  tan  suatos  fiordo  sagrados  aquellos  dut-* 
W  luzos  dé  la  S9GÍedad  quesjneílía  acosé 
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aborreceríamos  j  inspirándoiuk'  todos  los 
sentimientos  capaces  de  estrecharlos  mas 
y  mas  cada  día.n 

Por  cierto  ts  dignat  de  la  sabiduría  de 
t>Í05  I»  identidad  dtl  ñn  que  se  proponen 
los  preceptos  morales:  natarales^  y  la  ukv 
íal  revelada^  qtrealmisnid'  tiempa  quenot 
convence  de  su  igual  natorafega  yesienm^ 
nos  demuestra  ^atnbiea  Ik  ^rpetuay  ad-^ 
mirable  unión  que  entre  tas?  dos  reinará 
eternamente.  Toda  moral  o|mesta  á  la  re« 
ligion  ni  hí  sido,  ni  jamáspodrá  ser  ver» 
¿adera  (212). 

SECXHON:  TERCERA. 
í)el  principio  fundamental  de  la  moral  f 
áe  la  perfecta  armonía  que  com  ¿I  tienen 

todos^  los  deberes  dét  hombre^ 
^^^i^  Hajr  una  perfecta  átrmonía  entre 
todas  las  leyes  morales  y  pórcoUsiguien* 
te  entre  todos,  los  deberes  que  prescriben. 
La  moral  es'  conforme  i  nüeátrst  felicidad 
(^239  )^  asi  es  preciso  ten^r  gran  cuidad» 
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€11  (fOñ  no  1M0  ijitiiífie8t€  h  oícnor  aparíen*'' 
dt  de  contradiccioa  al  explicar  sas  pre^^ 
cepios ,  jr  al  eoüaíieijarloj  entre  5Í.  Lm  ex- 
cepcioües  ^ixe  los  limican,  disminuyen  au 
daricM  jrdan  lagar  i  esputas  eafi^dosat^ 
7  ios  reglaa  misabas  cfoe  9e.  ¿H:ostumbraa 
i  dar  pa^  ^nci^ar  dejbejres  (|ue  parecen^ 
(opíieatos,  6oa  difíciles  de  entender,  y  aiiií 
ñas  di£ícUbs  de  aplicar  á  laa  wcuostao- 

94%.  Para  obviar  esta  dificultad  es  oe^. 
eesario  fi^urkrse,  digámoslo  asi ,  un  púa»* 
te  fijo  de- vista  desde  donde  se  pueda  com* 
jweader  la  unión  íntima  que  tienen  di- 
dios  preceptos.  A  eate  fia  ae  tusca  por  lo^ 
común  ana  proposición  general,  eviden-' 
te,  verdadera,  y  ijuésea  Como  una  piedra 
de  to(jup  para  distinguir  un  deber  natu- 
ral  de  aquellos  pretendidos  deberes  ^  <f  des- ; 
conocidos 'í  la  wat i^leaa,  ú  opuestos  á 
sus  leyes;  8e  d4  el  nombí^  de  príneipio^ 
fundamenM  de  la  moral  tf  una  proposi- 
ción que  contiene  el  cwácter  primordial. 
d3  * 
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de  la  qññ  xtotameoto  témilídA ,  ó  proba*' 
da  9  M  puedeo  dadiioür  todoa  aUoa. 

JB43.  Se  dvipata  unta  aob»  }a  aataní* 
hsm  de  este  princ^io  que  alisóos  bao  lio* 
gado  á  creey  xfue-^  impoiibleítd^aoobnr^ 
le,  ó  almei^s  ^e  es  de  maj  poca  iui« 
Kdad  su  coaúámka%Ok  Iradiv^enídad  da 
ojtfaicmes  ptoviéiie  ea  parte  de  la  dí&ren*. 
fe  sigaifícacion  que  ae  dá  á  laa  palabraa- 
leyis  nattm^te^^  }f  por  otra  de  la  pred^ 
picaqon  de  bs  sabios  que,  de  uoa  propcK 
síeion  propia  sola  p^ra  deducir  de  ella  u« 
cierto  náaiero  de  debeees^  quieren  foraiaiF 
un  principio  4  prQp¿a«ta  ^yEura  d/smostrar* 
les  todos., 

i  £1  4xioina  qoa  sirva  de  h^»^  i  las  )&> 
jres  natarakss  debe  ^p  cierto  ^  evideote,  / 
contener  en  sí  la  lütíma  r«»zon  que  puedt 
liacernos  iDonácer  sin  la  ^fini^r  duda  c»Vk* 
do  «las  veglas..d«  li*  moml  $cm  ciertas  <S  00» 
V'Ctt^Qdp  Ghligai|:eíeotivaiii^oi<(«  £5.fue^, 
f4pde|)iop^to:^af  W  (^dOQ0«HSPto  ee. 
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ia  (fe  saber  .|i  vse>  de}>e .  ks^et  lo  que  Ja  xa^ 
jEOii  stQS:  enwffia,  s^íT. lia  voluntad  4e  í)io% 
Étoo.ciiid  C3;  «t^  y  .^üe  es  lo  ^ue  Ja.í^- 
con.Bo^^señai.^Aireiür  á  la  A^turalefii 
del  J«rái)>Ni<     v;r  "  .      1       r^ 

Jfrofimf^  .per  mtf  ffwí  patí^.  (iej^^fas 
ifir^gOidoA^fí  hallar  ^e^ff-fi^fi^p^esf 
jBitndiet^dúd^  fq^^t^ligf^  ^e^  Id  revt¡af^qn^ 
►  ,Lo\dhh0úc¡^r^ASi^,esta  (i82r)^^la 
^mdeucia  que  h^mai^eóhff  ^plq^^^idád 
ufie^  hay  de  ^l^r^  l0i  fi^Uf^n  C90  k^  rmiipal 
4^parte^  primera  isecoiofi  6? )  líqom  yer  la 
inufití4^d  de  cu^toí  e^fuerao^r  ^0  kigan 
ip^^Vt.ik&^l  4  ^¡^^Vicer  det tfteJQr  nK^o^pó-: 
¿4ible'elpr¿fteipiop:imer<^  de  lajnoraípot 

244.  Muchas  de  ks  proposiciones  que  ^e 
.flí^il'^ijivpowp  firndameoto  <iela.jp:y)r^l  líni- 
camenté  se.difereaciaii^ii  }á  m^teri^Udatd 
de*los  íéBxniMÁ,  Pero  bajr  otras  que  aua* 
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qiie  pM%éen  idétUÚiM  0e  dtferendtB  ^ 
4ímbar¿o  en  gran  macera.  Los  antigooi 
por  égcmplo  decían,  segiiid  ¡a  ntUurdi^ 
xa ,  y  los  modernos  dicen  trai^jad  ^^per-t 
fkcciúnatas.  Ésta?  'd<w  proposiiciotíes  conr 
Vienen  en  tníjndarnQS  ambas  oonfortí*» 
liuestras  acciones  con  nuestra  natúf^esa, 
esto  es^cJon  las  1éye$ naturales  j  pero  en 
la  realidad  se  diferenci^m  infinito ,  por  qflé 
vívU  bien  entre  los  antiguos  íjee  no  er» 
tia'dá'métq^  en  los  piretíeptóá  de  la  rdi- 
gion ,'  iio  ¿xcluia  atíftdfr  al  destino  los  vt- 
Yiós  iícofitfecifiAientos  de  la  vftia ,  jr  conr 
íltiir  dé  «quf  que  «!  hombre  debe  sei^ip- 
sensible  á  los  bienis  yé  losmale^  y4f^ 
•jar  ía  vida  cnándb  se  enfede  de  ella.' 

fios  modernos,  cómb  heñios  visto,  esW 
""ipniy  jiist^nte^  de  éstas' máximas  cuandt 
exhortan  al  Hómbíp'í  &iíbaj^  ^^  *"  f^ 
feccíonr  '       '       '  ^ 

245 .  X¿s  que  estaÜeceri  por  primer  príiH 
eipio  gb¿áT  de  los'  placeres  y  procurar* 
fel  mayor  numero  posible  de  HíoSj-jamís 
podrán  convenir  cpn  nosotros  que  siem- 
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57. 
pr^  rediidi^nioB  hé  pme^os  morales  pi^^ 
ímÜvQs  al  cuidado  por  niieifr^  ye^d^p^/i 
felicidad. 

A.4i]í9llfís  sin  duda  no  .^'eoen  un^  ¡asf/^^ 
id^.  ij^l  dokar,  i¥^;ej9  ppcpQasf^  de  las  yea-r 
t9ja^  qup  •  procura  la  ^-^ligipu,  jez]i  pad^  esr, 
tix^i^n  lo*  pl^cer^s  del  espí^ijlu  qjae  weQ, 
d^  la  armpnj^  de  Que^ia3  a(^ÍQ^e;s>  t^ll(V^, 
lOf^fUfe  se  h^ll^ixnpp^ijitadosded^s- 
icii^rir  yepdíderíis  S^ñ^P^^  de  ídegría  w^ 
tlJí  ^eJL  corto  espacio  4?  esta  yid^^  ,  ..  .^ 
.  ¡P^Q  |os  que  por  el  cojatra^ ip  ppiiwi  to« 
ido  su  conato  en  su  verdadera  felicidad,  tie^^ 
n^  gra»  Guid^ei?  di^^ngujr  los  place* 
res  vjírdaderos  de  lo^fal^Of,  íjn  valuar  sui 
«díferejites  grgdos ,  se  apoyan -«n  los  fuoda» 
ineptos  c}f8  la  teología  natural ,  y  no  con^ 
^deranidoJ^  muerte  ^omo  tiérmipp  de  su 
existencia  moral ,  coocluyen  que  es  pre- 
ciso vivir  .de  modp  jq^^e  fl^spíritu  separa?, 
jáo  (}pl  ci^erpp  pue(i^ elevarse  de  la  felicir 
d§d<me.4^4  ^mpezsLioi  disfrutar  en  est^ 
vida  á  ua  grado  mas  perfecto^  y  gozar  así 
tu  el  drden  establecido  por  la  providencia 
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dé  los  himeis  qiÜ'^Mlíei  ha  de^foado. 

'ij¿6\  No  haty  tífia  v^r^deiü  opóakiotí 
entre  los  dos  preceptos  referidos.  Él  pti» 
iberb  depende  deF  ie^ttodof  por  qfCQs  en 
títihtí  estamos  él)K¡^¿&^  á  cmfórm^r  ñvít»* 
tris  -atecioaes  liBires<;bi!í  liftfestra  naftliale^ 
¿á,  en  íkíantú  el  e^tidb  qoe  átbé  réltoP 
tír  der  cS^  ptactíébt  éíí  ui  maíftftitfrf  def 
fcfdadero's  p!iácel*ifv  'líalJlieitpiíeisloS'áltó^i 
íejp^ntiitíieúttf-  M'W^BHJíacíow^^uíé  te- 
nemos úé  pette&ifbtíktiÉoi  se  eoiróde  y  &> 
¿fiiésiVaf  étt  ifltiitKy  atóalkSs  por  el  deseo  d€ 

noestrá  ieiiádaídw    '    *  '      

Supuesta  estir  oW^gatófctt,  re^af  desciíhrii? 
én  dátSctejr  i  propositó  ^rahalkrlávcr^ 
ítóáttt^  difei^Éteitttéfttl^Któ  aoéiéheis  céa^ 
fói-iiieá  i  la  batiiráleza  y  las  coííti^dfif'í 
ííae¿tl-á 'feliddmi:'  Es^  preéfeo' buscar  xri 
pfííícfjiio^  irtrae'diato  7*  ditévímmtdo  que 
evite  el  círculo  vicfóaó  dé  los  deáignfosde 
IXios  conocidos  por  lanatiírtrleza  y'dé  bt 
iéyés  liat  árales  táwtá&iiüíáA  ptír  Í9$  dt^ 
kígaios  de  Biós. 
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6> 
-  £47.  Ea  la  seccáon  ^Poeta  de«l%primf 
xa  paite  hemos  visto  m pirectepr^ípeter- 
«e  una  Tida  feliz  aquel  q.ue  no  conserva 
y  auateola  fiQi  feQuJt^des,  tanto  corpora- 
les cwno  espiritual^  j,  así  las  adquirida! 
por  lapose^onde  los  Weaes  exteriores  co- 
mo, por  Jos  aujciliio9.4e  Bios  y  por  la  W^ 
ciedad  con  sus  semejautofl*  Hemos  vist* 
tanibitoel  bueauso  .que  debe  iiacerd* 
estas  &ieuUadQ3,  aumentando  la  sum^de 
sus  táeaes  tanto  físi<^  como  del  espíri-» 
tu.  Últimamente  Pernos  concluido  que  yn 
tal  empleo  de  nuesif asJacultades  es  ppue-  - 
ba  tmá»  equívoca  de  nuestra  reconocimim» 
to  para  ooa  Dios  y  de;  muestro  profuiído 
respeto^ 4, W  sa^Wmría,.y . á  su  bpadad  in-> 
fiattat  V  Ué  aquí  el  fin  que  se  propoií^n  la« 
leye^  morales  da  U  ^^turaleza.  Asi  dar  al 
hombre  regías  de  vivir  bien  es  mc^tra?:- 
}e  el  chapino  mas  coitQ  4^  Hegap  á  .?u  fe- 

Íkidíi4' 

^   IJn  procepto  generjJí  pues,  del  cv^l  w 

áerivfa  todos  Iw  debe^res  J^atuí^ei^yl» 
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rcgUf  (jtíf  0n  pártWultt  debe^  obsenrsr* 
^  sobre  i%  diferencia  del  bieo  d  del  mUf 
puede  concebirse  ms^  bien  ea  e^tos  sen^ 
cilios  férmiaos;  conservad  y  amentad. 
Pt4es$ras  fuenas  ^  y  fímí^d  un  t(ü  uso  d$ 
elTas  que'  i¿frnn4o  el  bien  fH  podáis ,  o# 
confiH'meU  en  entinta  e$.t4  de  puestrap(vr^ 
te  con  la  polt4nmd  4e  J>¿q$. 

I^  ünáicm  observancia  de  este  príacípio 
ao^íj^e^porpioatrí  sin  duda  ^gmia  1^  se- 
renidad  7  la  pa«  íte|  4lma  poaiáadoíios  en 
un  estado ,  3ino  íj^entQ  de  todo^  I03  males, 
libre  4  lo  incaos  de  a^nellos  ^ue  nacen  del 
«repentimiento  y  deja  desesperación. 
r.  íj^r  podréfms  deeir  Hnf*  llegado  4 
comprender  la  exteHtím  y  préjkndi4a4 
de  semejante  primipiQ  aqüeltús  ^oberbioi 
filósofos  que  se  tisongean  de  su  obsenn^n^ 
eía  por  solas  las  luces  riaturnlesín 
^4&,  IJna  vez  admitido  aquel  precepto» 
es  preciso  manifestar  con  toda  claridad  la 
perfecta  unión  que  \ity  entre  toda3  treí 
especies  de  deberes  naturales. 
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toe  hémóí  cora  (JíendWa  las  a&eioQU  Jilxrei 
i  que  rio*  obliga  la  religión  (  tgo%  JAtaáB 
^tí  opiieéloá  á  los  áébetes  fatú'Wit  nú^ 
fotros  mismos  y  pam  con  losdema^hom-* 
bres,  dé  mócto  qtie  tió5  Veamos  precisa* 
dos  á  darla  preferencia  áíhi  primeros  en 
menoscaba  de  los  otros  por  no  poder  de- 
feáípéáarlos  á  na  mísoaíd  tiempo;  SI  aqtic»¿ 
líos  son  unos  deberes  reales  precíiamen-* 
te  estaní  ufíiáoSGc®  «tíestra  felícidatl  (178), 
y  por  €í>tKÍguiente  di<íenf  bien,,  no  meho* 
con  los  beberes  para  don  nosotros  mismos 
que  cotí  todas  las  reíabíonés  sociales^ 

Áígunos  piensan  qué  los  contractos  he^ 
choátí<ki  arligcio  pc5ré  confirmados  con  jn-i 
íamentOf  itíeben  sefr  pe!í|íosam«fítrcíbáeri 
vados  por  respeto  al  nombre  de  Dios^  A¿ 
una  ft^  définieio»  dr  io  que  terés^étaL-^ 
mentid  c»o^ítuye  Iñ  gloría  del  ser  sajafeí. 
aao  ocísíona  la  diftiSírida;  de  t^j^níoiies  y 
hace  estábfeceir  dípbér^^^íttíagirfarios;      : 
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mánerode  lasfQrmMdade$judicÍ€iUsJu^ 
rade  las  oausfi^  d^.gran  eot^itUracionf 
SI  hmnbrje  de  bietfiHieHa  por  Mogntda  $U 
^pcUairáíi  el  perverso  capaz  de^  péeJkraiü^, 
iodas  las, relacionéis  foeúUe^  dÉspr^cia  la 
religión. del  juramento*  Asi  creo  tg^e  eUif 
en  juicio^  y  cofUralos^  ó  es  del  t^do  in* 
tUil^  ó,  solo  sirve  pm^  aumentar  el  núpu'*, 
ro  de  los  p^r juros,  j9 

249.  £1  hombre  está  ol^igsdo  i  codsU* 
luirle :  en  el  estaco  m^  abundante  q«ie  pue^ 
d«  de;  y.erdaderos  l¿^6fi9^i  57  ).sio  quebrao'^ 
tar  el  lazo  qiteleu9e:á  1^  sociedadi  7  á 
ZXi^s  que  es  su  J^gisladdr  supreai^£&  es-* 
to  cpo^isten  los  4^b€;^es  parao^n^go  mist 
]iM>j|^eiaunca  ^;hs|llaa  ea  oposkioOf  si 
|»^n  ^  (examina.  :.  t, 
, .  jSupuesios  los:^riiJoa<4e  IO0  vtiÁuIerol 
filaceces  (  7  )  cu)ni  totn^idad:  syjperiorá  \q$ 
tioiofi^d  qu^  €on;^||pf,se  m^olaa  (j^cons? 
tituy^la  felÍGÍ^ci4<j^g)s  se  ^U^^  dffeir 
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que  coo,  justicia  pie^ef^  hiewB  menoref  ( 
otroi  que  se  presi^maa  mas  grandes  ^,  u^ 
elige  entre  dos  bienes  realeo ,  sino  entvii 
un  objeto  ¿cuya  po«e8Í«a  jamás  sigue  el 
pesar  y  que  por  Gonsrguieí^t<?es  un  vtida* 
dero  bien  (.9)  y  aquel  qui»  le  privan  de  ,1* 
adquisición  de  un  bien  verdadero  ^ticpooiU 
¿ndole  infalibleiafnte.alarre]pen|in)iento. 
Todos  estamos  obligados  i  aumentar  1» 
perfección  de  nuestro  q^erpo ;  per©  eatt 
deber  siempre  tiene  por  objeto  principal  la 
ycrdítdera  perfección  dentro  del  espírituí  de 
otro  modo  lejos  de  auióeatar  nuestras  £u 
cuitadez  las  debilitamos  miserableme^st 
(60).  Del, mismo  moda  dejan  de  ser  obli- 
gatorios los,<^ciqft  debidos  línicamente  al 
estado  exterior  del  hombre  si  son  opueft^ 
tos  á  su  estado  Í4teri|o^ 

T.  xiLos  individuiis  en  particular  fen* 
drán  sUmpre  que  arrepentirse  del  dúma^ 
siadq  ascendiente  q¡ue  han  dejado  tom9K 
4obre  sí  á  los  placeres  j^sicos  ^  y  las\so^ 
ei^40d0$inmé  eiuilimd^shéUlüréu^i^^^ 
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Mijicuíiaá  pof^a  defenderse  en  ét  ftihaud 
dé  ía  fmraí  de  hsjustúí  catgos  que  esta 
tmf  hace  por-  los  furíe^tóé  eétragoi  que  k 
kan  oméhnadoi  eUmáú  demasiada  consi^ 
deradon  á  et^siada  exterior  de  loshm^ 
ires^  sela  reunidos  para  su  verdadera  fr' 
Üeidad^ 

¿50r  intimaEmenfe  estarnos  obligado! 
amanto  tsté  de  nuestra  parte  á  procurar 
nperdsAer^^  bmte$  i  todos  lo^  demas^  hom- 
brea 

Los  dbbeittf  ptfnc  con  tme^rúi  ¿emejaii' 
UA  de  ningún  modo  pueden  oponente  áloá 
que  noe  debemos  á  nosotros  misüioá. 
~  JU  que  exige  ipie  amemos  al  prtfximcr 
Éias  que  4^  no^frotf  mkúgios  manda  unim-' 

T.  y^El  divino legístadernos  expresa  con 
paíkbras  bien  íemsinantes  no  debe  éntefh 
tenderse  en  tales  terminase  ía  perfecta  hu- 
moHidadi  6  seah  earidad  órietíanajf 
"  ^  Es  licite  á  latf  téctfs  «ácri^car  ^uf  tíík 
papíé^  ( I  ¿9  )y  pe^  janiás  tkoá  es  perasti* 
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do  renunciar  á  íá  fdicidad,  cuyo  deseo  «4 
nosotros  es  necesario  (  19  )• 

Los  deberes  para  con  los  muertos,  se- 
gún la  definición  dada,  no  son  efectivo^ 
oficios  para  con  élíos  jpuesjp  que  se  desem- 
peñan en  lili  tiéiripo  nada  i  proptísito  par- 
irá autriéntar  en  ellos  la  felicidad. 

T.  7:>Los  que  el  catolicismo  impone  en  es^ 
ta  materia  solú  pueden  adelantar  el  íiem^ 
po  de  disfrutar  de  la  fellQÍ4ctd  complete^ 
para  que  fuimos  criados^  precedida  él  d^ 
bido  empleo  de  nuestra  voluntad. 

En  la  sección  siguiente  veremos  q^f 
los  deberes  sociales  nunca  son  ópuestcf 
entré  sí, 7i  i 

251.  Si  lina  vida  sienipré  conforme  á  laf 
reglas  en  la  cual  está  él  verdadero  cuoi- 
pliniieato  dé  todos  nuestros  deberes  es.la 
qué  constituye  la  virtud  sin  la  que  no  pucr 
dé  conseguirse  la  felicidad  (  i  95  )  indivi*. 
dual  ^  y  si  nada  puede  ser  vérdaderamenr 
te  útil  á  los  individuos  que  sea  perjudi- 
cial ál  (^omuní  y  ál  contrario  ( 166  )i  e^ 
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claro  que  los  rerdadcrof  ticío»,  ¿fga  lo 
que  quiera  el  ponderado  Mandeville,  siem- 
pre serán  perjudiciales  á  las  tícíosos  jr  i 
ta  sociedad. 

¡T.  T>iQu¿  importa  por  egemplo  que  un  lu* 
fb  excesivo  nmltipíique  * considerabtemen-' 
te  los  talleres  y  ocupaciones  de  ios  arte^ 
tanqs^  promuetfa  fas  invenciones  de  to9 
^nas  cAebresxírtistas ,  y  facilite  el  córner^ 
tío  hasta  taS  naciones  retnotas  a  imput' 
tos  del  refinamientOydet gusto  y  de  los  ca* 
priekos  de  kts  necesidades  ?  Las  causas 
Ve  estos  aparetttes  progresos  son  viciosas 
y  antisociales^  y  sus  efectos  mas  distan^ 
tes  sumamente  funestos  y  por  desgracia 
Xasi  irreparables  por  las  geTieracionesJUr 
íüras.Ti 

•  252.  Efecto  por  cierto  digno  dé  la  aj- 
tntrabíe  sabiduría  de  Dios  es  la  estrecha 
tinion  de  estas  tres  especies  de  deteres  na- 
turales de  la  morar. 

'  El  alma  experimenta  no  menos  placer 
T^pie  respeta  «I  pronunciar  «stas  máximaf 
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tatí  aügustsá  tortió  subl/liies,  tkí  ^é  puédé 
antítr  á^^u  próginm  sin  amarse  á  ií  niis-^ 
mo^  sin  amar  á  un  solo  Dios¿ 

¿53.  Hay  tina  cierta  especie  dé  ae*bei>Bt 
qtíe  áí^eti  relación  á  las  cosas  ¿namiíi^dáá^ 
ó  las  áínimádas  privadas  de  rsízoú^  loé  cua-¿ 
les  se  contieíién  en  las  tres  clases  át  qué 
hemos  hablado.  Sin  embargo  no  es^íuers^ 
de  propdsito  decir  algo,  dé  eilos  en  pártí^ 
«tüai^.  ^ 

vías  coSaá  que  í)ió^  há  ériafdo  pai'ff  bá^ 
eer  ni$s  agradable  k  torta  mánélon  del 
hombre  sobre  Id  fierra ,-  de  falinodóéstaii 
destinadas  á  la-  utílídáá  ide^  toda  lá  sódéé 
ásídy  de  cada  ütió  de  súé  miembros  ^ 
j^articufeiri  qúeeúaiésíptíeraüso'd^íasériá- 
ttras  eontrarió  á^sfa"  vbltmtad  deDíbs  de* 
t^dlst  una  alma  <{ué*  nó'  tiene  respetó  i  lá 
divinidad  cuyos  dóóeá  desprecia  atrevida- 
«urente.  Semeyamé  ¿bu^o  trae'  cóbsígo  éü 
l^i^pió^  castigo.  El  inconsiderado'  égércita 
^ue  asbía  inháúiaftaménfe  las  fértiles  cam« 
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69 
Átdiñ  de  sus  victorias  á  impulsos  del  batn« 
bre  que  quiso  se  apoderase  de  sus  con« 
trarios. 

,IV  9>JÍ  la  verdad  m  se  tiene  la  debida 
i^sideraoioa  con  los  seres  animados  des^ 
tinados  por  la  naturaleza^  ^  accLso  m;íspa* 
ta  eompafiia  y  observaoion  del  hombre  en 
^H\fasion  suya  propia,  que  para  su  cruel- 
d0d  é  irracional  entreienimiento^ 

Si  nos  es  permitido  el  alimento  de  los 
ífffimalfis^  no  i^os  ^s-  lícita  su  absoluta  per-^ 
§fpu((ion  d  oostfl  de  fos  mayores  ardides, 
f^^  defensa  d^  ^¡^u^strja^s  personan ,  y  pro- 
pjedqdes  exige<^  enf^lcc^r  las  armas  para 
^^st/;uir  las  bestias^Jer^aes:  perot  no  nos 
a^torisa  para  in^^etarh^  .m  Iqs\  retira* 
dnf  fiflvergues  ^q¡^,  l^^^cnuífinia  nalundezg 
¡asJid4es¿inafh  et^  los. espesos  bosques  y 
fíridfls  montaíi^si;  La  egxa  estrepitosa  y 
¿recuente  siempre  ,  debió  ser  privilegio 
Qoncedido  soloaf  enj^nloso  cargo  del  gor 
tierno  y .  Pi^^de  ser  muy  perjudicial  el 
g^§i^derla,  al  ^(^^  d^^  los[  siíkditps.  £t 
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mero  abanñor\o ,  mucho  mas  el  mal  trata* 
miento  de  los  an¿n^ales\  una  vez  domesti* 
eados^  es  mirado  como  un  crimen  por  mu^ 
chos  filósofos. n 

La.  dureza  con  los  animales  ocasiona  la 
crueldad  ,  y  la  crueldad  se  couiplace  jr 
acaba  por  atormentar  á  los  hombres. 

SECCIÓN  CUARTA. 
Dé  los  deberes  sociales ,  de  sus  especie$ 
y  caracteres, 
Í54.  Lo  que  hemos  dicho  de  la  perfec- 
ta unión  de  todos  nuestros  deberes  se  apli- 
ca .mas  particularmente  i  los  oficios  del 
hombre  respecto  de  sus  semejantes.  Cada 
uno  de  los  contenidos  en  las  secciones  cuar- 
ta y  quinta  de  la  parte  primera  concuer- 
da con  todos  los  otros  considerados  sepa- 
radamente y  todos  en  general  se  compren^ 
den  y  reúnen  en  esta  sola  proposición.  ¿ó# 
hombres  nacidos  y  formados  para  la  si>^ 
ciedad  en  tanto  experimentarán  ellos  mis» 
mos ,  y  tendrán  ventajas  que  espertar  dk 
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79, 
9US  semejantes  en  cuanto  hayan  ctmtríbi^t 
do  al  bien  de  los  demás. 

«55*  ^*  ÍQípr*|tlencia  dfi  I4  niaj^or  par» 
te  de  nue3tr4  especie  que  agota  el  manan- 
Jial  de  su  propia  felicidad  daaaQdp  1^  d» 
piros  por  lalesipn  de  sus  jierecbos  (129) 
y  por  los  males  y  disgusto  gue  les  :ausaa 
(í3ii)  obliga  á  buscar  los  liantes  opi^es- 
toi  por  l^  msi^d  natqr^eza  i  sgn^ejaató 
íied<ífdei|. 

La  deformidad   ^p  ¡m^  accioa  I?ája, 
mk,  cruel ,  perjudicial  á  qn  íercefQiel 
•oIq  pensanüentp  del  m^I  (jue  de  ella  rcr 
fulta  al  presente  para  los  demás  y  en  lo 
sucesivo  par?   el  mismo  que  la  comete; 
h  idea  ea  fia  (Je  1^  justicia  cliviiía  y  delpí 
^stigos^u^  tieae  preparados  para  losiaí' 
CUQ§  3  no  siempre  sqi}  ipotivos  bastante  po- 
derosos para  reprimir  h  injusticiíi  de  los 
hombres,  ijl  temor  de  perder  las  cuatro 
fiases  de  bienes  cíe  que  (jada  uao  de  eiJos 
goza  en  U  sociedad  sin  poder  ser  turbado 
pfí  su  fpsesion  ^  me^qs  ^uese  coatrare^a 
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gft  ¿(  los  mismos  preiceptos  de  k  natirra* 

leza  (129)9  es  frecueatemente  ua  freno 
más  capaz  de  coatener  á  aquellos  qtift  li«^ 
bres  de  él  en  nada  tendrían  el  quebntil*. 
tamiento  de  los  deberes  mas  sagrados. 

Hay  términos  bien  fijos  y  sencillos  pa* 
ra  determinar  los  casos  en  que  es  dtil  ó 
peligroso  á  la  sociedad  apojar  las  leyes  por* 
la  fuerza.  Solo  el  reposo  publico ,  funda- 
meato  primitivo  del  estado  social ,  puede 
justificar  medios  violentos  empleados  pa« 
ra  precisar  á  nuestros  semejantes  al  cum*!* 
plioiiento  de  sus  deberes. 

r.  nDebe  prevenirse  que  el  estado  *•- 
cid  es  precisamente  estado  verdaderamen^ 
te  natural  y  que  solo  se  hace  diferencia 
entre  los  dos  para  la  mas  fácil  e^cplica» 
don  de  los  oficios  meramente  naturales  y 
los  que  resultan  de  la  complicación  de  las 
relaciones  sociales*yy 

256.  La  misma  naturaleza  nos  enseña  á 
distinguir  los  deberes  del  hombre  para  con 
sus  semejantes  en  deberes  perfectos  ¿im^ 


dby  Google 


7%      • 
^rfectús,  jüiós  prímertMl  m\  aquellos  fn 

que^  la  ley  natural  para  asegurar  el  repo- 
so del  genero  humano  permite  que  s^tm-r 
|)Ice  la  fuerza  á  fií?  de  obligar  á  su  cura-? 
plimientp  á  todo  aquel  que  se  niegue  á  él 
iadebidamente.  Los  segundos  son  aquellos 
para  cuyo  dcsempefío  jamás  puede  haccrr 
le  uso  de  la  fuerza  por  iúteres  efectivo  de 
la  sociedad. 

:  Ya  es  fácil  comprender  que  esta  divi- 
rion  no  debe  tener  lugar  en  los  oficios  de- . 
bidos  á  la  divinidad. 

De  estas  definiciones  y  de  lo  dicho  an- 
teriormente  (  i  bo  y  siguientes )  resulta 
que  es  igualmente  interesante  para  lasor 
ciedad  que  haya  deberes  perfectos  y  que 
no  todos  los  sean.  Las  leyes  de  la  natura-? 
leza  que  solo  establecen  lo  que  exige  el 
bien  de  la  sociedad  a^utorizan  esta  distinr 
cion  y  la  presentan  absolutamente  indis-* 
pensable. 
257.  La  dificultad  está  cq  conocer  I05' 
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fáitetfre^  i  proptftffo  paní  distinguir  si 
PQ  difeber  íes  perfecto  ó  nó. 

fl  sentimiento  ó  dolor  que  experimeq* 
faipos  cuando  alguno  violad  desprecia uq 
pficio  que  nosdé])e,  puede  ser  reglsícier** 
ti  en  esta  materia.  Jamás  se  podrá  obli« 
gar  á  un  hombre  al'ifefconocimiento,  ape- 
gar de  que  nos  es'más  enfadoso' y  desagra* 
(dable  ver  un  b'eúeficío -pagadp'con  ingra- 
titud y  mala  ^icíúntad  que  recibir  cual-^ 
quiera  injuria  (fe^uiia  pei'édtía  que  no  co- 
nocemos ^6  que  nó  tiene  con  nosotros  un4 
gran  relación, 

Los  que  miden  la  perfección^  d  imper* 
feccion  de  los  deberei^por'los  grados  que 
de  estas  aumentan  ^n  los  demás  su  desem« 
pego  np  }es  asignan  an  carácter  suficiea^ 
te  para  distingtjirlos, 

El  egemplo  éit  los  demás ,  la  excesÍTi 
indulgencia  de  nuestros  directores  mora- 
les, y  cuanto  hemos  insinuado  influir  á 
que  el  hombre  se  entregue  absolutamen-s 
te  á  sui  pasionei  darían  en  tal  caso  der^^ 
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cho  á  procuinr  por  medio  d^  la  faerxt  k 

reparación  de  t^a  grave?  inales ,  bajo  pre* 
te^i^to  d^  que  aquellos  baj^ian  faltado  á  sa 
debgr  por  su  coaducta  y*CQaiplacenciaj  lo 
cual.Qca3Íoo4ria  ua  numero  casi  infinito 
de  lastii^^^os  procedas  en  I4  sociedad.  Co- 
nexionados ,  descQijj5i£^^os,  parientes,  aají* 
gos,  todo^ jarían  ea;,wíja  continua  con- 
te«tacio^^,J¿os  lierínanQ?,.i»ismQS  se  des* 
tryirjaa^mjUl^uaineíjíe  f^^i^sta  mala  inte- 
Jigencia  de^^s  d^recljps,jjpc¡ales» 

UUíoigiin^rvte  i\Q  deie  decirsi;  que  ua 
deber  es  perfecto  por  sola  U  ra^on  de  quo 
pucdejuzgar.de  lo^quesele  debeá  aquel 
respecto  de  quien  estamos  obligados  á  de« 
iempeíiarle,  porque  aunque  es  cierto  que 
f$te  juicio  en  niuchps  casos  es  dtil  é  infi- 
nitamente verosímil  ^  úa  embargo  el  in- 
feres dbl  genero  humano  exige  que  no  nos 
valgamos  de  la  fuerza  para  obligar  i  su 
«uinpIiuiíSuto, 

Í158,  Solo  dos  clases  de  deberes  merecen 
1104  toda  justicia  el  nombre  de  perfectos: 
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75 
Jos  primeros  son  Jof  que  provienen  del 

propio  consentimiento.  £1  que  se  obliga 
ú  SQStenei-  si;  palabra  y  contrato  a4n  á  ex^ 
pensas  4e  §u  propia  libertad  s^  coostitu* 
ye  en  1^  obligación  de  cumplir  con  un  de« 
|)er  el  mas  perfegtQ  que  pu^de  imaginar- 
W  (129), 

r.  TiClarq  es  ya  que  entre  los  dtibere^ 
perfectos  d^ben  contarse  con  justa  razón 
fqs  oficios  que  prescribe  la  religión  re* 
conocida  en  la  sociedad  civiLp^ 

I4PS  segundos  soa  (consecuencia  inm^« 
diata  ¿e  la  sagrada  obligación  que  todop 
tenemos  de  2^)steqernQs  de  daiÍ4r  á  núes-, 
tros  semejante^  en  su  libertad ,  7  en  sqj 
posesiones  y  propieds^desf  adquiridas  ^a 
lesión  de  las  d^  losdeipas  (  ^99  ).  Enes-^ 
tos  dos  casos  es  interés  de  la  sociedad  em<^ 
plear  Isi  fuerza  pa^ra  el  cumplin^ento  d$ 
las  obligaciones  que  la  deben  ^v^s  indivi^ 
¿i;os.  lilq  el  prioterQ  á  ñr\  de  conservar,  y 
pon^r  á  cubierto  de  todo  insulto  la  bue- 
1^  (6  eq  Iqs  tri^t^idQS,  £1  géaevo  bumma 
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#e  veria  3¡il  duda  alguna  privado  dé 
mil  prcciow?  ventajas  si  faltase  la  nní# 
Itua  confianza  en  «jue  únicamente  se  ína* 
dan.  Es  lícito  usar  de  Ja  fuerza  en  el  se- 
cundo caso,  por  que  de  otro  modo  la  so- 
ciedad solo  seria  un  aLrlgo  de  baudidoSi 
po  quedando  i  1q$  hombres  de  bi^n  y  ami- 
gos de  la  paz  otro  recurso  que  la  soledad 
para  ponerse  i  cubierto  de  Jos  frecueníesi 
é  intolerables  insultos  que  en  eJJa  experi- 
mentarían (130).  Es  pues  cojisiante.qüc 
la  felicidad  social  t\i^e  que  estos  dos  d^» 
J>ercs  sean  absolLtamentp  perfectos. 

Por  eso  las  le^es  de  Ja  naturaleza  |o$ 
distinguen  de  los  depias ,  y  peuiiiien  cbli* 
gar  por  la  fuerza  á  sus  iañ actores  hast$ 
ponerlos  en  disposición  de  no  poder  tur-» 
})ar  la  tranquilidad  publica,  sin  la  cualeí 
de  ningún  momento  la  yida  ^cial,  por 
ponderada  que  36^, 

259.  iios  otros  deberes  de  la  sociedad  30Q 
imperfectos  3  (250)  por  que  no  pueden  pro» 
¿ucir  el  efecto  ^ue  se  espera^  si  pata  elJoi 
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8c  emplea  la  fuerr^  jr,  la  viokncdaé 

Debemos  por  egemplo  sacar  a  los  otros 
del  error  en  qae  se  hallan:  ^s  también 
deber  nuestro  seguir  los  mejoras  consejos* 
Si  pjara  obligarnos  al  cumpliiniejnto  dees-'A 
tos  oficios  se  emplean  las  amenazas;,  en  lu- 
gar de  persuadir/ios  se  consigue  únicamen- 
te agriar  nuestros  espíritu?  ,  tiaccr  odio*' 
IOS  los  buenos  consejo?  que  se  nos  dan, y 
poo€?rnos  acaso  en  disposición  dedesec^iar 
im  el  menor  exume^n  ^  j<?oma  absolutamen* 
\te  fiíl^o^  todo  cuanto,  se  vlq^  quiere  hacer 
creer  como  verdadera.  ,        ..: 

'.  Au^  cuando  se  consiguiese  el  fin  en  se- 
IRej^pte  ca^,  la, violencia  ocasionarla  mas 
J^l  á.  |a  sociedad  q.^f  la  ,  completa  ooií- 
"^on  de  semejantes^  deberes»  Supongamos 
^no ,  por,  un  jnpme/j^ ;  un«  sociedad  en 
J^  :q,oe  ^  usa  de  la  .violencia  en  todas  las 
-Qc^sipíies.  Los  hpuibrcs.  sin  duda  huiriaa 
^  sem^ante  aspeí^cÍ9a¡y  evitando  unirse 
los  unos  con  los  otros  por  temor  de  e;|- 
«fon^r^  i  contiauasvejacioa^s^  taáitojmai- 
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ÍDevitables  Ctla6f6  liuyór  itríá  lá  multitud 

Út  pretextos  de  acusacioh  que  ocasionaría 
dificultad  de  probar  4  el  acusado  habiá 
faltado  ó  nó  í  alguna  de  sus,  obligacio- 
nes. Por  este  medio  se  harían  iriterüiiná- 
Wes  los  procesos ;  y  lá  propia  defensa,  con- 
fesada por  la  misma  naturaleza,  se  lia* 
Uaria  perp^tuamenter  confundida  con  I» 
venganza  para  éllat^  detestable.  Los  cotn^ 
bates ,  ed  4n ,  las  injiaticias  y  los  asesi^ 
natoé  serían  pt'etextos-éspcciosos  dé  qué  sé 
Valdria  la  maldad^^a  perder  á  loshói^ 
bres  de  bien*  -^^  •  ,• 

'¿6ó.  Se  puede  l^gát*  4(»i  fecilídad  de 
la  violación  de  los  déíberc»  perfectos  (í  521 
¿8  ).  Las  acciotíes  {wi*  ntcdio  de  las  cuat- 
íes se  qecutan  se  presentan  cotí  más  di* 
ridad  y  desachan  ademas  las  frivolas  es- 
cusas; Solo  un  accidetíte,  ó  una  improden^ 
-da  (jftfe  ooH  ¿1  pueda  compararse,  soncs^ 
pácela  de  e^cusamói^  del  ci^mpliniienfo  dv 
"«quelloá  deberes. i    -^' 

Ve  aquí  Mí  itíñ&t  qú%  lat  leyei  títM* 
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.  79 
tñíes  al  paso  mismo  que  pcrmíteit'd  usar 

fle  la  faerra  para  impedir  ciertas'  leslonei 
(  129)  y  obligar  al  culpable  i  la  indem- 
nización (130),  prohiben  también  usar 
de  dio  para  castigar  la  mera  infracción 
de  los  demás  oficios  sociales.  Dejemos  j^ei 
£  los  hombres  que  sean  gbstinado^,  dffros^ 
indiferentes ,  neciauíente  vanos,  y  avarof 
basta  Jo  ridiculo  5  preséntense  á  los  ojos 
fe  sus  semejantes  poco  observan teaí  de  la 
amistad.  Ellos  se  verán  bastantemente  ca*. 
ligados  íe  sus  defectos  por  la  privaciüA  de 
ios  placeres  vivos  y  casi  innumerables  que 
proporcionan  el  amor  sincero  def  prrfgi- 
ino,  el  reconocimiento  de  nuestros  séine*- 
Jantes ,  la  evidencia  de « ser  agradables  £ 
Dios ,  y  la  paz  inalterable  de  ua*  buena 
conciencia.  '    ■ 

Los  crueles  remordimientos  y  xm  arre- 
pentimiento tan  imítil  como  tardía  seráít 
los  línicos  secuaces  de  str  degría  momeav 
tanea.  ^ 

i  61.  Lsaaciiones  conformef  á  toda  ti-^ 
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|)ccic.áe^ehcrse  ÍUtn^Lü  honestas^  térmU 
no  que  entré  los  latinos  denota  una, cosí 
que  es  esti^a(bl^  y  digna  de  honor.  La  na- 
turaleza que  no  quiere  haya  oposición  en- 
tre lo  útil  y  lo  honesto  prohibe  se » apli- 
que con  propiedad  el  nombre  dé  bien  á 
aquel  qué  no  es  honesto  j  pero  á  el  que 
tiene  esta*  cualida:d  le  considera  con  justi* 
fia  como  fuente  dé  seníinjientos  agrada- 
bles, puesto  que  as  propio  dé  e|  bien  eí 
procurar  verdaderos  placeres  (  i  ó  )* 

La  ho;iestí4cid  consiste  en  el  esmero  que 
pionemos  en  no  faltar  en  nada  á  cuanta 
debeipos  4  todos  los  í^mas.  Felices  por 
cierto  ^que^íq^  qué  s^  fallan  en  el  enid- 
jáiabje,  catado  de  expef^méüíar  un  efectivo 
j)lape|*  !^n ,nq:  hacer  maJ  á  nadie,  y  en  ser 
¿tiles  á  todo  eí  mundo  en  cuanto  está  de 
>upárt9,^  .oblando  asi  no  pí-ccisamente  por 
^ue  Jo  manda  la  ley ,  sino  por  que  un  pro- 
ceder cpqitrano  es  opuesto  directameate  á 
íix  bello  carácter. 
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^^"^^  SECCIÓN  <)UlNtA. 
Dé  la  Justicia. 
*2Í  2.  La  noción  que  acabamos  de  dar  del 
deber '  perfecto  tiene  por  correlativa-  la  de 
un  defecho  propiamente  áicho.  La  oblíga- 
tíoíi  q¡ue'  tenemos  ide  abstenernos  de  hacer 
ínal  á  otro  es  eí  fundánietíto  del  derecho 
que  á  tsi^  ááisté  para  exigímosla  y  obífi 
garnos  poi'  la  fuerza  ^  caso  que  nos  nCjgfué- 
mos  á  su  cumplimiento.  ^ 

Toda  demanda  fundadaí  éñ  jukiciá,  ha- 
blando tu  términos  de  derecho,  dáá'éüi 
tender  que^  eí  que  pide  posee  ciertas  co- 
sas, en  el  uso  y  posesión  de  las  cuales  nó 
puede  ser  turbado  9  ni  inquietado:  que  ha/ 
ún  terdérp  que  está  obligado  á  no  privar- 
le de  lo  qué  posee ,  y  i  concederle  précisa- 
tnenté  lo  que  pide:  últimamente,  que  él 
puede\5  Sin  causar  el  ínas  mínimo  perjui- 
cio á  la  sociedad ,  obligar  á  otro ,  6  por 
sus  propias  fuerzas  en  un  cierto  sentido,  á 

por  las  de  otro,  á  no  violar  íub  derécbo$^ 

F      -  ■       ■  ■    .   .    >.k 
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y  í  darle  lo  que  le  debe  Icgítímamcnte. 

De  doad9  »e  infiere  que  el  derecho  no 
comprende  un  uso  ÍAdefinido  de  las  fuer- 
gas  naturales ,  sino  solo  una  libertad  que 
de  ningún  modo  daáe  á  la  sociedad.  El 
derecho  fxies^  fundado  en  justicia  ,  será  la 
fecultad  que  nos  concede  la  lej  de  usar  de 
ja,  fuerza  contra  el  que  intenta  violar  un 
deb^r  perfecto ,  (u^S  )  ó  conio  le  definen 
otros ^  és  una. cualidad  moral  perfecta  de 
poseer ,  ó  de  hacer  alguna  cosja  con  justi- 
cia. Por  eso  se, llama  jaíía  una  acc/o/i  que 
e$táiiindada  sobre  un  áerecho,  j  lesión  ó 
injuria  todo  aqi^ello  que  es  opuesto  al  de- 
recho de  otro  (  i29j« 

263.  De  la  definiciion  del  derecho  (262) 
resqlta  que  el  derecho  propiamente  dicho 
§olo  tiene  lugar  entre  los  hombres  que  vi- 
ven en^  sopiedad  y  qjdé  embebe  ^  sí  un 
cierto  permiso  de, la  ley  para  hacejr  uso 
de  las  propias,  fuerzas  contra  los  que  quie- 
X3LÚ  viciarlas  ^ .  que  esta  facultad .  que  dá  la 
lev  es  muy  útil  á  ía  sociedad  Y  base  de 
ía  tranquilidad  pábl^pa  (129  ;  130  )  que 
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se  eqfnivooaa  los  q^eluu^eaoonsigtir  «Ide-f^ 
recho  ^n  la  fuerza ,  por  que  e^ie  no  exií*» 
te  bastn  que  el  interés  de  la  paz  y  de  ia 
ü'anquiUdad  soeial  permita  usar  de  aqiien 
Ua  para  contener  á  los  que  indebidamen- 
te las  perturban:  últimamente  que  los.  da^ 
reobos  y  los  deberes  perfectos  provieneot 
de  las  mismas. causa»,  7  <l^^  &u'  espeoieft 
jon  corrdatiras. 

Su  prin^Qra  causa  es  la  áedesidad  de  em» 
plear  la  fuerza  contra  aquellos  que  atea«A 
tan  á  la  vida  ^  la  integridad  del  cuerpo^ 
la  libertad  ^  la  propiedad  y  la  posesión  qi» 
i  nadie  causa  perjuicio  (  j^8):  la  seguoda 
es  el  convencimiento. que  preMan  lo»  qat 
ejecutan  algún  coiitr^UoN^^  obligacion^ón- 
íHntiendo  en  ser  precisados  por  la  fuerzai 
en  caso  que  se  aieguen  á  au  eumpU-t 
miente^' ,  .  ,  ^'-  '.. .  v  ..'         .;    v...  4^ 

Asi  como  íiay  cuatro  éspedes  de  debe« 
re»,  peífectos  (258)^  larftaípbien.cilátra 
f  especies  de  derechos  tá  les  dudes 'Se  puede 
te^uGír  om  barauste  cjKiititíúdid  todi^H 
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Júrkpfndencist  en  sus  principio»  y  enm' 
coosecaencias. 

r.  7)EÍ  derecho  de  defender  nuestra  vi" 
da  y  la  integridad  de  nuestro  cuerpo^  ya 
sea  por  preeauóim^  yá  á  fuerza  abiertd 
contra  los  que  injusiamentelas  atacantes 
una  consecuencia  necesaria  de  la  obliga^ 
eion  que  tenemos;  de  conservarnos  (parte 
primera^,  sección  tercera  )-  Pero  como  á  las 
veces  parezca,  haber  conflicto  entre  este 
derecho  y  lo  que  debemos  á  nuestros  se-^ 
ptefantes  en  la  misma  línea  j,  no  pifien- 
iú  ser  efectiva  efsta  oposición.  (  248  y  si^ 
guientes)  es  pteHsodar"  unas  reglas  cier-- 
ia^  de  la  defensa  de  sí  mismo^ 
-r  JBor  iigusto  que  sea  el  atentado  queco* 
m^tia  nuestro  enemigo^  jamás  tenemos  de- 
reehapara  privarle  de  su  éxiáfencia  en 
el  Ínterin  de  otro  modo  podemos  tonser-- 
var  la^nuestra^^    ,> -  > 

1  Ruegqsy  promesasy  e^ervnzasy  dih 
»es ,  amenazas,:  ^todo  debe  emplearse  ett 
tknáfkiá  de  Inhumanidad.  utUeSr  qáe  det¿ 
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trmr  d  nuestro  semfijant$.  Pero  9i  ^l  ca* 
iñ.  es,  tan  imprevi^  y  ejecutivo  que  fio 
dá  lugar  á  usarrüuguna  de  estos  resocr 
í«,  ó  si  eontinúa  nuestro  peligro  en  ef 
mismo,  groado  apegar,  de  habernos  servi-^ 
do  de  ellos ;  entornes  ekdeber  que  el  otro 
quebranta  respecto  ^  nuestra  vida  n^e 
dá  el  derecho  para  privarle  de  la  st^ya 
propia  y  sin  que  en  estQ  padezca  U^  fwf^^ 
nidad  ni  el  .espíritu  s$oial  que  á^%odos 
d^e  animarnos.  .... 

-  La  defensa  de  nuestros  bienes  en  ^a.s^, 
todo,  social  rura  vez  nqs  autoriza; ^par($ 
atentar  á  la  vida  de  nuestros  semejofítf^ 
El  magistrado ,  fiel  depositario  de  la  /y^^ 
torJdad  social ,  es  el  destinado  p(^rja  iri^ 
iemnizafnos  de  k^  danos  que  en  £st0,  ¡^^ 
nea  hayítmos  padecida»  -x 

La  falsa  idea  que  por  lo  cómanse  hw 
formado  los  hombres  del  honor  ^  edoc^n^ 
d^o^en  objetos  fictmos  que  solo  pueden 
ser  el  fruto  de  la  ^berbia  y  de  la  har^ 
bíirie^  tan  agemsv4e  Im  razón  «Mfio  con^ 
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iéfkidos  porla  religión  misma  ^  há  d(h 
Úo  una  extensión  sin  íímites  á  nuestro  de-f 
Techo  sobre  ¡a  vida  de  los  demás  ¿^  y  han 
oeasionado  unas  disp%sioiones  legales  tan 
9xtravagantes  y  trascendentales^  que  m 
ti  si  se  acabarán  de  purgar  de  sus  vicioi 
e«  una  larga  serie  de  siglos. 

El  derecho  de  defender  nuestra  libera 
iád  es  "ikúy  mal  entendido  por  lo  coman 
por^  loí*  políticos  y  los  filósofos.  Un  graf$ 
número  de  ellos  intentan  el  imposible  de 
fUedirlti  libertad  social  por  las  regléis  d$ 
Una '  irracional  y  quimérica  independen-* 
étal^'El  fruto  de  sus  tareas  son  ios  sofito 
fííás^y  eontradióciones  ^  para  tvifar  las 
BUálés  és  preciso  tener  bien  presente  que 
la  líbértc^d  civil  no  es  otra  que  la  misma 
tiatural  despojada  de  sus  inconvenientes^ 
Asi  eH  sociedad  no  pttfde  haber  mas  //« 
bertad  que  la  compatible  con  la  depen^ 
ñencia^de  los  deberes^  la  cual  consiste 
dnidamenfe  en  poder  hnaóer  lo  que  se  de^ 
f^'^qmrtr  ,    y    t^    Va?c  sen  obligado  é . 
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^     ^  .8? 
hMer  lo  que  no  debe  desearse  racionaU 
mente. 

El  derecho  de  conservar  nuestras  ^ 
éesiones  y  propiedades  es  tan  sagrado  ^ 
él  acto  con  que  empieza  á dañársete  ese? 
primer  pdsopara  la  ruina  de  la  sociedad}^ 
Las  declamaciones  contra  él  son  efecto 
de  la  ignorancia  y  del  espíritu  de  parala 
doxa.  Él  hombre  rehusaría  cultiv(zr  id 
tierra  sino  tuviera  seguridad  de  gozar^ 
con  quietud  dd  fruto  de  su  trabajo ,  ir  sé 
quejaría  justamente  sino  consiguiera  la 
propiedad  del'  terreno  regado  eon  el  su- 
dor de  su  rostro,  y  hecho  fértil  á  costtF 
.  de  sus  propios  intereses. 

Ultimdrhénte  debe  ser  inviolable  la  f¿ 
Ae  las  promesas  y  contratos.  Los  quepre- 
calidos  de  la  imposibilidad  de  ser  descu-- 
ííertos  en  su  interior  por  la  sola  fuerza^ ^ 
de  las  leyts  positivas  ,  faltan  sacrilega^' 
mente  d  su  palabra,  se  hacen  reos  de.  un' 
enorme  crimen  para  con  la  divinidad  que ' 
túma  ásu  ctírgo  vengad  el  ultraje  quehd 
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padecido  el  recto  j^roceder  <fc  lo$  que  i 
los  ojos  de  los  hombres  parecen  burlado^ 
e^,sus  ti}irq^ ,  ^fif  honesfas  (fue  sean.yí 
,  jLos  dereghos  no  menos  que  lo«  deberes, 
ó  nacen  con  ej  houifcre  y  se  Uapaan  natue 
igies  ^  (í  se  ^^Jjuifjr^n  por  al|;im  medio 
lícito  y  eqtonces  tienen  el  noiobre  de  ad- 
quiridos, ó  adv^^ii^ios.  Los  primeros  coin- 
.  prejjden  el  dejr^cl^o  de  deíená^r  Ja  vidajr 
la  libertad  ^  y  p\}.  los  segundos  se  contie-f 
]j^  pl  que  j-esulía  de  el  acto  por  medio  de 
(el  cual  nos  j^p^deramos  de  ^Igi^iia  cosa 
para  poseerla  d  adquirir  su  propi'edadj,  y 
los  derechos  que  nacen  d^  las  convencio- 
nes. '  ^ , 

Los  natui*4les  dimanan  de  la  nysma  na? 
tiiraleza  de  el  hombre ,  por  coiisiguiente 
son  comunes  á  tc^jios  en  cuanto,  á  su  cuan* 
tidad ,  en  la  ci^al  está  el  conjunto  de  las 
ventajas  iguales  que  proporciona  el  coníun 
d|"ígen  dejodgs  los  hombres  ^ue  es  el  que 
constituye  §u  verdadera  igualdad* 
jT.  :y^lgunós  talfutos  nadff,refle:ís¿vos  han 
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4adq  nociones  tan  t^vooas  pcfm  poco^ 
exactas  acerca  de  ¡a  igucUdad  nattiraf 
de  los  hombres  de  las  qi^  solo  kan  resid-^s 
todo  entramos  delentendiiniento.  Laúnn 
(ca  igualdad  que  siempre  epoistif^  entr^ 
todos  es  la  del  deseo  de  la  felioid^4  y  d^ 
las'  medios  para  conseguirla.  Cuaie^qm* 
ra  otra  que  se  int^tUe  establecer  solo  se^ 
rá  á  pri^ósitq  para  formar  una  sociedad 
eornp^es^a  de  concurrentes^  derivóles^  y 
de  enendgos^  la  cual  nopue^  ser  dura^ 
dera.p         . 

Por  iBsto$  prhidpios  $e  puede  juagar  d^ 
Ia<  igualdad  natural  del  fa^nfOSQ  sistema 
Holbesl^no  que  M  í^ace  couaistir  eiielde? 
t^cho  de  tpdo$  sobre  todas  las  cof  as.  Así 
como  la.  naturaleza  há  puei^  ujg^  Qlécti:^ 
y^  difel'enc^^  en  ^us  indivídu^j^  dai^o  4 
c^  uno  un  ^tado  ffeioq  distiajto  y  sep^-e 
üado  del  de  tpfjos  los  demás;  ^i  t2|ipbieA 
h4  proporcjQuado  á  cada  unq  la  4Merent^ 
p/ppiedad  de  hiscu^tro  especies  de  bienes 
de  que  bemos.  bablado ,  ^o  cuya  distiiin 


dby  Google 


90 

eion  está  la  recta  noción  del  derecho. 

Caando  los  Jurisconsoltos  mandan  dar 
á  cada  uno  lo  que  es  sujo  comprendes 
bajo  esta  glabra  todo  cuanto  pertenece  á 
él  homoré  en  los  términos  que  hemos  ex« 
piteado  la  propiedad. 

264.  De  la  estrecha  unida  que  liaj  en* 
tre  los  derechos  ydeberes  perfectos  resul- 
tan los  axiomas  siguientes ,  origen  de  una 
gran  parte  de  las  leyes  positivas.  El  de- 
recho perfecto  contiene  en  sí  im  deber 
perfecto  que  obliga  á  un  tercero  á  no  opo^ 
nérsele  de  modo  algunof  Él  deber  perfec- 
to prueba  el  derecho  perfecto  de  un  ter- 
cero^ para  obligarnos  i  désenipéííJarle. 

265.  Una  vez  descubiertas  lafs  principa, 
les  nociones  'acerca  del  íderécho  y  del  de- 
ber pei^fecto ,  es  fácil  dar  uda  idea  recta 
de  la  paflabili  ju^icia.  Guando  los  Juris^ 
consultos  quieren  hablar  con  toda  propie. 
dad  definen  la  Justicia^  la  conformidad  de 
nuestras  acciones  con  las  leyes  que  pres- 
criben los  deberes  perfectos,^ 
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tfe' donde  sé  sigue  que  la  justicia  es  una, 

*  «66.  Es  interióT  la  josticiá  cuando  tra-» 
tft  de  Ja  eonforimdad  de  nuestras  áccionei 
interiores  con  la  ley,  y  se  llama  exterior 
cuando  se  propone  las  acciones  exteriórea 
por  objeto.  I^a  definición  que  de  ella  da- 
ban los  antiguos  diciendo  que  es  una  vo- 
luntad constante  y  perfecta  de  dar  á  ca- 
da uno  lo  que  es  deWdo',  no  "coaviene  sü 
Bo  4  la  justicici  interior  y  adn  á  esta  solé 
en  el  itíM  alto  gradíV^Biíeste  sentido  pucw 
de  defenderse  que  un  hombre  hace  ooSM 
jtlslád )  adn  cuando  lás  egecüte  por  mi^do 
dnicameaterporonósepQdrá  $ostenei^qá¿ 
ebra  de  un  mculo  josto  por  que  no  fueltuí 
AoUes  los  motivos  que  le  determinaron  i 
lemfljantes  acciones  ( I  í^).  ^   ^ 

-ftéy.  Ya  es  fácil  ve!f^<«tían  fbameme  se 
engaíkí  Cameades  ti^aíladda  éd  locura'  á  lai 
MBpetabl^  justicia.  La  mala  inteirge^idf 
de  la  palabra  litil  fa¿  i^  duda  k  tari»^ 
'  de  sus  equivocaciones; 
'^Habliando  con  propiedad  puede;  Iktaiiir^ 
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M  útÜ  comto  e9  aportuno^pam  condrór-  ^ 
»os  á  jífl  J>ucn  % ,  ^  Jíin  fin  es  baeflo  m 
í^ieippre  que  ap  d4,  iujj^  al  arrepí^Ati^ 

:  Tpdos  los  bpDíbjres  desean  ner  felices,  y  « 

(ei^  jBste^esco.e^á  coj|)[i|)reodido  el  de  J»  *  « 

paa  ^  y  el  de  la  seguridad  (i  ¡ep),  loa  cua^  ti 

ÍB3,e^  ifnppsiWe  cQ^í^guir  faltando  Jajus^^  t 

es  pbrar  cpafprii»e  4  el&iqtfe  uno  jbc  pro-, 
poncv^gío  es,  <?pndncif^  cptt  una  verdan 
áiííía.siJpéduríftt  .:  -u  r. 
,  Xía  e^peraa^a  ademan:  de 'hallar  r^íu^p 
das. un  niínierp  grande  de  ventajas  deque 
^m^rm  §i  vivie^eíi^aísladps:,  ts?  te  caiW 
0a  íH  d^sco  de  la  «?f¿edad  qne  jinima  4 
todos  los  hpmbi^<  ¿a.* felicidad. qiw  <k 
«Ha  «etprpnietca  e^t^^filirada  precísani^n- 
te  en  aquella  pa^  imposible  de  diiíVular 
fino  ;se:  pl^rva  h  jíiiticia  >  esta  pusea  e?  la 
})^^  de  te  tranquilidad  (te  ÍP5  estadps-i  sia 
ella  no  puede  existir  .ia  sociedad ,  y  onaj- 
^er#  t{^  die  ella  a^  b>arlae«  un  inaema* 
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fo  qtte  toma  lo*  mttKos  opuestos  á  el  mi«^ 
mo  fin  que  se  propone. 

Por  lo  visto  la  justicia  tiene  sir  orígeit 
£vino :  por  consiguiente  es  infundada ,  y 
en  cierto  modo  saca-fíega ,  la  objeccion  que 
fe  la  hace  de  ser  á  proposito  j^ra  consti- 
tuir á  los  hombres  un  estado  dcj^préciablcy 
en  el  cual  estén  poseidos  de  un  temor  ser- 
vil á  la  divinidad,  sieiido  solo  los  poderosoi 
los  exentos  de  observar  las  leyes  de  lajus^r 
tícía. 

La  naturaleza  que  es  hefnéñcu  para  to^ 
dos  los  hombres  há  dispuesto,  porihedia 
.  ót:  sú  divino  autor,  las  cosas  de  tal  tnodo 
^oe  los  mas  poderosos  tengan  tanta  obli- 
^cíon  coma  interés  en  que  las  leyesdele 
justicia  sean  exactamente  observadas. 

De  toda  lo  dicho  se  infiere  que  ía  vio* 
lacíon  de  la  justicia  jamá^  puede  ser  dtily 
ni  á  la  sociedad  entera,  ni  á  ninguno  de' 
wis  individuos  todos^  los  cuales,  yá  juntoss, 
yí.  separados ,'  tíenea  sumo  ínteres  eh  ob^ 
lervar  cuanto  ^  jitsCa-por  su  naturaleasitu 
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i68.  No  awrecea  poT  ckrto  el  nombfed* 
Verdaderos  fildsofo*  aquélloa  que  ooatr^ 
dicca  ealas  verdades^  sacaiído  i>ara  ello  va- 
rios egemplos  de  1^  historia  ea  los  cüala 
parece  pr|;sentarse  taa  triuafante  la  inji»* 
ticia ,  pomo  iaátil  á  los  poderosos  {é  ioíco* 
moda  cuando  se  opoae  á  sus  pasiones).  U 
apreciable  justicia,  Único  recurso  de  ioí 
débiles  y  de  los  infelices. 
T.  9)Nosotros  no  def^m^  perder  ésta  oca,- 
iion  de  hticer  ver  la  poca  solidez  de  lúf 
talentos  á  quienes  por  lo  común  tributa* 
mas  nuestros  respetas,  Lariquez^^  lashú* 
ñores ,  la  seductora  autoridad:  que  á  las 
sféees  s^  observan  en  la  sociedad  como  efsa- 
í Of  de^la  injusticia  ^  ^a§ionan  los  zelos^ 
¡a  ermidia^  y  hastc^  u^a,  cierta  desespe- 
ración en  los  espíritus  soberbios^  los  cua^ 
les^  no  jntfiiendo  quebrantar  las  harrerm 
puestas  por  el  mismo  ser  supremo  ásusexi^ 
travia^os  proyecta ,  se  desenfrenan  «^ 
fda,me/Ue¡á^ntra  los,,mf^^^  egecutores  di 
las  ifite^cio^es  divinas.  Por  fortuna  im 
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sotrosjamás  adopUfrdmos  semejantes  idea$ 
en  el  ínterin  conservemos  en  nuestro  es^ 
píritu  con  el  aprecio  debido  las  nqciones 
exactas  que  f^mos  dado  ^  acere  a  de  ¡0$ 
verdaderos  bienes. 9> 

Ellas  nos  harán  ver  la  poca  seguridad 
que  pueden  tener  de  su  estado  los  que  ha- 
cen consistir  el  derecho  en  la  fuerza ,  el 
miedo  que  les  inquieta  de  que  aquellos 
mismois  á  quienes  en  la  actualidad  opri-t 
inen  busquen  medio»  de  vengarse ,  y  dt 
tratarlos  de  la  misma  manera ;  los  remor* 
dimientosen  ñn  y  el  perpetuo  dolor  que 
les  ocasionará  el  solo  pensamiento  del  mal 
que  han  egecutado.  Si  está  en  poder  del 
j)ombre  dvidar  qoe  el  estado  moral  de 
un  s^r  injusto  es  contrario  directamex^- 
4e  á  la  voluntad  benéfica  del  padte  comu« 
del  género  humano  t .  si  él  puede  cuando 
quiera  sofocar  los  temores,  renaordimientv 
tos  é  inquietudes  qi^e  le,  ocasiona  aquel 
terrible  pensamiento;  entonces  confendté- 
I&0&  en  que  son.  ,feli(;e«  e^s  jQaii«er4i<Ue»>  4 
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qaieoes  tan  placentera  se  muestra  la  fot-, 
tonar-  Pérd  para  esto  Vs  preciso  suponer 
lia  estado  en  qne  el  homlyre  pneda  fiíírar 
tranqullameme^los  éfifctoá  de  sa  injustí-' 
cía )  sin  experimentar  dentro  de  sí  mis- 
mo el  mas  mtnimó  Indído  del  pegar  y 
de  el  arrepentimiento  5  ló  cual  por  cierto 
ti  ab^lutamente  imponible  (41^  52^  12). 
•  «69.  Eií,  vano  se  insulta  á  la  providen- 
eiá ,  presentándola  los  felices  efectos  de  la 
inji^tíciav  Dios  machas  veces  no  proteja  á 
los  inocentes  coiHra  los  ínícnos  á  ñn  de\ 
pir^íervar  á  aquellos  de  la  iniquidad*  Si 
parece  qni*  dilata  el  castigo  de  los  primfe^ 
tos  sueleen  lo  sucesivo  agravarles  las  pe- 
nas- por  que  k  impunidad  les  hace  aunoién^ 
lar  delitos  5  siendde1íto»ces  un  gran  cm^ 
úffy  no  ser  castigado^  al  paso  mismo  qotf 
el  primto  golpe  de  la  mano  omnipotentt^ 
áeÉtifgsLih  ^bre  el  culpable  le  habría  he-r 
éhú  'éiltrar  en  mejores  sentimicintos^ 

ST.  ib'Péf'ú  ntíeétfos  profundos  meditado*    ^ 
W0^4tío  4^^gfiietftífteép€Qtú  de  ía  pratí* 
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iencia  para  íevaniarse  ton  fn4s  fuerza 

aontra  la  misma  justicia  divina  que  ^  se-^ 
gun  ellos  >t  ¡está  necesariamente  obligt;ída  á 
dirigirnos  á  nuestra  felicidad^  á  ícdos  de 
la  misma  manera,.  Asi  queriendo  medir 
$1  podét  infiriiio  por  sué  limitadas  fácula 
íadesy  priúan  sin  advertirlo  á  su  espiri-- 
tu  de' la  apreciable  libertad  y  sus  tonse-* 
9uencias ,  qué  éon  tas  tpie  á  el  hombre  le 
constituyen  obra  ^verdaderamente  digna  deí 
^uprehío  hacedor, 

hé  aquí  Una  (te  tas  fnaterias,  que  soí^ 
pueden  éer  perfectamente  coniprendidaé 
par  las  tuces  de  ta  reveldcion.79 

'2'^ 6.  Las  üaciónes  enteras  ^sián  tota* 
prendidas  éii  estamisnia  regla  (26;?).  Lt 
zíaturalezá  há  establecido  un  drden  conS"» 
tañle  párá  conducir  á  la  felicidad )  iio  so« 
lo  á  uno ,  sino  á  muchos  4  y  a  todos  cuan-» 
tos  viven  en  sociedad  (  ^9,  y  31 ).  Este 
drden  ño  piíede  ^r  tnüdado  adn  cuand# 
éé  suponga  réuiíido  el  esfuerzo  de  un  graa 

f^iímero  d«  hombres  para  contriuridrle.  Vot 
Q 
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eso  vetnes  pueble»  esteros  que  úttím 

los  tristes,  efectos  de  una  injusticia  tolera- 
da en  su  seno  sin  poder  acertar  con  su 
yeríkdera  causa.  Ellos  presentaron  en  al- 
gún tiempo  rtiaquinalmente  sus  fuerzas 
para  favorecerla ,  sin  imaginar  que  de  cs^ 
te  modo  preparaban  indubitablemente  su 
ruina. 

Todos  los  ciudadanos  se  apresuran  á 
éfrecer  sus  riquezas  y  sus  brazos  para  di- 
I9XSLT  los  términos  materiales  de  su  común 
mansión  por  medio  de  una  conquista  en 
la  cual  les  parece  están  cifradas  la  gloria 
de  la  nación ,  y  su  propia  felicidad.  El 
tiempo  les  desengaña  de  la  equivocíioio» 
con  que  dirigieron  sus  proyectos. 

Señores  Ips  victoriosos  Romanos  de  casi 
todo  el  universo ,  aun  no  se  hallaba  con- 
tenta su  ambician.  Atacan  al  Oriente :  re- 
cibe este  sasleyes^  y  da  á  sus  fieros  vence- 
dores el  lujo  y  la  esclavitud  en  cambio 
de  tamaño  beneficio. 

Jan  terrible  «s  la  venganza  que  tom» 
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d.Affúxtttoeí  imindo  vencido  ^1  luua- 
do  su  vencedoré 

Té  7>¥fKpáiuera$etuhkrafi  presentes  por 
los  potííioQS  las  sermsjjy  útiles  reflexh* 
nes  d  que  dan  lugar  los  principio^  ¿nsi^i 
Wéadús/iipur  cierto  ^e ,0¡tas  , nos  harían 
mudar  déí  concepto  de .  las  equivocaciones^ 
qne  ^  padecen  cuando  se  trata  de  la  fé^. 
lieidad  spcial^i  de^^uya  dirección  quiste-* 
ran  alguna  desterre^,  ^d^oluiiamei^te  toda^ 
tnáxin^a  de  moral^Ty     -,  ^ 

SECCiOKSEXÍA 
De  la  equidad. 
tfti  Acabamos  de  rer  que It  utilidad d^ 
género  bumáno  es  el  printípip  de  la  jus-, 
tieia.^  y  ahora  Vamos  áináni&star  fiéis  lU 
miles  y  los  de  la  equidad  y  i  fin  /de  qu«^ 
ambas  ewicurran  á  nuestra  felicidad.      '; 
2ft'é  Epnafefés  déltómibrc  conservar 
un.  girando,  amor  1  su    aeinejaale  -  par 
efecto  del  cuál  se  priva. algunas  vece^dcf) 
«10  Iqítiixio  de  su  4^techQ>  ( i  jo  )|  ü»^ 
í  a 
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gura  de  céBsegiiir  tal  un  bien  tiss»  eku^ 
tivo. 

Esta  dis|k)sicion ,  que  ocasiona  en  na* 
iottosel  no  uso  de  nuestro  derecho,  se  lla- 
ma equidad. 

La  equidad  tomada  en  este  sentido  (maf 
«bajo  la  daremos  otra  signñicaeibil279) 
consiste  principalmente  ^n  libertáf  á  otro 
áé  un  deber ,  deáistiendo  de  liuestro  dere- 
*  Ao ,  y  no  impidiéndole  de  modo  alguno 
trabajar  en  procurarse  ventajas ,  que  i  é\ 
le  son  necesarias  y  á  nosotros  nos  traen 
muy  poca  &  ninguna  utílídaH* 

Se  dice  que  el  legislador  y  el  interprete 
de  las  hyt%^  esta»  poseídos  del  espíritu 
de  equidad  para  dar  á  entender  su  amor 
i  la^tomanidad  y  su  cuidado  en  conser- 
var laíverdadera  igualdad  entre  los  bom- 
ires»*  • 

^«7j.De  la  (fcfiítídíon  <te  lít  e^dad  m 
í^üe  Jáíídiferencia  que  hayí  entre  ella-  y 
la- rl^tH-osa ' jio^da ,  que  dá^  derecbor-dd 
«mp/eor  ^a  fudcM  jpaiu.  obtener  Jjsí^  por 
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fJhft  pidtj^j  dice  itlacioncon  losofidoi 
perfectos  ^  asi  cqiuq  los  imperfectos  son  el 
.objeto  de  I«  equidad  por  medio  de  la  cual 
tenemos  la  facultad  de  instar  á  un  terce* 
^ro ,  sin  valemos  de  la  fuerza ,  á  que  cum- 
I^a  respectó,  de  nosotros  cou  aquel  deber 
que  no.  puede  negamos  sin  pecar  contra 
el  amor  de  su  semejante  prescrito  por  Jt 
jgúsma. naturaleza»  A  la  violación  de  esta 
derecbo  se  dá  justamente  el  nombre  de 
ofensa. 

«74.  Íí05  motivo*-que  nos  conducen  al 
«mor  de  la  equidad  son  Ips  inismos  qqe 
fies  e^ícitan  á  la.  e^ucipi^  de  1^  accio^r^oip» 
dictadas  por  una  recíproca  benevol^encia- 
ía,  ver^emE^a ,  el  placer  que  proviene  de 
la  acción ,  el  temor  de  Dios  y  demás  in- 
f inuados  (  102  ,  y  siguientes  )  son  causa 
de  que  procuremos  observar  igualmente 
la  equidad,  y  la!  justicia;  pero  es  propio 
de  esta  ultima  el  miedo>dé  ser  obligadop 
por  la  fuerza,  al  cumplimiento  de  nuestra^ 
obligaciones*.  :; 

Si 
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^  §75.  Hay  una  regla  aeguVa  pára'sSMr 
•de  fijo  los  casos  en  que  el  amo^  del'  prdginio 
exige  que  nos  abstengamos  eil  benefició  sá- 
'jro  del  uso  leg/timo  de  nuestro  tferecfio,  no 
'menos  que  para  cerciorarnos  de  áquellds 
en  que  ol  ínteres  común  y  universal  exi- 
gen qué  hagamos  cosas  á  que  no  podem(Ji 
•er  obligados ,  ó  que  nos  abstengamos  éí 
'aquellas,  q'ue  podíamos  egecutar  sin  ca¿- 
'Uir  perjuicio  i  los  derechos  de  otm.       ^ 

El  hombre  pertenece  á  la  sociedad,  co- 
tnó  una  parte  á  áíl  ^odo ;  por  consigu¡en« 
té  >io  debe  ^considerar  lo  quíí  le  causa  plaí- 
'cer  en  la  actualidad ,  sino  lo  que  eí  bren 
de  la  sociedad  exige  de  toda  persona  pues- 
ta en  las  circunstanciasen  que  él  se  halla 
ftl  presente.  No  hay  duda  en  que  siempre 
tendremos  menos  riesgo  de  engañarnos  so- 
tre  lo  que  se  conviene  hacer  en  beneficio 
de  otrOí  si  prescindimos  del  ínteres  que 
tn  ello  podemos  tener  nosotros  mismoSi 
euponiendo  solo  que  puede  aprovechai*  i 
un  tercero. 
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9^6.  Tanto  mas  motivo  hay  ptra  pedíf 
i  otro  que  no  use  de  su  derecho,  y  p%- 
rsL  mirar  su  falta  de  condescendeacía  i 
esta  suplica  racional  como  el  efecto  de 
tina  irracional  arbitrariedad  ,  de  un 
mal  liumor,  ó  de  una  despreciable  codi- 
cia j  cuanto  mayor  sea  el  perjuicio  que 
traiga  su  uso,  y  el  fundado  resentimiento 
que  de  él  puedan  formar  algunas  perso* 
nas,  y  cuanto  menor  sea  la  pérdida  qu« 
ocasione  el  que  de  él  se  abstenga,  priván- 
dole solo  de  un  bien  ligero ,  de  corta  du- 
ración, y  nada  apreciable  en  comparación 
de  los  que  se  puede  proporcioaar. 

Es  cierto  que  á  las  veces  nos  vemos  pre- 
cisados á  liacer  en  beneficio  de  la  sociedad 
unos  sacrificios  tan  penosos  que  nos  oca- 
•ionan  pérdidas  casi  irreparables.  Pero  no 
son  estos  el  o]¡)jeto  de  la  equidad  :  la  no- 
bleza y  la  grandeza  del  alma  son  los  md- 
viles  de  tan  laudables  acciones. 

277.  Ningún  conflicto  ni  oposición  hay 
tn  las  leyes  de  la  eqliidad.  La  natiíirala- 
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f;a  al  mismo  tiempo  que  hace  ycp  su  reifc 
liioa  fiitinia  coa  la  felicidad  social ,  nos 
convence  también  de  que.qo  debemos  obli- 
gar i  n^die  i  ser  equitativo,  siempre  que 
por  ello  haya  d^  sufrir  h  sociedad  gr^q» 
des  injusticias. 

278,  Para  evitar  toda  apariencia  (Je  con^ 
flicto  ó  contradiccioq  en  esl2i  materia,  ej 
4e  la  mayor  importancia  no  oiyidar  U^ 
gran  diferencia  que  hay  entre  Jos  debc-f 
íes  perfectos  é  imperfectos;  el  qu^  quic-i 
|rc  cumplir  con  uno  de  estos  no  tiefte  en 
•u  facultad  obligar  á  recibir  el  beneficie^ 
4  aquel  en  favor  de  quieq  le  egcQuta. 

Menos  aJn  puec^e  sostenerse  el  de^chft 
de  obligar  i  los  demás  á,  que  no  se  opon- 
gan á  nuestra  felicidad.  Sean  cuales  fuesen 
|as  circunstancias  en  que  de  ellos  cxija- 
inos  este  proceder,  la  míxima  moral 
que  establece  daña  á  uno  cualquiera  que 
pe  opone  ásu  felicidad,  no  ^^he  entender- 
te tan  absolutan^ente.  Hay  sin  duda  algu- 
fiosi  casos^  en  ^ue  obraría  contra  f u  pro^ 
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jilo  deber  fhqne  w^éfecín^ise'i^  «émejairté 
inanei*^ :  to^os  aquellos,  por'^ittpk),  eú 
que  intentase  atacar  i  eaales(jtiiera  quo  no 
le  Inicíese  un  mal  efectivamente  (i  29),  Eá 
•  ciento  que  debemos  alejar  de  nosotró»  to-i 
dqs  los  males  considerables,  3^  que  deberj 
ijontribuir  i  este  fin  I05  demai  cftiftiédiéni 
donps  el  uso  de  las  cosas  do  (jtíe  tehemc¿t 
necesidad  y  de  que  podemos  seí*virnoil 
fin  causarles,  un  verdafilero  daña  Sin  em-t 
bargo  nct  se  infiere  de  jtquíquetengámoii 
Vn  efectivo  derechd  pj^rs^  obligar^eó  á  ha-^ 
cer  ó  pexmitir  cuanto  nos  es  ütil ,,  itunquo 
i  ellos  aq  les  haga  el  mas,  mínimo  per|ui^ 
^io, 

279..  Hasta  ahora  hemoa  habla(k>!  de  It 
equidad  ea  cii^nto  es  distinta  de  la  justi*^ 
ci^:  en  este  sentido  tiene  aquella  lugar 
cuando  desi^iendo  nosotros  de  nuestrái. 
propíos  derechos  ponemos,  en  mano  de  tía 
tercero  lo  que  nos  ea  debjdo,  igualándola 
usí  eik  cierto  modo  4  nosotros  mismos.  Di> 
«stn  primera  aeepcian  se  deriva  la  íe^uq> 
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ésk  que  €Qimdci'«4>fdiit<Máainente  como  eqoh 
tutivo^  á  aquellos  que.  observan  una  cier* 
ta  pp^pdfQi^u  ó  igualdad  en  dar  á  cadi| 
nUQ  ¡o  qiie  merece ,  yi  en  el  juitío  que 
foroiíag  de  sus  accioaes^  yá  en  los  beue- 
^üios,  con. que  le  obligan ^  en  una  palabra 
aiempre  que  para  coa  ¿1  cumplen  con  loi 
deberes  iq;ip^ríectos.  La  equidad  tomada 
en  es|^  sentido  no  es  otra  cosa  que  el  cui- 
dado en  proporcionar  al  méjritb  de  otro 
nuestros  i  juicios  y  nuestros  socorros  vo- 
lljn  tirios,  siempre  que  no -sean  suscepti* 
bles  át  violeacia. 

a  80*^  Esta  última  cipiecíe  de  equidad  es- 
tá unida  íntimamente  con  la  felicidad  so« 
tíal :  los  efectos  de  su  exacta  observancia 
9on  afirmar  mas  y  mas  la  paz  y  la  con- 
cordia entre  los  hombres ;  apartar  de  elioi 
los  males  que  produce  la  envidia  devora- 
flora,  empeñar  á  cada  ciudadano  en  que  ha- 
gSL  mayor  numero  de  verda<teros  servicios 
á  la  sociedad,  y  evitarle  las  ocasiones  de 
insinuarse  ¿en  el  coraron  del  pf  íncipe ,  / 
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Itif 
^e  espiarse  k  opinión  (^  péhUbo  por  túi^ 
dio  de  merafs  v¿¿átélab^  y  frívoKdacIpt.     v 

SECCIÓN  SÉPTIMA. 

•  28 1 .  üaa  ve^ '  expues^s  tas  ie¿\á»  kjtíé 
•preieríben  1^  leyes  natarales  para  díri»- 
1^  Qiiestras  accióií^s'  ta'  géne^ral-,  restii 
descabí'ir  las  qóé' sirven  para  juzgar  de 
cadá'üha  en  partículíM' ajuicio  al  cual  sis 
'dá  por  lo  cohiuii  ti  'tíúúibte^e  imputacior^ 
^  Es  de  la  mdyor  importancia  tener  priflí- 
típios  segurbs  j  cdnstantes  sobre  esfa  m^ 
teda*,  ya  pfetra  tiaé  cada  uno  pueda  ^í- 
"gáñdoscá  sí unismo  arreglar  -con  pmdénf- 
cia  su  estado  niorál^Ttít&ro,;  ya  también 
para  nó  engallarse  en  el  juicio  (Jue  formé 
de  las  acciones  de  los  demás?  El  error  en 
«emejante  caso  dá  lugátr  á  falsas  observa-  . 
ciones  ^  y  es  causa  de  que  se  establezcan 
íeglkí  igualmente  falsas  para  imitar  6  des- 
preciar Jas'  aGcion<fs  de  los  demas^y  <le 
que  se  den  consejos  tanto  mají  peligrosas 
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curato  OJas.  efectivo,  es  el  mal  q^ue  oca3Ío« 

.,  tía  fi?Pte;5ít4^  l§;í¥?^ft,  yfeoWigldioii 
de.  h3«*<la  tííí  iio.,eg»Qia^##l*^n  las  cüxups- 
Uocia^  Q^cesaf  i^i:  p^r^  j'uzgai:  doi  «a.coave* 
niencia  d  fiíltaj  de.xsojqtfp^mystd  con.  bf 
jregjas-  Así  feay  dos  das^*  ¡de^í/M^^íií/icwiií. 
ja  .una  que-  S!e  Um^^  fi^^r  es,  el  juicio 
^  por  €iv  €l^i\If.fí5  4^lM^.if  q^.  UPA  persQWt 
M  e^flKiuíadO;  t4j i^jcicp,  lit«;e  :,  Ja  otra  qofr 
fifttá  uAÍda,  coa  líi^^riígera.  jj^que  maai-- 
j^^sía.  la.  relapípuL  fje^  J4  .acpioa  cqíi  pldpr 
}^j^  del  que  obira^e  llafj^impui¿teipfi,mr 
i^al^  y,  consiste  ^/el.rjuiciosotbre  la.bon-. 
daJ,¿.  majifíja.  demia.  acción ,..  es, dftdr,  so- 
l)re  su^conforui^^d.  4  íd^Qa.i^«ni.e^jcia  coa. 
la  Qbjigaciqa,  ^  P^^  (CODsiguieiy^coa  li 
icy  qui?  esta  cQiijiepe. , 

íai  moralidad^  %  jQ<>i)|Q  hablao:  los  esco- 
UstiQQS,  Qo  es  otnt  :«06a  mas.  ^ue  aquel 
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tarácter  é^' linr  ácoñsn  ÜlÁ^e  por  el  cual 
•c  puede  comocer  hi^tá-  qu¿  panto  es  sus- 
ceptible de  obligación.  Así  sí!  It  puede  4e- 
finir^la  íeíttíott  de  una  acción  libre  coa 
una  ley  qui^  está  íminiámente  unida  tM 
H  ftlkidad  del  qiie  la  egecuta.  '  ■  '» 
-  28^.  Algunas  VéceS  no  contente*  con  jtí»i 
gardelatrtoi^del  hechóy  de  la  et)nveliien- 
da  de  éste  Con  la  ley  ^  hos  esteiidemo¿  Á 
recompensar  la  acdonr  que?  juzgamos  büe** 
tía,  y  i  castigar  aquella^  que  es  taala  á  ntíesi 
tro  parecer.  Én  otras  ocasiones  nos  c<mten^ 
tamos  con  saber  sí  la  acción  es  buetta  6 
tnala )  concediendo  éh  Consecu^ciá  á  sa 
«utor  la  apt-obációu  ó  el  desprecio ,  la  íitni»- 
tad  6  la  falta  de  eátimacióHi  La  i^Hmer» 
especie  de  imputación  se  llama  eficaz  ^  y 
parece  en  cierto  inodO-  propia  dtí  los  rna* 
gtstrados :  la  segunda  que  se  Uáiná  inefi- 
caz se  observa  en  el  común  de  las  ¿en^ 
tes.' 

^^84^  Dele»  ékhú  ácéitá  de  tá  imputa-^ 
cien  moral  resulta ,  que  una  acciojopacn 
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écr  imputada  debe  ser  ISbft ,  (¡tie  «e  dAc 
conocer  á  fu  autor  í  qmea  S6  le  iiaputi 
con  sos  efectos ,  y  que  para  jtó^r  de  su 
bondad  d  malicia  es^  preciso  e&tar:  segara 
de  que.  hay  una  obligación  efectiva^ 

La  idea  de  imputación  «apone  «cdo» 
«les^  no  menos  que  omi^ones^  prescindíeo' 
do  de  la  /Omisión  de. aquellas  acciones  su- 
periores á  las  fuerzas  que  Dios  há  dad» 
i  el  hombre.  Tod^  acción  imputable  de- 
be ser  xie  tal  modo  libre  ^  que  el  agente 
previendo  sus  buenos  ó  malos  eiecto% 
haya  podido  deliberar ,  elegir ,  y  egecutar 
#u  wsolttcion.  No  .es  esto,  decir  que  sem 
«lecesario  preveer  efectivamente,  conside- 
rar vy  pes^  las  buenas  d  malas  consecuen- 
cias al  tiempo  de  I4  determinación ;  bas* 
ta  que  haya  podido  Recatarse.  £]  que  for- 
ma el  designio  de  .embüiagarse  para  egt* 
catar  un  parricidio  meditado  no  puedtt 
evitar  la  imputación,  aunque  cometa  al 
crímeft  dispues  d»  vecáficJKla  la  twbti$' 
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•  tm  preftreumqus  i  las  veéés  oega* 
azios  en  nuestra  deterininacioa  á  núealr^ 
«aráeter  y  á  mústra  inclinación  donii«> 
nante  no  destruye  la  ifiíputacion  por  qüc 
no  deja  de  existir  la  obligación. 

285.  Heiuos  dicbo  que  la  impotacioa 
moral  (  284). supone  que  aquel  á  quiea 
«e  imputa  es  su  verdadero  autor  ^  6  su  caus- 
ea eficiente  y  liebre.. Por  «sto  las accionet 
de  los  demás  no  pueden  ser  imputadas  á 
menos  que  no  se  hagan  propias^  por  decir* 
lo  así  ,  de  aquel  á  quien  se  considera. ico* 
mo  la  causa  de  la  acción  de  un  tercero  j 
de  sus  efectos  ^  y  que  por  esto  se  le  jua« 
-ga.  mas  ó  menos  digno  de  alabanza  ó  de 
recompensa ,  á  propordon  de  la  parte  que 
há  tenido  en  la  acción  que  se  háegecuta- 
do.  Una  cosa  es.  decir  que  los  efectos  de 
tas  acciones  de  uno  se  extienden  aiin  'tí 
aquellos  que  no  son  culpables ,  y  otra  es 
asegurar  puede  imputarse  á  estos  lo  que 
no  han  podido  hacer ,  ni  bá  estafe  en  sa 
licuJtad  el  esiérbar^ 
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«S6«  La  imputación*  fnoral  no  tiene  lu- 
gar sino  hay  oiali^cida  ea:áqvel  á  quiea 
se  atribuye  la  accicmi  Dadaia  hipdtesidc 
un  hombre  que  se  halla  en  equilibrio  ea-^ 
tré  dos  partidos )  sin  poder  eonocer  coal 
de  ellos  tiene  mas  relacüoii  coit  ¿u  felici* 
dad,  no  hay  lugar  i  lá  imputación  por 
qué  tío  $e  puede  deciñ  que  él  está  oblit» 
gado.  Pero  si  está  BupódibiUdad  es  condi<« 
cional,  y  ^   depe¿íde  de  él  el  quitar  lá 
condición  ^   entonces   está    efectivameaté 
«diligado,  y  por  conaecuenda  puede  serié 
imputado  su  proceden  Ya  es  fácil  infecir 
lo  que  debemos  pensar  de  las  acciórtes  que 
provieneil  de  la  ignorancia  de   las  leyeé 
sialürates.  Tanto  mas  perjudicial  y  culpa' 
¿le  es  lá  diladon  en  el  obrar  cuai^to  ma» 
yor  há  sido  la  libertad  que  há  asistido  ¿ 
imiestra  determinación^  Semejante  dilacioo 
es  conti^riá  al  deber  y  á  lá  óbligacioOf 
«>|:>reítodo  cuando  la  f<icültacíde  determi^ 
tearflfos  proviene  de  ii9á  }>asion  arraigada 
que  impida  ál  alma  ápUíuiffi^  ¿on  pcoatk^ 
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tná  á  la  j^dsfaiei^Bekitf  dtí  loé  Btdtivos  mas 
pckteroaois.  *     .    . 

'i3^*  No  JDíasta,  paira Ubénariíos,  de  h  ífii« 
puiacion^  lat  falta,  de  iiit^cion  dé  violar, 
la Jtey  ^  di  t>or  otifá  paite  hú  estado  en  üuefw 
traioiattio  cóiiocer  lo  que  poáiá  impedir» 
nos  el  éfígaño ,  yí  sóbrtí  U  ley ,  yá  sobr# 
el  he^o  qae  cotí  ella  hemos  compai^ado.. 
Siempre  es  falta  nuestra  tomaf  por  cier-i' 
ta  ana  íegla,  ageaa  dercoiidima,  4  «oga'» 
fiamoá  jáoisre  los.  efectos  (fat  creemós^  re^i^ 
tuharían  de  una  acción  y  de  los  qt:^  sia 
duda  juzgañaEmos  de  otro  modo  dgmeqdft 
ks  rt^9L$  de  la  prpbid>ii}dad.  Áú  pues  es 
imputable  el  efecto  de  ^na  acción  egecu-^ 
tada  |í«r  úua  inadveileu^ia ,  que  poduí-< 
ttios.y  ddbiamos  evkilr,  ailnque  por  óítü^ 
parte jíu)>  nos  ]ú(}rkoiospf>optíe8to  ün  imaí 
4n  ^  su  ^^utoíon. 

21&8.-  De  todo  lo  dichos  dimanan  tr^'ire* 
ghs  im  sencillas  eúmo  iüiíverisales  en  és* 
ta  materia ::  primera  f  piiiedén  ímputarslrá 
HAo^  iodW  ióa  tfeetos  tanto  jpi^Vaátoi «  co^ 

a 
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fMo  iiiipre#ito8  áe  tou  acdon  que  supo 
6  dtbió  saber  que  era  mala  y  contraria 
i  la  ley:  iegouda;  una  acción  no  deja  <k 
,fer  buena,  ni  pierde  nada  de  su  verda- 
dero valor  y  aiin  cuanta  no  tenga  el  efec- 
to que  era  probable  prwumir  ^  y  arfa 
enondo  produzca  efectos  físicamente  ma- 
los que  no  se  podian  preveer,  y  qm  ada 
imprevistos  no  debían  pedir  la  determi- 
nadon:  tercera^  nó.  es  racionaMa  oos- 
tufobie  de  juzgar  délas  accione»  solo  p<Mr 
los  efectos. 

s<9.  L$  obligawonen  que  estamos  ifeem- 
p^ar  i  los  denuis^  m  cierms  ocaiioíies  i 
egecutar  una  acdon^  prestándoles  pan 
eUo  ^1  auxilio  que*  podamos  y^^  ofi- 
olo^qve  les  debcrnips  en  otras  tío  ^olo  de 
liegaiies  nuestro  auxí&o^  sinataoibíeo  de 
apartarles  de  su  determinación  5  son  el 
verdadero 'fusdánieñto  para  establecer  las 
xt^as  .aceix:a  de.  las  imputación  de  Itfsac* 
díflBts:d6^otra'j(^3^).  *'. 

-oS^Jjamós.^ala  deteímiaaQíbil^eliaei- 
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tras  aocioaM  iSbn^  ptbí^M^TSk  *lof  ifiQtP 
viis  fHitficntes  á  (fl  aliuaí  al  tiempol  qvá  h 
'#paiá9,rio6  euales'la  ímlinaii  poddpcnuí^ 
meóte  iiuua  partido ^o^^ndoU  eit  ficción 
€omtbluftliáci»¿¿  hasta  ^gecutar  Cuanto  aé 
Inbjnopiiestoí.  fior'esto  si  se  pi^oatan'i 
nmniolrvoaeficácet  de  obrara  ea  i«9>ca«i 
losin<»M^faia  pensado,  ó  lo  había  hecho 
ooa>poea  ateacíoati  sino  se  desttujreír  1m 
que  le  empeñan  en  una  acción,  d  í^íqq  jo 
obrai  de  modo  que  M  lleguen  á  temr  afec- 
to SH8  esfuerzos  cuando  sé  pu^de  /  6&áa» 
J)tf  eidtari  sin.  duda  nixigunaise  toma  pap« 
te  y  aiin  iríteres^en  aquella  ímakaecioa 
que  se  egécuta.  Contribuir  en  al^iin  moi^i 
do  á  una  acción  <c^  no  procurar  i<i&pe4ifl» 
o&  ser  respoinsable  de  sus  efeétos.  Condes» 
ciende  con,  ana  aeeion  todoi  aquel  iipit 
excita  á  ella ,  quo  la  aconseja ,  k  alaba 
j'Ufuáá  i  entender eoO  siis  ^cciottes dpsíA 
iabraa  la  desaprobación  que  le  merece.  Se;> 
iiiejaalie  procede»,  lejos  <le  impedir  el  ex^ 
Irario  del  fno  vi  á  determioarsoi  loma»^ 
k  i 
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lof  (kmas ,  y  qu^  da  embargo  sea  repren-^ 
jible  por  <|ue  caiise  iDu^bos  males  4  la  so- 
jciedad^  <t  la  prive  4e  un  gran  ndiDero^e 
bien^.  Saix>n^aaios  por  egemplo  una  \éj 
4ada  por  «1 4(jue  jio  tieAO  la  mas  mínima 
|>arte  del  poder  legislativo.  Por  respeta- 
ble que  sea  el  nombre  de  magestad^  de  ley, 
y  de  bien  público  con  que  se  la  cubra^  tí  ¿^ 
trata  de  juzgar  la  conduela  de  aquello^ 
que  3e  niegan  abstlnadamente  i  obedecerá- 
la  5  5§rá  preciso  comparar  solo  el  proce- 
der, <ie  £stos  con  la  ley  natural  la  cual 
quiere  que  por  ventaja  propia  nuestra  y 
de  los  demás,  suframos  males  lígerps  pa- 
ra evitar  otros  de  mayores  consecuencias, 
lios  Romanos  obraron  sabiamente  conser- 
vando las  leyes  de  Sija ,  y  Cicerón  era  de 
parecer  que  no  jse  debia  anular  nada  de 
cuanto  habia  hecho  el  soberbio  Cesar. 
291,.  Dos  acciones  isemejantes  no  siem- 
pre $011  susceptibles  de  igual  grado  de  im- 
putación ,  adn  cuando  se  egecuten  por  una 
misma  persoáa.  Los  ^sidioos  consideraban 
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tod^  Iw  «ecieaes  eoaio  igutlmeato  Analta, 
pero  Jos  Juriscoasultos  «atiguos  ohraroa 
eoo  fuadamento  desechando  esta  opinioa 
^'niey[|iQ$  peligrosa  en  los  tribunales  que 
f a  el  earto  ordinario  de  la  Yida.  . 

La  diferencia  tanto  de  los  efectos  qnt 
iresult^  de  las  aceíones  como  de  los  uio-» 
tivos  que  las  deteranoan  prueba  que  hay 
efectivamente  grados  en  la  bondad  ójúm^ 
licia  de  todas  eilas.  Gl  námero ,  la  fecuo^ 
did^id  7  la  estabilidad  de  los  efectos  de  u^ 
vicio  le  hacen  mas  ó  mei^os  iaipiitable  coa 
toda  justicia^ 

La  perversidad  del  alma  crece  i  rntái-i 
¿9  de  la  inclinación  mas  d  menos  viva 
que  ella  contrae  hacia  estos  excesos,  ú 
otros  mayores,  de  su  aiayor  i/itrepidez  p»^ 
jra  cqaieterlop  según  que  los  efectos  de  sa 
inaldad  son  mas  d  menos  perjudiciales  at 
cuerpo  y  á  ío^  bienes  que  contribuye^  i 
la  perfecrípn  del  f stado  exterior :  i  pro, 
borcion  también  del  mayor  ó  menor  ná^ 
yae^  üt  b^a^km  %^c  por  eUM  «on  p^cr 
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j<i4í#adMia»to«nflueti€^|io,  comoenmi 
espíritu.  Elevan  ademas  ó  disminityeii  el 
méntú  de  una  acción^  la  celeridad  6  oe» 
gligencia  con  que  se  egecuta ,  la  «obleiqpL 
6  falta.de  eficacia  de  su  motivo ,  y  la.re^ 
sistencia  d^bil  ó  animoea  que  se  opo^eiá 
\<^  ob^áculos  que  pudieran  impedirla  lit^ 
timíMn^ate  es  muy  importante  para  ajaft- 
et^r  el  mérito  de  una  acción  ,  saber  siiMÍ 
sido  p^oducic^a  por  un  movimiento  súbk% 
<5  si  es  el  efecto  de  mi  largo  hábito  dabi^lsi 
pensar  vy  de  aquel  vigor  qué  solo  pueda 
•er  dado  á  el  alma  por  ana  constante 
virtud,- 

293.  La  imputacidh  moral  exprentexaef 
tamente  los  grados  de  bien  y  de  mal  q^ 
le  hallan.en  una  acción  individual  (991)1 
Por  esto.se.debe  eénsiderar  la  acción  n^ 
jolo  entímisbaa,  ano  lUmbien  con  re^r 
pecio  á  el  estado  del  que  la  egecuta.  Su 
bofiAiíi  ^malicia  debe  estimarse  por  lo^ 
grados  de  k  obügacion  y  de  la  liberta4 
íX  tiemp(>  dft  aa  determinación.  Cuaat<^ 
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4K)ii  lu  coosecuenoins  de  nn  crimen  de  rt' 
jbdioo:  i^uanto  mas  facüiúeid  bá  hkbéáo 
^ra  preVecrliis  por  razones  ciertas  dpro- 
J)9b}e5 :  tanto  ms^  al^lotamente  debe  ser 
impoiiKlo.  Sí  á  9^  se  afiade  la  niultitud 
^  medios  i  propdsito  para  afirmar  al  at 
t»ai  y  pura  fortalecería  coatra  Jaínapre. 
fím  de  }os  oiotivo»  opuestos  á  ^mdeber 
|)0r  el  pensaoiiento  y  h  premedltacioa 
4e:  Joi  efecto?  de  isa  proceder  actual  -^  en- 
loflicep  este  Uegarí  á  ser  del-  todo  ioeicu» 
lable. 

£)1  coQocimieato  de  la  medida  exactiide 
Jan  raxooes  de  impuAicioo  jauto  con  el  de 
Josefectos  de  que  acabamos  de  bablar(29i) 
ííqw  procuraría ,  siempre  qne  de  ellos  use- 
mos oportunamente ,  la  iniettimable  ven- 
taja de  no  enga4^rnos  enr  enjuicio  de  no» 
^tros  mismos  9  ni  en  el  de  laa  acciones  de 
los  demás  5  y  el  (te  no  altbar  tí  despreciar, 
eoricebir  ó  perder  la  confianza,  y  temer  é 
¿aperar ,  sino  por  motivos  s<flides  y  racie> 
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litiés^  8iQ  este  justo  aprecio  e$  imposible 
^e  la  justicia  y  la  equidad  reinen  en  la 
eoftductade  la  vida^  en  los  juicios,  en  la 
formación  de  las  lejres ,  y  im  el  ¿dbiern# 
de  los  estados. 

^93.  La  imputación  es  una  especie  de 
argumento.  La  ley  forma  la  major,  con- 
BÍ9te  la  menor  en  el  hecho ,  y  ei  la  con^» 
dnsioo  el  juicio  de  la  conformidad  li  opo« 
lición  entre  este  y  h  ley. 

Bien  fácil  es  conocer  en  qué  caso  la 
conclusión  es  verdadera  ó  falsa  9  cierta  6 
incierta  ^  mas  d  meaos  probable  ó  dudosa^ 
EL  que  quiere  imputar"  una  acción  halla- 
rá en  la  Ltfgica  re^glas  para  dar  á  las  pro- 
porciones dudosas  alguna  probabilidad,  7 
aún  certeza,  si  son  susceptibles  de  ella; 
pnesto  que  e$t^  ciencia  tiene  por  objeto 
explicar  el  modo  de  -descubrir  y  diseernir 
la  verdad ,  y  de  enunciarla  con  toda  dis» 
tinción» 

Pero  en  el  ínterin  el  espMtu  se  baila 
incierto  sobre  el  juicio  que  debe  formar 
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4e  l«s  acciones  á»  otro  ^  eoaviéne  ñemp» 
preferir  el  partido  4e  la  dulzura  (j  quf 
«apope  la  inocencia,)  áel  del  rigor»  ca« 
ffi»  átt  resfriar  la  benevolencia,  la  confian- 
xa,  y  el  deseo  de  obligar  ( 102  ). 

S94,  Ojalamos  de  nuestras  propias  ac« 
ci^es ,  4Í  de  las  4e  los  denlas.  Llámase 
conoiewiia  el  raciocinio  que  se  hace  so? 
bra  la  conformidad  ú  oposición  de  las  ac- 
ciones propias  con  la  ley  ¿  por  que  adfr' 
mas  de  la  signifSc^cion  que  bunios  dado 
4  esía  palabra  (53  )i  íc  toma  tamicen  coa 
firocuencia  por  la  facultad  de  juzgar  sí  Jiuef* 
tras  acciones  son  baenal^d  malas. 

Según  esta  defínicion  deben  distii^r 
tantas  especies  de  conciencia  como  <k  im- 
putacign  nioral  (  993  ).* 

Si  la  conclusioa  enuncia  la  conformidad 
4t  nuestra  i^on  ooa  la  ley,  la  ley  es  bue- 
na,  y  mala  si  dá  á  entender  lo  contrario. 
Cuando  esta  conclusión  es  cierta,  sediceque 
la  concjcncia  f  8  r^c|«|  y:  seltama  erroa^  ea 
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mi  caio  opaefto.  Lltfmast  dudosa  la  eati* 
úíehmsí  que  constituye  á  d  alma-ea  un  ef« 
tado^'ta^,  qae  no  ^be  qaé  juicio  dar  acer-^ 
ca  jdQ  una  acción.  La  concietaeía  anterior 
á  la  acción  se  llama  antecedente^  eoneomi* 
Éant^lsL  qiiela  ^compaña,  y  consecuente 
hi  que  se  experimenta  después  de  haberla 
egeoutado.  £6  condeocta^Vrffa  el  hábito 
de  desechar  en  .d  je^ámen  -de  las  aeeío-' 
nes  todas  las  excusas  vanas  con  que  se  in« 
tenta  á  las  veces  cubrir  los  propios  defec-  ^ 
los.  La  conciencia  escrupulosa  consiste  en 
el  estado  de  un  hombre  que,  ignorando  la 
ky^  se, halla  contimiameiítt  atormentado 
por  la  inquietud  de  saber  si  una  cosa  ea 
6  no  permitida  y  por  el  temor  de  obrar 
mal,  aiin  cuando  se  trate  de  las  cosa» maf 
lícitas:  óltimamente  la  conciencia,  que  se 
Uaoia  gangrenada  es  en  la  realidad  un  de« 
fecto  de  conciencia,  por  que  diá  entender 
uoa  necia  seguridad  ,  que  no  quiere^  to^ 
mane  el  trabajo  de  pesar  sás  acciones,  y 
que  por  consiguióte  fienipre  ignoza  It 
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Tcrdadera  caust  Mm%  males. 

^95*  Ga  al  <^$o  de  dudar  de  la  boadift 
de  uaa  acción  propuealn ,  debemos  ab6te*> 
neroos  de  ella  y  quedarRos  en  el  e^ado 
eo  <{oe  ños  baHamos ,  por  que  el  espíritu 
debe  buscar  motivo^  mu^  i^^obables  pan 
determinarse,  y  esto  jatnás  se  verilea  et 
el  ínteriji  está  suspenso  y  nó  vé  razón  al- 
guna pneponderante  para  mudar  $a  est^ 
do  actual. 

Nd  por  esto  benios-de  creer  que  I4  au- 
toridad de  Jos  houibres  basta  para  hacer 
probable  nn  motivo ;  es  preciso  ademas 
saber  las  razones  sobre  que  estos  mismoi 
ae  fundan,  por  que  acaso  hallar^uios  no- 
sotros obras  que  sean  mas  piaras  y  de  mt^ 
yor  oonsideracloQ. 

El  error  dd  la  conciencia  puede  ser^  6 
iobre  el  hecho  ó  sobre  e}  derecho:  daqoet 
qtie  está  en  el  error  bá  hecho  una  cosa 
á  que  se  crei^  obligado ,  aunque  era  con* 
traria  á  su  deber,  rf  nohá  llegado  á  e^fc- 
eutarla.  £n  eite  caso  Ma  verdad  bí  evi- 
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fido  If>s  jntloff  eftctoi  que  debían  ftriu  coO' 

4ec9eáfiia;)  migun  él  eiiirsa.ordtaarío  delat 

CilMftvfMeta  taadnen  faá  dado <í  emendéis 

<fQe.e»:ua  espirita  HgerQy  depravado  ^  y 

11»^  0Qodq¡scíeade  nnf  «oix^aplaeer  que 

^6[^;s«ft»4f&eres*.£i'por  péfsussífiorhádlé- 

gadi>:á'egiecutar  una  aocioa  pcohibida  por 

to$  kye^Y  es  cauaa  de.iia  meaos  málof 

ef^cti96,;tiej|fí  jpaotivcfcjuata  «b  echara  ea 

c^a  su  ialia.^«í|iic^  ma»  /cuando  lleguf 

í  conocer  ,s^  ewRwr  y^)Wique  no^  eminven.- 

^cit^e^iuur  <|ue;no  le  pi^da  lexiink^de  faLt 

<^,9u:,byenfi  í6  y  niogua.de^ei»  de  oían 

^m^rstla,  ley  (287J.  .  .    • 

^94.  Se  d^da  cdiaa  ,debe  potfarse  h  so^^ 

cí^d^d^  ea  el  caía  de  que  unq  de  sui 

Doi^p^o^ohjre.CW  error  f, bien  que;Coii«' 

íbrme  á  la  opinión  que  él  tiene  de  aa  pcsír 

^a  deiber.  Unos  yixf^  que  es  atreeKfor 

¿  qjues^  U^er^  el  laal  que  su  procede^ 

.ocasiona.  Otros>  pi9r:  el  contrario  €|^ina|i 

;q¡»e  di^be  sef  caHiigadoi 

Cuandff  la  cosa  se%  ^posible  1  J»  ^tíí^ 
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dad  debe  iloitrar  á  stf  ^áoaiáoti  f  mo 
puede  oonaeguirto,  «errtr  los  cjos  sobre  Oi 
•rror^  de^  poc4>  doiisécuenm  ^  en  vt2f  de^ 
•afighíitttrse  si^eudo  el  jdrdea  rigoron 
déla. disciplina  imlitar  (130); oponiéndose 
á;aii  error  peiiproBo: jamás  tráspaiUtfiíJoi 
-l&niteiB  üt^VL  justa  y  •  n^c»aria  deftnsai^ . 
Toda  sociedad  que  tiene  el  deredi»  M 
castigar  V  tiene  fíít  i^útmgGáeate  el  de  re-* 
prímtr  po^  meiEHo^  é¿  peñas  tompéteolci 
los  ^(^^  de  na  error,  qne  se  dirígieSNf  i 
atunar  lo#  fnndi^nentos-  át  lat  sociéíad.  Es^ 
tas  penas  éeben  ^er  proporcionadas  al  má 
que  sufriría  la  sociedad  sino,  se  opusiera 
i  ¿1 ,  y  á  la  falfk  que  comete  un-  asdeít'* 
do  que  no  «vita  et^rror,  tf  almenbt  sai 
«íectos  ^teriói  es  xpie  iMbiera  podido  vea* 

•  T:  »Los  eádig$s  í^aíts  i  y  íás  deeiúúné 
de  los  jíieees  en  las  eaUsas  eriminaíes  de* 
IfétÜÉH  ééNí^  Éi^mpre^44  atmerdo  con  Is 
sana  doctrina  que  en^e^  y  dMue^fi^ 
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SECCIÓN  OCTAVA. 
Ubéknes  réctoé  del  derecho  natural^  y 
dejas  partea' de  que  se  compoHe. 
t^i  Hemo*  'vírt6  que  de  las  accíonei 
imputables  hay  imas^  que  son  justas ,  y 
flftms  que  aunque  na  son  injustas  ^  sin  em-* 
bargo  se  presentan  icontré^rias  i  uá  áthea 
("256).  Tanto  maceta  ea  tratar  sepa^aáa^ 
menfiedelasaccioiiesjustasy  reunir  las  leyet 
establecidas  por  la  naturaleza  para  diTígir-« 
ks,  cuanto  es  mas  pieligroso  para  Ids  "pdirú* 
Guiares  y  para  los  pueblos  enteroá  el  go&- 
fcrn^  los  límites  déla  justicia  coa  los  de  la 
equidad.  Asi  haeemosdlstíireioa  entre  él  de- 
wcfao  natui^l  ylas:<«ías  partes  déla  fi- 
losofía moral  ^  no  por  que  baya  ni  *  pueda 
baber  entre  eilas  la  aias  minima  oposición, 
•ino  por  que  es  inferes  del  genero  huma- 
j|o  que  los^^sofos,  siguiendo  los  pasos 
át  la  naturalp2Ki ,  bailen  la  ddnda  di&* 
jebda  entre  io  que  aquella  imsuaa  dis^ 
^giao  psr  «fsc^os  7 jQo^ V9«  dífemitfs* 
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198.  La  ciencia  de  la  virtud,  á  la  cual 
se  dá  el  nombre  de  miotaLitúseák  á  halkr . 
la  felicidad  en  la  práctica  de  la  virtod 
(231  y  siguientes)  y  para  ello  ejqrfica 
distintamente  el  of^en  del£^  leyes  naix^ 
tales,  y  su.  unión  con  la  felicidad  que 
Dios  hi^de^tinado  al  género  humano.  La 
flmisii  coa  qiie  e^ias  qUjsdaa  explicada! 
nos  d4  U  yerdiKÍer«  ésámchtí  del  derecha 
natural  i  el  cual  qq  es  otra  cosa  que  la. 
colección  de  las  leyes  oatOiraies  quepi^es*, 
dríben  los  derechos  y  los^e^beres  perfec- 
tos de  los  bombries  (  9S6  ). 

WÍF*^a<?4efineeld<Jr^ho^oatüraJ  mpú 
que  <  la  naturaleza  eusNift  á  todos  los  aai- 
male^.  Pero  em  disfioí^inre^  tan  peligro- 
sa como.  im{)er£ectffy  y vsolo  puede  disi- 
mularse considerándola  como*  efecto  de  la 
doctrina  ^  lo^  est(fieo& 

299.  lía  palabra  deréeko'  Maiural  ngiá* 
fica  4  ía^  vefes  una.  ciencia  por  mséio  dt 
la  cual  t^  conocea  los  derechos  y  los  de* 
bcrcs  mtto^les  peréei^tos^  fmáiéíiéMék 
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rríúfhittx  défiñíF,  Váénbk  que  deduce 'dC' 
iin*!tnododemosti^íftivael  origen  J^  totali- 
dad de  los  deberfes'y  de  los  derecioá  na~ 
tuíaiesí  perfectos]  dé  su  neeesMadi  para 
maritener  la  pa¿  y  ík  unión  en-B  socie- 
dad. '■"  ■  ';=•  -'''■■:  ■  -^'^*  ■• 
"3ÓÓ.  Él  fundamento^  def  fas  -léyies"qutf 
constituyen  el  dferéchof natural  es'la  direc-  • 
^  cíon  de  nuestras  acciones  Jibres  /'^&  un 
rilo J(y*aabs<>lütaiííeíife**^tí6nforaié ,  tí  alme- 
nos'  nada  opuesto  v^ai^iífposó  y  Í  iei  tran-* 
quilldad  áéi  j^néro-'fiuúaaéo  :  ^(^ttiad 
evidénfemehtécié?rtá,  puesto  quefbay^  ufttf 
Mcésaria  unión  ebtre  la  tranquilidad  / 
ía  felicidad  del  generé  humanó.  /  I  ^.'; 
"  De  este  printiipkh  ditoail^n'  los^stxíóm^i 
figuíént€s  í  príúiierci  ,^ítodo'  lo  <f¿ef'^  tufb» 
el  reposí>  de  ía  sociedad  está  pi^dhibidcrporí 
deíechcf  nalturál :  segundo ;  toda  aceibn  cu- 
ya omisión  tuAkñéí  d  tepos&  M^généré 
humano  *  está  en  el  >  ridméh)  de\lo««  debe-^ 
¿fes^  píiescritos  po*  d  derecho  natifíal  •:  ter- 
cero;  lo  q[u«*  m  tift-bff '  di  WDj&SO  40*  l»:f^ 
I 
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^4^  se  tiene  por  pcr»ítiáo  por  did» 
deíechoj  por  cousiguipaate  será  contraria 
á  ál  toda  docírkm  capa»  dé  turbar  el  t^ 
posp,  de  ¿  sociedad,  y, se  tendrán  por  lí- 
citas, aquilas  acdonesf  que  aunque  no  es- 
tan  sometidas  al  poder  coactivo  de  esta» 
aia  emtmgo  son  dañosas  4«lque  las  ege- 
cuta  ó  i  h  saciedfldir7  ^  ^  realidad  luios 

vicios  d^lWa¥^-     '  M.       -^ 
3pi.  %f quise ii^e»BiiMít,9»eno^ la uiBO» 

catre  M  f uodí^neiitó)? .  de  la  looral  y  del 

deifefao^naturaí  y.  enlpe-^lcanocioMento 

del  uno^y^de  te.  otra  ^t  la  efectiva  dir 

fcrenciaqiic  los  separa.  La  mOiral  abr^z^ 

todo  lo  que  contribuye,  á, la  felicidad  del 

bÉi^reen  cuaíUo  pueíde  ;ser  conocido  por 

eate  pof  las  laces  ^Ja,  raaon  y  de^laei- 

perietíeí^íí^  derecho  ftatwal  no.  miij*  ma^ 

que  minips^^de  lafetíoidad  í,  la  cual  coo- 

¿dterii^aiíllda  y  .soIO'  «a  ^if^i^o  conserva 

el  oSeposoiy  h  paz.  La  prknera  se  dirige 

í  jífoM^  i  el  hombre  ensefíáadole  i 

¿ktBrJm^íJÁ  VÍv|iíCO>itortOr:^e|fegun- 
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40  láei^.  por  án  impedir  Us  actos  extet" 
nos  que  pu<^d€Q  dañar  la  sociedad.  Este  se 
limiltt  á. indicar  al  hcoabre  sus  delieres 
perfecids ;  la  otra  se  eji^tieade  á  inspirarle 
el  amor  á  «1  trabajo  en  beneficio  de  sos 
jemejadte^^  La  moral  imputa  los  efectos 
distantefs  de  las  malas  acciones  siempref 
que  sa  amor  debíai  haberles  previsto ,  ó 
eouK)  ciertos  ó  como  probables ,  4  como 
|>osibles;el  derecho  natural  solo  imputa 
Iqs  efectos  prdximos ,  cuando  se  trata  de 
estimar  el  perjuicio  que  de  ellos  resulta  á 
la  sociedad.  La  una  lleva  al  alma  ala  víf-^ 
tud  por  el  atractivo  del  placíér ,  el  otro  se 
vale  del  íerrifMr  para  desconcertar  los  pro-* 
yectos  injastos  ^  y  hace  consistir  la  prin- 
cipal recompensa  del  que  dé  ellos  se  abs^ 
tiene  en  no  temer  ser  obligado  por  kt 
fuerza  á  egecutar  $u  deber  {  ^74)» 

^o^é  £1' derecho  natural  tiene  dos  |)ár« 
^s:  la  primera  eonliené  el  derecho  que 
pertenece  á  élbótsihré  diesde  que  nace^  y 

la  seg^mdatú  ^ue  le  perteclece  m>1o  en  rU^ 
i  i 


dby  Google 


'3« 

tttd  de  una  eie rta  ad(|ui8iei<m  r  aquel  se 
llaoia  derecho  nattarol  aheoluto".  y  este  de- 
recho  eondicionát.  Los.  dos  puedea  coin* 
prenderse  ea  cuatro  preceptos  dingido& 
á  ian^edir  la.  víolajcion  de  las^euatrO'  espe* 
cies,  de  derechos^  de  que  hemos^  hablada 
(  263  )..  Los  derechos:  naturales  de  todos 
los  hombres  son-  tan  ijg^iales  como  el  de- 
seo natura}  de  su  felicidad  jr  los.  medios 
iguales  .que  todos^  tienen  para  conseguirla. 
Esta  igualdad  rto  puede*  destmirse  por  la 
diferencia-  de  religión ,  por- la  desigualdad 
de  riquezas  ;•  de  talento,  ni.  porla:diver- 
iidad  deinchAacfoaes.. 

j!i  demás  de-  la  desigualdad  que  una  ad- 
quisición, legítima  pone  en  los  derechos  de 
los:  hombres.  (  263  ),  las  convenciones  de 
un  lado ,  y  del  otro  los.  actos  ilícitos  de 
usurpación,  pueden  introducir  otra,  no 
menos  necesaria^  Lst  redtitttcioa^  d  la;cooi- 
pétente  satisfacción  destruyen^  esta,  segun- 
da desigualdad  en  el  üMmo  caso,  y  It 
misma  natuíaieza  de  las  ^oavendoiMS  ea 
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el  primare,  '       '    ^    . 

T,  r>Quedan  ya  lien  claramente  explica^ 
dos  los  términos  en  que  debe  entenderse 
la  igualdad  natural  para  •que  necesitemos 
detenernos  .de  nuevo  >en  esta  materia,» 
303.  De^^stos  principios  se  sigue  <!lara-. 
mente  que  no  se  debe  comprender  bajó- 
él  nombrede  derecho  natural  «1  que  pro- 
viene de  solo  el  uso^  por  Jargo  que  seaj' 
y  que  es  u¿  error  demasiado  trascenden- 
tal y  funesto  pensar  qne  no  hay  una  di- 
ferencia efectiva  entre  lo  justo  é  injusto,  ni' 
otranaas  que  la  que  proviene  de  una  con- 
vención antes  de  la  cual  no  existia  el  mas 
nifhimo  derecho:  sistema  por  cierto  extra-; 
vagante  que  permite  ¿todos  los  hombrei- 
un  derecho  igual  de  hacer  cuanto  qctíe- 
rsn  V  con  tal  que  estén  persuadidos  de  que 
aquello  les  es  necesario  para  vivir  agrá*' 
dableipente. 

Entre  las  infinitas  consecuencias  legíti- 
mas de  esta  doctrina  no  debe  olvidarse  la 
que  dedasa  á  la  vdnntad  de  los  que  gobier- 
i  3 
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pan  por  dnica  regla  de  lo  justo  y  de  h 
iojusto  respecto  de  3us  gobernados* 

Hemos  visto  que  ^1  dei^echo  de  todos 
e^bf  e  toda3  las  cosa?  es  opuesto  á  la  igual* 
dad  (  263 )  que  Ja  oaturaleaa  há  estable.^ 
cid0  solo  por  el  bi^.de  la  paz  y  para 
H  felioid^d  de  todos  l^  hombres.  Es  fal* 
80  quo  la  naturaleza  u<x  baya  puesto  otios 
límites  i  los  derechos  á^l  hombre  que 
los  de  sus  mismas  pasiones.  £lla  no  bá 
dejado  á  la  voluntad  de  cada  uno  el  de-» 
terminar  Ip  que  1^  conviene ,  antes  bien 
bá  establecido  por  leyes  físicas  é  imuu^ 
tíiblf s  lo  que  coavieae  ó  perjudica  á  todos 
y  á'cada  uno  en  particular  (  39  ,  166): 
hay  pu€$  ua  derecho  anterior  á  toda  con* 
vención ,  asignado  por  h  naturaleaa  áca-» 
da  individuo,  y  al  cual  correapoade  de 
p^rte  d^  Ips  Qtr(3iS  la  obligación  de  no  vio^ 
}arle  d  la  de  sufrir,  si  le  violan,-  que  el 
perjudicado  emplee"  la  ñierza  para  reprí- 
anirle  y  obligarle  á  darle  satisfacción. 
fJitiipamente  ^  eW^^l^cia  laextsteoeiade 
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'35, 
tin  iflerecho  interior^  i  ioSí  cohveh^foa 
por  la  imposibilidad  Se  su  ej(Í5ie)QCÍ)ft  so- 
lo  en  virtud  -de  esta^  par  que  si  la  natu- 
raleza faá  dado  á  cada  &}ío  el  derecho  do 
hacef  lo  que  quiere,  sea  cual  fuev^  él 
perjuicio  que  se  áíga:'á  los  demás  ,  el  tra^ 
tádo  por  el  cual  se  renuncia  á  este  dere* 
cho  és  contrarío  á  la  naturaleza,  por  cóa> 
siguiente  estamos  dispensados  de  obser*- 
varléf  .'     '"'■'' 

Ño  podría  subsistir  la  fé  de  his  tr»- 
fádos^ ,  si  solo  estubiésé  fiíndada  sobre  taJí 
débiles  cimientos :  la  justicia  caería  por  su 
propro  peso  ti  se  la  hiciera  depender  de 
convencKmes  2  la  voluntad  del  mas  fuerte 
c¿  fin  seria  el  linico  derecho  entre  fes 
hoinbres, 

T  »¿K  será  posible  que  nada  podarnos 
contest Ur  absolutamente  á  los  espíritus  oS- 
servadores  y  reflexivos  que  nos  demues^ 
tran  ser  este  el  bosquejo  del  cuadro  qué 
tiempo  hace  presenta  la  Europa  civiliza^ 
da  ?  Mal  que  nos  pese  y  en  descrédito  (h 
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^at..€^pef{ie  n^vetgotjirifcisados  4,pfifc- 
jsarJUt^rfontiniuidck.fr^Qumcia  con  que  (lú 
l^qu^.g<)bUrnajl^f0j}j.9_  los  que  son  gpber*' 
^dps  prescinc^p ,  4  ^J^c/aii  de^cpnpcer 
Ja  ^existencia  d^  tai\  jsqgrado  dereehQ  .arh 
teripr  á  toda  copvericiofi  y  contrato.T^ 
.3Pví...Dpntro  de  1^  l/mitfs  del  derechp 
jWtural    se  cqmp^r|^nde^  tanto  los  dere- 
^chp§.iC(Mpo  Jos  defe^reís  |)erfectos,comuac> 
i  todos  los  hombres.  Los  primeros  cpntie^ 
^a  J^.  qu^  pern|it?,el  dereclio  uaturalj  y 
j^s  segaodo^  lo  fjgue  i^ada  expresa  urente, 
jg^u^ado  se  dice,  que  los  precepto3  de 
4eire€lio  aaturíd  son  .inmutables^  pero  no 
pusjpjfpsp9rmisiyíi^,^3e,dá  á  eiitende;r,  que 
]BEa4i§' puede  dispeijsar^e  de  nn  debeif  per- 
fecto ,  aunque  puede  libertarse   de  él  ea 
yijCtud  del  con^sentfipiento  Jegítimamenle 
jiacjo  por  el    tíaicq  que  tíene  interés  en 
iu.desempe/lo.  ,  , 

Es  permitida  to^a  renuncia  que  no  con- 
.Jtíene  nada  diarpetralmente  opuqsto  al  fin 
^ue  se  proppne  la  naturaleza,  distinguien- 
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lí&J^  fecult^d  d^  :^05tfflerfQ*  ppf  |a  fyer*- 
íí*í  ?73)-  ?ste%  ís  Jfe^.fcíicid^íj.delfi^- 
fier^.  J[iUQ9ai3io.  Paede  i^emiq^i^ir  jUfjio.  á  ^»f 
,^l^c^9^.^peijiMCÍQíte^V  felicidad^  s^ffljir 

las  leyes  de  la  mt^m^lf^'  QHig^.>ng<if^ 
^mimt^i  a9br9^tqfeg8aa4?,puM9d^,^|iW 

^^d  ftlgoaat  4  J^  f^í^efejíidvij Ja^m^l* 
4a^  <5  .al  papri?J^  ílft  JHi.  t^mmx;  ^  >    4 '  ¿ 

.^vs,,^  geme^^\y  iel  4^ré9ch9iPfiHkíQ.Ai.. 
J05,  Por  lo  dicho  acercav  de  J#^^tcwir**Jte 
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devenir'  en  conocimiento  de  la  gran  di* 

fcrénciá  que  hay  entré  conocer  la  Jejr  y 
BpliearU  con  pnjctsion  á  los  heciios,  Dqí 
ibáusas  tiene  la  diíicaltacl  de  esta  apUca**' 
cfóti :  la  primera  previene  de  la  naturales* 
Üá' de!  hecho  que  puede  ser  tal  que  itói 
líállenios  en  un  estado  de  duda,  sinsal^et 
í  que'Iey  deba  referirse :  la  segunda  cstí 
en  Ib  dífiéíl  que  wá*  bts  Veces  el  ¿dnoccr 
lá  v^írdad  de  un  hecÉio  ííóbre  el  caal  m 
tetfdWdlhQ¿  c[t\e  dudat  para  juzgarle ,  unt 
Te«  güe" -estuviese  phíbadó, 
'*  Pbcas^  personas 'nacen  con  un  talento 
fcicn  penetrante  para  conocer  lácilmente 
ik  verdad.  La  medicación  y  el  egertício 
BCto  d%eáio  ordíháiío  die  adquirirla;  y  ¿I 
folo  capaás  de^perfeétíottárlá,  Este'os^^d 
modo  de  contraer  un  hábito  de  juzgar  de 
la  justicia- ($^iiijÚ5titi4^^ -una  acción  por 
el^nbciikiento  cMstíhW^  deréclio  naftt- 
ral.  SemejfUite  hábitó^  te  llama  Jurisfrih 
dekcia  naturai.       ^         •  -.    ^ 

£atr^'to  antiguos  6e)dáb«i  el  oomlxt 
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i»  Juriipnith^fitía  i  la  filosofía  aplkada 
91  coQOGíinie&to  Bdiído,  j  distinto  áe  lo 
j«s(0.;f  4e  lo' tiit}06to.  La  defidkioa  que 
jjde  #11^  4¿(  Fitágoras,  i  sab«:r^  «1  cono- 
idmiento  da  laf  tejes  diviQas  y  hoaianas, 
parece  indica  c{ub  ¿1  la  iz)irdbd  ^Ino  una 
parte  de  la  filosof/ar  Siguiendo  el  espíri* 
tu.  de  los  ahtí^uos  se  puede  definir  la 
Jurisprudenok^  natural  aquella  parte  do 
la:^  filosofía  qué  tiene  por  objeto  el  coQoci- 
miento  (|e  Jo  ^ue  es  justo  9  ¿  injusto  p<9  su 
ndtaraleza,         ^^  "    '  - :   . 

306.  M  perfeedoonde  e$ta  eténcia  eon* 
Mste  en  juzgar  bien  de  las  acciones  indi- 
viduales*, y  en  hacerlo  con  tod^^faéKMad^ 
El  objetó  de  e^tá  parte  de  la  IHosofía^ 
saber  dirigir  tanlo  las  accionen  4&  los  de** 
aiae^'  como  las  pfí^^;  ó  dete^áainar  al^ 
menos  lo  que  los  demás  deben  Mcér  átt9 
^g^ctrfar,  y  todoáquelío  de  qü¿  ^li^res^- 
ffcnf^bks  según  Ifts  cirfcunstantíás;  Otiáiifó 
mas  claro  y  extenso  es  elconociáiientb  ^tfe 
ilegat^á  adquíriíSí  de  iosf  recepto*'  aat^-a-' 
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les^  (P4S  faciUdad  3e  eontiw^je  icotnpmi 
co;}  ^JQ^una  ¿rao  iQaIütad4e  ¿edbo^cooob' 
pli^doS)  «kadp  por  coosigoieate  mas  prooh 
to,  deíío^  j  jejcacto  «1  jtúcio  que  sobift 
j^IJqs  a^  ibrma ,  y  rcíoiUaado  eatonces  uot 
perfecta  rieatía  de  Ja  Jurj^^rudeacia  na- 
tur4 
307*  -Ajeste  coaociiQÍeato.distmto  delai 
Jey^:  fl^íumJea  ^  que  hace  parle  deia  mo- 
ral 9  es  i^repifio  «lair  loa  mecSof  tgue  sirv^ 
{)^i«^4aiP«Qtdr  Ja  jsagaoidad-j  la  penetivi 
cion  ^  y  para  dar  una  cierta  preseocit  de 
e£y;^i;ita.  ^  adquiet^  ,&ftttr&  y  sagacidad 
hsq^ifijxdoi  frecuentes  .cfiWparaciQñea  eatiü 
Jgs  íejw  viwíurales  7  loa  jiedips  frecuonte- 
»ieate,€0i8eatado5,.yá.,e»M, sociedad  «i 
jgfmeiírf  ,,jrá  ea  lo8.tiát!u«ale^  partículai*^ 
d.^^^ti»  Jas  .íia«opw€«íeras.  íbrfi 
cooíriíwy^  tanto  á  |M9»arti<M  moral^|í>eflr 
te  .^m9  Jftt^ociedad  d^  Jos  hombrea  que 
^íftí^W^  «^  los  ^egocio3.,5íU)lico$^JríTí^f 
le^i^.  Jeqtiira  de  sua  ícacritos»  •  ??c  ra 

JSl  4a^  i»edio;'de  fá^oaervard  aamcih 
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tar  fe  presencia  de  eipíritu  «oln-e  im  cas^ 
pwrticularyfffialejai:' de  nosotros  todo  lo 
que  puede  tíistñoír  el  alma  y  apartar  sir 
^ncioni^  ^l  verdadera  pumo  dé  la  cues- 
tíoiiy;coaio^'Cs^^lagran  precipitacibit,  las 
^coeii^aciones ,  los  moviknfeiitos  demasia- 
da viofentos  excitados  en  el arnuapor  un« 
aeda  vanidad  que  no  quiere  eonvenir  ttt 
©tíaaa  mínftiio  süfiinnento ,  estiinuíada, 
^r  el  odio ,  ía- envidia ,  el  nwédo,  y  el 
carácter  segua  el  cual  es  cond&icida  á  la 
^ülaura'  &  ía  severidad;  resulmndo  de 
aquí  no  pequeáo  influjo  sobre  los  juiciot 
de  un  hombre  en  la  sociedad^     ^ 

ja8..  Los -males:  que  ocasromn  el  descuíi. 
4b  en  el  estodiade  la  Jurisprudencia  nai. 
turat  disniíiestcaii'jnas  que'  todo  su;  verda- 
dera ii^poriaoBÍa:  A  cada:  nroo^ento^  noi 
vemos  expuestos  i  grandes'  inconveméntes 
al  pronunciar  nuestro  juicio  sobre  las  ac* 
clones;  así.  pti£^aa',  xaomo}  privadas*  de  to- 
dQS  los.  dem#s ,;  sin  saber disceriárápun- 
.to  %  Jio  qu^  pi^scribt  la  jjwticia  de  Id. 
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que  dicta  U  equidatL    '. 

Sobre  todo  es  necaesnia  acompaiñar  eiU 
estudio  con  el  del  drreoho  düv'iaa  con* 
tenida  en  la  revelaoioo  5  sío  CU70  auxilia 
iacarriréokos  ea  los  incoaVeaieiiftcB  que  ci 
preciso  confiese  I2ue8t3  raaon,  /  que  nos 
acredita  la  experiencia^- 

Ada  cuapdo  solo  filase  por  cooocer  á 
fondo  los  verdaderos  doredbos  y  deberes 
de  la  igle^  (libres  de  to^apreocupaeiofl^ 
deberíamos  consuhar  aguel  prim^  estíE»- 
áiOi  puesto  que  los  principios  de  áatboü 
^provienen  de.  un  mismo  divino  autor. 

T-  9>Por  fortwia  cuefniia  muypwsos  ene* 
siglos'  entre  áqueUas  *que.  han  Uégadot  i 
^siudiarífu^al  paso  mis^rm  fue  susi  c^ntrom 
ribs  ^enteti  desesperMdam&iU  la  deser^ 
vion  de  un  gran  námeror  iie'sut  iriocentm 
príseütos,  sedueidús^  per  eus  prestifp^  f 
upariencia»  euya  fuerza  soh^dura  en  d 
inferin  aqiteúa  no  es  eewoeídá^' 

3.09L  Todo  derecho  positivo,  ptia  ít¡9^ 
^ttr  d  miobvie  4é  justo  ítmo  taue  íéí 
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particulares  conoto  4snt^.las.Ufdoíhes  eatet 

xas  o  debe  estar  apoyad^  priecisamexUe  sq^ 

b^  la.  base  firme  y  sdlidl  del'dereciAO  ii^-< 

tural*  Asi  el  derecho  de  gentes  >  el  dere-^ 

cho  .piíblico  y  y  el  llamado  ciyíl  tod^s  tji|^ 

nen  un  xnisiQo  orj(g^  .  ,  .,.. 

£1  derecho  de  gentes^. d  bien  cqntífitie 

lo$  deiechos  y  los  deberes  perfectos  eoijim^, 

nes  á  tod^las  naciones,  ó  deterioinadaiuenr 

fe  SMjaellqs  á  eu/a  observancia  se  faan^bli«* 

gado  muchos  pueblos  entre  si.  £n  el.  pri-« 

mer  .caso  el  derecho  de  gente^  ^s,  tm  ycx^ 

d4deco\det^cho  natural,. eterno  y  primiti* 

vot  eu  el  segundo,  po^tivoj'.volcQtariow 

31  Oi  T0  TiLa  sociedad  junivei^sal  (Mgí^ 

^ero  h¡mano ,  instituida  par  el  mismo  ou-, 

tor  que  la  mas  antigua  y.  r^tural ,( j^oct^ 

aio  puede  dispeMar  á  hombre  alguno  dst 

los  deberes  á  que  por  ella  todos  se  hallf^ 

Mig/ados.  Si  una  determi/iada^qroion  d& 

individuos  forman  unaa^fociacionpiu^ieu^ 

J^r  4  /^.9^  llamadnos  mcion^  ó  estado^ 

no  por  em  quedan  libre»  del  desemp^fio  4o 
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éus  oficios  para  eón"  el  restó  deí  género 
humano^  Aquelh^  "¿iMiüctotes^f  que  ella 
misma  reconoce  á  prapMto  para  dirigir'- 
tif  á  su  felicidhd'  socíaí  serian  reos  del 
mdyht  dé  íbst  trfrnlines  sinct  cumptíe^Tl 
éfí  siá  nombre  con  deberes'  tan  sagrádóí. 
'^'jásí  úónÉo  la  moral  yias  hyest  natura^ 
tés  prescriben  y  dan  re^ías\para  éonse- 
gaír  éí  bienestar  propio'  y  conÉfibuír  é 
tafSHieidad  de  íá  especie^  sin  quejamát 
ié'verífique  und  eflkíim  contradiócion  eñ^ 
tré  e^tis^  do^  dásés'  de  deberes""  (  248  y 
SÍgX^tes'y;  d^'mismíf  modo  eí  dépecfw 
áé  gentes  dd  kté'ntáximas  oportunas' pa- 
ra4légar  al  fin  déláiS'  sociedades  partid 
ctüár'és'  sin  muí^r  perjuicio'  ú  la  univet^ 
íafdel  gériero  hurHlim, 
'^'^'Erii^tsto^  princi})ids  Se  halía  la*  verdad 
Sétitix^ómá  fisndarríentai  del  dereeSú  d0 
Bs  TÜiifiMí!¿' que  dí'aMéce' qbe  én éíes  una 
ftímhf^'Mspem-Ítt'(ier¿i;ío  que  un  indím^ 
du&coñrtíueíonáotfo'aterididaitas  leyes 
inórales  naturales.    ^ 
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LúrSereéheé  y  deberes perfietos  (2  56). 
^  ion-  W  €Íget9  de  la  /usíieia  (  262  y 
siguientes)  fonnan  latnatería  del  derc'* 
éhe  de  gentes  llaniado  nécesm-iú^  y  aque^ 
Ihs  én  que  hicimos  consistir  la  equidad. 
{i9^yeiguíentes)puedemmuy  bien  com* 
pararse  eon  el  derecha  de  gentes  á  que  se 
dá  et  nembre  de  ^otünfarh*  La  guerra  ei 
el  medio  de  contener  en  la  ififrmiCian  dt 
Pos  prim$ros^  y  él  espírítk  de  perdaderá  ci-^ 
u^iliMetím  emige  se  desempéñenlos  áUimoSé^ 
Pero  coma  vada  naeion  por  un  equivo^  > 
eudo  méd&de  enpender  sus  verdaderos  in^^ 
tereses^  se  haya  priaptéesto  al  parecer  i  un^ 
fin  distinto  que  las  demasi  eontra  loe  leí*. 
yes  del  árden^ universal  i  cuyo  amor  de, 
bia  servir  d  todos  de  güiá « ha  éido  pre*. 
Oso  afianzar  por  medio  depaetos  y  eón^  , 
venei^nee  I0  parte  y  eomunieaeion  que  Una 
sociedad  particular  hade  tener  en  kts  líen* . 
tajas  de  otru^  estableciendo^  asi  una  ter-^, 
cera  especiéis  derecho  á  que  se  llames  \ 

f¡mvémwmíd  f  4  de  tnoofksé  el  eual  em 
K 
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«4* 
la  realidad  es  el  wusnm  vohmtarhé^ 

El  derecho  necesario  siempre  obliga  en 
coneiencia ;  (  294  )  a«/  no  puede  decente»* 
derse  de  él  una  nación  cuando  trata  de 
cumplir  su  deber.  Pero  para  exigir  el  de^ 
sempeMo  del  voluntario  debe  tener  siem- 
pre presente  el  bien  y  ventajas  de  la  «o* 
eiedad  universal  á  que  en  la  realidad  esr^ 
tá  consagrado- 

-  Por  desgracia  he  estados  de^^edan 
d  las  veces  la  conciencia,  oon^iderándokk 
en<  sus  operaciones  como-  solo  efeofik  dtla 
educación  y  del  i4b^o\  (  &3  )*y  se  valen^ 
del  resorte  de  la  pserra^  en  qcasione^, 
justoij  para  vengar  hasta  las  meras  va^ 
gaielas;  y  por^jn^yor  desgracia  aún^cm-- 
eiderm  quimérica  la  existencia  de  los 
oficios  ácidos  al  género  humano^ 

^^En  descrédito  de  la  especie  parece  ha< 
berse  perpetuado-  la,  máxima  inhumana 
que  estabiéoe  la  independencia,  absoluta 
délos  estados,^  nc^  otro  modo  que  seso»' 
$iené  equívocamente  el  estgdek  tutístf^dei- 
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hombre,  separado  4e  tocias  sus  semejantes. 

Es  preciso  converiÍK  en  qué  existe  un 
derecha  de  gentes  determinado  por  la  na^ 
túralezOi  el  cual  obliga  á  las  naciones  no 
menos  que  á  ios  pafticuíáres.  En  la  paZj 
ifomo  en  la  guerra^  debe  ser  sagrado  este 
derecho  Y  aún  dado  caso  que  pueblos  civi* 
libados  traten  cori  hombres  á  quienes  aca^^ 
so ,  injustamente  llaman  bárbaros  y  sal-: 
pages  (loj);  '    ^ 

Lfos  grados  de  obligación  del  dereché 
de  gentes  convencional  penden  en  rio  pe^ 
quena  parte  del  modo  cori  que  se  ejecü'^ 
tan  los  pactos 'y  pero  en.  un  general  se  de^ 
ie  decir  que  estos  obligan  inviolablemente. 
'  La  imposibilidad  de  reunirse  el  todp 
de, dos  . ó  mas  estUdgspara  tratar  del  dé'" 
éempeño  de  los  oficias  dé  justicia  ^  de  hw 
manida  *  y  cuantas  pudieran  serles _  úti* 
Us  en  alguna  mañérxi^  obligó  á  comisionar 
uno  ó  mas  individuos  qne  en  nombre  y  á 
representación  d^  jodo  el  estado^  y  con 
h  mismor  gulori^á^  r  libertad  que  si  ák 
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estuviera  presente^  pudiesen  mirar  por  m 
verdadera  utilidad  sin  efectivo  per juiek 
dei  la  del  otro  ^  mucho  menos  de  la  de!  gí 
ñero  humano, 7> 

Los  sugetos  encargados  de  eontísian  tan 
satisfactoria  se  llamaron  entre  los  Rih 
manos  Oratores,  y  Legatí ,  y  entre  los 
modernos  ^  nombran  generalmente  Mi- 
nistros pdblícos ,  )!Hen  que  razones  6  mi'- 
rfis  políticas  hayan  introducido  cierta  di^ 
ferentia  entre  jEmbajadores\    Nuncios^ 
Internuncios  y  Legados^  Enviados^  asi 
ordinarios    eoñí'í  extraordinarios^  Mi- 
ñistros  residentes  ^encargados  d^  negó* 
cios.  Ministros  sin  carácter ,  yotros^a»* 
^yaé  funciones  eníu  realidad  son  de  iguat 
origen^  no  menos  que  sus  personas  deben 
i^r  del  mismo  modo  respetadas, 
^'  Él  carácter  feptesentati^a^  'proput'^ 
jnente  didhé ,  soto  ebnoiene  d  los  Emhtt* 
¡adores  y  cuando  mucho  á  los  JEm/iadosi 
todos  los  demás  sé  piidieran  muy  kiem 
''llamar  encarj^adoi  délfíégitíés  ton  mae 
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^  menps^  ap^^llas  /(jbcujtaies.  til  único  me^ 
^o^d^  conocer  la  clase  ó  carácter  del  ]\í[¿m 
nistro  jaíüUco  son  las  crsá^mciales  ^non$*'' 
hre  q:ie  se  dá  al  instrumento  que  aiUO'm 
riza  al  Mi  rustro  para  qi^e  en  su  nombre 
resida  cerca  de  la  potencia  á  quien  son 
dirigidas ,  la,  cual  no  debe  darle  mayor ^ 
ni  m^enqr,  groado  de  consideración  que  al 
que  <«^  aqiéellG^s  se  contii^rie.  ^  , 

.  El  titulo  quje  tienen  los  Ministros  pú^ 
blicas^  dice  el  juicioso  Mr.  de  Real,  Ja 
dignidad  del  estado  que  los  envia^  jr  la 
del  estaco  que  los  recibe  pueden  ocasior 
nar  únicamente  diferencia  en  el  trt^^ta^ 
miento  pero  no  en  su  vjgr^adero  carácter; 
todos  indUtif^toineinte  están  bajo  la  pror 
jtecci,qn,  del  derecho  de  gentes.  Su  emp¡^ 
eseljnisitto^  y  las  distinciones  que  et^ 
ellos  se  qdvierten  solo  están  fundadas  ,en 
el  poder  de  sus  soberanos  ^  y  en  el  /«o- 
yor  o  menor  esplendor  con  que  en  pii^ 
blico  se  presentan*  Los  gastos  mayores^ 
4  menos  considerables  y  los  títulos  djfe^ 
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rentes  con  que  estén  condecorados  jamát 
podran  mudar  los  derechos  esenciales  de 
¿n  carácter  que  es  común  4  todos  ellos.  Seq 
ordinaria  ó  extraordinaria  la  ^mbajada^ 
déseles  á  los  Ministros  públicos  el  nom^ 
bre  que  se  quiera  ,  y  pónganse  en  la  ma^ 
yor  consideración  sus  distintos  honorer. 
siempre  resultará  que  deben  ser  conside- 
rados como  personas  privilegiadas  y  co* 
mo  hombres  independientes  de  las  Coria 
'en  que  residen  ¡ 

*  JDe  aqUfí  es  quei  el  Ministra  público  y 
todos  sus  dependientes  y  familia  están 
fíe  tal  modo  bájo  la  protección  del  derer 
vhü  de  gentes  que  la  me^s  mínima  irui-, 
nuacion  contra  su  religio^^  costumbres  j 
^bierno  (de  cuyo  culto ^  uso  y  máximas 
deben^disfrutar  tranquilamente  en  la  na- 
ktioñ  estraña)  sea  un  enorme  atentado  su- 
fhiente  y  juste  para  quebrantar  los  lasm 
^e  lOf  paz  mas  dilatada. 
'•'  La  evidencia  de  estos  principios  recor 
ftoerdcrpor  todas  la^  potencias  dáel  ver- 
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dadero  origen  de  los  privilegios^  al  pcü 
^recer  exorbitantes^  con  que  á  por  fia  diS" 
tinguen  en  el  dia  á  los  Ministros  p^lh 
'eos  todas  tas  naciones  civilizadas.  HfeL 
ta  aqui^I  gran  Senescal  de  Forcalquiék 

El  cargo  de  un  Ministro  público^  según 
lo  dicho^  es  de  demasiada  consideración 
para  poder  hallarse  muchos  individuos 
acreedores  á  ser  para  él  elegidos.  Soto 
0S  á  propósito  un  sugeto  de  gran  capaci-^ 
dad^  de  una  reputación  yá  conocida  en  lo» 
paises  eoctrangeros  y  recomendable  por  su 
persona^  y  aún  por  su  misnto  aire  y  pre^ 
sencia\  qiié  conozca  en- fin  con  igual  per-^ 
feccioH  los  intereses  del  estado  á  quien  e» 
enviado  que  lo^  de  su  propia  patria. 

No  por  esto  quedan  del  todo  justifica^ 
das  ¡a  verdadera  esencia  y  genuinas  fUn^ 
eiones  de  semejantes  personages :  acaso 
seañfUmfcidas  en  una  bien  entendida  eco- 
nomía^ tuando  no  en  una  buena  fé  lauda -^ 
ble^  las  razones  por  que  eños  desagra- 
dan' i  los  pueblos  qu€  son  tenidos  per: 
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,  311.  El  derecho  ^ívil  (309)  ^  páilicó 
|({(iaiticular.  m  der^io  público  p^hi  de% 
¿f  ú  ma3  bi^n  e)  CQqjunto  dalas  Jeyes 
gae  determinan  Ips  <íei*cp^os  jr  lo#  del»- 
l^  perfectos  recíprocos  de  los  qqe  gobier* 
Dan  y  d^  los  (|iie  soa  gqberi^dps.  Se  k 
considera  d  pi^  ¿^eaeral  6  en  particui&if 
^mbos  fundados  ea  gonyeaciones.  lilamaQ 
derecho  público  general  e|  qpe  (;oi|tiex)S 
los  elementos  y  constituye  1»  es^rk  4^ 
toda  upa  asociacípa  política  9  cualqui^n 
que  sea,  y  5e  distingue  de  ¿1  el  par$ic¡4la/^ 
en  que  este  es  el  efecto  de  wa  deiemii* 
mda  cpnveAcioi^  celebrada  gpr  loa  imeai* 
)>ros  de  una  $pcie(ldd  política  particulir« 
Ci^aptq  dice  relacioa  con  el  derecjho  pd* 
])lico  particular  debe  ^er  ii^tej^pretado  t 
iclarado  y  fortalecido  por  la  lej  á  derc» 
|{ho  natural  9  que  es  el  que  arregla  el  df^ 
lipcho  publico  general»  Solo  a^í  puedea 
.^clararse  con  acierto  una  porcipn  conside* 
f^l§  dp  9ue^|io{^  ^  espinosas  -coma 
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i^iportaotes^  que  ni  a4n  iosÍBuadas  ^e  en* 
CAieipIjraQ  ei^  casi  ^ioguno  de  los  cddigos 
6^,  derecho  íHÍbÜep  especial.  Eatre  ellas 
i«.pfe9eat»Q  como  de  mayor  iateres  el 
tt»¿^l»po^  Uiodo^  y  foiriiia  de  obedecer,  loi 
límite^  del  n^aadar;  ks  sedales  propias  y 
peracter&ticas  del  tírano  i  el  verdadero  y 
J^ítimo  tribqiial  (fe  este,;  cuaado  empie. 
sa  el  abuso  de  la  libj^tad  poUtiea ,  cuaa^ 
do  isu  opresipa  por  el  que  maada^  7*9»  y 
^a«  ¿r^nitm  que  tratadas  001%  el  ma* 
yor  piU9o%  y  á  las  vec^s  cqb  tarüa  ddi^ 
p^des^a  jfí^e  toca  én.  timii^^^  por  lQ9pro^ 
fimdQ9  fildspfqs  pol^ico9  Griegos  y  üe^ 
maws  4  qmnes^  decimos  imtar^los  de^ 
4}idimos  en  el d^a  con  un  solo  g^lpedepb^ 
ma ,  tan  destituidos  de  solide;^  ísww  tí^ 
nf^  de  orgullo  >  9in  es^periemi^  ^^  r^^- 
xion^  y  solo  cuando  mucho  ilevados^  d$ 
unos  buenos  deseos 

^  La  necesidad  desuna  formif 4^  gpKer-r 
no  es  la  primera  verdad  que  evidenoia  ef 

derecho  piíJ^ico,  gisn^al^^  ^US^quierfí  qi^ 
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sea,  Hemof  repetido  mrius  veees  ijat  el 
estado  mtutal  del  hombre  es  el  eita^é  so^ 
eiaU  es  deéir,  que  e»húmhre  :nunea  vivié 
iolo  y  aislado^  sino  siempre  en  Un  eue^ 
po  donde  necesariamente  húb^  una  cabe* 
za.  PúT  eso  todo  estada  iU^  un  gefs  pa» 
ra  contenerá  sus  miembros  ^4n  el  órden^ 
y  dirigir  sus  varias  operaciones  al  bien 
común 'dé  la  sociedad* 

No  es  del  caso  exaritütar  siesta  eahe* 
ica  en  el  cuerpo  moral  debe  constar  Jé 
uno  ó  de  mas  individuos  ^^  iiéí^  ^  deba* 
mos  confesar  que  el  orden  natural  de  la 
jkrmacPbn  y  progreso  de  las  sociedaéet 
^ea^  entre  otras^  una  prueba  muy  poderosa 
^n  favcfr  del  mondrquk&^  sin  duda  por 
€ío  mas  universalmeñte  reconocido. 
-   Eita  cabeza  y  estés  miembros  son  par^ 
U  de  un  mismo  cuerpo  \  por  consiguiente 
sus  operaciones  deben  ser  todas  dirigidas 
til  bien  cofnm^  del  óüaí  indispensable- 
mente resultará  el  particular  de  cadailh 
4ividuó\  asi  oomo  éUlmoi  de  este  se  re- 
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"^séHtifd  et  restó  de  lá  sociedad  Estos  dos 
f^eciprooos  úxiofha^  solo  pueden  ser  pues^ 
fas  en  dada  puf' mcdos políticos  yporpeo^ 
res  cíu: ládano^  y  como  dice  el  Canciller  d* 
^guesseau. 

Una  tal  necesidad  dé  gobierno  á  direc-r 
eion  socinty  y  reclpr^óa  utilidad  de  todo^ 
sus  miembros  á  la  bUal  aquel  seenóamiria^ 
no  puede  ser  considerada  efecto  de  las 
solas  luces  det  hombre.  Son  demasiado 
decientes  los  datos  del  pacto  social  par<i 
poder  contrarrestar  los  de  la  naturaleza 
misma.  Por  otra  parte  debemos  advertir'^ 
con  el  profundo  Sur iñ- y  la  imposibilidad 
y  contradicciones  ffue  de  él  resultan ,  y  l^ 
mayor  facilidad  que  halla  la  razoñ  eri 
el  tránsito  del  hombre  del  estado  sociat 
al  ^seivage  por  efecto  de  una  estraña  des-^ 
naturalización  que  en  el  progreso  contra^* 
rio.  El  estado  sociat  seria  obra  imperf^c- 
ta  de  la  divinidad-^  si  instituido  por  e{ 
ser  supremo  no  tuviese  del  mismo  la  ciur 
feridad  r¡ue  le  es  necesaria.       ,-'■--  u 
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.  Un  u$o  continuado  hé  hecho  menos  «•• 
propia  la  acepción  del  dere^hq  piibUco^ 
considerándole  casi  en  todos  los  ramoi 
del  derecho  de  gentes, 

SECCIÓN  ,I)BCIMA. 
Pe  las  leyes  civiles ,  y  de  l^s  criminales^ 
312.  Ademas  de  las  fimiameaiaies  que 
arreglan  la  forma  del  go.4enio ,  Uv-cesitaa 
las  sociedades  leyes  j^^j^úcixlatts  civiiei 
para  dirigir  las  acgioaes  des  sus  subditos, 
Ía6  cuales  se  Uaaiaa  mi^nioipales  cuando 
5U  observancia  se  dirige  |jrinci]>almeutc 
«I  bien  páblico ,  y  propiamente  civiles 
cuando  8U  infracción  daña  dir^ctaiueute  á 
ios  individuos.  Se  dá  'ordinariamente  el 
nombre  de  derecho  civil  i  la  ciencia  d  co- 
lección de  las  leyes  civiles  que  determi- 
na los  deberes  perfectos  de  los  particula- 
res ^  como  ciudadanos. 

Las  leyes  naturales  son  el  verdadero 
fundamento  y  nervio  de  las  civiles.  Dis- 
puestas por  ei  supremo  hacedor  para  coa- 
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ducir  á  los  hombres  á  su  Ün,  no  puefdeii 
inen(»  de  obligarlos  reunidos  en  tina  «o* 
eiedad  por  nuaierosa  que  se  pifíente  j  f 
tóendo  las  primitivas,  serán  de  in«cho  pe* 
•o  para  dirigir  á  los  intérpretes  df  aque-^^ 
lias,  suplir  lo  que  ia¿  falte,  aclarar  laí 
düdás  que  respecto  de  ellas  se  originan^  / 
eoiJtiibuir  en  gran  manera  á  proporcionai' 
ti  saho  juicio  en  los  hechos* 

No  siempre  son  á  propósito  para  con¿ 
tener  á  los  delincuente»  las  penas  impues- 
fas  por  las  leye^  civiles*  Es  cierto ,  como 
flice  Séneca,  qtíe  el  individuo» de  la;  só* 
«¡edad  que  solo  es  hombre  4s  Inen.eá 
tuamo  la  ley  puede  obligarle  á  cllot 
no  dá  una  gran  idea  de  su  virtud  j  perd 
también  lo  es  igUirfnicnte  que  por  desgra- 
da hay  algunos  de  e^os  respecto  de  lo# 
cuates  tienen  que  llamar  en  su  ayuda  á 
las  leyes  naturales  las:  meramente  távileí. 
-*  E^  sobre  tddo  estnetal  este  au;]eili6  al 
derecho  no  escrito,  d  de  tso^tumbre ,  yá 
^  tttlt  a  dar  reglas  paara  probarle ,  yd 
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4e  saber  los  t^rmiiios  ea  que  la  fíierza  de. 
la  costumbre  es  suficiesKe.paía  hacer  por  si 
UyiiS  derogar  las  yá  d^  aatigue  establecidas^ 
.  También  -  es  necesario  respecto  de  ka 
leyes  eseritaia  qué  xio  lodo  pueden  prere^ 
{lirio.  £ntonoes  lo^  /ueoea  deben  recurrir 
é  la  fuente  de  todo  derecho  particular,  e> 
0ecir^  á  un  derecho  establecido  por  ln 
fiíisma  naturaleza  para  ba^r  en  él  una  guia 
i^gur^t  efo  sus  juicios  ^  con  especiatidwiea 
las  materias  criaiinales,^ 
^3,13.  Todo  loque  1í^  naturadezat  decíart 
aer  justo  debe  ser  geaeralmeote  reputado 
pi  ^tt  la  sociedad»;     '   .-     (  , 

^  3 14.  La  equidad  del  jue;s  y  6  int^rpreU^ 
líe  k  l^Yi  cpnsiste  f;a  hallar  en  el  espíri-> 
lu  del  legislador  lo^ue  este  d¡ej<j  efe  enua^ 
amta  la  misma  ley. 
'^  T.  nAquel  espíritu  /wTW  y  es  el  estuf 
diopropia^del  maffst/ftdo  y  del  Jurii^^ 
fiorksultjQ,  JEl  lofi  msi^mA  dirigir  las  dU'^ 
'^sieione&  de  la  fey  a  cmos  ^emejants^ 
á  limitar  ju  s^i^tid»  c^^a^^  hs  ííhminm 
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^npleadospof  €i  J^ghlodot  $t  prtsentafk 
mas  estensos  que  su  intención :  y  á  dar, 
snfinunajustaii^rprefacieni  que  ed 
poda  sa  oponga  á  fa  V9¡unta4  manifieste^ 
y  espres^  del  que  la  0^Uibkci6^ 
,  Es  cierto,  quf  flay.^ra^  peligro  deque 
se  ^quivoqu^n  los  f  orminos  equitativos  con 
los  de  la  mera  t^rp^rftriedad ;  pero  sint 
fn^ewffx^  esrtan  imposible  y  como  á  <}/- 
ff*nos  pujrece  ^  el  dar  máximas  bastante, 
fejguras  en  punto  tan  interesante. 

,  Cada,  materia  4^í  derecho  civil  ti^nsi 
principios  fundamentales  y  en  Iqs  que^  y 
po  enjsu  imaginación^  debe  buscar  éljuez 
las  razones  de  su  interpretación^  que  siem^ 
pre- hallará  y,  smp  en  aquel  mismo  caso^  en 
otr^  que  con  41  tenga  cqnexi<^n ,  y  por 
4ltüno  en  los  primeros  principios  de  la 
legislación.  Siempre  obrará  no  solo  con 
equidad  resino  con  justicia  y  deduciendo 
teef^amente  sus  consecuencias  de  las  leyes 
jMturaleS;  n^rafesy  asi  como  está  muy 
supuesto  4  ^pqrífH:^  .f  H^.9^  ^^^^  ^^  h 
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intención  détaley^  ri  »>ló  se  guia  /)or 
una  mera  opimon.í9  -^ 

Está  por  consiguiente  taa  distante  ds 
Boereccr  el  nombre  de  equltetivo  un  Joez 
que  suavi¿8  la  «vidente  severidad  de  b 
hy^  como  el  qde  fot  el  estremo  opuesto 
interpreta  favorablemente  in  silencio  eii 
pcíf juicio  de  una  def  las  f)artes. 

Si  apegar  ds  todas  estas  pr^audonet 
desespera  el  íaet  dé  fallar  equítativameiH 
te  sin  contrariar  el  texto  de  la  ley,  entona 
ees  debe  consultar  sfl  poder  legislativo, 
que*  puede  corregirla ,  aftnpliarla^  á  dero* 
¿arla ,  según  tengaf  por  eonveniente  pam 
bien  de  la  sociedad* 

T4  TíEl  juicio  llaiháño  en  ei  fnií  'arii< 
ífamúnto  ^  6  de  drhíth>s^  es  mucho  mai 
extenso  que  lo  que  pefrMften  tos  tírminoé 
dé  la  equidad.  En  ¿I  las  partes  renun* 
eian^  por  decirlo  asi^  á  toda  ley  escrita 
por  atenerle  átiimméñtei  Vi  equidad  m»^ 
ramente  natural^  dé  que  ^etúpre  tonsidé* 
,  ran  poseídos  á  uqiteüús  ^tte  idif^por  ét» 
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bítrm.'j/i  la  ^Fdaditéfia  mifúHl'élo» 
ciudadano^  que  ías  cansas  pudieran  ter^ 
minarse  dé  este  moéq  ^  pero  es  tári^  ¿íiftcil 
haUár  perdonas  e^rñádas-  dé  hts  eUáii'^ 
dadét  necektHa^'^pdraérbitrps^^  éomtffá^ 
dS  énvontrHr  á  nada  paso  sujetos  de  to^ 
das  abases  y  esferas  que  xjaieyofH  serlo 
eolunt  ariamente  ■  en  cUálesquiém  '  gémrof 
de  causas ,  por  eWiptieadajs  que^ééúH.  - 
*  'Este'oftecitnieiitó^¿f'G¿uito  tiene'mpo-» 
tas  veces  sá  origen  én  Un  verdadero  amor 
á  nuestros  Semejantes  dél\  ciíal  resulta  el 
laudable  deéeodé^ue  sus  disetiéionejs  sé 
tmtíuccán  lo  méfíés  posibhy  y  ^'^séOn'-  du 
ninguna  conéecuenoiáé  '  -  .  .  < '  , 
~  ía '  iglesia  católica  en  los^  primértíis  )si^ 
gíos  dé  su  esiahleéimiento'Vié  ca)fiHodat 
lá^  ^iééiiéiones  'de  '^^mís''  hijos  felizmente 
Ürntíñudas  por  el  juicio  de  arbitros  ilus^ 
trádoái  amantes  i  é  inipartiúles^  recé^ 
yendo  easi  iierripré  éitk  benéfico  encargo 
en  sus  .pastores  no  menos  iristrUiiés  '^jué 
eéIoioé''yrispet¿ádei/  i;  "^  '  ■"  -  ^.  • 
L 
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la  casi  imposibilidad  qi^  algunoé  concia 
hen  de^  formar  un  digno  magistrado.  Equi^ 
vacados  e^  el  método  <pi^  proponen  para- 
conseguirlo  ^pr^smtatk  mas  bien  el  mode-^ 
hdeun  lUeratos^rbiqy  ^líanero^  áeld^ 
^ espíritu agobiadobajo elpeso  de  inves' 
agadones, inop^tunas  y.de  estudios  inúti- 
les^ cu(mfiofhQ  lectivamente  perjudioigle^ 
No  sm-ejsto^  por  cierno  hs  principios  fundan 
meiWtfüesdel  e,studio,de  h/urisprudencia. 
^^  No  mems  q¥^  los  jueces  concurre  d 
$um^itnmJo  c^dode^  la  ley  la  prof^ 
skin.d^iaakogacia^  tan^antiguot  oqmú^Us 
magistratura^  tan  ri^e  .^omQ  l^  vir4uA% 
y  Jan  necesaria  ^(¡m^Mjpstiúiai  E^Us- 
tipia  por  cierto  que  óiganos  de  sus  indi- 
viduos la  cqnsi^dei^m  como^  meramente 
merce^a^ia^,^^^  ptros.  l^  hayan  qu/eriék 
sugetar^  %w\a  vil  rutina  j  y.^qi^  ^e  ho^, 
mas  deuna\g^Mfr(i^(^:S^ 
t^empí^an^9  en  abono  del  fraude  y  déla 
impostura  el  kuguaf¡f¡^(^_una- seductora 
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elécuencitt  de  qúe^^toMberia  valerse  pa^ 
rtt  dar  mdyór  realce  á  la  razón  y  á  la 
justicia.  No  aguardéis  de  mí ,  ó  Atenien- 
ses^ decia^el  inocente  Sócrates  ánt^  ^us 
jueces  envidiosos ,  no.  aguardéis  de  mí  un 
discurso  adornado  y  trabajado  con  esme^ 
ro.  Vosotros  no  hallaréis  en  mí  ni  pensa-^ 
miento» ,  ni  expresiones  estudiadas  ,  sino 
ideas  sencillas  expresadas  sencillamente. 
Yo  nié  presentó  con  confianza  delante  de 
vosotros  y  yo  hablo  por  la  justicia^  esto  es 
todo  la  que  debéis  esperar  de  mi:  con-- 
sídérad  solo  si  yo  digo  ó  no  la  verdad^; 
por  que  esté  es  el  deber  del  juez ,  asi  ü«-. 
mo  el  del  orctdor  el  decirla.  , 

Con  efecto ,  la  brilíantez  de  la  elocúen- 
tid ,  bajo  ciiyú  velo  se  han  ocultado  unas 
veces  pr^erisiúnes  injustas^  ,y  otras  una», 
absoluta  ignorancia ,  ha ,  sitio  ¿ama  en 
gran  parte  del  descrédito  cosí  universal 
en  que,  se  halla  profesión  tanapreciable.yy 
315.  L^  verctadera  equidad  déljue¿  con-, 
aíste  eÍB  hstcer  ««a  apHcacioa  ym»  á»  bs 
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reglas  de  aquella  para  interpretar  las  leyes 
•egun  los  casos  ocurrentes. 

Dichas  reglas  se  toman  con  todo  acier- 
to de  la  Jurisprudencia  natural  que  es  la 
que  enseña  mejor  á  tionocer  el  corazón  del 
hombre.  Ella  demuestra  y  hace  distinguir 
en  los  hechos  el  verdadero  ddlo  de  la  sola 
fklta  6  defecto,  y  sabe  apreciar  los  diferen- 
tes grados  del  uno  y  de  Ja  otra.  Ella  es  tan 
lítil  al  legislador  para  establecer  las  presun- 
ciones dfe  derecho,  como  al  juez  para  ver 
las  congeturas  6  presunción  de  hecho  y 
saber  con  alguna  certeza  hasta  qué  pun- 
to puede  apoyar  en  ellas  sus  decisiones. 
Ella  suministra  ademas  un  medio  muy  á 
proposito  para  interpretar  las  leyes  civi- 
les ,  enseñando  á  seguir,  no  su  letra  sino 
fU  espíritu,  y  á  iuscar  este  en  los  efec- 
tos lítfles  que  son  el  verdadero  objeto  de 
dlbhas  leyes  3  debiendo  en  sü  consecuen- 
cia suponer  que  jamás  ninguna  se*  propo- 
ne mandar  una  cosa  coíitraria  ál-  objeto 
insinuado,  excliiír  nada  de  cuanto  puede 
favorecerle ,  ni  imponer  condiciones  du- 
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ras  sin  u.aa  urgente  necesidad.  Ella  en  fin 
maada  que  cuando  los  intérpi'etes  varían 
sobre  el  sentido  de  la  ley  y  presentan  sut 
razoi^e^  con  una  fuerza  ^í  parecer  igual 
se.  prefiey a  «n  su  aplicación  el  sentido  qu« 
se  halle  mas  conforme  al  derecho  natural, 
316.  Este  derecho  en  fin  no  solo  sirve 
de  fundamento  para  formar  las  leye$  ci- 
viles y  adaptarlas  al  uso  del  foro ,  sino 
que  también  facilita  infinitamente  su  apli- 
cación á-jio^  hechps  particulares  en  térmi- 
nos que  cualesquiera  ciudadano  que  haya 
adquirido  qn  él  una  s<51ida  instrucción,  fi- 
jará al  imomento  el  verdadero  punto  de 
la  cuesíáon  whre  la  mayor  parte  de  lof 
objeto3  eomplicados  que  forman  la  ma- 
teria de  las  contestaciones  y  de  los  pro- 
cesos j  siguiéndose  de  aqtii  la  inesti^níible 
ventaja  de  evitar  les  unos  y  /  ^"  otras,  pres- 
to que  con  semejante  instruccian  es  fácil 
decidir  de  un  modo  conferme  á  la  ley,  y 
análogo  é  las  circunstaacias. 

;  Y  hay  jueces  y  abogados  que  no  §olo 
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desconocen  en  nn  todo  dich^  estudio,  sint 
que  acaso  le  tienen    por   indtíl ,    cuando 
no  por  perjudicial  á  su  profesión! 

317.  Pasemos  ya  á  tratar  de  la  parte  de 
la  Jurisprudencia  que  tiene  por  objeto  h 
legislación ,  y  á  la  que  se  dá  el  nombrt 
de  nomothetíca ,  ó  legislativa. 

Inútil  seria  la  exislencid  del  gefe  de  h 
sociedad ,  sino  tubiera  en  su  maup  los  me- 
dios oportunos  para  dirigir  debidamcate 
los  miembros  de  que  aquella  sq  compone 
(311).  Este  derecho  se  llama  el  derecho 
supremo  legislativo,  propio  y  peculiar  d< 
la  autoridad  publica,  cualquiera  que  sea, 
'  la  cual  no  tiene  itias  que  un  poder  de  de^ 
ckracion  ó  aplicación  respecto  de  las  le- 
yes naturales ,  y  de  las  pdUicas  que  son 
¿u  imnediata  consecuencia :  y  aunque  al 
parecer  al  ^,^1  uto ,  é  ilimitado  ^  la  parte 
meramente  civil ,  no  por  eso  puede  esta- 
'  blecer  ni  ailn  en  este  la  mas  mínima  cosa 
que  desdiga  de  aquellas  ó  que  est^  en  opo- 
'^ition  Gojí  'el  interés  general  ^e  los  jo- 
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fciwitói».  '.^  '  '  '  ■  '  ',!.-.■•• 
318.  No^  hay  di^Misicion  civil  5qfiíe'''iio. 
éea'^en  menoseiibo  de  k  libertad  ^bsojma 
dd'lps  ciudadanos';  ^n  embargó  no  se  con- 
ndeita^ifi»iiintiida  esta'pdrqné  su  dimihu- 
cidft  ííparente  cede  en  un' efectivo  bene- 
ficio .  de  toda  Ifi  sociedad ,  a^egurttnd»  asi 
Jbtjasticia  y  la  excelencia  i  de.  las^. leyes  di- 
lles. '     •■     ■  :v  1;:    -,  . 

Acaso  los  gobiernos  tnas  engaifosbalail 
deshímbrado  á  sus  sdbditos  con  el  gran 
resplandor  de  el  axioma  decantado :  la  sa^ 
lud  del  pueblo  es  la  ley  soberana ,  i  cuya 
sombra  han  usado  de  la  arbitrai'iedad.mai 
refínada.  Pero  «n  estado  de  verdadera  ilus. 
tracion  presenta  mayor  sencillez '  en  sti 
mái^ima  fundamental  de  legfelacion  que 
conceptáa  ütil  solo  lo  que  es  justo  en 
ia  realidad  (267).  Asi  no  establece  léyei 
qae  dañen  los  derechos  de  los  extrangeroé 
sin  una  efectiva  utilidad  de  lós^na^iona* 
iesY^no  manda  cosa  alguna  contra  las  lei 
yesnatorales^  ni <^oloca  }a  vfatiq'a. pdbli* 
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ca  en  el  perjuicio  de  los  pdrticuJsces.,  ai 
Uff VA,^  üis^yarfOT  fevqi^cetrjía  corto  aá- 

xiifkgmod^  e$tqs  dctcíertas  facultad^  coflft 
cediti?3.ppr  k  naljuraieza  y  de  las  que  no 
se  ,pwe(fen .  despojar  por  jjingmia  conven* 
jCÍQn.)i Seria  mu  di|da  Ja.  lejr  m^s  lujusl^ 
aqiieÜi^^^uí 'prohibieren  .«aciudad^o  dc^ 
fender  su  vida  de  un  modo  conveqieoíí^ 
e«  ^«dítfe^o.  y-  sin  (}Í3tineion  alguna. 
3i.j>.  iJíftíi^sla  que  las  disposiciones  tí» 
yile§;,qQ.  4ig^  CQ0ti:aricda4  algu^ia  coi? 
Jasl^yes  naturales.   \  ,, 

JSs  necesario  ^deii^s  pars^  sa  ^^tableci* 
PÍ<?ní^.qMe  ii^y^  alguna  probabilidad  dp 
que.  au/iienítaráa  el  aumero  de  bienes  al 
paso  .ií)l5uio'  que  disínjnuiríííi  los  males  de 
}a  soíáedí^d  paia  quieA  se  foruian. 
.  Algunas  veces  es  indispensable  recurría 
I  medios  violentos  p^r^-asegurarM  egp* 
pucion  do  Una  ley ,  á  h  ^uib  coa  dificol? 
^d  so  prestan  los  cimladanos ,  o  ialtol 
llel  2^o,ftebi4p  por  bt  pública  utilidad ^'tf 
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IjItftm^sswatQ  eqi^yoeiidos  en  él  moá^ 
de^entjpuder  ms  vcr^Meros  iatereses.  Pero 
si  el:.Ggor  ;ide\queo^e  ysa  Jao  ps  cpmpen/- 
^adcHpor  una  ipayoi'  aUUdíicl ,  entoaces  e» 

iolp^^íf  ^e  la  ,ley.,>4ejaiído  á  la  qQi|€Íen<;. 
ri*  y  4A*,i"eligioa  4e  los  siíb4ito5  lo  qiif 
i;0Ui^üt9^d4^»«0te  no  4xuede  cottse^iü^.  poi^ 

IJay  Qcasiopes  eií<>qí4«-f s  int^e?  irf^ctÍ7 
VQ.M.e?í^o  tpje^-?.^.,^  abqsosixiye- 

di^  ^r^^^QS  y  violentos.  ÜJa  goti^rP^-F»^ 
dente  wt*  í^stQs  m^l^í^  h^QÍead9  preceder 
ti,  lWf,5^  Ja^Jií^^tracipn.,^  y  destriqre^d^ 
co  ávPgc^  l^s  preomaiacionesnif^s  profuph 
4api?4l;e^^^rraigadas,  \  Todo,  ü  m^ndo"  con^ 
.yieaie  ei^^U  r^fpriAa  4?.i*a^ahn5p  d,^  .(:u,^ 
yos  eslj?iagoar,c!stá(  intiowQWíe  coaveiicidQ,. 
r.  .p^Seile$fr¡ii^iq  el  shtema  de  mo^al 
estghl§^clqí ,,  si  hubiei§jm^  sola  mdhi^u^ 
en  la  sociedad  dispensado  por  la  naiu/u^ 
lezOi.^e.cQncurrir  4  /<?  0ilid^d.cmijfit^^ 
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cual  es  el  linteo  ohfetó  de  las  iéyts»  Jé? 
guese^  pues  cuan  grande  d¡^  ser  fíWh 
nomía  legcñ  en  conceder  prMlégimJf 
'  520.  nPero  una  constante  experien^ 
eia  nos  ccnvenóe  del-  ningún  imperk  át 
tas  leyes  sobre  las  paHones.  Lapreócv^ 
eíon  sola  absuelve  frecuénteme^^  á  to 
mismoe  que  condena  I0  ley-^  úbeditúérálü 
€ual  en  tal  caso  séríh  escpúnerse  d  rUh 
culo  de  iodo  er^mtindo^  S¿  las  leyes,  pue^ 
son  vanas  sin  <!bsfumhres  ^*  cemomufyhkñ 
dic0  Horacio ,  es  preciso  buscar  medio  de 
hacer  buenas  éstas  i' d^ fin  dé  "^eaqueHat 
consigan  una  efectiva  observizHetái 

Si  la  felicidad  soóíát  es  el  'r^íMadó  k 
tas  felicidades  parJieulares  i*  ídig$imsl^ 
flí/i  de  cadaunadelasfeimUióS',  (jp^ 
componen  el  'estád6\  y  si  íá  ^toral^s  k 
qué  la  proporciárái  (24)^  rid'éáie'dud^ 
én  qiie  te  moraí  'píihlic^  serád^t  moff^ 
influjo  para  que  laé  leyes  sean  practicíh 

fÍ€S,%  ■     -^   '     '^ 

j2i.  I¿i  justicíii  Út  Imá  loy  i^or  lo  ¿^ 
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«hó  está  ei  8ü  rñky^r  6  menar  utílid*^ 
para  cl  común  de  la  naoíon.  La  situación 
(del  país,  el  clima  ,  cl  terreiw),'  cl  caráe^ 
ter  de  los  hahitantes,  su  pcupadon  y. sus 
usos ,  sus  costumbres  ^  y  cuantos  -  tesórtes 
pueden  variar  mas  ó  menos  Ja  disposiciosi 
de  los  pueblos  para  recibir  unas  li  otra^i 
impresiones ,  constituyen  otras  tantas  dir 
feírencias  físicas    y   morales  qiit  exigen 

'  Ittsta  cierto  punto  una  distinta  legklaciao 
en  cada  uno  de  ellos. 

'  r.  xiSiu  embargo  es  muy  arrtes'gcLdohor 
hlar  del  it^ujo  de  estas  causas  accideth- 
tales  en  la  ¡egtsfacion '^  ppr  que  si  bien 
por  una  parte  es  preciso  confesar  la  dy- 
versidad  áe  disposiciones  que  positiíM" 
mente  ocasionan^  no  podemos  jw  otr^ 
prescindir  un  solo  momento  de  la  univer- 
sal certeza  de  los  gjciomas  fimcBítmenta^ 

'  iés  en  que  todas  deben  cimentarse.  Son 
tan  extrañas'  lat  opiniones  que  ka  cúnsq^ 
grado  la' mald  filosofía  en  esta  .materia^ 
quf  KQ  is,  temeridad  asegurar  que  hayal- 
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^nas  parm  sostener  las  cucdes  se  hatx 
jrremsQ  imurñr  en  ei- materialismo  4  en 
el  py nanismo  religioso.^ 
.1  Una.  ley  civil  solo  paede  ser  yerdade- 
lamente  dUl  para  todos'  los  países  en  cuan- 
to sirva  de  apoyo  á  la&ieyes  naturales  ab- 
•olulas  (  3 1 2)  5  asi  coina  toda  la   que  las 
es  contraria,  indispensabletneote  ha  de  ser 
4iailoSQ  1^  cualesquiera  sociedad  en  general, 
no  menos  que  £  cada  onode  sus  niÍBBi< 
bros  considerados  separadamente  (166): 
322.  De  aqui  es  fácil  conocer   que  no 
hay  razón  para  admitir  en   un   país  uña 
Jey  solo  por  que  en  otro  es  de  una  utiU- 
-^ad  evidente.  Las  dispo^iones  relativasá 
Ia:fiirxi]a  de  gobierno,  á  las  costumbres, 
.  diferestes.^éneros  de  vida ,  y  á  las  opinio- 
-nes  xecibHiasvctode  la  mas  remota  anti- 
'  güedad^sd^  pueden  producir  uaa  cie^a  ad- 
>\uiiraeion,'d  una  preocupación  taalo  mas 
pedigrosa  cuanto  mas'  nos  impida  exaini- 
nar  la  probabilidad  que  hay  de  que  seaa 
iguahiKime  ventajosas  ú  atmUo  propio  país. 


dby  Google 


Para  háceí  con  frut.o  esta  investigacioa 
es  necesario  el  auxilio  de  la  moral.  EJIí*. 
presenta  al  legislador  reglas  para  conocer 
«1  pueblo  que  quiere  imitar  tambieíi  co** 
mo  el  niisino  que  gobierna,  para  saber 
las  leyes  buenas  para  otros  paises  yihalafd 
para  el  5uyo ,  las  que  en  este  debe  esta-^ 
bíecer  para  siempre  y  cuales  son  oportu- 
na* solo  para  un  tiempo  determinadót  úU 
timamente  la3  que  es  precia)  mandar  y 
cuáles  debe  tolerar  que  subsistan,  no  por 
que  sean  buenas ,  sino  por  que  se  presen^ 
tan  menos  malas  que  otras  que  de  nuevor 
quisieran  idearse  en  la  misma  materia. 

No  deben  colocarse  , en  el  niímero  def 
los  preceptos  de  la  medicina ,  dice  Cice- 
rón, aquellos  que  un  medico  ignorante 
dá  como  lítrles ,  aunque  iseán  dañosos  en^ 
h  realidad;' ni  reputar  ley  en  nú  pueblo 
lo  que  este  adopta  de  otro  y  es:  pernlcio-^ 
ío  y  cóntraírio  ai  pdbttcb  en  general.  La 
ley  es  la  distiridon  dé  lo  justo  y  de  lo  in- 
justo,  timada  según  les  designios  de  Im 
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HttaraJcía  primitiva  4  la  cual  é^he  diri- 
gir i  los  hojnbres  en  la  formaeioa  de  la* 
kyes  (testiaadas  á  castigar  el  críinen  y  á 
protegen  la  virtud. 
3SIJ.  Es  sobre  todo  de  suma  utilidad  el 
tstudio  de  las  leyes  primitivas  para  aque- 
lla parte  de  legis|acion  llamada  criminal^t 
cu^as  disposiciooes  haa  sido  basta  estos 
iíltimk>s  tiempos  el  resultado  dé  las  opi« 
Aiohes  mas  perjudiciales. 

Se  creyd  por  uiía  dilatada  s¿ríe  de  si- 
glos que  se^debia  dar  el  nombré  dé  crímeií 
á  toda  ckse  de  vicio ,  y  adn  í  toda  accioa 
|)equdiqia|  á  un  tercero :  se  iguaM  la  enor- 
mid^d  de  los  mismos  delitos  en  todas  par- 
tes ^  íüñüétido  de  aquí  quéén  todo  pai» 
debiari  ser  iguales  las  penas:  se  consíde- 
raxon  siempre  igualmente  atroceis  unof 
lErismos  crímenes  en  un  e*stado  ^  y  én  su 
consecuencia  jamás  se  admitid  la  mas  mí- 
aima  indulgeiicia  en  su  Castigo  :,  $e  adíop- 
ió  por  fin  casi  universaíménte  la  b'ár- 
liSkrsk  mixuoM  (te  que  m  bay  peí»  denaá- 
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áadit  ^igoroA  i  y  se  füosíUgtó  por  la  opi  ^ 

nioa  ^l  iafundado  w<>iiia  de  la  igual  im^ 

presi9ii.  d^  terror  q\»  las  auncioflcs  c'riv 

mínales  ^oducea  en  todos  los  pueblos^ 

La  experiencia  demuestra  el  error  qn  que 

es^  (:i^aatos  si^ui^n  tan  equivocadas  ideas  > 

y  por  foiluna  se  .  hal^a  ya  generalmentcí 

a^bkcido  qne  toda  pena  es  un  nutl  que 

deb^  evi^tarse  en  la  sociedad^  fuera  de  u'n 

caso  ab^^liUamente  necesario. 

,2V  x>La  humanidad  padeeia  demás ¿adí^ 

•n  esta  mala  intelige^oia  de'  las   máxi^^ 

uift>s  criminales  para  j^$e  no  pudiese  es* 

perar^e.fundadamefUe.wi  favorable  re^ 

iultado  de  las  serias  y  eoatimuadas  ta^. 

r^eas  délos  talentos  verdaderamente  amtm^ 

tes  4^  todos  sus  comiwdadanos^Conefec^ 

tOi  hqpe  ya  tiempo  que  se  advierten  en  loe 

eódigps  penales  r,eformas  necesarias.  Des^ 

de  querías,  sódedades^  kan  empexado  á 

comsiemerse  de  que  las  necesidades  rasIcA 

de  la  verdadera  pobrem  atraen^  en  óitjt* 

<%5<P^  «  irtiMv  y  rmnim%  asi  eome^la^ 


dby  Google 


176 

facticias  del  lujo  conducen  de  un  lado  4 
la  mas  infante  prosíitJSécion^  f  del  oirá  á 
iodo  género  de  intriga :  desde  que  aque^ 
líos  se  han  persuadido  de  que  el  tícios^ 
gusto  del  celibato  es  la  CúUiSa  dé  Una  gran 
parteólas  injurias  ^ite  reciben  lafide- 
tidad  conyugal  y  las  Costumbres^  última" 
theme  desde  que  ha^' llegado  á  conocer 
que  la  fidta  dé  uñd  educación  piíblica  oca- 
sionará ir  reniediMeihente  excesos  quejan 
más  podrá  contener  d  rhayor  rigor  délas 
leyes:  dssde  qué  empezó  esta  feliz  época^ 
digo  ^  todo  gfUbiernp  Se  emplea  seríemete 
te  mas  bien  en  préúMír  que  tn  cét^igar^ 
los délitús^tlHU  subsieíéncia  proporciomü* 
mente  camoda  para  túdos  los  'ciudadanos 
facilita  la  gran  fuerza  de  la  población 
rectamente  entendida^  y  evita  lets  fwnts^ 
t€is  consecuencias  del  celibato  :  el  abiot" 
dono  en  que  ham  dejado  al  luj^  es^esiv9 
el  mayor  mínÉero:áe  personas  cuya  pro^ 
íecdon  ie  adquiría  el  coneepps  wtiverstd 
oeésiona su  mereeido desprecié j y  heiHKf* 
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th^yt^fleexet  Écmador^pit^  ^témegmr.íO^ 
éddo  lop^ibiéuna  €dtíckcimiMnJj0rffk  t^ 
el  estüd^i^ihe^uem é  é$j^  WmdaHauás  nimuík^ 
lamenté  inésouéféiés  $n$i$i\esaíesM*  ^  ^ 
Ilahay-  Rusia  han: €9pe^itnm$ad9  j¡^ 

miiíalj  y  nosotros  mismos  no  poderm$nf4lf 
nos  de  confesar  sé  ^bser^ak  disfkimikfi^é 
tos  delitos  atroces  apeéar*  de  tés  ciMín^ 
tancías  ttéciderUalés^^  ijQe^ perece  hubiioá 
Úefavorécéi'íés:  .     ,    ^  .  r 

Lá  áiikrsdémé  f  ñékdM  ^^Um^ti/H 
He  los  delitos^-  sü  ¿xhcia  propof^hñ^  ^ 
laépént^qUé  se  les  Mpóisgati  ila  efeapt* 
va  diferencia  enire  bí^-deí9HÍ&Ío9Í^/íésmd9 
Hítn  ^^eó.  jh^si^té  fid-iifíiHkiíJí^pf^  6 
i^ccLtcekiáúekH  déán4éfébtM&S(fi  €uy,/ub 
>M  4Mi^tciéétUei  ía  tm^im^é  u$mmií6o^^ 
iá  ¡.^Má  éé  )tml$m^^íúti^  Íáíi^i¡^mimpmdf 
kUptUei  ^  ítí  Jiiríísp^dimm'^  criaUn¡a4 
Sjutt^'h^riOfil^iiíiíi^ 
éidu^^^GSpi^n'^  die  éúd^Owkáééia^pám 
^tU^4¡kriÉwiffm'éi¡íHé^  méMM  MK 
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Mr^MHiriof  éeUton  inas  mermes,  ^ue^n 
«í  diu  eprímeé  é  la  sociedad  á  ¡a  frau* 
•itiiétia  btmeaNTéta  i  úc/ree^rá^ií^la  jndigr 
^áckn  ied»:Aey>i  ^oum  aun^ie  injusta 
4d  descnéditodfio^  emtrMos  ^  proUcU^ra 
•ibi  doloi  y  sólo  ruina  de^ioxJmmbres  i$ 

V  354.  El  kgi^Wpr  pues  deberá  tíncr  ua 
futoftiñdoi  a)o^i^Í!int9  del  corazoa  haina- 

luinales  á  propcísUo  para  otro  pais  serág 
¿jgj^l^l4heiitr.,|i«Vaf  fiara  el  .^uya^  c^mo 
ffftr^^^cpftVen^eKie  de  que^  el  mc^q  de  con^ 

4^er.á  Mxhgg^lW  m  ^  .?!  cstabJcdr 
^eatadpi«y«f45íiQ4i4^^Íaf.n  .  ,  _ 
I  .I^.djpwi^de.las,^c(^t^aii|9^  y>^ 
fcspreG^3{]^:fiat(ir9tes,(q.l^^  M  reali^ 

iilíi*)^4i«áavj^Íí^ái¿al.^  pábKw,  jrib 
^í»^ldad,4^  te8^il€BÍfiadEW8  .y  -  nwigisirar 
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j^t^e^üstíckj-^tjtiMííira  que  ua  prí^ 
oipe  dura  y  crud  m  es  capaz  de  b«fftr 
bieo ,  ni  de  prevenir  l^  deli|os  ^  y ,  ha^^ 

ta  9US  deberé»  solo  sexá  á  propcfejío  el 
que.  etf  tmí  lento  e^»  castiga»*  coiao.pit^mto 
CA  lii^  r^coja>^eiíSí>^j .qiip  apegar  *uyoto^ 
flia  el.  jp%rtida  de. la  severidad  j  que  pro^ 
qiyra  x^primif  el  GrímeQy  mas  por.  el  mie^ 
da  que  ,por  el  efectivo  castigo  >  y  qpe  muy 
;r^a  vez  se  vale  del  suplicio  y  eatoaces 
$QÍQ  ooa  la  mayor  repugnancia* 

éÉCCIÓÍí  UNDÉCIMA, 
r.  pe  la  poUticai 

^1$.  hat  ciencia,  del  gobierno  se  Jlamlt 
política^  Parte  de  sus  principios,  funda- 
.nj^ptajtes  forman  la  materia  del  derecli» 
publico , .(  j  1 1 )  t  tu  objeto,  es  procurar  ^  b 
»i^guiiidad,,^oiicardia^y  felicidad  intci- 
?í«f/^e.ia,nacíoi¡i;y,jfp;ftacf{rla,  respetable  á 
íps  e^í^aflige^os.  Águ^'  siittema  ctejpolític» 
fifi  n^^perfec^jH  fuf. hace; 'felw. mayor  mí- 
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i8o 
mero  de  ciúáttéknt»  ti  presübte >  y^  fes  dH 
mía  esperanza  muy  probable  de  que  J» 
ieráiii  parit  siempre.  '  -  - 

,3$^  Unestaáo  er  respeft(Í»pQrtodosle» 
4eiiia&  cnanda  ninguna  de  estos  se  atrere 
-i-  íMkéit'  Wi  l^ritorié  i  y  «íi  aaaackx  y  U^ 
nido  th  consí<}erácio;i  éfiando  ks  of ri»  mK 
tíones  teme»  ofcmfeEle*de  miedo  de  cau* 
^rse  peijuicb  i  sí'mismas^^  yr  cuando  bus« 
can  con  anhelo  str  mas  e3trecha.aafiistad; 
^  Para  conseguirla  no  se  han  de  seguir  las 
míx¡mas;antfsoc¡alerdef  perfudiciáF  Ma* 
quiabeliismo..  ¿Serí  acaso  propip  de  un 
príncipe  tener  arte  para-  aparentar  rela- 
ciones lisongeÍ!tfs  á  gabinetes  extrangcros^ 
.  ^especio  de  los cualesesíá. lleno: dé lav ma- 
jfor  indiferencia,,  figurar  que  respeta  M 
leyes  liaturáles  al  paso  mismojqfue  se  bur- 
la de  ellas,  altamente  ctiatídb.  se  oponen  í 
'SUS  designios-  amfciciososy  ycutrirse  con 
-la  máscaras  de  la  jostidá-  para /  disfta^ar 
una  coiidncta  íít/asta ,  cuando  «<^*  tíi^mu 
«}:^ittíJiaMdrpyoc¿der8i^f  JBftlmSkuí T¿  ea. 
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h$í,el  re.Gonociimeato  para  con  los  alia« 
dos,  eJ  pudor  y  la  coadeacia  Boa^ircudH 
taaeks  fuorates  qu^  deben  ser  «1  fURckfl 
mentó  4e  todo  ivierno  rectamente  t^\tH 
UeddO.  XiUnitar  m  observancia  úhssúh^ 
£to9  y  constituir  la  pdftica  en  el  arte  dt 
engañarse  unos  i  otros  los  estados ,  «s  pre^ 
dúdir  de  los  lasos  4ek  sociedad  untver- 
aal  y  dC:  los  preceptoa  diel  derecboáegcn». 
tJBs:  «s  tfiibutar  un  respeto  exterior  i  las 
feyes  naturales  ep  e)  momento  nüsino  en 
qae  se  ultrajan  sacrilegamente;  eS  en  fin 
-disfrazar  Ja  contacta  mas  criminal  con  el 
-velo  déla  santa  justicia. 

Nosotros  'Siempre  miidr^mos  coma  «na 
"fsilsa:  moi^al  la  que  eqcargueáloaaobera« 
jX>to  respecto  de  las  otras  potencks  debe» 
'rtsfjabsoliitamejite  incompatibles  con  la 
vereladera  fetlicidad  d^  sus  esCsldod*  Toda 
pdítica  conH-aríb  i  la  sana  mOrK)  m  es 
«Ms  que  el  art^  funesto  de  engailar,  d^ 
legcreer  sinlímitfeslas  mayores  viokomh 
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y  de  cnécñür  i  lod  ptiftblos  el  modo  éé  m 
iageniosos  para  ^u  profHa  rtiina.  La  nata- 
rálé^a'no  procederhí  acérd^  consigo  im^ 
ma  6i  I(y  que  pfobibe  absolutamente  como 
p«tj*udkial  á  los  particoíareé  lo  permitiese 
eoino  útñ  i  los  pueblos  qíie  fuesen  bastan- 
te p6detV3^os  ^  á  bastjEinte  sagaces  para  po^ 
der  eg^utarlo. 

-53  7^  Pero  la  biétona  está  llena  defre^ 
cuentes'  egemplos  que  atestiguan'  el  feüs 
suceso  "de  proyectlás  contrarios  á  la  justí- 
eia  pt¿^  "equidad)  y  á  la  misma  humaiiir 
d«d:y  benpvolendft.  No  se  trata  de  sa-p 
ber*si  los  .proyectos  cOQtrarlos  i  la  equi» 
dad  y  á  la  justicia  faEan  tenido  unos  M»^ 
tt%  resultados  ?  Jo  que  importa  saber  es  si 
estos  "^sucesos  h^n  propoft^ionado  un  sQh 
|(rado  de  verdadera :  ielicidad  á  aqnedlcq 
que  los  hsLii  conseguido.  Una  potenda  {n 
«íigetado  á  su  dominacioín  considerabié  nd- 
pneSfO  tie  homtóes,  y»  t«do  el  terren6*qoe 
ocupaban^  Sea  muy:'¿nhorabuena5  pero 
l^geuttoS''  pre^iite  qae  el  ídominio'.  de:  ^len 
inií  enemigos  l&  M  costado  el  indebido 
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A  la  verdad  9  que  no  siempre  son  iltlt 

.  9omeamúáÁs  recádU»  d^iosnacDiiiéciutíf  g^ 

tos  i«n.!placeafeejraft  ócátof  «j'tliaoogeafi  ms 

MU  priacfpioílas;nadonepk  fi»  6iÑétmifi»*I 

cil  c^tMiPor^  ]rt^  tan  várguro:  numerar  loin 

retdáétras&náhBsst  t|afi ium^ida  la  coosfi^ 

caeuéialdf  giifrira&:¿(¿ixiáaof:ifq«iftiia  qjLMi 

:4e  J^lisi  aiicei$(^tre<ia»of  Id  tst'jdiOKdbtMfH 

bíatori«t;{Mra  instfiucéioA  iéei  Iqie  j¿)^9i9f 

Hiilit^^.v-eiiianciei^ibaUaxtaa;  ealtécki 

los  siglos  t^rae^s  áada'equf^S>caaDdei;^^ 

dada  de-^jaúprovldeocki^chácer  i{ae>:to% 

dos.Jos  jauet^ios  tespétéi»  il^lejreí  c;pjrlti 

iojpooe ,  erideneiaodtf  k^vt^l*^d^é  aqtiel 

sálúaeonsqa^de.SáiecatJfrwoifo6,  4ib(^>4 

quienes  el  áAitro  de!  universo  ha^cdnea» 

didofctídtfrceho  «upreflio  dp  váásiiy  mífcr- 

tr,  ñaoslfeaeift  de  aa  orgullo*  eriariaiih 

Ua  señor  hartK»;  mas  poderosb  que  tódoi 

vosotros  puede*  HacerosrtteiiriDlaiiv-asi  .cosj 

mo  tieaabldn'  vufstPO»«i4b<íilos  ipocMVUtfíi 

teas  drdenés.  No  h^fíUf¡pr^:im>l^l^ 
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taértef    3"jao'a   cu  •■        •  ' 

¿«L'nMdsl^  f$  fWDse^  h«lla:á  la?  veccf 
lio^obidMKfJ^  ffRMj^r  4^n|e4io#  entraor* 

|lkipi|:^i|^tMI)«i4:^f^^J«]f^  prifilHiirif 

|dIiÍ(S1^  ^f^liMSidM  I9  «¿r^r^if  su  ia<» 
4KspG|lh:icn.^upeQejBfd4  ii^ue  1^  cfSrve  d^ 

-islíaipaalikr  qiiiotti^  final ^ar  00; pÉsder]^ 

feédiJct  1§  hajfDleiif  ?n^  q«i9 'ifiat^  cftnse* 
^r!ia¿ii^cesli(Í4.iop»OTH?  ál  st^' V^f^^  te* 
fie»u&i2rzasL3upe¿iiíi»ft,  ydiJatdríay'  ferríi 
l^íav  <au¿i^ifiB;ii|)4r^'^9  use  loa  iDedial 
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Este  fqaivipcado  owdQ  df  mirar  por  fn» 
intereses  ocasipoa  la  Olida  de  muchas  na* 
#»fie$  ppriaüd*5  cpq  el  peao  4e  >u  pro- 
pia grandeza*  UnjMieQ  piafcaia  de  poli»  • 
tica  jamás  profiorclpaiurá  al  estado  fudr^al 
paita  dar  ley  á  JU  arbitrio  al  piiebloqiW 
l^ra^  sin^  íob  las  nfcesariaf  pa^a  W 
l^birla  cte  h^gana,  £|  intere^  fluyow 
tfher  aad#  qiie  temer  ^  pero  el  «r  ttw^do 
aeas<|&  po^d?  0pav«ptiri9  ea  9a  yeAkderi» 
lírrjjqicií^ 

u:U* 'pdfeblQ  0CUpvÍ9  en  áá>iKtar  lai 
fy^s^^ .  de  «»  y0;»fiat  agota  Us  sayaj^ ro» 
fb^  y  HC^bf  991  pocas  veces  ptmcooatU 
luirse  en  mo^  f síaJo  Maeaas  faertd  aáa  gui 
tl4e  ^^l  d^  «ittiea  mt«Qiai«pQderairsf, 
Wmte^^  e$i%.yei>taja  #.í»wdftr  Un  m^* 
da  su  po^er.fd  tf^3:p»)pias|t»eiM^  comt 
tósctiyc»  ^  pitíg^Q.d^  Jaw  r»  lasl^ufi Jt 
pjíí^pordoiw  h  ddíilid#d.  4e:;3iw  woicio^ 
SoÍQ  dos  A^^iioef  igtlalmeol»  .rivales  la 

90^  dft  Iftifttíit  ;|^uo4ea  maAtmsrifi  m.  m 
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estado  floreciente.  La  destrucdon  de'Gen 
tago  hü'  sid»  el  priaeipibito  Ja  caída  de 

329^  CJná  aacion  quiere  ser  rica  ^  lanu 
zoa  de  estado  ekige  acasa^ue  i  costa  de 
los  mayores  sacriíickks^  7  rfti!bi  á.espeioat 
de  la  vida  de  un  gran  touinero  de  hook* 
bres,  yayA  á  bascar  Jitéca  defaí^uelfe 
misuio  que  sella  prodoee;  f  (á.caso  no  faa|i 
oaojposqae  «oultivarv  miQavsTque  ben6&4 
OMr,  jai  fábricas  qaeiestabicoftr  en  siLtetA 
ritorio?  La  guerra,  el  monopolio ^fyJf 
opresión  del  »cQmercb ,  •  coajido  \idL  sea*  sa 
total  rwAa,   enriqíiecéráft  ^V  tesoro  p£ 
hlioo  en  perpúciti  de  Ifi  tran(fdiüdad  fM 
la  j)áa  de  :todos  los  dudadtoos  f  - 
.    La  Europa  ^jüstanmaítc  desbbsitanetada 
por  la  loca  ambición  de  ddbtiiar^  pairee 
tecouocer^Q  fin  que  el' cdoitxtio  ets  üa^ 
nani;ial^  efdctiro  de 'Jas«^||fiiÜ¿'riquesas 
cuya  escasez- ocasiona 4d]S0»k «a  todi'da* 
se  de  ciudadanos.  ¥a  emfli^a*^  ^esenga- 
lOai^e  de  qf&e  jaoiás  podxfí  Hamarse  ft^ 
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éíéníB^ynñ  úatíon  qXññontra.  el  óréknnsL^ 
tvLtál  quiete  que  todas  las  demás  tengan 
necesidad  de  sus  géneros ,  al  paso  mistnq 
qufe  ella  se  considera  libre  de  tener  que 
acudir  á  nadie  para  proporcionarse  los  qué 
la* faltan,  y  qne  desea  asi  ver  á  lasotrM 
pobties,  sin  hacerse  cargo  de  que  sin  du-» 
da  la  falts^rian  consumidores,  si  llegase  al 
eabo  de  sus  ideas.  Ya  está  por  fincon^ 
veQcida  de  que  la  prosperidad  del  eomeiti^ 
eio  solo  se  funda  en  las  recíprocas  nece^ 
sidade^  de  los  hombres. 

^30.  Una  falsa  idea  de  gloria  ha  empe^ 
Hado  freicuenteiuente  á  los  pueblos  en  guer* 
ras  injustas ,  almenos  poco^ necesarias,  cuya 
itnico  fíruto  ha  sido  abrirse  heridas  taa 
Peligrosas  que  acaso  no  han  p^do  cucam 
por  espacio  de  siglos*  eiatfros.  H9  habido 
pr/ncipes ,  que  deslumteados  cojí  la  espe^ 
thnm  de  la  inmortalidad,  y  disgustados 

por  otra  parte  del  reposo  poí^  efecto  desq: 
carátíter  ,  han  buscado  pretextos  para,  ts- 
tac  áemjpre  eu  goerra ,  no  de  otro,  jxukb 


dby  Google 


t88 
qac  ü  ñutes  de  e mpeztrJbi  tubierao  j^ 
•aegunidi  la  Yic$4>m*  ¿a^  ealamidadjefigiJft 
baa  «raaiooaclo  i^U'pck^Io^  y  los  dudi- 
daoof  y  soláháoB  sacrifícadot^  como  60*^ 
te»  despreciables  i  sa  nqcia  vaaidad  y  /i- 
(iícttIo9.  proyectos,  hacen  ver  cuan  ánfoiu 
dados  yaii  los  que  coloean  la  ¿kria  ea  ser 
2)elicoso$  y  en  descubrir  geaio  y  disposi- 
cioa  m  ua  arte  laij.  íowhq  áU  sociedad. 
La  ciencia  que  inspirar  d  a«o^  de  la  paa 
y  de  Ja  proápevickd  de  h*  putbIo$  es  la 
que  dá  la  noción  dr  la  podadera  gbrÍA 
£lla  daoioeslra  Ja.vmí^ddei  una  repetti- 
áoa  que  ibrma  el  (^bj^^o  ^  lo»  Uaotci 
fecratoa.,  y  áfil  ocitlto  borror  de  la  geae^ 
saeíoa  pi«»eiite,  qtie.  no  se  aUtv^  á  mar 
mfeataxat  á  los  deínas  por,  nijedo  de  kla* 
justicia  jpem  t^  qi^edará  .vetrgado  por 
Jft  recta  posteridad  9  la  cual  no  teaieado 
y$,tíMÍYO  de. temor*  ni  de  lisonja,  la 
fusilará  de  un  ntodo  inexorable. 
•  T^nLo dicho  hasta  aqm  acerca  dcla  rm* 
ffptt  dc^gtíado  soloí  iUb^  cntcadcnm  id 
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aBus&  de  hf  derechfn  que  aquella  conof^ 
de^ruyde  las  medidas  oportunas  tomadas 
por  el  estado  para-  su  consenmcion  y  fe-» 
lieidad  y  Itís  cuales  aunque  se  diferencian 
edgun  tottto^de  las^  leyes  ^atúrales  ^  no  las 
mu  sin  embargo  tan  contraer ias  como  á 
primemvijSfa  se  presentan.  La  necesidad^ 
Jo  piíblica  Htilidad ,  la  conservaeion  de 
lo  que  justamente  se  posee ;  y  los  casos 
demasiadamente^  extraordinarios  autori^ 
man  en  cierto  modo  á  las  naciones  para, 
hacer  én  beneficio  suyo  una^  cómoda  in^ 
terpretadon  de  las  leyes,  natarcd^s  y  iien 
-queesta  errípieze  á  jser  vi(?iosa  en  cf  ins^ 
tante-mísmo' en^^se^ intenta  la^prospfh^ 
rídad  propia  á expensas  deja  de  lasde^ 
vms  naciones^,  por  que  entonces^  sejifz^^ 
igan  justas  las  fegrese^iasi.  y  -se  dilata 
tnae  y.  mas  la  ¿poca  de  la  rectitud  en,  loA 
negótímion^r.  ^  .  .        .    >  .  ., 

'  Vnode  losmasespeQimí0.pU^}St^iAlt 
que  se  vale  la  ambición  de  Jos  gabinetes 
para  apareiUar  una  poderosa  razón  dé: 
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dtádo  es  él  Hes'Bo  det  iquílíbHú  dé  laé 
naciones ,  al  que  se  dá  el  nombre  dé  ¿¿k 
lanza  del  podet  ó  política. 
^  Es  esta  uñ  sistema  empleada  por  la  pó* 
litica  moderna  con  el  ^fin  de  contenerse 
todas  tas'^ potencias  Unas  á  otraé  f-^^ípro* 
tamente  é  impedir  que  laguna  llegue  d 
hace f  se  única  y  universal  en  toda  la  Eu* 
topa.  \  •  ■:  ^  ■ 

Péf^ó  es  precisó  corife^árío:  toda  ialan^ 
¿apolítica  es  ideal;y  los  bellos  sistemen 
que  aeercttde  ella  establecen  lo^  rnoder^ 
hós  scfri  tíisfrüóes'^W  iá  -mtííí  negra  eam-» 
áíá^  Éste  pfbyedto  es  laudable  y  debida^ 
f^nteiiplauáido  por  lí$  justióia  y  la^sa^^ 
ttdi¿ría  f  pero  los  medios  de  égeeut&rle  es* 
tatí' algunas  Hfeees"  tandistanus  de  Ioé 
principas  det  la '  n^rdadera  púíitien  91» 
flié'^í^h''d^pri^HtQwms^' que  para  é^vidir 
las  naciones^  como  lo  acreditóla  mas  fv^ 
fÍ0sta'ex)^f\emié^\    ''-''-    í'    ., 
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[^         SECCIÓN  DUODÉCIMA,  ] 

JÑJÍDID4  PORELTRJDUCTOH^ 

J)^^  la  política  interior  de  los  estados^ 
^  r,  viP asemos  ya  á  tratar  de  los  medioi 
<¿e  procurar  la  tranquilidad  ^  paz  ^  y  fe^. 
licidad  interior  de  la  nación. 
^  Cerca  de  un  siglo  hace  que  algunos  es- 
critores redugeron  todas  las  materias  de^ 
la  politpifa  interior  á  solo  estos  cinco  ob^^ 
¿etosy  1 9  civilizar  la  nación^  2?  intrqdu^ 
cirel  buen  orden  e¡i  el  ^estado  y  hacer 
afectiva  Ja  observancia  de  las  leyes  ^  3? 
¡a  buena  y  exacta  policía^  4?  la  opulenm 
cda  bien  entendida ,  y  5?  las  fuerzas  que 
la  hagan  respetable,  . 
>  El  medio  mas^  oportuno  para  civilizar 
ia  nación  es  la  buena^  educación  y  recta 
instrucción  com^n  á  uacionaL  Esmuyes-^ 
irano  por  ci^rtq  ja  ponga  endndasu  ne^^ 
gesidad.  No  digamos  que  debe  favorecer'^ 
40  Jo  superfiuo  4^  los.  comeimientos  en  to* 
dfifi,  Ipjjfloffis  j  U^oei  masjferjudkialea^ 
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€rt  todos  tos  lujos :  deseemos  solo  la  í». 
ieligeneia  uniforme  de  los  deberes  fitada* 
mentales  en  todos  los  ciudadanos  ,  jr  ade* 
mas  promovamos  la  de  tos  paríltuíares  é 
cada  profesión^  6  estado.  Dios  ños  libre 
Me  un  pueblo  solo  compuesto  de  sabias  y 
dialécticos  ,  dice  un  célebre  moralista  dé 
nuestros  dias  j  pero  no  sé  si  w¡n  serim 
snas  terrible  el  totalmente  rudo  y  é  igno^ 
rante.  Las  escuelas  públicas  solo  sirpe  é 
para  libertar  d  los  padres  por  algunas^ 
horas  de  la  incomódiHad  material  que  oca* 
iiona  él  hombre  en  los  tié'rtítís  tíños  de  s^ 
éida;  pe>ü  en  en  ellas  jamas  ^e  forman 
ramios  niííos^  ^  Jídbiules ^  ni  morales* 
tanto  menos  cuanto  mayor  és  el  abaté'^ 
ihiento  en  que  por  rar'as  circunstancias 
áff  hallan  tos  que  deben  dirigirlos.  Lme 
universidades  s  academias^  y  estMeep* 
miéfUos  ctíebres  de  ¡eh^ai  proporeimM 
iroMtioH  f'ínenttum  st^icieníe^  siñk 
partí  tíet  efi(ftiífttfneni^  üaHos ,  aimcné^ 
para    tMiatée  litieraM  #   4   it^&ewtet 
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pero  tíb  Ééhaüa  tina  siAo  de  sm  indivi* 
dúos  que  á  ellos  deba  el  recto  conócimieri^ 
$0  dé  sus  deberes  polUieos  y  religioso^, 
Últimamente  las  seminarios  6  colegias 
particulares  i  aunque  nucha  menos  defec^ 
fuosas  por  la  vigilancia  que  én  ellos  pue* 
de  haber  hasta  ^bre  las  mas  inocentes 
diversiones  ^  se  resientert  sin  embargo  de 
mlgunéts  nulidades^  principalmente  contris 
las  relaciones  sociales  ¿ 

ios  padres  dé  familia ,  éncargádas.aU 
mo  ciudadanos  de  la  primera  educación 
dm  sus  hijos ,//  todo  cuerpo  4  6  asocian 
emí  privada^  imbuida  de  las  máximcks 
gettercUes  útiles  al  común  y  délas  ptiva^ 
das  convenienteá  al  particular  iproporciov 
marón  la  educetcion  éinstruceiqn  nacionaU 
- .  Los  Jáseos  ^  fiésta^^  ypúbiicq^  QGiHCUt^ 
rendas  contribuyen^  á  civilizar  la  nd^jQiki 
observando  en  éUot  una  Moderada- '  a/^le* 
gria :  y.  la  circhnspécaiori  debida  jsd^dea^ 
no,  püblicQ ,  qufi  es  uAo  ;4e  los  prinv^ilalesi 
íc^amr$e^,^  ia  mmal  dé»  laJuMtt^^. .  ^ 
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,  Nunca  serd  wide^a  p&ra  Ib$  hmíbru 
tueawt  la  repetieicndeiiinica  axiomaaa^ 
ía  con  respeetO'  dloscspccídcutos-j  el  cuta 
u  funda  meramente  sibrcuna  toícrtmckt 
-fUi  evita  mayores  nades  y  pero  que  néá 
muy  lejos'  de  consagrar  los^  primeros,  cft> 
wso  una  escuda  de  mo9<d- 

El  segundo  ol^feto^  de  ¡a  política  in* 
ieítna  ernsanteucr  el  buen  arden  &t  el  es^- 
tado^  httoíendo'  efsctiva  la  observancia 
de  hú  teyeey,  fe  cual  no  de  otromoáopue^ 
dé  censcguirse^seper  una.tat  unión  de 
todos  los  miembros  del  cuerpo  político  y 
d$í  todas  las  partes^  de  su  gcJncrno^  (pie 
jamás  lléffum  á  chocar ,  ni  á  incomodar' 
^^^n  el  nuuw»  desempeño^  de  sus  oficios 
^  deberes  r  cb^  pormenor  se  dará  en 
ti  libro  3?  de  mis  insUimionee  destina- 
do á  la  política  moral  iyr  religiosa. 

Ss'éídoma  incenUstMie  depotítüea  fse 
und'^^s)fe¿eiSad  no  puede  subsistir  sin  r»r 
ií^fioíir  por:  ocnsiffdente  esta  será  punte 
j^inc^foiíeitná  da(mfo^plira  elbum  ^^ 
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dm  Éel  %st6NÍo.  Una  nacitm  debe  ier^pia- 
désa.  Los superiífreÁ  enoargadm.dehsn&* 
gQciús.  píiblicos^  no  menos  que  las  sdbditof 
dedicados  á  privadas  ocupaciones  ^  todoi 
deben  proponerse  constantemente  por  fin 
principal  de  sus  acciones  la  aprobaciondet^ 
ser  soberano  del  universo^  el  cual  es  dema^ 
skiílo  Justo  para  concedéria  á  los  supersti^ 
ciosos ,  á  los  fanáticos  ^  ni  á  otros  que  d  tos 
quepno^an  de  corazón  todos  los  dogmas 
relativos  á  la  divinidad^  y  que  esperak 
una  perpetua  i>ida^  pura  cuyo  feii^^s^ 
t¡ado  se  disponen  por  sus  buenas  acciones^ 
y  portel  ciMtinuado  y  IsiUido  cid$o  rili-^ 
gioso^  ;.    •. 

L(^  minisíros  de  este  deben  presentar^ 
se  en  la  sociedad  adornados  de  un  espí4. 
ritu  de  perfección  ¿a  cuanto  es  dado  d  la 
humanfi  maíiraleza\  respetados  por\su{ 
condUeUt^  y  tenidos  en  Ja  mayor  coMfáA 
deracion  por  su  total  abandono  de  ló¿\ 
asuntos  meramente  civiles^  siempre  qué 
no  exiga  otra  cosa  el  bien  eomun,  .  ? 
1»  a 
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Estos  axhma^  deben  eervir  á  la  /kh 

U^ta{i  publica  para  W  proceder  político 
qf^  respecto  4  ^^  r^UgWTí'i  ^on  la  que  en 
^SQ  de  duda  deberá  condescender  sin 
UimoK  ^e  perder  nadfi  en  semejante  corh 
difiota  9  antes  ppr  el  oontrario  con  la  cierr 
ta  esperanza  dfi  kaiser  asi  conocidos  pro* 
gresos  en  la  cgn^^rvaciQn  del  orden  *o- 
eial, 

Seguridad ,  salud ,  aseo  y  conmdidad 
de  precio  ef\  los  buenos  comestibles  y  de* 
mofi  géneros  de  ecmercio^  sot^  el  ífbjeto  de 
¡a  policía  interior  del  estado» 
\  La  policía  á  la  verdad  comprende  cor 
si  infinitas  materias. 

La  seglar idttd.  de  la  vida%  per^ona^  y 
bienes  de  hs  i^iudadanos  e^cige  el  destín 
na  preciso  da  algún  numero  <?tf  eüof  pa*. 
pá»  la  guardia, incesante  de  todüs  ^yaepí 
tundo. desde  iiéega  los  robos ^  incendtoss 
fuegos  de  ardida  y  otros  entreteninden^ 
$a,im.entada^  por  hombres  que.  eligen  d 
fngc^o  pojr  SH  dmcq  oaupaeion.\  ya  pasr 
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tigando  d  los  qué  loikün  ooasiormáOfi  una  , 
penMieedidoi, 

<  La  salud  púbíioa  eontiene  acaso'  mas 
ramos  que  los  que  á  primera  vista  prfit 
senta  á  los  míUos  políticos.  Los  kospita* 
les  9  hospicios^  eárceles ,  casas  de  correo* 
don  5  y  otros  estableeimientos  sem^antés^ 
deben  todos. ser  una  prueba  gonoinoente 
de  que  la  beneficencia  social  excede  dios 
sentimientos  naturales.de  humanidad^  d 
lo  menos  en  igual  grada  que  la  perfee^f 
doTkée  los  artefactos  á  la.  simple  9o^s^\ 
truccion  de  losinstrumkfitosdbsolutamen^ 
t$  necesarios  4  hsani4i¡ffK}S.£s.verg^en^^ 
j(a.  fie  la  policía  dar  Jugar  Ú  bt  "uiéter 
comparación  entras  el  esmera  del  fajfo,  de 
la  briUantf^  y  de  ios, medias.  oporiurMf 
para  e  exceso  del  placer  de  he 's^^^^doSy 
y  el  descuido  (^$  oass  toGaen^-Us  Wfir- 
miuos  de  abandono  ).con  que  sé.mira'una 
porción  considerethte  de  la  especie  ^^mm^ 
pliendoios  insondables  decretos  de4apro^< 
vJdtfmi^  qiifi  losSí^í^a  can  unas^^oistíuteh^ 
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das,  ¿Mmcias^  con  Ja  desfracia  ¿U  uñ' 
crimen  fiometido^  ó  flc.aso  con  la  p^r^ecu^ 
ci<m  y^la  ficdumaias^^  esos  mat^üdes 
fídifi^ios  que.contra  su  rmsina  mujurflhxa 
se  ,h(¡M  convertido  (sn  xíiros  tantos  ofr* 
jetos,  de  horror  y  de  espanto  para  los  ifh 
felices  que  los  o^p^n^ 

Los  sitios  piíbltco^  debitados  á  la  cómo* 
¡da  sapisfifusciofi  de  la^  necesidad  del  diario 
sustento  menaeen  £a  mayor  atención  del  ffh 
bierno*  jLapolicía^.  las  fondas ,  de  los  ca* 
fes  ydel(ts  tabernas^  y  el  atendible  rom 
de  h  4ak$brt4ad^\lúSii¿mestib¡^s  hacen 
flereetjkn^s  al- castigo  4  bis  que  Jos  viciaH 
yiftdulietan.  Sobre  todló^dm  negarle  toda 
dís5c¡ilgá  áios  monopífiistas  yfraUdakn'^ 
tos^  Slkf»tfíced(irer\^ex^ékero$  ^ncialmerh 
fe.i»4i^^$ql)ies, 

>  M  i^eaMfpntrfbi^ye  /f  h  hermosura  de 
lí^  pobhisiooes  ^  d  ¡a  comodidad  de  sus 
hPkiHt^H<s  y  á  lo  ^uno  del  aire  que  res* 
pir^n^  Jios  teglamcitíos  Acertados  para  Ja 
^onetrmokmde  los  eds^^os^  el  empedró* 
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dTo  de  la*  tídígíf  íd  ópmfmá  ef>heac¿ok 
de  fuentes  y  grupos  ^  hn  ^méntéríw  fue^ 
rti  de  pMadof  las' chacas  f  las  atenta'- 
rüías^  lo$^  aeuedi^tot  y  otra  multitud  d9 
ofyVfoí  stmejanUs  ptopvrcionan  materia 
wmty  abundante  de  ocuimion  dlosenear^ 
gaéoe  de:  la  policía^  y  de  sus^  regfa^ 
mentó s\> 

Últimamente  incomodidad  de  precia 
en  loe  comestibtee  es  de  la  mayor  im^ 
porfancia.  Los  límites  de  estas  adieionee 
wf  permiten  exatmnat  la;  cuestión  eeo^ 
nóminas  sfúbre  lar  versttgas^  d perjuicios  rf«' 
las  tasas  <i  ni  nuntírhaííar  de  lar  müii^ 
dmdes  de  los  abastos-  en  lar  grandee 
poblaciones:  Solo  debo  sentar  el  axioma 
eeídent'e  qtiC  manda  proporcionar'  aí'pue*^ 
blotodo  géiero  de  alimeniQ^con  íguáldeA 
éwprtíriofy  calidad ^  a^Uel  c¿modóy\esté 
huenUtpnra^  tedos'  lor  ciudadanos^ 

Igual  atentimdeHepmerre  ertet^itdrenFi 
h^P&nUe:  la  MAfiñidiad  del  precio^  en  lor 
demar  génerory  materiedies y  edeHdién^ 
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•o6  - 
do  esta  vigihrtüia  á  tasaras  de  los  ar^ 
Ummoe  y  menestralesi 
^.Ésté  tercer  objeitó  de  la  política  inte* 
riof  no  debe  limitarse  á  las  (ióttes  f  c¿u* 
dadesi  Los  pueUof  de  menor  considera^ 
eion^  y  las  mas  infeliées  aldeas  i  tienen 
igual,  derecho  que  Iqs  distr^idos  cortesa^ 
nos  á  que  se  procure  por  su  salud  propor^ 
^ionándelés  hdbiles^y  experimentados  fa-t 
cultativos i  por  su,. seguridad  concedién* 
doles  indiifiduos  para  su  defensa^  y  por 
s¡4S  comodid^es  ,en  toda  línea  Haciendo^ 
hs  participantes  en-  cierto  modo  de  las 
venta/a$  de  las  g^ande^poUadones,  guar-: 
dadas  cirí^mstancias,-  Solo  uña  falsa  po* 
Utíoa  podrá  justifie^.Ja  injusticia  cotí 
que  4  las  veces  sepriua  de  inocentes  pla^, 
óer^é  y  de  racionales  comodidades  á  aque-» 
Uós^mismos  qué  á  los  flemas  proporeionaé 
Ja  ,  satisjaocioúsde  hs  mas .  eastrañM  ea* 
prickoá  d  joo^a  de'  sus:  sudores*  . 
z  La  opideaci^'jdóle^ada.^támbiiaok^ 
feto,  d^Jflr^pplí^igak^j    _     >         ..^ 
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tamtífíír  fiiftúAá^á  é$íad0  está  en 
k¿  máyár  pisblacíon  p^sibt€i  Tal  ka  9id0 
él  axioma  consagrado  en  ésta  Materia 
haHft  qiée  Se  ha  heóh0  dé  ella  un  estadio 
tan  paffHé{flar  j  profundo , que  por  ti  sé^ 
Mo  he^  Uégafh  áfhrmar'tma  eientia  lla-^ 
mada>  (ktmomía,  pdítkau  SI  interés  de  sm 
^bfeíoúa  sido  causa  4e^  quese  oloided  ca'* 
si  ttítalmeníe  los  demasiáramos  de  ¡a  polU 
tica  y  y  se  atienda  áéi  exelésír^ameniei 
Pero  por  grandes^  qu^  sean  Us  navede^ 
d$s  qae^  f^ayan  intísrUwh  introdaáir  loé 
economlsitís^  en  eLéstisdiQ  dé  la  pélitíoé^ 
fw ,  infinidas  Qonsgcueí^i0S  ^ue  de  ella 
d^d^Am^fl^a.pPK  aifSf^q.^m  se  preser^ú^ 
ya  el  d^^f^i^my  4e  sm  nuiém  nomenela* 
tura  f  esta  bija  hgfHnla  <^  la  ciencia  dsí 
gübiern(t  séráy  in^at0  hoísta  lo  sumo  si 
éUstíonoee  é\s»  buena  madre  i  y  por  éún^ 
9i04itnte  sjírán  también  nano»  y  aeraos 
Igs  .proyectos  que  forme  sin  eontar  eom 
^u$  mé^^mas  y  consejos. 

. .  Va  mHm(»mlado4époUaoiivsimt§m 
O 
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tos 
redüSQ  cáleid(h*delasrgnf€iépiíblíeas^  una 
admiración  ciega  d»  los  intereses  del  cq^ 
mercio  ,  un  buen,  deseo  de  las  mejoras  eru 
la  mavesfaeioñ^^  yt  urm  proUcciom  teórica, 
á^las  artes  y  fabricas  jamás  formarán 
$t  hombre  de  et^adof  puesto^  para  procw- 
W€ur  la  felicidad  de  la  nacimr  qf^  es  $¡t 
merdaderarig^ietay^la  que  buscará  en^va* 
no^fitera  de  bm^ptdaeipios  fundamenta- 
Iss  de  la  políii^ púnicos  á  propósito pa^ 
jfa  etmiüieirle'Stiavmmente  al  o^nociimen- 
tóldela  eeotmmiááhk la^ especie: y  atendió 
4o  el  írden  ftsiOQ^  ^)imr^deh  uniúerso. 
*  En  este^  hcdktrá  eom  •  la  mayor .  sem-. 
Kez  las  riquezetí^  reaíes  en  í8timH>n^orti^ 
sietnpM  sojoadmü*  dé  tas-  emkaOiaér  de  la, 
iierra^  á  la  eiMÜ  dirigirá  todas  sus  mi-- 
ras  para  hacerla  fimcfijiear  hastmlopo^, 
eihle.  A  eete'^tw^ tomarálos^medi^opor^ 
tunos  de  conocer  en  general  y paptiadar" 
memo  tcfd^  yéádapiartm  del  terremr^qm 
le  está  encargadé^^  f-ouyof  pmdaeefions^ 
mMi¡^tí¡MÍré^éim4fáeraNemfen$efp¡H'^úde' 
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lüJtífmifX^l^'  áe  :Jm  'ojíem^  faciliíand^ 
tiamkimifu  CQí^wao  por  las  progresos  <^ 
nocidos  4e^  Uu  artes. 

Esta  cvnducta  le  presentará  naturalf 
metUe  una  numerosík  potación  siempre 
¡tü  niií^l  posible  4e  las  subsistencias ,  d^f 
máoi  sacará  su  primer  a^iomít  cmcebOq 
en  estos  sencillos  términos :  la  población 
debe  .ser  ^n  isaxm  dijrec^a  d^  las  &u]»&ia^' 
tencias.'  ■      .      \  „ 

Pero  la  subsistencia  no  es  otra  CO40 
que  la  satisfacción  \de^  nuestras,  necer 
sidades.  Las  diversas  :^.4:lase^  de  estas^ 
fas  meramente  factmas  yylasde  raciongl 
comodidad  á  que  tiene  der^dio  todo  ciur 
dadano,  con  proporción  á  ^s  circu  úiaor 
ciosile  oci^pckrán  debidamente  hasta  conr 
ifm^r^  de  esta  verdad  ^  se  áfíbe  propo^^ 
cionalaientó  rpoí  el  estado.  Ja  cdiBodf 
siitsistcflcia  á  todos  stis  i^Jáividiws., 

.Una  porción  de  estos^^émodamerUe  ms^^ 
tenttstdús  di^fhítan  en  sus  familias  de  una 

pOR  y 'bienestar  tan.  q^ecibUs  que  poñ 

o  t 
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ponservarUit  Sé  crfi^cérint^dos  muy  gui^ 

psos  atín  ccn  jw//g^P  ^«  sus  propias  tw- 

fias.  La  felicidad  de  ¡d  níétíon  fue  no  es 

}>trá  que  ¡a  de  todas  las^milias  de  que 

^Hu  se  compone  e$  suijerdadera  riqueza, 

tíl  tercer  axioma  pues  de  eoonomt'a  polU 

"itea  ^  en  d  ^eutú  sin  dudií  se  t-ef anden  los 

'íhs  anteriores^  manifiesta  que  la  verda« 

^erá  i4€[üe2a  del  estado  ño  «stci  en  un  graa 

liiíinero  de  individuos  sino  en  pl  •  mayor 

posibte  cdmodánlenté   sustentado,  /wa 

^ener  el  "cual  ée  dele  considerar  la  socie^ 

^adpolhica  eomq  compuesta  de  tres  disi 

Himks'  clases  d^  ciudadants.   Llámaass 

agricultores  4  todos  ios  que  se  emplean 

én  el  cultivo  4e  4a  tierra  y  trabajes  ne^ 

'cesarlos  pttr a  sacar  de  ella  cualesquiera 

primera  materia  que  puede  servir  á  los 

ueos^  y  comodidades  de  la  vida ,  una  ven 

(rahtífááa  iS  dispuesta  de  cierto  modo  pw 

fase  ganda  clase  conocida  con  el  nombre  de 

íhhricarites  y  artesanos,  üttimamente  se 

in^kié/ü^n  por  eén^frUderPS' todos  ips  din 
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fñás-Í7ÍéHviáuÓ9''^é' 9€^ded(ean  d  cumplir 
€on  eí  sagrada  deber  de  contribuir  á  la 
felitíiad  bomun^  ethpleando  parn  ello  9u$ 
fueHa'B  dé  un  modo  qae  m  puede  propor^ 
donarles  sus  subsiistmeias^  sp  las  otrai' 
dos  clases  no  se  las  suministran  en  re^ 
compensa  de  sus  servit^ios  morales^  con 
igual  justicia  que  hs  agricultores  y  fa-»^ 
hricontes  lo  egecutan  mutuamente  por  el 
cambio  reciproco  de  sus  materiales  tra^ 
bajos,, 

psías  sencillas  nociones^ embeben  ert^si 
un  plan  de  economía  política  bien  conee* 
hido  en  los  siguientes  axiomas^  óúríti'^ 
nUacion  de  los  tres  anteriores. 

I?  La  clase  de  agricultores  debe  serla 
principalmente  atendida \á  efecto^  de  qm 
hallando  medios  de  que  susfentarse  se  inul« 
tiflique^  y  multiplicándose  büsquemediog 
para  su  sustento  hasta  proporcionar  el  ni«> 
vél  posible  de  la  población  eonr  la  sub" 
tistencia.    - » i.    .  ^ 

d?  Ij^  olast  de  ^ricaQtei  ahQzra  bmof 
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i  la  agricultura  coasui  fe5ti?am^t05,*}j^ 
ventos  jf  auíquinaBv,  y  est^,' pcqnomíaL  re- 
sulta «ft  beneficio  de  ftni^  misüoiqs  in^grc- 
90S  que  soa  tambieii  pox  cpnseoaeacia  los 
de  bs  Iftbíador^á,  ft^  1%  que  .no  ^mq$ 
que  esta  debe  ser  atead^Ja  Ja  segunda. 

3?  Los  literatos  y  lo§  miiit^^  los  ma- 
gistrados y  los  mandi^aFiQs  d^  la  autoxi- 
dad  soberana»,  es^  misma ;^n  4u  mas  al- 
to grado  prest^  o&i^i  cte*ji#$itdo  inierer 
saltes  á  las  otras  dos  clases  para  que  no 
iüe  ,lo6  mire  coa  ig^al  y  á  acaso^on  *msyor 
conaideratíbn.  • 

4?,  £1  f^íffMa  mutinp  pues  dQ  los  oficios 
lítiles  i  la  sociedad  es  eldereobo-ií  las  sub- 
ú^ficm^  deJ.  cual  estaa  en  rigor  exclui- 
do» >ciiaa|^  á  éise  uiegan  yolaaíarios  (f 
fi'audulentam^te*:    - 

ía  tercera^ o/oie deciudadanos nopue- 
de  pr^smtar  uíí  maUrial  producto  de  sus 
trabajm  y  ni  Ifi^  otfM  dos  pueden  $iem^ 
pre  observar  una  exacta  igualdad  en  sus 
9mAÍQSiyipát  h*.gucl^;frtí$i9o  um^g^acrQ 
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ie  dá  él  ncmhre  de  representante  míver^ 
$id^fte  ^  taMíQ  ^Tñríbuye  al  bien  ío- 
0ktí  en  ewmta.pttípQtciomi  hs. cambios  dé 
éubsUkinüía  enlajtíayúr:  igualdad  posi^ 
tte.^  juf  pudíen^pof^  bomígutenlt  aseguh 
fícu^e.ijue  segun^.M  abundancia  sf^áñ  iíoi'. 
Otímentoeide  la  felicidad  SQciah 
V  jp<3fr  te  misíítáa  ^tím^i  es  ne<iémrío  qu$\ 
díoh^^  r$prs^nianUí  uimersal  coAoeidí^  carf^ 
tí^^w^re  denum&duüyse  de  gHatuitámen^^ 
te^  digumQsío''  \ass£)i  ix¿  los   cánstmúdúr^ 
p0r  ta»  otras  dáscttiéesíi  ó  sola  por  una. 
ée  éÜas  se^impáre^íif  conveniente  i  iietí- 
que  jamás  dfiba  otiridarse quería e^ricuí^* 
tura  es  síempr¿  &^  %ue  efketiomnetíepa^ 

*  Msta  justa  t)cítpi'S€  llama  frihuto:  at^ 
ímjk>sütm  es^  tm  privatha  de  ta'auúrU 
dad'  soierárk^  eémo*Hmpúsibte'  concebir  en 
ét^ro>'ningúnk  iriáPíílfyo  del  estado  ^^^^ 
suprema  facidt€^<'  $us^  límites  pn  gejte^ 
ral  ta  mG9$idad^>Y p^líoa  utitidtíd^  pe-- 
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fá  en  particídat  Utíúipériasí  tíreétítam 
9¿us  de  las  ftaeiones.  « 

'  La  subiisteneía  mage»Mí^  y  rtf^pa^. 
bie  de  la  autoridad  amstiifuda  i  hs  suel^ 
dos  y  scdayi&s  dd€st€td9^\ci3fil^\el  déo^r^, 
de  los  mimstros  del  wlkífy  la  debidíá 
Conservaúion  de  esUi  el  egirmto  y  armoA 
da )  la  britlant^  dé  los  e/rsbajadofes  ém 
íw;  c^irUs  eDttrwigera^  loe  or^enoi^^  y 
^rtijieaeh$es  inferior eí  f /«r  pdblicos  es^ 
tñbledmktUos  de  ¿n^rueeian  piíbltcofioé^ 
de  humanidad  y\bmefiaancia i  las  arre^, 
fijadas  ^c&denUas.  ^Varíes  y  eiencia^^ 
Uu.^riídenles  .greUififíaei^e  ooneedidae^ 
al.már^.die  toda.clase  dé  person.%s  f  f 

tiempo  las  deudas  del  estado  y  á  mantea 
nier  .ei  ef  edito. pUblioQ  por  Mí  puntualidad 
eñ  los.pago^^  sm^i^s^4^:sembols<»  jw. 
ha  dé  e^cperirHentafr.hw^eion  eon  nncá, 
•ieria  ifpáaldad  pr^fio^rei'^m^  y  y  ew  Ue 
menor  vejaeixm  posible^  \  >  i  a;.  . ,  \ 
íos'^tKibi^f^  é  impifetws:4mk  lia  Jurtk 
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QUlú  bien  dtiicdd»  y  difícil  en  u»  gf-an* 
de  estado,  que  Apti^rcim  dé.  m.  ürrenet 
há  de  tener  n^eeiidades ,  la^r^euahst  ^mi- 
méniádas  por  rüro0  accidentes  i  ousukda 
rio  por  estudiado  artifició  de  riofíiom^.ri^ 
íéúies^  ponen  oí  gtfbiernden  t^rtntnoe  qué 
éi  hombre  pitbiic0  d4 por  imítilee  susia^ 
reas  y  désveípi-iñcesaiiteé  qué  netM-^ 
viari  los  piUdicos  niales  taii  abstíuiém&P^ 
te  conio  desea  éú  verdad^r^  émt,  á  ím 
patria:  ,  i  ^ 

í4  adminisirmi<m  de  las  retom  pé^ 
blícas  eiige  ünd  btístOi  intetígetiéia  en  Ui 
áritm^ttc^  poUüoá  que  sumnisiiandó  no^ 
iicias  dé  todas  y  cádd  má  de  ímé  partee 
dd  téniriá  q^  oeupd  id  lUminidé  tos 
frutos  (ptá' proiméy  dti  carácter  de  sus 
habiiofÉtes 4 é ^  sedé  el  nonüurédé «s* 
tflídíisticaí  ieéBfüiaiéa^.bsceá  sujkieniés  para 
ti  arregÍéM,dae  in^pósioión^ por  im  cdl^ 
étdo  ^ya  falta^  fl^Me  ^oceUtonat  Ía$  maé 
fiinesiü^mfnkaíem^i 
s  Im  áiéhof  oeérsa  M  semf^téie^  {  i^} 
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éá  la  causa  de  m  tmtmrarle  emn  hu 
materias  principales  de.ta  economía  ptf^ 
Uttca  apesar  de  la  intima  relación  que 
tiene  con  todo  lo  que  pertenece  á  contri-- 
hueioms  ¿impuestos. 

La  población  pues^  la  agrünátura ,  la 
industria^  el  numerario  y  sus  intereses^  la 
eireidacion^  he  eemtbios ,  báñeos ,  y  eré- 
ditos^t  ftur  impaeétoé  y  arntríbuciones';  y 
tddas  las  materias  conexas  ^n  estas,  son 
el  (AJeto  de  la  economía  política ,  cuyos 
fiindamentoM  destituidos  de  tas  luces  de 
la  política  sana  y  de  ht  moral  ilustra- 
da^ yemas  ^  eauéorám  ta  felicidad  efecti' 
va  de  las  sociedades. 
.   UttimameitíeMbe  atender  la  pottticB  i 
las,  fuerzas  del  estado  xpte  a^n^eten  sin, 
dudáakguina  enunsejércUacon  buena^dis* 
eiplipa  y  en  una  t^arína  respetable.  La 
formación  de  eí  primara  comprende  jen  d 
soldadú-eiínestidejciüudo^  aeé^kmí  Acuer-- 
po,  como  para  las  fatige^,^  ^  emma'  hati: 
tat^pnjekrMgtdaráimemte^lastím  ote»* 
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dioiaiiá^ds  únHas y /oi:nip^0y  y  lamáis* 
ciplinfk  militar 'f  en  ékf^ifil^  la,iHStfuc^ 
€ÍBTí^^el  verdader^o  h&ñor ,  el  valor  sin  ar-^ 
rogancia  y  y  la  humanidad  compatible  co» 
la  mtsfüa  disciplina  i  y  eitel^^obiernolos 
medios  de  proporcionan  todo  ^  esto ,  y  ade^ 
m^  eí  buen  estado  4c  lí^s^plgj^as.  fuerteSf 
trenes^ de  art^illeria  y  tofii;  aparado  dé 

'úejeviói  á  los  filósofoi^^  S14  reéireí 
preconizar  mas  dé  lo  justo  la  máxima  de 
que  ios  ejércitos  y  fuerzas  del  esícídó  sori 
los  tíorcUones  de  los  ciudádf^ms  ^  en  el  ín- 
terin los  fundados  recelos  de  una  invasión 
repentina  y  la  intriga  política^  nunca 
ociosa  y  nos  precisan  a  térier  en  pie  uñar 
fuerzas  qu6  nos  pongan  á  cubierto  de  todo 
insulto  poír  medio  de  la  prudente  preventiva 
ton  harta  mayor  facilidad  que  si  confia^ 
ramios  én  las  máximas  de  dichos  bien  in~ 
tenoionados  razonadores  ^  ó  si  por  otra 
parte  viviéramos  esperanzados  con  algunos 
modernos  folíticos  en  los  sucesos  de  ar* 
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tnas'cotieticíd^^  cuando  mtéñ^  iMts  á 
los  pequen  gi6íérnos,  pero  siempre  pt¥* 
judiciales  y^ao'Skcorosas  rf  tó¿  gtandéá 

estados^^''''^  ^- 

Laihík)Mi^s(ÍÍidayveleraáeía¡- 

jetes  y  ¿¿Ui'fiti  i^ipulactíA  actítía  y  Hh 
•itti/fl,  lééWll^á^  y  (ánaeéné^  mar 
madmicM  ^Üiservadc^  átoSa  costá^ 
y  las  academias  de  marinü  protegidas  y 
honradas^  Wiriín  escmSrusirespeiablesy 
la  carúBéMioV  debida  áimarte  tanne^ 
c€sarío\  cuyas  Ventajas  algún  twifó  apre^ 
ciadas  pbr  lo'i^'antiguos ,  hárísidó  fiüál^ 
meñte^descé^doÁ  casi  eh  tbOo  el  orbe 
poresphao'comideráSle^  tíempo. 

iieth  dícívt^l  infiere  ctáraíñeñfe  jwe 
crsiÚema'r^^^  poética  es 

aqu^ñn^eíe  siguen  íes  preceptos  y  má- 
ximas moralh,  asi  en  htó  prihcípios  co- 
mo''€tt\sí?/*V  ^  Menos  jfár 

¡osqUé^ofierndn  que  /wr&i  que  Un  go- 
Mrna^oÍ*9Í 
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c'.ffi^  m^  901%  gpb^rnc(^5,  ^    ^ 

2j j.  J[iI4¿iíiase  morql  /jf«,,/pfj  cfudadancfs  . 
<$.gobpra^g5^el,  gonjuní^  dfj^ceptos  cu- 
yo o^^q,es '^rmar  hupiw  oiadadauos,  y 
cp^^a?íf^ÍP§  ^  cumplir  po^^ps   deberes 
.S9(fi§lf ^  JJ^^^Hea  ciudg.,daao  procura  per- 
feccionarse para  ser  iltil  i  la  sociedad  ea^ 
qjUjB  láY^^y^^^omphce  interipriíiente  cuan- 
do J<i¿f<Qn5f§UiP  y  y  sufre  c^  admirable  pa-^ 
cl^^QJjt  aquellps  males  irremediables   en 

pesias  ,tr£|sc;eadencías.^ ^ 
3,32.  Jaoiás  llegará  la  sociedad  á  su  per-^ 
f^cipn  ^a  d  exacto  campljiniento  de  los, 
defeere^,;f:ec/prüCOS  df  I?,  ^ ^9gi|^4f d  misma^."' 
y  de  cada  uno  de  los   miembrps  de  que 
clj#;fie  QoajpQue.  Una  nación  ]|^  halla  sin 
di|4a    f-n    un   estado  Jlorecieníe    cuando, 
po|-nna  parte  el  amor  da  cada  ciudadano 
p^rja  patriav.e?  tan^gc^i^q^de  tpda  esp^--^^ 
cil^. de  interés,  que  pup.Qa  sé  disminujre  ;^^ 
P3 
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tJ4  ,  ^     ^ 

tpesar  de  í|a  Wleír  motivo  pam  espenu* 
i|ue  e} '  |!D¿rifQ  kf^e  su  rebompeossi  ^  j 
cuando  la  páiríápor^l  otro  extremo,  coa-r 

tentándose  con  lin  amor  algún  tanto  mezt 
ciado  de  intétót  Vk5)  reconocoy  adn  re-r 
compensa  voíbift^Hamente  el  m^r^  de 
cada  ciu  Jadáno;  como  si  solo  s^'  ctflido/e» 
se  por  priacipios  delbiea|>iíblic0  ydeU 
felicidad  comui^^t  í'"*'.^*  ^'^^^^^^  *  '  ' 
Este  auior  de  la  patria  es  fríito'ifcre» 
^exion  ,  no  pudiendo  compararse  ooo  ü\ 
ti\  nobleza  ni  en  solidez,  el  procfocido 
solo  por  la  ed«caí¿ion,  ó  por  lilíH^Aito 
inaquinal.  InspiriKio  9qpel  poir'^Vazont 
tiene  su  orí^éif  eu  el  conodiíiiento  y  ei| 
lá  aplicación  iirihís  leyes  naturales  á  U 
sociedad,  y^b'^^t^Qo  se  apárt4'|M^i)ÍQ*» 
gunn^ti)^.    'y'  •     "'^  ^''''' 

333.  Mu<5h(í't1eíiJj)0  ha  que  se  pibjiusab 
jr'  aún  ^stá  sin  r^solveV  el  siguieiité  ptOh 
Ú^tciSL :  nhaÍUr^^t"hiejoy  rnétódú  d&  1tí$oer 
pque  todos  c^ffíérPéF gobierno  de  sü  ^jpáis'y 
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M>$rba^^       ' '      >  ■'''   '  ■  -^ 

:  £1  Uastre  MoiiteK|meii,  glpria  deíAx 
4Íglo,  ha  becha  reflexion«f  mujr  átfHdii 
>obre  esta  materia.  Nadie*  ha  descobiettb 
coa  üiar  ^sagacidad  que  él  las  causas  qae 
eor^ompeu  á  jbs- pueblos  y  i,  los  que  los 
gohjieniaii.  £1  ha  eocontrado  ea  los  dob}^ 
^ces  mas  ocultos  del  alma  de  losemos  y  de 
los  otros  las.cauSas  (te  las:  leyes  y  los  ré- 
^sortes  que  as^onm  ordínáriaihekue:  sb 
'egecncioií,  seádaado^^  determánadttam^ 
uno  de  estos  á  cada  uiía  de  las  tresiUf-* 
tintas  ^especks^ide  góbter]»)*á  que  xednoe 
f  todos  ios  establecidos. '.  ^ 

r  vPer^  semejante»  |)rindf>ios ,  si^  ser  pre- 
sentan oportaiK>á  paral  cooservaí;  la  forma 
de -los  gobiernos,,  no  son  de  ningún  modo 
i  propdsito  paraatialentar  la  f^iciikd  de 
los  pueblos )  tínico  objetoí  de  aqi^llosv'el 
einal  deben  propurar  por  toctos  los  medios 
posibles.  Muchos  legisladores  han  empieía* 
do  dichos  resortes;  para  ponera  fácUtxkente 
tn  molimiento  lá  m^^^a.  que  habían 
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Construido ;  pf^rq  ellos  (iebieron  deseiigs* 
jll^nb  de-qf^e  |iq  fio}o  priácipro  no  (essu- 
«GbiéBte.jnm  rnteaer.  jcada  fiH*ma  de  ge^ 
dWerno.,:'.       '       -' 

^iGmmmfátí  losciudadanos  pon  todo  t] 
•ftttíwde.qu^  son  capaqes  para  causar  t\ 
¿jiim..df^.$ocfi^ad  j^a  jona  nBonarqiií;!^ 
l^u^odottaicaiiiiente^Q^  g^í^dos  por  ta^ 
hQuof.  arbitraria  qm  ^epende  de  la  yo- 
ianud  delpriocipe, jr.ciiisjr  diferíate  del 
t^|m  pbadiice  |a  yebdadera  virtqd?  iJEl 

fiútubtt  pdiosp  de  d^|>ota  no  i:eeinplaai4 
"^ttal  otq»  el  «preciable  deiiionpn:^  ?  ^z 

yididos  el  príncipe,  y  ed. pueblo  iobre  c| 
-nqd»  de  fateaderiel  hotior,  ¿cnilsttil^ 
'OpiíiicAi  que  prevalezeai  ?  jd  acaso  pl  esta- 

f]o'«statá  ^i^mpm  ^n  ia  hioertidumbre  ei^ 
'^«tdrto^ue  tanto  le  intm^a  ?  La  virtud 
^fu^dtU  ff  los  Persa»  V  y  ?^  ^  encuentra 

ituon  pa^  ^jiie  el  |ionor  pze^cinda  de  dh 
-^las^^rooriarquía^  .^^        i 
'^1:  Menos  á:  propdaitoqadii  eael  tejhor  pa^ 
¿^-emp^fr  ¿ios  vasallos ds  un  gobierno 


dby  Google 


jijiípíttóofiw  Pialar  leyes  qtfe  áQtesían 
|C5cm  justicia  J)tír  qué  bajo  iodos  aíspeetcií 
fi<;í;pj^^nian  peij^áiekles  á  su  ^lici(lQd.' 
A  la  verdad  cf^  4»tos  Infelfpes  uunca  ^oh 
d|Fáu  ser  afiimados  4  procer  })ieR,  pues«r 
to  ^oe  «n  f  Hp  no  dtseubrea  ptra  reotai 
ja  que  agravar  el  peso  (le|  yu^o  que  loa 
40prÍQie.  Sil'  temor  iio  puecie  durara  aiemr 
oKe<,  y  está  en  ^  i^rdeii  que  j^geiier^  en 
^eseiper^o».  NeceM^íaoiente  debe  leiuer 
de  todos  p\  que  quiere  ser  t<^iRÍdo  4^  t6•^ 
4o8^  Se  ásaesLupto  exis^  ^quel  é%pnos\  sé 
^bpirecéi  "  ,  '  ■  >v'  '  •     /.      "! 

'  Las  r^bifca&i|rist(x?raticatf  <(  deg|pca¿á4 
f  leas  no  poe^-e^rar  cpqsefVStst  laí'gflf 
fieinpo  €»  uii:esta(to  flpí^ícíite^«^^ 
fála  ffecpstuiiiltt^s,rii|  la  vci'^aderá^^ 
tqd<)  sin  ^1  escita ,  ^a  ñn,  dr^i^i^'^ 
4e  piedad  piura  pon  m^s,  eiiplnta'  ^ic«^ 
pfop(Í9ÍtQ  paoH^ci^ loÍB'divMiMibs iaias^ 
|}v;d^d  Tieip^seuri^pfra  ^oiulDi^mr 
general,  ^i^iidp  |a8>fQ9lxu^))mf4Í^a¿  4 
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los  negi^iBBtes;  las  especoke^^ties  dt.aqii^ 
lujo  que  pr^ci^ameate  ocasionóla destroo 
cioo  de  la  paz  de  las  familia^  y  de  la  fe* 
licidad  6«cial.  La  razón  no  puede  compren- 
der como,  algunos  políticos  hacen  incom- 
patible  con  el  bonor  esta  iorma  de  go* 
Iñerno.  ■ 

,  334  La>  naturales  nos  ixidicabien  elme*'^ 
diomas^guro  yinna  prtipw  de  hacer  con- 
currir á^t0áo9  los  ciudadanas  al  bien  púr 
hlkoi .  de  su  pais  ^  sea  cual  f luese  su  &rnia 
de  gobie^rno.  Ademas  del  temor  de  las  penas 
ligadas  á  las  malas  accióneos ,  y  ékl  sentir 
iQÍ^ato  de  placer  verdadero  i&áqMrable  de 
la  fiel  p^ica  de  los  debereft^sodales,  hay 
también  rdos  principios  eficÉoes  para .  em- 
pegar á  .los  hombres  á  Ja  observancia 
4e.las.  teyes  establecidas^ JSl;^oonocimiento 
tivo:^  lasiQumerosti  ventajas  que  se  pro- 
cura á  ^í  mismo  todo.  ciadáckBio  que  cunt^ 
pie  ceta  sus  deberesp^raconhi  sociedad, 
y  la  naiíural  propensión  á^iniztar,  son  dos 
regls^  «í^ptlras  de  conducta^  en  tpda  especie 
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L<»  gé^de  las  sociedad^  f»ftFa  dar  todo 
^Impé]^  á  la  pHoiera  f  áebeií  persuat 
iBr  á  los  eiudadanos  ^epadá  ts  útil  ni 
réüts^oso  para  ellos  sí&o  lú  nm  cootrilyíf-^ 
ye'al  bieii  general.  Para  -corrflegufrlo  etf 
prccfíte  fafie^rles  comprender  quejido  se 
cáenta  por  bien  pábHco  d  í^fue  propoi^ 
tieñá  éP  de  los  particulares  ^  áendo  indi&-* 
peiisables'su  paciencia  y-  sa- obediencia, 
directa  ó  áitüeáos  Indirectakn^te  presta^. 
das ,  ñ'  hfttt  de  Iconseéair  teíliienés  que  «r 
proponen."  Cuando  Ifegueh  ií-estár  bien 
cbhreácidds  de  esta  verdad  nopodránr  hjb-^ 
Idos  de*  jfíirár  como  ntía,  ioctíl:^  oponerse  i 
tcdo  lo  qfiie  se  hace  p<^r  Jai^jCOinei^acioD  y 
ütilidlid  geriéral ,  como  ^flálmtiite  sepa* 
rar  tó  inferes  del  pdbliéo;  Siiontes  W 
nocerán^^e  faltar  al^  esta^Wí^  fetórée4 
slinliipos;^  -       ^'  "       ' 

335;  Jia^uaücheddBabré-  íáo^ve  la  cone^ 
xioa  q;ue^^5fr  halla  entre  ál  ffltfehas  y  üS^ 
cttdqüíei*^íáitít«ioii:toaksí>eaí  que  M 
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puedjB  djescubrirla  en  sos  efecto4s|^uB9fdf«e 
ítíie.íí*  jjwppjife  jjw.te^^fc^40?^  i!^  los 

#ca|t09a»i  ^  qv^ij/^  «obre  Jk  %di»tnistfi|j» 
jpm  t^tdjl^s^r^^^^  íi  los  f^rtipil^. 

laa  ^Q  jir  «(me4§4  ^fi  fes .  vfic^^#jgjie  J|^ 
dolor  lifil  -«owpwlMéííWtQÍIWab^r  i*r 

^i^^i  ^m^yHn*!,  ^i^^  no  li§j^i,^^M|e4d9. 
la   mas  (níaüna   ventaja.  £lla^  ^Q.^- 
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les  mal^  <fobt  ácñáótttí  k  térúf  ^mmkíúk:^ 

1/iqtí^  se  imputa  sífáMfmg^rk  ^ótfár  ¿Hl 

IñiíeVe  ¿^  iigii<miil«^  sin  %bi)t»  dervef 
^úé  fea  áí  t<«6  8óá  pifl^btrós  gíAeifíTM 
El  pueblo  fija  M  o^^hhí'íói  gi^ttaé* 
í  quiches  dbédecc^,  édySlí  áfccicíhcís  son  éí 

«¿  figürstó  con  &  iiia))W4íaiidrdfe2  citara . 
irña  áfedlufa  coníoi^ídad  de  ^u  el<¡íVatídáv 
Sea»',  pnéí^  cótíbeátói  los  quc^oMfer*^ 
Aarf  y  foS'priifcipalie^  ¿^eriníSageí^  dél  esta-' 
¿fe  por  isti  pi^ofcéácr  acbrde  cóh  la  formaf 
áéí  gjGíbferiib'  y  M  fiíeti  gcáiériaif :  den  el 
égempfo  dé'uh  amor  püH)  y  siófcerodfe 
]^  pátriía^:  hdhréii  fa  Vírftrtt  El  pátriotis- 
ñio  entonces  será  iwi  "efeéñcfa  ri  ^íritu  dé 
la  nación ;  Fa  hitlftitud  áfe  manifestará  de-* 
loiiEi dbl biéh  cooitih,  5igai¿n&  tan  hA- 


dby  Google 


dable  egsmpl^^  el  temor  de  la  ^flormioi* 
cotíteadrá  á  los  viciosos,  y  to^  gr»»de»ac^ 
doaes  seracn  eb  Mi»  resultado  del  boú^ 
}^a  enteatdido  y  del  plwef  qtt©  proAi' 
oe  la  piíbliea  estímacjlOB^  .      . 

Por  «preciable  que  rsea  Ja  satísladoa 
que  experimenta  uü^buíea  (fiodadaoo por^ 
serlo,  no  tieaercoaiparadon  coa  el  que 
lirve  ó»  recompííasa  á  4qael  que  fe  ha 
{ormado  con  su.eg9Uiq>lo^ 

336-  Despue?  de  b¿ef  ewfikíeracío  hi 
hy^  aatur^e»  coino  precias  para  ease-^ 
fiar  á los, que  gojjieraaa  el  modo  de  ha^ 
cer  coac^rrk  á  todos,  los  ciudadaaos  d 
biefi .  coman  5 1  íospi^áadoles  al  mismo 
tiempo  aversií^i  ^  cuanto  se  opone  á  la 
fcU«idad  delesla(Jp^  resta  JMtaminar  k  es- 
trecha, unión  4tíe  Éxisteentreía  verdade- 
ra polítÍ45a  y  >.  moral  de  los  primeros. 

lias  kyca  naturales  les  manifiestan  el 
iD?dio  mas  iseg^po  de  ^r  fekccs  prescri- 
biéndoles fnte  todas  <?03as  ño  oívicjar  pof 
un  solo  m^meato  que  eUo»  son  hombxesi 
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ytfmimattdBn  á  liombres  ígHalinénte.  Pút 
elevada  que  se  présente  el  que  mafnda  res- 
pecto de-  todos  los  demás  ciodadanos  9  síeiur' 
pré  se  advertiíá  entre  estos  y  aquel  una 
igualdad  qué  tiene  su  origen  en^  la  natn-' 
ralea»,  tan  iiitijru«á)le  como  ella  y  tan 
acreedora  í  todo  respetó  comoelatkorqüe 
la  estableció.  La  idea  «empine  presente  dtí 
•cata  igualdad  le^impedírá  proceder  con  sus 
aábditos  de  otro  modo  qtfe  el  que  desea  se 
preceda  «mi  et  nusma 
■337'-  El  g^fó  dé  una  sociedad  que  felia- 
wente  se  hallé  penetrada  dé  esftas  verda- 
*s-  ja^á^  adnjith'á  una  autoridad  despdtf- 
ea^aAi  cuando  se  Ik  ofreciesen;  y  nic- 
Hotf  ^a-iktetíim  usurparfa  contra  la  vo- 
luntad de  sus  gobernados;  d'  conoce  muy 
Kea  que  íno  puede  prometerse  felicidad 
duwftfcta^^de  m  semejante  gobierno, 
i  No  será^  nunca  mtty  permanente  el  es- 
*•*»  ¿a  q«e  las  eiixsunstancias  haii  obli- 
gado *  qüebíaátár'lai  reglks  esencialef 
tea'^gwdfcmwrteCeftedUecídás  para  la  df- 
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fedeiod  de  Itf  díWm»  tisáks  dé  Já  fiuDi-^ 
íili.  ht^oaann.  Uiiá  ves  lestáblücida  lá  títt-^ 
qóiliÁidf  todo  se  repodief  eit  el  pié  áot^ 
l^b,  7  desiíparece  ú  iaríwiñta  haaf»  bt, 
émúki  dé  iluiiídky  «rMtwiO'  Hé  oiiío  mo^ 
do  el  cu/fíp^dyií  sé<cmixúaípe',  su  cid>fe>. 
iano^  dirige  mu  qué  dm^  dé^^es^j 
éllflt  mi^omí  se  coiitíítaft  etf  únááhscinti 
debilidad  f  sé  de^onooe'  ^l  Meici:!  piíUkab^ 
fe  rooipen  lof  Ia¡i^  que'  WKfrvélos^cíoda-: 
danos,-  y  soii  datados  dé.  visíÓ9anbftÍQií 
^ué  hal)(laní  dé miárdéíáTfsíná ^  po^q^' 
eadá  uno  vive'  para  símí^ó.  fia  ipdí^lélMÍi^ 
la  pereza  y  la  tíe;g;I^^ciá^  .^'apodÍHafr  dé 
iodo  ¿omj^re  á  quien'  causal  un  «túea^  ftd^ 
dadof  temor  la  wm  ¡agjfíi  íi^  dfI':.p0B^ 
iir  que  se  le  prepaMf^  , 
.  Los  magnates  ^loaqMNtfi  i  teoer  cr¿-' 
dito'  y  riciiíezsLS :  procurai^,,  én  ciaiitor'  pa^ 
den,  di^nsarsé  de  los  ciiidadosimezoaá  sa 
dase,  y  m'anteni^fip  ^  sd  p«rte  al  poa^' 
blo  en  la  mas  perjudicial;  ¿lúiiofi  i  alimí^ 
fándole.  con'  soio  jmjui  y^iretU^^ 
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que  el  tsMó  pierda  toda  su  consideración 
para  con  las  denia^  naciones ,  y  ariri  que 
el  gefr  inisujo  vea  eclipsarse  todo  el  bri- 
Ho  de  8U  dignidad. 

Un  bueii  príncipe  se  considera  feliz  cuan- 
do no  puede  hacer  todo  absolutamente. 
Menos  ocupado  en  contemplar  su  poder 
qae  en  emplearlo  debidamente,  encuen- 
tra tnas  placer  en  ser  tífil  que  en  mandar^ 
e\^taiBdo  sobre  todo  inspirar  temor  á  suf 
gttbarnadoé.  (¿Qu¿  placef  puede  experi- 
dientar  en  hacer'  temfekr  á  un  gran  ná- 
áacrodt^homtores?)  Él  se  halla  conven^ 
Qiáo  de  que  la  mág&$tdd  real  consiste  ení 
miar  paternalmente  á  sus  subditos  ^  en' 
inspirar  á  los  únoe  respecto  de  los  otroi 
sentimientos  de  hermimos  que  perteneeíen- 
éo  á  una  misma  &mMia ,  deben  vivir  en 
la  paz  7  unión  mas  envidiables.  Un  bñen 
.príacipe  finalmente  coyotee. que  el  gobier- 
na mejor  y  mas  estable  es  aquel  que  ha- 
ce no  solo  gasl«sa,  sino  iasi  lisongera  lá 
olMdwaoia.    ^ 

Q 
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338.  Las  ctUMS  morales  internas  qn« 
alteran  7  destruyen  la  felicidad  de  los  ef« 
tados  son  los  vicios  de  sus  gefes,  los  ds 
la  forma  de  gobierno ,  y  los  de  la  nación 
entera. 

Un. príncipe  que  quiere  9%t  el  padre 
df  su  pueblo  hará  uso  del  conocimiento 
de  las  \tyt&  naturales  para  velar  sobre  ú 
mismo  9  y  no  admitirá  consejo  alguno,  si* 
no  de  aquellos  que  no  hayan  dudado  pre- 
ftríi:  la  probidad  y  el  honor  á  loa  honores 
y  dignidades ,  aun  á  expensas  de  su  vida 
y  de  sus  fortunas.  Asi  pensará  ra«s  en  sos 
deberes  que  en  sü  poder  y  en  sus  dere* 
chos  sin  que  suenen  mal  á  sus  oidos  las 
palabras  deberes  del  etéeram :  amará  pa* 
ra  ser.  anuido  y  en  nada  tendrá  los  elogios 
qne  siempre  conceptuará  interesados,  y 
cplocará  todo  su  m^árito  en  egeeuUr  solo 
acciones  dignas  de  una  impardal  alabansa* . 

No  es  fácil  destruir  lo%  vidos  que  tie« 
fien  su  origen  en  Ja  foima  del  gobkm»: 
la  prudencia  y  la  bondad  áú  fue  iiiao« 
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da  f  áU^:  eM  pocier  del  tudadeifói^arloii 
almeiioi' procurará  forregichi^  .•     « 

Aeabainos  d*  áse^ojrar  (i^^34  )  que  1q« 
|^0s  de  la  soeiedade»  de<beft  persuadir  á 
los  eNMÍadanos  laa  efeotívas.  vem^^  qm 
le»  propdircioiiafá  la  obediencia :  aokt  eSk 
te  cQmwémyMiXo  es  elxafla2:.d&reomliajr 
Ips  yi(qies  t^Q  multíplkalclos  edmo  difíciles 
dis  vencer,  qi»  el  p^oUa  opoae  á  sa  pp>f 
pia  &licMkKi 

£l.f^ii^a  del  qiiif  immia  eooda^^á 
la  virtud  al  que  ob^d^i^  (  135  ).  El  j^i* 
SEie!roí  üem  ea  su  airlbiiria  li^  medios  i^^ 
libles  dp  ejs#itar  el  -a^i^^  d#l  bi^n  piíj|;)|ic0 
pgr  los  elogios^  Isa  recompensas,  l«t  justa 
distribuoioA  de  los  be^fiptps  páblicosi  de 
las  digaidade»  /  deía^  «eáales  de  hoaor 
^ve  pueden  admitirse  ea  mt  estado. 

3^^  ?ara  reíoirímí  las  eostuoibreg^  (^f> 
iectuosas  de  ua  pueblo  es  preciso  cániiojir 
basta  la  fueole  del  Boal ,  y  cegarla  9  si  puif>> 
de  ser  para  siempref.  £1  que  gobicr«áii#^ 
1^  e^MMniff  meaaaltflBeate  q^geoio  de  la 
4*  ^ 
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especial  áe^áésít^-'i  eotzocer  sii  caudeterj 
profiíndizar  {a^  iadáiaciones  que  la  do- 
miioan,  y  eutnr^n^el  moscireáiastaocii- 
ckh  pormenor  de  los^  tesoi^tes  que  kiKseven 
fi  que  obedeeeii'Ja  mayor  psnte^de  sat 
«tettfstmbMsai^ftdc&besra  á¡^  ^ewmpo^  poli- 
tieo>ieonsegtiirá  el  acierto ^u  lá  eststáiro^ 
cómíáion  que^' tiene  á.  ¿u  cargo,  dand» 
impulso  eficaz  á  las  propensieli(efi  átiles, 
idíltítMdo ^diiEOitaéStá  de  s«i>  perlerías 
peiyüdiciales,  y -^pronM>vMífid(¿  sÁr^  t^ 
^ití^  bieíi  eiitéádlcbí'edockeióiií^iiblica 
^  |)árticíikr  de^  coaníJos  por  ^  son  gobei^ 
-liados.^  .  "^       ' 

Podl"á  suceder  "tf  Iá¿  vece*  que  sean  de- 
masiado fuerterlas^  propensiones  dominají*^ 
tes.  Entonces  es  precáéo  condescender  cwt 
iá'dlebilidad  de  Im  gobernados  hadándo- 
la servir  para^  su  propio  bien,  evitando 
^do  remedio  viokmo,  á  Uienos^  que  el 
aial  se  presente  de  tal  nat(n*ale2aque  bi* 
^  ningún^  afi})e(it&4ejka»«er  tolerado^ 
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U»  gdbküQo  dififfida'por  %sU)$  pranoí^ 
|áos  acpstoiQbrará*  á  Iwmsaáw  i  eoiHQCor 
«as  v^ot|it)a8 )  á  disfrutarlas,  y  á  o^ar«í^ 
el  uienor,  género  de  eavidia  el  estaco  So* 
sacíente  de. las  n^ip^^  vecinas.  Este  et 
tQlx^b^íBA^tel  píiedio^iíiíjaz.,  no.sote  404>P^ 
pedir  Jas  «migracioDes^^  si  na<k  atraen 
coasidei;al>le  numero  de  esti?aagero&í  In^iir 
les  por  cieGcto  son  los  f^i^ya^terúhl^:f 
amenazadores  para   que  no  salgamos  4e 
una  patria  que  no  te^emotTel  mij^s  m^i- 
mo  motivo  de  abandonar. 
.  340*  .Ijosque  no  conocen  la  ciencia  rtCj 
la  dol  gpbiemo  quisieran  utiaieatav^ánce*» 
santemente  en  la  nación  el  Itijo  y  Ia<  mor 
Ikie^  favorecerla  super^ti^io^,  inti^Uf 
«il  larfffitMiíi^a,  apagar  t0do  «cmiBaic^ 
to  4e!iverdadero  honorv  seütbi^e»  todft 
desconíiaat»k:^Qt^  los  ciudadanos  para ittt 
vtdirlos  y  ^  esté  aMHio. poder  íáoomiirba 
can  ídM^oto*  éiimpui»  segarid^  vi  *^  ^ 
Be<t>M  estos  artificios  polítíool^  que^  Tá* 
^0  llama  iecrutas  d  mai^bite(4«Éi»</ica 
9  S 
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del  gobierHtí,  sñló  Arven  para  encübrb 
la  líiaitf  intendon^  la  imprudencia  de  Itm 
qut  geWferhaui  para  hallar  el  secreto  áft 
adormecer  al  pueblo  sobre  wis  verda» 
éerós  Intereses ,  hacerle  insensible  á  soi 
ifrlles  V  alejürfe^  de  mi  conocimiento,  é  im^ 
pedirte  que  ihvestígue  su  origen ,  persua* 
dídñdole  que  semejante  conducta  puede 
íttfjr  bien  ocasionarle  la  fktal  desgracia  de 
i&t  tratado  como  reo  de  lesa  magestad. 

34 1.  El  fruto  de  toda  buena  política  ct 
procurar ,  y  producir  sin  dada ,  la  felici- 
dad de  los  é[ue  gobiernan  y  de  los  que 
ííoaí  giAemados.  8e  verifica  esta  en  aquel 
estado  en  quí3  el- goee agradable^  los bie« 
néf  que  les  proporciona  tina  sodedad  bien 
íM^taétÉ  y  «íejDr  dirigid^  compasa  ht 
íAcbnyenientéS'  inet^tables  que  en  ella  ex- 
perimentan ^  fttrmando  el  complemento  do 
ioÍTáidia  tínplacf r  que  fes  ái  fl  pwisa* 
miento  délas  ventajas  que^a  haüi ocasiona* 
doV  y  el  de  LÍOS  ^feeraps  que  han  tieebp 
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La  felieidad  del  príneipe  eoQsiste  no 

ido  ea  ver  i  su  pueblo  feliz  ^  sino  prin- 
eipáluiente  en  la  satísfaccion  interior  que 
le  acompaña  de  haber  contribuido  con 
fü  prudencia  y  su  virtud  á  procurarle  el 
mayor  niímero  posible  de  bienes  stflidoa^ 
importantes  y  duraderos  (  325  ).  La  oca- 
aion  y  la  facilidad  de  hacer  siempre  el 
i»en  es  la  sola  y  única  ventaja  que  se  ad- 
vierte en  su  situación  respecto  de  la  de 
cuantos  le  están  subordinados. 

343.  Si  la  felicidad  del  hombre  aumen- 
tSí  en  razón  directa  del  numero  de  sua 
verdaderos  placeres  (  24  )  ¿  qui^n  9eri  ca- 
paz de  calcular  la  que  los  príncipes  de- 
ben i  su  nacimiento  y  cuna ,  d  á  la  elec- 
ción de  los  pueblos;  medios  ambos  que 
los  colocan  en  el  inapreciable  estado  de 
poder  ser  útiles  á  millares  de  hombres, 
durante  todos  los  momentos  de  su  vida? 
Si  lo  grande  del  placer  contribuye  á  au- 
mentar la  felicidad  ¿  una  alma^  que  no 
mté  del  todo  depravada,  hallara  satisface 
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cion  ajguna  conipawy*  coa  la  de  h^Jjcr 
procurado  á  todo  uq  pi^blo  t^a  gjraa  nú-? 
mero  de  efectiyo5  bienes,  coaio  pra  el 
de  los  terribles  males  de  que  se  halkbi 
iaminentei,\ieiite  am^azjado?  FinalmeaXe 
si  la  estabilidad  dejas  causas  délos  verr 
daderps  placeres  dá  un  verda4en>  real? 
«e  5  y  aumenta  yisibleniíente  npp^tra  feli- 
cidad, (lichosp  una  y  mil  veces  el  prínr 
c^e  que  sin  la  nqienor.ijpcesidad  de  hacer 
caso  de  las  engañosas  lisonjas  de  viles  adu- 
ladores 5  y  solo  mpyi^p  por  ik  mas  dulce 
satisfacción  interipi'^  py^iede  decir  con  ver- 
dad que  él  «es  á  quien  sie  debe  el  bienes- 
tar de  la  generación,  presente ,  de  la  que, 
tambigij  por  su  .causa,  se  traspasará ,  co- 
mo her,editari* ,  á  la  generación  futura. 

Ün  tal  gefe  de  1j^  sociedad  política^ 
cuando  llpgue  ^l  térmico  inevitable  en  que 
ps  preciso  pagar  el  tributo  i  la  naturak-? 
za ;  njouieñto  ¡en  que  e}  sei^míento  con- 
solac^r  de  la  e&pergn;^a  contrapesa  U 
amarga  sensación  d^  íiplor;  21  mtllimo 
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apunto  de  vista  qiie  apegar  de  su  rapidez 
»€s  el  útfiiea  que  nos  descubre  como  son 
»e/*  sí  cuantos  objetos  tan  falsamente  he- 
dimos apreciado  en  el  mas  dilatado  curso 
T>de  nuestra  vida  y  en  semejante  instante^ 
r>digo^  aquella  hermosa  cabeza  del  cuer^ 
Tipo  social  moviéndose  con  resjpetable  ma^ 
r>gestad  hacia  todos  lados ,  y  contemplan- 
r^do  con  una  dulce  sonrisa  la  fuerza  y 
Ttla  duradera  salud  que  ha  comunicado  á 
^sus  robustos  miembros ,  se  separará  de 
Triodos  ellos  con  la  mayor  tranquilidad^ 
^exclamando  cgn  la  mas  sensible  emoción 
pen  cuanto  lo  permita  §u  agonizante  es^^ 
ptado  Ah!  ¡qué  mi  pueblo  por  mí  ha  si- 
;9do  feliz ,  y  por  mí  tambiea  lo  será  ada 

.9>despues  de  mis  diasb 

^Hé  concluido  este  mi  pequeño  traba-' 

jo  que  publico  con  la  mas  bien  dirigida 

intención  y  sin  el  menor  orgullo,7> 
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